Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud (Vol. 6 no. 1 ene-jun 2008) by Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud alianza de la Universidad de Manizal
Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud (Vol. 6 no. 1 ene-jun
2008)
Titulo
 Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud alianza de la Universidad de
Manizal; 
Autor(es)
En: . ( ). : En:
Manizales Lugar
Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud alianza de la Universidad de
Manizales y el CINDE
Editorial/Editor
2008 Fecha
Colección
Significaciones imaginarias; Escuela; Educación; Juventud; Infancia;
Representaciones sociales; Práctica política; Bullying; América Latina; 
Temas
Revista Tipo de documento
"http://biblioteca.clacso.org.ar/Colombia/alianza-cinde-umz/20130822011607/RevistaLatinoamericanaVol.6N.1enero-junio2008.pdf" URL
Reconocimiento-No Comercial-Sin Derivadas CC BY-NC-ND
http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/2.0/deed.es
Licencia
Segui buscando en la Red de Bibliotecas Virtuales de CLACSO
http://biblioteca.clacso.edu.ar
Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO)
Conselho Latino-americano de Ciências Sociais (CLACSO)
Latin American Council of Social Sciences (CLACSO)
www.clacso.edu.ar

REVISTA LATINOAMERICANA
DE CIENCIAS SOCIALES,
NIÑEZ Y JUVENTUD
Revista Latino-americana de Ciências Sociais, 
Infância e Juventude
Latin-American Review of Social Sciences, Childhood and Youth
Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud.
Doctorado en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud.
Centro Internacional de Educación y Desarrollo Humano – Cinde –
Universidad de Manizales.
Manizales, Colombia. Vol. 6, Nº. .  Enero-Junio de 2008
Manizales, Colombia Vol. 6 No. 1. Enero - Junio de 2008
2
REVISTA LATINOAMERICANA
DE CIENCIAS SOCIALES,
NIÑEZ Y JUVENTUD
Revista Latino-americana de Ciências Sociais, Infância e Juven-
tude
Latin-American Review of Social Sciences, Childhood and Youth
Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud.
Doctorado en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud.
Centro Internacional de Educación y Desarrollo Humano - Cinde -
Universidad de Manizales.
Manizales, Colombia. Vol. 6, Nº. . Enero-Junio de 2008
ISSN 692-75X
Director  CARLOS EDUARDO VASCO U.
O Diretor Doctorado en Ciencias Sociales, Niñez y  
Director Juventud, Colombia
Comité Editorial Héctor Fabio Ospina S. (Editor)
Comitê Editorial Centro de Estudios Avanzados  
Editorial Committee en Niñez y Juventud. Colombia
 Eloísa Vasco M. (Editora)
 Doctorado en Ciencias Sociales, Niñez y  
 Juventud, Colombia
 Carlos González Quitián
 Universidad Nacional de Colombia
       Rocío Rueda Ortiz
 Universidad Central, Colombia
 André-Noël Roth
 Universidad Nacional de Colombia
 Violeta Guyot
 Universidad Nacional de San Luis,   
 Argentina
Manizales, Colombia Vol. 6 No. 1. Enero - Junio de 2008
 Guillermo Orozco
 Universidad de Guadalajara, México
 Graciela Tonon
 Universidad Nacional de Lomas de   
 Zamora, Argentina
 Ricardo Cicerchia
 Universidad de Buenos Aires, 
 Argentina
 Silvia Borelli
 Pontificia Universidad Católica de Sao  
 Paulo, Brasil
Comité Científico  Alejandro Álvarez 
Comitê Científico Universidad Pedagógica Nacional, 
Scientific Committee Colombia.
 José Amar 
 Universidad del Norte, Colombia.
 Araceli de Tezanos
 Consultora Independiente, Francia.
 Judith Evans
 Bernard van Leer Foundation, Holanda
 Carles Feixa
 Universitat de Lleida, España.
 Marcela Gajardo
 Programa de Promoción de la Reforma  
 Educativa en América    
 Latina y el Caribe-Preal, Chile
 Roger Hart
 Center for Human Environments,   
 EE.UU.
 Martha Cecilia Herrera
 Universidad Pedagógica Nacional, 
 Colombia
 Guillermo Hoyos 
 Instituto Pensar, Universidad 
 Javeriana, Colombia
 Jairo Osorno
 Academy of Breast Feeding Medicine,
Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud
5 Health Advisory Council WABA y LLL  
 Internacional, Colombia
 José Antonio Pérez Islas
 Centro de Investigación y Estudios   
 sobre Juventud, México
 Ernesto Rodríguez
 Centro Latinoamericano sobre 
 Juventud-Celaju, Uruguay
 Mabel Cordini
 Universidad Federal de los Valles del  
 Jequitinhonha y Mucuri), Brasil
Lectores pares de este número Humberto Abaunza
 Fundación Desafíos, Nicaragua
 Oscar Aguilera
 Universidad Católica Silva Henríquez,  
 Chile
 Alejandro Álvarez
 Universidad Pedagógica Nacional, 
 Colombia
 Víctor Hugo Ardila 
 Universidad Santo Tomás, Colombia
 Germán Antonio Arellano
 Universidad de Los Andes, Venezuela
 Lucía Cañizares
 Fundación RET, Suiza
 Heublyn Castro
 Universidad del Valle, Colombia
 Edgar Diego Erazo
 Universidad del Tolima, Colombia
 Carles Feixa 
 Universitat de Lleida, España
 Carlos Iván García
 Universidad Central, Colombia
 Karin Garzón
 Universidad del Rosario, Colombia
 Cristóbal Gómez 
 Universidad Tecnológica de Pereira,   
 Colombia
Manizales, Colombia Vol. 6 No. 1. Enero - Junio de 2008
6 Deibar René Hurtado
 Universidad del Cauca, Colombia
 Jaime Eduardo Jaramillo
 Universidad Nacional, Colombia
 Mercedes Gema López 
 Universidad Autónoma de Baja 
 California, México
 Valeria Llobet
 Universidad Nacional de San Martín,  
 Argentina
 Carlos Noguera
 Universidad Pedagógica Nacional, 
 Colombia
 Carlos Alberto Ospina
 Universidad de Caldas, Colombia
 María Cristina Palacio
 Universidad de Caldas, Colombia
 Juan Luis Pintos
 Universidad Santiago de Compostela,  
 España
 Jorge Enrique Vargas
 Consultor Banco Mundial, Colombia
 Emma Zapata
 Colegio de Posgraduados en Ciencias  
 Agrícolas, México
 Víctor Vladimir Zapata 
 Instituto Colombo Británico, Colombia
 Perla Zelmanovich
 Flacso, Argentina
   
Diseño Carátula Gonzalo Gallego 
 Universidad de Manizales
Traducciones al Oskar Llano
Portugués 
Corrector de Estilo Julio Arenas
Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud
7Asistente Editorial José Martín Rodas Valencia
 Centro de Estudios Avanzados en Niñez  
 y Juventud.
 Cinde-Universidad de Manizales
Diseño libro Luis Eduardo López Valencia
 Diseñador -Editorial Blanecolor Ltda.
Título Revista Latinoamericana 
 de Ciencias Sociales, 
 Niñez y Juventud
Preprensa e impresión Editorial Blanecolor Ltda.
 Cra. 18 Nº 27-35
Periodicidad Semestral
Tamaño 7 cms. x 2 cms.
Distribución Nacional e Cooperativa Editorial Magisterio
Internacional Carrera 2 No. 7-2 (La Soledad)
 Bogotá, D. C. Colombia
 PBX: 57--288-88
 Fax: 57--8-606
 Dirección Electrónica: 
 coopera2@latino.net.co
 Bogotá, D.C., Colombia
Precio (ejemplar) Número suelto en Colombia 
 para el volumen 6 
 (2008): $5.000
 Suscripción en Colombia 
 (dos números por volumen anual  
 para 2008): $60.000
Manizales, Colombia Vol. 6 No. 1. Enero - Junio de 2008
8Canjes y suscripciones Centro de Estudios 
 Avanzados en Niñez y Juventud.
 Cinde-Universidad de Manizales
 Cra. 9 Nº 9-0. Sede Posgrados
 Telefax: 57-6-88-9589 
 Manizales. Colombia. Suramérica
 Dirección Electrónica:
 revistacinde@umanizales.edu.co 
	 http://www.cinde.org.co	
	 http://www.umanizales.edu.co/re	
	 vistacinde/index.html	
Las opiniones contenidas en los artículos de esta revista no compro-
meten al Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud de la 
Alianza Cinde-Universidad de Manizales, sino que son responsabili-
dad de los autores, dentro de los principios democráticos de cátedra 
libre y libertad de expresión. Se autoriza la reproducción total o parcial 
de los artículos citando la fuente y el autor. Los artículos se encuentran 
texto	completo	en	la	web.
 
Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud
9REVISTA LATINOAMERICANA 
DE CIENCIAS SOCIALES, 
NIÑEZ Y JUVENTUD
Revista Latino-americana de Ciências Sociais, 
Infância e Juventude
Latin-American Review of Social Sciences, Childhood and Youth
Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud.
Doctorado en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud.
Centro Internacional de Educación y Desarrollo Humano - Cinde -
Universidad de Manizales.
Manizales, Vol. 6, Nº. . Enero-Junio de 2008 
Contenido
Editorial	 17 
Carlos Eduardo Vasco U.
Primera Sección: Teoría y Metateoría 29
Heterotopías para la infancia: reflexiones a propósito 31 
de su “desaparición” y del “final de su educación”
Andrés Klaus Runge Peña
La naturaleza de las representaciones sociales 55
María del Carmen Vergara Quintero
La configuración: un recurso para comprender los entramados 81 
de las significaciones imaginarias
Deibar René Hurtado Herrera
Manizales, Colombia Vol. 6 No. 1. Enero - Junio de 2008
0
Música popular campesina. Usos sociales, incursión  111 
en escenarios escolares  
y apropiación por los niños y niñas: la propuesta 
musical de Velosa y Los Carrangueros
Tomás Sánchez Amaya
Alejandro Acosta Ayerbe
Segunda Sección: Estudios e Investigaciones 147 
La redefinición del vínculo juventud-política  149 
en la Argentina: un estudio  
a partir de las representaciones y prácticas políticas 
juveniles en la escuela 
secundaria y media
Pedro Fernando Núñez
Infancia y flexibilidad laboral en la agricultura  191
de exportación mexicana
Itzel Adriana Becerra Pedraza
Verónica Vázquez García
Emma Zapata Martelo
Laura Elena Garza Bueno
La implementación de la política pública de salud  217
sexual y reproductiva 
(SSR) en el Eje Cafetero colombiano: 
el caso del embarazo adolescente
Sara E. del Castillo Matamoros
André-Noël Roth Deubel
Clara Inês Wartski Patiño
Ricardo Rojas Higuera
Orlando Arnulfo Chacón Barliza
“Sexo inseguro”: un análisis de la racionalidad como parte  257 
del riesgo entre jóvenes caleños y caleñas
Teresita María Sevilla Peñuela
Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud

Estudio exploratorio sobre el fenómeno del “bullying”  295
en la ciudad de Cali, Colombia
María Teresa Paredes
Martha Cecilia Álvarez
Leonor I. Lega
Ann Vernon
Del encierro al paraíso. Imaginarios dominantes  319
en la escuela colombiana contemporánea: una mirada 
desde las escuelas de Bogotá
Elsa María Bocanegra Acosta
Tercera Sección: Informes y Análisis 347
(Los contenidos de esta sección se encuentran disponibles  
en la dirección electrónica: 
http://www.umanizales.edu.co/revistacinde/index.html )
Índice acumulativo por autores  349
Maestría en creatividad de la Universidad Autónoma  355 
de Manizales
Eventos  356
Convocatoria  365
Universidad Icesi
Instituto de la Ciencia para la Paz-Universidad 
de Hiroshima-Japón “Paz y seguridad humana”
Cuarta Sección: Revisiones y Recensiones 371
(Los contenidos de esta sección se encuentran disponibles 
en la dirección electrónica: 
http://www.umanizales.edu.co/revistacinde/index.html	)
Década por una Educación para la Sostenibilidad. 373
La información   378
Un derecho humano fundamental
Por Martín Rodas 
Manizales, Colombia Vol. 6 No. 1. Enero - Junio de 2008
2
Manifiesto del Primer Encuentro Internacional  383 
de Revistas Científicas“Retos de las revistas 
científicas para la educación en la sociedad actual”
7, 8, 9 de mayo de 2008
Bogotá D. C. Colombia
Revista Internacional Magisterio 389
Cooperativa Editorial Magisterio
Guía para los autores  391 
Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, 
Niñez y Juventud
Guía específica para la elaboración de la lista final  399
de referencias Revista Latinoamericana de Ciencias 
Sociales, Niñez y Juventud
Guia para os autores  402
Revista Latino-americana de Ciências Sociais, 
Infância e Juventude
Guia específico para a elaboraçao da lista final  410
de referências
Revista Latino-americana de Ciências Sociais, 
Infância e Juventude
Guide for Authors  415
Latin-American Review of Social Sciences, 
Childhood and Youth
Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud

Conteúdo
Editorial  17 
Carlos Eduardo Vasco U.
Primeira Seção: Teoria e Metateoría  29
Heterotopias para a infância: reflexões com referência  31 
a sua “desaparição” e o “final da sua educação”
Andrés Klaus Runge Pena
Natureza das representações socias 55
María del Carmen Vergara Quintero
A configuração: um recurso para compreender as armações  81 
das significações imaginárias
Deibar René Hurtado Herrera
Música popular camponesa: usos sociais, incursão nos  111 
cenários escolares e apropriação pelos meninos e meninas. 
A proposta musical  de Velosa e Los Carrangueros
Tomás Sánchez Amaya
Alejandro Acosta Ayerbe
Segunda Seção: Estudos e Pesquisas 147
A redefinição do vínculo juventude-política na Argentina.  149 
Um estudo a partir das representações e práticas políticas 
da juventude na escola secundária e média
Pedro Fernando Núñez
Infância e flexibilidade no trabalho na agricultura  191 
mexicana de exportação
Itzel Adriana Becerra Pedraza
Verónica Vázquez García
Emma Zapata Martelo
Laura Elena Garza Bueno
Manizales, Colombia Vol. 6 No. 1. Enero - Junio de 2008

Estabelecimento da política pública de saúde sexual  217
e reprodutiva (SSR) na região cafeteira da Colômbia: 
o caso da gravidez adolescente
Sara E. del Castillo Matamoros
André-Noël Roth Deubel
Clara Inês Wartski Patino
Ricardo Rojas Higuera
Orlando Arnulfo Chacón Barliza
“Sexo inseguro”: uma análise da racionalização  257 
como parte do risco   
entre os jovens e as jovens da cidade de Cali, Colômbia
Teresita María Sevilla Peñuela
Estudo exploratório sobre o fenômeno do “Bullying”  295
na cidade de Cali (Colômbia)
María Teresa Paredes
Martha Cecilia Alvarez
Leonor I. Lega
Ann Vernon
Da confinidade ao paraíso. Imaginários dominantes  319
na escola colombiana contemporânea: 
uma olhada  das escolas de Bogotá
Elsa María Bocanegra Acosta
Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud
5
Table of contents
Foreword  17
Carlos Eduardo Vasco
First Section: Theory and Meta-Theory 29
Childhood heterotopias: reflections on its “disappearance” 31 
and on “the end of its education”
Andrés Klaus Runge Peña
The nature of social representations 55
María del Carmen Vergara Quintero
Configuration: A resource to understand patterns  81 
of imaginary meanings
Deibar René Hurtado Herrera
Peasant folk music. Social uses, inroads in to school  111 
scenarios, and appropriation by children: The musical 
approach of Velosa and his “Carrangueros”
Tomás Sánchez Amaya
Alejandro Acosta Ayerbe
Second Section: Studies and Research Reports 147
The redefinition of the link youth-politics in Argentina:  149 
A study based on political 
representations and political practices of Middle-and 
High-School youths
Pedro Fernando Núñez
Childhood and work flexibility in Mexican export agriculture 191
Itzel Adriana Becerra Pedraza
Verónica Vázquez García
Emma Zapata Martelo
Laura Elena Garza Bueno
Manizales, Colombia Vol. 6 No. 1. Enero - Junio de 2008
6
Implementation of public policy on sexual and  217 
reproductive health (SRH) 
in the Colombian Coffee Axis: 
The case of adolescent pregnancy
Sara E. del Castillo Matamoros
André-Noël Roth Deubel
Clara Inês Wartski Patiño
Ricardo Rojas Higuera
Orlando Arnulfo Chacón Barliza
“Unsafe sex”: An analysis of rationality as part of risk among  257
youths from Cali, Colombia
Teresita María Sevilla Peñuela
An exploratory study on the phenomenon of “bullying” 295 
in the city of Cali, Colombia
María Teresa Paredes
Martha Cecilia Álvarez
Leonor I. Lega
Ann Vernon
From confinement to paradise.  319
 Dominant imaginaries in Colombian contemporary 
schools: A look from schools in Bogotá
Elsa María Bocanegra Acosta
Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud
7
Editorial
       
Presentación del Vol. 6, No.  de la Revista Latinoamericana de 
Ciencias Sociales, Niñez y Juventud.
Con el presente número iniciamos nuestro sexto volumen. Anun-
ciábamos	al	final	de	2007	que	la	Revista	se	había	presentado	a	la	convo-
catoria de Colciencias con la expectativa de ascender a la categoría B en 
el	sistema	nacional	de	indexación	de	revistas	científicas	colombianas	
Publindex. Afortunadamente, podemos dar ya a todos nuestros lecto-
res y lectoras la buena noticia del ascenso a esta categoría, la máxima 
a la que podíamos aspirar con nuestra corta existencia. Este recono-
cimiento también implica que pronto podamos ascender a categoría A 
y	que	ya	podemos	entrar	al	índice	bibliográfico	internacional	Scientific	
Electronic Library Online “SciELO”, para lo cual estamos adelantando 
las tareas que ello requiere.
El presente número tiene cuatro artículos en su primera sección, 
«Teoría y Metateoría», escritos por autores y autoras colombianos. 
En el primero, el profesor de la Universidad de Antioquia en Medel-
lín,	Colombia,	Andrés	Klaus	Runge	Peña,	reflexiona	con	provocador	
y ameno estilo sobre dos expresiones no menos provocadoras que se 
van poniendo de moda en el discurso acerca de la niñez: “Heterotopías 
para	la	infancia:	reflexiones	a	propósito	de	su	‘desaparición’	y	del	‘final	
de	su	educación’.”
Los dos artículos siguientes presentan algunos aspectos teóricos de 
las tesis doctorales de dos egresados del Doctorado en Ciencias So-
ciales, Niñez y Juventud de la Universidad de Manizales y el Cinde, 
quienes actúan como docentes ubicados en las ciudades colombianas 
de Manizales y Popayán, respectivamente. María del Carmen Vergara 
Quintero en su artículo “La naturaleza de las representaciones socia-
les” aboga por la potencia conceptual y metodológica de la categoría 
de representaciones sociales en la investigación cualitativa y Deibar 
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René Hurtado Herrera explica una de las categorías clave de su inves-
tigación	doctoral	en	su	texto	“La	configuración:	un	recurso	para	com-
prender	los	entramados	de	las	significaciones	imaginarias.”
La	primera	sección	se	cierra	con	un	 trabajo	de	reflexión	sobre	un	
fenómeno musical reciente en Colombia: la rápida expansión de un 
género musical inspirado en tradiciones campesinas del Altiplano 
Cundi-boyacense, desarrollado por Jorge Velosa Ruiz y el grupo lla-
mado “Los Carrangueros de Ráquira” durante los años 80 y 90. Tomás 
Sánchez Amaya como autor principal y Alejandro Acosta Ayerbe como 
co-autor nos ofrecen el artículo “Música popular campesina. Usos so-
ciales, incursión en escenarios escolares y apropiación por los niños y 
niñas: la propuesta musical de Velosa y Los Carrangueros.”
La segunda sección, «Estudios e Investigaciones», se abre con un 
trabajo del investigador argentino Pedro Fernando Núñez: “La re-
definición	del	 vínculo	 juventud-política	 en	 la	Argentina:	 un	 estudio	
a partir de las representaciones y prácticas políticas juveniles en la es-
cuela secundaria y media.”
Un	 segundo	 artículo,	 esta	 vez	 firmado	por	 cuatro	 investigadoras	
mexicanas, Itzel Adriana Becerra Pedraza, Verónica Vázquez García, 
Emma Zapata Martelo y Laura Elena Garza Bueno, nos presenta un 
conmovedor caso de trabajo infantil agrícola. El título de esta bien doc-
umentada	denuncia	es:	“Infancia	y	flexibilidad	 laboral	en	 la	agricul-
tura de exportación mexicana”.
Cinco autores colombianos, Sara Eloísa del Castillo Matamoros, 
André-Noël Roth Deubel, Clara Inés Wartski Patiño, Ricardo Rojas 
Higuera y Orlando Arnulfo Chacón Barliza comunican los resultados 
de una investigación sobre “La implementación de la política pública 
de salud sexual y reproductiva (SSR) en el Eje Cafetero colombiano: el 
caso del embarazo adolescente.”
En seguida,  Teresita María Sevilla Peñuela, investigadora radicada 
en la ciudad de Cali, Colombia, retoma la difícil temática de la decisión 
de	correr	riesgos	en	los	y	las	jóvenes	de	esa	ciudad	en	el	trabajo	“‘Sexo	
inseguro’:	un	análisis	de	 la	racionalidad	como	parte	del	riesgo	entre	
jóvenes caleños y caleñas.”
María Teresa Paredes, Martha Cecilia Álvarez, Leonor I. Lega y Ann 
Vernon realizaron el primer estudio de violencia escolar entre pares 
en la misma ciudad de Cali y presentan sus hallazgos en el artículo 
titulado	“Estudio	exploratorio	sobre	el	fenómeno	del	‘bullying’	en	la	
ciudad de Cali, Colombia.”
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 Finalmente, otra egresada del Doctorado en Ciencias Sociales, Ni-
ñez y Juventud de la Universidad de Manizales y el Cinde, Elsa María 
Bocanegra Acosta, utiliza herramientas foucaultianas para explorar lo 
que dicen alumnos y alumnas bogotanos sobre sus escuelas y colegios. 
Dichas exploraciones se presentan en el trabajo “Del encierro al paraí-
so. Imaginarios dominantes en la escuela colombiana contemporánea: 
una mirada desde las escuelas de Bogotá.”
Con respecto a las dos últimas secciones de la Revista, de carácter 
más coyuntural e informativo, el Comité Editorial anunció en el número 
anterior su decisión de no publicarlas más en la edición impresa, sino 
ubicarlas en la versión electrónica que se encuentra disponible en el 
servidor de la Universidad de Manizales, que con el Centro Internacio-
nal de Educación y Desarrollo Humano Cinde son las dos instituciones 
que conforman el Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud, 
responsable de la Revista y del programa de Doctorado en Ciencias 
Sociales, Niñez y Juventud. En el número impreso se encuentra la lista 
detallada de los contenidos de esas dos secciones y la manera de ac-
ceder directamente a ellos por Internet, que es a través del URL
http://www.umanizales.edu.co/revistacinde/index.html
En la tercera sección, «Informes y Análisis», aparece en primer lugar 
el índice de autores de los primeros cinco volúmenes de nuestra Revis-
ta, luego un anuncio de la maestría en creatividad de la Universidad 
Autónoma de Manizales, Colombia, y a continuación una lista de los 
principales eventos relacionados con ciencias sociales y humanas para 
los meses de agosto, septiembre y octubre de este año 2008. Aunque ya 
es tarde para enviar ponencias, aún no lo es para inscribirse y partici-
par como asistentes. Agradeceríamos a los lectores y lectoras que estén 
organizando eventos nacionales o internacionales o que se enteren de 
ellos que nos hicieran llegar información oportuna para anunciarlos en 
esta sección virtual de la Revista.
En la cuarta sección, «Revisiones y Recensiones», se insertan algunos 
textos adaptados de la página electrónica creada por la Organización 
de Estados Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la Cultura, 
OEI,	con	el	fin	de	apoyar	y	difundir	las	iniciativas	de	la	Década	de	la	
Educación para la Sostenibilidad instituida por las Naciones Unidas, la 
cual también apoyamos decididamente desde nuestra Revista. El URL 
de la página sobre la Década es:
http://www.oei.es/decada/
El primer texto es un comentario sobre una nueva iniciativa con-
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vergente con los objetivos de la Década por una Educación para la 
Sostenibilidad: el Año Internacional del Planeta Tierra. El comentario 
sobre esta iniciativa está tomado del boletín nº 25 del º de enero de 
2008. Luego se transcribe una parte del boletín nº 26 del 26 de abril de 
2008, en la que sus autores nos animan a iniciar acciones concretas du-
rante los años restantes de esta década. La Revista invita a los lectores 
y lectoras a leer todo el boletín, o al menos a analizar el cuadro síntesis, 
“¿Cómo podemos contribuir cada un@ de nosotr@s a la construcción de 
un futuro sostenible?”, que se muestra en el URL del boletín nº 26:
http://www.oei.es/decada/boletin026.htm
Este cuadro incluye propuestas de acciones concretas recogidas en 
talleres impartidos a estudiantes de secundaria y universidad y a pro-
fesores en formación y en ejercicio.
En	esta	misma	sección	cuarta	se	encuentra	luego	un	manifiesto	so-
bre la libertad de acceso a la información en Internet, emitido por la 
Federación Internacional de Asociaciones de Bibliotecarios y Bibliote-
cas (IFLA por su sigla en inglés), al cual se adhiere plenamente nuestra 
Revista. En seguida se encuentra la declaración del Primer Encuen-
tro	Internacional	de	Editores	de	Revistas	Científicas	(7-9	de	mayo	de	
2008),	que	se	reunió	bajo	el	lema	“Retos	de	las	revistas	científicas	para	
la educación en la sociedad actual”, en el cual participó nuestra Re-
vista, y una breve información remitida por nuestra distribuidora, la 
Cooperativa Editorial Magisterio.
Agradecemos a los lectores y lectoras que enviaron abundantes 
y valiosas contribuciones para responder a nuestra convocatoria de 
artículos sobre investigaciones en juventud. Los artículos selecciona-
dos se publicarán en el segundo número del presente volumen 6, y 
estamos seguros de que los que no puedan ubicarse en ese número por 
los retardos en las evaluaciones y correcciones, podrán salir en el prim-
er número del volumen 7. Aún es tiempo para que el lector o lectora se 
decida a enviarnos un manuscrito en español, portugués o inglés, para 
publicarlo en el segundo número del séptimo volumen.
El Director,
Carlos	Eduardo	Vasco
Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud
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Editorial
Apresentação do  Vol. 6, Número . Da Revista Latino-americana de 
Ciências Sociais, Infância e  Juventude
Com	este	número	nos	começamos	o	nosso	sexto	volume.		Ao	final	
do 2007 nós  anunciamos que a Revista foi apresentada  à convocatória 
de COLCIENCIAS com a expectativa de  ser promovida à  categoria B 
no	Sistema	Nacional	de	Indexação	de	Revistas	Científicas	Colombianas	
Publindex. Afortunadamente, podemos dar aos leitores a boa notícia 
da promoção a esta categoria, a máxima categoria que nós podíamos 
esperar em conformidade com a nossa curta existência.  Este reconhe-
cimento infere também  que muito cedo nós poderemos ser promovi-
dos à categoria A, como também que poderemos  entrar no Índice Bib-
liográfico	Internacional	Scientific	Electronic	Library	Online	“SciELO”,	
para o qual  estamos fazendo as tarefas requeridas. 
O presente número  tem quatro artigos na sua primeira seção, “Teoria 
e Metateoria”, escritos por autoras e autores colombianos. No primei-
ro o Professor da Universidade de Antioquia, na cidade de Medellín, 
Andrés	Klaus	Runge	Pena	reflete,	com	um		estilo	muito	covidativo	e	
agradável, sobre duas expressões também muito covidativas  que se 
tornam muito importantes no discurso atual sobre a infância: “Hetero-
topias	para	a	infância:	reflexões	a	propósito	da	sua	“desaparição”	e	do	
“final	da	sua	educação”.	
Os dos artigos seguintes apresentam alguns aspectos teóricos das 
teses doutorais de dois novos egressos do Doutorado em Ciências Soci-
ais, Infância e Juventude da Universidade de Manizales e o CINDE, os 
quais são professores nas cidades colombianas de Manizales e Popayán 
respectivamente. Maria del Carmen Vergara Quintero, no seu artigo 
“A natureza das representações sociais”, estuda a  potência conceptual 
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e metodológica das representações sociais na pesquisa qualitativa, e 
Deibar René Hurtado Herrera explica uma das categorias chave da sua 
pesquisa	doutoral	no	seu	texto:	“A	configuração:	um	recurso	para	com-
preender		as	armações	das	significações	imaginárias”.	
A	primeira	seção	termina	com	um	trabalho	de	reflexão	sobre	o	fenô-
meno	musical	 recente	na	Colômbia:	 a	 expansão	 rápida	dum	gênero	
musical  inspirado nas tradições camponesas do  Altiplano  Cundi-
Boyacense, desenvolvido por Jorge Velosa Ruiz e o grupo chamado 
“Los Carrangueros de Ráquira” durante os anos 80 e 90. Tomás Sán-
chez Amaya como autor principal e Alejandro Acosta Ayerbe como co-
autor nos oferecem o artigo “Música popular camponesa. Usos sociais, 
incursão em cenários escolares e apropriação por os meninos  e as me-
ninas: a proposta musical de Velosa e dos Carrangueros.”
A segunda seção, “Estudos e Investigações”  abre com um trabalho 
do	pesquisador	argentino	Pedro	Fernando	Núñez:	“A	redefinição	do	
vínculo juventude-política na Argentina: um estudo a partir das repre-
sentações e práticas políticas juvenis na escola secundária e média.”
Um segundo artigo de quatro pesquisadoras mexicanas, Itzel Adri-
ana	Becerra	Pedraza,	Verônica	Vasquez	García,	Emma	Zapata	Martelo	
e Laura Elena Garza Bueno nos apresenta um  caso comovente de tra-
balho infantil agrícola. O título desta  denuncia muito  bem documen-
tada é “Infância e Flexibilidade no Trabalho na Agricultura Mexicana 
de Exportação”. 
Cinco autores colombianos, Sara Eloísa del Castillo Matamoros, 
André-Noël Roth Deubel, Clara Inés Wartski Patiño, Ricardo Rojas 
Higuera e Orlando Arnulfo Chacón Barliza  nos apresentam os resul-
tados duma pesquisa sobre “O estabelecimento da política pública de 
saúde	sexual	e	reprodutiva	(SSR)	na	Região	Cafeteira	da	Colômbia:	o	
caso da gravidez adolescente.”
A continuação, Teresita Maria Sevilla Peñuela, pesquisadora que 
mora	na	cidade	de	Cali,	Colômbia,		retoma		o	tema	difícil	de	correr	o	
risco nos e nas jovens dessa cidade no seu artigo “Uma análise da ra-
cionalidade como parte do risco entre os jovens e as jovens da cidade 
de	Cali,	Colômbia.”
Maria Teresa Paredes, Martha Cecilia Alvarez, Leonor L. Lega e 
Ann	Vernon	fizeram	o	primeiro	estudo	sobre	a	violência	escolar	entre	
pares na mesma cidade de Cali e apresentam os resultados no artigo 
“Estudo	exploratório	sobre	o	fenômeno	do	bullying	na	cidade	de	Cali,	
Colômbia.”
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Finalmente, outra egressa do Doutorado Em Ciências Sociais, Infân-
cia e Juventude da Universidade de Manizales e o CINDE, Elsa Maria 
Bocanegra Acosta, utiliza ferramentas foucaultianas para explorar o 
que dizem os alunos e alunas de Bogotá sobre as escolas primárias  e 
secundárias.	Tais	explorações	se	apresentam	no	trabalho	“Da	confini-
dade ao paraíso. Imaginários dominantes na escola colombiana con-
temporânea: uma olhada das escolas de Bogotá.”
A respeito das duas últimas seções da Revista, de caráter mais co-
juntural e informativo, o Comitê Editorial decidiu, no número anterior, 
não publicá-la mais na edição impressa, mais localiza-las na versão  ele-
trônica	disponível	nos	servidores	da	Universidade	de	Manizales	como	
do Centro Internacional de Educação e de Desenvolvimento Huma-
no CINDE, as duas instituições que conformam o Centro de Estudos 
Avançados em Infância e Juventude, responsável pela Revista e pelo 
programa de Doutorado em Ciências Sociais, Infância e Juventude.No 
número impresso encontra-se uma lista detalhada dos conteúdos des-
sas duas seções e a maneira de ter acesso diretamente a eles pela Inter-
net, na URL: 
http://www.umanizales.edu.co/revistacinde/index.html
Na terceira seção, “Reportagens e Análises” insere-se, em primeiro 
lugar, o índice de autores dos primeiros cinco volumes da nossa Revis-
ta, em seguida, um anuncio do programa de Máster em Criatividade 
da	Universidade	Autônoma	de	Manizales,	Colômbia,	e	a	continuação	
uma lista dos eventos principais relacionados com as ciências sociais e 
humanas para os meses de agosto, setembro e outubro de 2008. Posto 
que é já tarde para  enviar apresentações, não é tarde para inscrever-se 
e participar como assistentes. Agradecemos aos leitores e às leitoras 
que estão organizando eventos nacionais e internacionais o que saibam 
deles e que possam colaborar com informações para ser publicadas 
nesta seção virtual da Revista. 
Na quarta seção, “Revisões e Recensões”, se inserem alguns textos 
adaptados	da	página	eletrônica	criada	pela	Organização	dos	Estados	
Ibero-americanos para a Educação, a Ciência  e a Cultura, OEI, com o 
fim	de	apoiar	e	difundir	as	iniciativas	da	Década	da	Educação		para	o	
Desenvolvimento Sustentável, instituída pelas Nações Unidas, a qual 
nós também apoiamos decididamente desde a nossa Revista. A URL 
sobre a página da Década é: 
http://www.oei.es/decada/			
O primeiro texto é um comentário sobre uma nova iniciativa conver-
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gente com os objetivos da Década da Educação para o Desenvolvimen-
to Sustentável: O Ano Internacional da Terra. O comentário sobre esta 
iniciativa  foi tomado do boletim número 25 do º de janeiro de 2008. 
Logo a seguir, se transcreve uma parte do boletim número 26 do 26 de 
abril de 2008, na qual os autores nos encorajam a iniciar ações concre-
tas durante os anos restantes da década.  A revista invita os leitores e as 
leitoras a ler todo o boletim, ou ao menos, a analisar o quadro síntese, 
“Como podemos contribuir cada um de nós à construção  dum futuro 
sustentável?”, que se mostra na URL do boletim número 26: 
http://www.oei.es/decada/boletim026.htm				
Encontra-se também nesta seção uma resenha sobre a liberdade de 
acesso à informação na internet, emitida pela Federação Internacional 
de Associações de Bibliotecários e Bibliotecárias (IFLA, pela sua abre-
viatura em inglês), a qual é apoiada decididamente pela nossa Revista. 
Segue-lhe a declaração do Primeiro  Encontro Internacional de Editores 
de	Revistas	Científicas	(7-9	de	maio	de	2008),	que	se	reuniu	sob	o	lema	
”Reptos	das	revistas	científicas	para	a	educação	na	sociedade	atual”,	
no qual  participou a nossa Revista, e uma informação breve enviada 
pela nossa distribuidora, a Cooperativa Editorial Magistério. 
Agradecemos aos leitores e às leitoras que enviaram contribuições 
abundantes e valiosas para responder a nossa convocatória de artigos 
sobre pesquisas em juventude. Os artigos serão publicados no segundo 
número do volume 6, e temos a segurança que aqueles que não possam 
ser publicados nesse número devido  a retardamento na avaliação ou 
na correção, serão publicados no primeiro número do volume 7. Ainda 
é tempo para que o leitor ou a leitora decida enviar-nos um manuscri-
to em espanhol,  português ou inglês, para ser publicado no segundo 
número do volume 7. 
O Diretor, 
Carlos	Eduardo	Vasco		        
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Foreword
Introduction	to	Vol.	6,	No.	1	of	the	Latin-American	Review	of	Social	
Sciences, Childhood and Youth
This	issue	opens	the	6th	volume	of	our	Review.	At	the	end	of	2007,	
we	announced	 that	our	Review	had	applied	 for	a	promotion	 to	 cat-
egory B in the Colombian National Bibliographic Index “Publindex”. 
Fortunately,	we	can	now	announce	to	our	readers	the	good	news	of	the	
classification	in	this	category,	the	highest	we	can	reach	now,	due	to	our	
short	years	of	existence.	This	recognition	also	implies	that	we	will	soon	
be	eligible	for	category	A,	and	that	we	now	may	enter	the	international	
bibliographic	index	Scientific	Electronic	Library	Online	“SciELO”,	for	
which	we	are	already	carrying	out	the	manifold	tasks	required	for	in-
clusion in it.
This	 issue’s	 first	 section–«Theory	 and	metatheory»–includes	 four	
papers	by	Colombian	authors.	In	the	first,	Andrés	Klaus	Runge-Peña,	
who	teaches	at	the	University	of	Antioquia	in	Medellín,	Colombia,	re-
flects	with	fluent	and	provocative	style	on	two	no	less	provocative	ex-
pressions that are becoming fashionable in current discourse: “Child-
hood	heterotopies:	reflections	on	its	‘disappearance’	and	on	‘the	end	of	
its	education’.”
In	 the	next	 two	papers,	 two	recent	graduates	of	 the	doctoral	pro-
gram in the Social Sciences, Childhood and Youth of the University of 
Manizales	and	Cinde,	now	teaching	at	two	Colombian	cities,	Maniza-
les	and	Popayán,	share	with	the	readers	a	few	theoretical	insights	of	
their dissertations. In her paper “The nature of social representations”, 
María del Carmen Vergara-Quintero underscores the conceptual and 
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methodological	power	of	the	category	of	social	representations	in	qual-
itative research, and Deibar René Hurtado-Herrera explains one of the 
key	categories	of	his	research	in	his	text	“Configuration:	A	resource	to	
understand	patterns	of	imaginary	meanings.”
The	first	section	closes	with	a	paper	that	reflects	on	a	recent	musi-
cal phenomenon in Colombia: the rapid expansion of a musical genre 
inspired in peasant traditions of the High Plains of Boyacá and Cun-
dinamarca,	 two	Andean	provinces	of	Colombia.	This	 genre	was	de-
veloped	during	the	80’s	and	90’s	by	Jorge	Velosa-Ruiz	and	his	group,	
called “Los Carrangueros de Ráquira”. Tomás Sánchez-Amaya as main 
author,	 and	Alejandro	Acosta-Ayerbe	 as	 co-author,	wrote	 for	 us	 the	
paper “Peasant folk music. Social uses, inroads into school scenarios, 
and appropriation by children: The musical approach of Velosa and 
his	‘Carrangueros’.”
The	second	section–«Studies	and	Research	Reports»–opens	with	a	
report by the Argentinean researcher Pedro Fernando-Núñez: “The 
redefinition	of	the	link	youth-politics	in	Argentina:	A	study	based	on	
political representations and political practices of Middle- and High-
School youths.”
The second paper, signed by four Mexican researchers, Itzel Adri-
ana Becerra-Pedraza, Verónica Vázquez-García, Emma Zapata-Marte-
lo, and Laura Elena Garza-Bueno, describes a moving case of agrarian 
child	 labor.	 The	 title	 of	 this	well-documented	 report	 is:	 “Childhood	
and	work	flexibility	in	Mexican	export	agriculture”.
Five Colombian authors, Sara Eloísa del Castillo Matamoros, André-
Noël Roth Deubel, Clara Inés Wartski Patiño, Ricardo Rojas Higuera 
and	Orlando	Arnulfo	Chacón	Barliza	share	with	us	the	results	of	a	re-
search project on the “Implementation of public policy on sexual and 
reproductive	health	(SRH)	in	the	Colombian	Coffee	Axis:	The	case	of	
adolescent pregnancy.”
Then,	 Teresita	 María	 Sevilla-Peñuela,	 a	 researcher	 now	 living	 in	
Cali,	Colombia,	tackles	the	difficult	topic	of	decision-making	in	high-
risk	situations	by	youths	of	that	city:	“‘Unsafe	sex’:	An	analysis	of	ra-
tionality as part of risk among youths from Cali, Colombia.”
María Teresa Paredes, Martha Cecilia Álvarez, Leonor I. Lega, and 
Ann	Vernon	carried	out	the	first	study	of	peer	violence	among	school	
children	in	the	same	Colombian	city	of	Cali;	they	present	their	findings	
in	the	paper	“An	exploratory	study	on	the	phenomenon	of	‘bullying’	in	
the city of Cali, Colombia.”
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Finally, another graduate of the doctoral program on Social Scienc-
es, Childhood and Youth of the University of Manizales and Cinde, 
Elsa	María	Bocanegra-Acosta,	uses	Foucault’s	toolbox	to	explore	what	
students from several schools of Bogotá have to say about their institu-
tions.	Her	explorations	are	set	out	in	her	paper	“From	confinement	to	
paradise. Dominant imaginaries in Colombian contemporary schools: 
A look from schools in Bogotá.”
As announced in the last issue, the Editorial Board has decided 
that	the	last	two	sections	of	our	Review,	more	concerned	with	current	
events and other useful information, are to be no longer published in 
the	hard	copy	of	our	journal.	Instead,	they	will	appear	in	the	electronic	
version	available	at	the	server	of	the	University	of	Manizales,	which,	
along	with	the	International	Center	for	Education	and	Human	Devel-
opment Cinde, are the institutions that constitute the Center for Ad-
vanced	Studies	 in	Childhood	and	Youth,	 responsible	 for	 the	Review	
and for the doctoral program in Social Sciences, Childhood and Youth. 
In	their	virtual	version,	these	sections	will	be	useful	to	all	those	inter-
ested	in	the	Review,	even	before	they	receive	the	hard	copy	or	when	it	
is	difficult	to	obtain.	The	hard	copy	of	the	Review	will	have	a	detailed	
index	of	the	contents	of	these	two	sections	and	indications	on	the	way	
to	find	them	in	the	Internet,	which	is	through	the	URL
http://www.umanizales.edu.co/revistacinde/index.html
The	 third	 section–«Information	 and	 Analyses»–begins	 with	 the	
author	index	of	all	five	volumes	of	our	Review.	Then,	we	publish	an	
announcement	for	a	master’s	degree	program	on	creativity	in	the	Au-
tonomous University of Manizales, Colombia, and a list of some of 
the main events and conferences related to the social sciences for the 
months of August, September, and October of this year 2008. Even 
though	it	is	now	too	late	to	send	proposals	for	papers,	it	is	not	too	late	
to	register	and	to	attend	those	meetings.	We	would	be	very	grateful	to	
our	readers	when	they	are	organizing	national	or	international	events,	
or	when	they	find	out	about	them,	if	they	would	inform	the	editors	as	
soon	as	possible	to	announce	them	well	in	advance	in	this	virtual	sec-
tion	of	our	Review.
In	the	fourth	section–«Revisions	and	Reviews»–the	reader	will	find	
some	texts	adapted	form	the	web	page	created	by	the	Organization	of	
Ibero-American States for Education, Science and Culture, OEI, to sup-
port and spread the initiatives of the Decade of Education for a Sus-
tainable	Development,	instituted	by	the	United	Nations,	an	effort	our	
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Review	decidedly	supports.	The	URL	of	the	page	on	the	Decade	is:
http://www.oei.es/decada/
The	first	text	is	a	commentary	on	a	new	initiative	that	is	very	coher-
ent	with	the	objectives	of	the	Decade:	the	International	Year	of	Planet	
Earth. This commentary is taken from Bulletin nº 25 of January st, 
2008.	Then,	the	reader	will	find	a	transcription	of	part	of	Bulletin	nº	26	
of	April	26,	2008,	where	the	authors	encourage	us	to	carry	out	concrete	
activities	during	the	remaining	years	of	 the	Decade.	Our	Review	in-
vites	the	readers	to	browse	through	the	rest	of	that	bulletin,	or	at	least	
to	analyze	the	synthetic	table	“How	can	each	one	of	us	contribute	to	a	
sustainable future?” that can be found at the URL of Bulletin nº 26:
http://www.oei.es/decada/boletin026.htm
This	 table	 includes	many	proposals	of	 concrete	 actions	 that	were	
gathered	in	workshops	with	secondary-school	and	college	students,	as	
well	as	with	pre-service	and	in-service	teachers.
In	the	same	fourth	section,	we	publish	a	manifesto	on	open	access	
to information in the Internet, issued by the International Federation 
of	Librarian	and	Library	Associations	IFLA,	to	which	our	Review	fully	
adheres.	Then,	the	reader	will	find	the	declaration	of	the	First	Interna-
tional	Meeting	of	Editors	of	Scientific	Journals	(May	7-9,	2008),	gath-
ered	under	the	motto	“Challenges	of	scientific	journals	for	education	
in	the	present	society”,	in	which	our	Review	did	participate.	Finally,	
we	also	publish	a	short	report	sent	by	our	distributor,	the	Colombian	
Teachers’	Publishing	House	“Cooperativa	Editorial	Magisterio”.
We	 thank	 the	many	 readers	who	sent	 their	 contributions	as	a	 re-
sponse to our call for papers about current research on youth. The se-
lected	papers	will	be	published	in	the	second	issue	of	this	volume,	and	
we	are	sure	 that	others	 that	will	not	appear	 in	 that	 issue	because	of	
delays	in	reviewing	and	revising	cycles	will	appear	in	the	first	issue	of	
volume 7. There is also still plenty of time to send us a contribution in 
Spanish, Portuguese or English that could be published in the second 
issue of that volume.
The Director,
Carlos	Eduardo	Vasco
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Heterotopías para la infancia: 
reflexiones a propósito de su 
“desaparición” y del “final de su 
educación”1*
Andrés	Klaus	Runge	Peña**
“La infancia se presenta como un fenómeno 
histórico. El Cristianismo ha anticipado su idea 
mediante la consagración de la debilidad y la 
familia burguesa la ha realizado algunas veces. 
En los siglos cristianos, la razón en el niño se ha 
manifestado en el sentido de aquella operación por 
la que la autoconservación somete bajo su voluntad 
a todo lo que no pueda defenderse […] Después de 
que en el mundo cristiano se procurase el infierno a 
los pequeños, en el Ilustrado se les deparaba el cielo 
cristiano. Deben vivir sin problemas, porque han 
sido elegidos como imagen de la inocencia”.
Max Horkheimer, 1973, p. 165
*  Una primera versión de este artículo se presentó en el Seminario Representaciones 
Sociales, Políticas y Exclusión, Medellín, octubre 9-20 de 2007, y hace parte de los 
resultados de indagación que se vienen dando en el marco del Doctorado en Edu-
cación: Línea Pedagogía Histórica e Historia de las Prácticas Pedagógicas de la 
Universidad de Antioquia.
**  Licenciado en Educación: Inglés-Español de la Universidad de Antioquia, Doctor 
en Ciencia de la Educación de la Universidad Libre de Berlín. E-Mail: aklaus@ayu-
ra.udea.edu.co. Agradezco los comentarios hechos por los profesores Juan David 
Piñeres Sus y Alexánder Hincapié García.
Heterotopías para la infancia
Profesor de Pedagogía y Antropología Pedagógica de la Universidad de Antioquia, Coordinador 
de la Línea de Pedagogía Histórica del Doctorado en Educación de la U. de A. y Coordinador del 
Grupo de Investigación sobre Formación y Antropología Pedagógica e Histórica.
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“La niñez no hay que verla tanto como una 
realidad social, sino como un constructo mental 
en la cabeza de los adultos. Ese constructo ha 
encontrado su derribamiento histórico en el 
discurso sobre la infancia; es decir, en el discurso 
sobre sí mismo. En ese discurso histórico se han 
acreditado, retransmitido, modificado y actualizado 
representaciones viejas, antiquísimas y, en parte, 
arcaicas sobre la infancia. Ésta es una historia 
mítica de la infancia. Objeto de un análisis 
histórico-antropológico de la infancia es por ello 
el discurso mitológico y no la así llamada realidad 
social que, por fuera de su condición lingüística, 
no puede ser investigada con ningún método de 
investigación”.
Dieter Lenzen, 1997, p. 375
·	 Resumen: Este escrito presenta una serie de trabajos que, bajo 
presupuestos sobre la infancia como construcción socio-histórica, tratan la 
relación infancia, educación y sociedad. En él se reflexiona sobre las sugerentes 
y controvertibles tesis acerca de la “desaparición de la infancia”, la “infancia 
como ficción”, la “infancia como medio de la educación”, la “finitud de la 
pedagogía” y el “final de la educación”. Al final se hace referencia al nuevo 
reality “Kid Nation” como pretexto para volver sobre los debates teóricos 
anteriormente tratados y situar nuevamente el debate acerca de las maneras 
cambiantes con las que comprendemos la infancia en la actualidad, pero 
también como ejemplo de un espacio heterotópico en el que las representaciones 
sociales de la infancia se desestabilizan de un modo socialmente permitido que, 
a su vez, fascina y cuestiona a la sociedad.
Palabras clave: Infancia, heterotopías, educación, desaparición de 
la infancia, reality.
Heterotopias para a infância: reflexões com referência a sua 
“desaparição” e o “final da sua educação”
·	 Resumo:	 Este escrito apresenta uma série de trabalhos que, de 
acordo com as abordagens sobre a infância como construção sócio-histórica, 
tratam a relação infância, educação e sociedade. É uma reflexão sobre as teses 
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sugestivas e contestáveis sobre a “desaparição da infância”, a “infância como 
ficção”, a “infância como um médio de educação”, a “limitação da pedagogia” 
e o “fim da educação”. Para finalizar há uma referência ao novo reality Kid 
Nation como um  pretexto para voltar sobre os debates teóricos tratados 
anteriormente e situar novamente o debate sobre  as formas variáveis como nós 
compreendemos a infância  hoje em dia, mas também como um exemplo de um 
espaço heterotópico onde as representações sociais da infância desestabilizam-
se de uma maneira socialmente permitida que, ao mesmo tempo, fascina e 
questiona à sociedade. 
Palavras-chave: infância, heterotopias, educação, desaparição da 
infância, reality
Childhood heterotopies: reflections on its “disappearance” and 
on “the end of its education”
Abstract: The paper summarizes a series of works that–under the 
assumption of childhood as a socio-historical construction–deal with the 
relationships among childhood, education, and society. The author reflects 
on the current suggestive and debatable assertions about the “disappearance 
of childhood”, “childhood as fiction”, “childhood as educational medium”, 
“the finitude of pedagogy”, and “the end of education”. Towards the end, the 
reference is redirected to the new reality “Kid Nation”, as a pretext to return 
to the above mentioned theoretical discussions in order to situate anew the 
debate on the changing ways in which we attempt to understand childhood at 
the present time, but also as an example of a heterotopic space in which social 
representations of childhood are destabilized in socially permissible modes 
that, in turn, bedazzle and criticize society.
Keywords: Childhood, heterotopy, education, childhood 
disappearance, reality.
-I. Introducción. -II. El descubrimiento de la infancia: aportes 
desde un nuevo campo historiográfico. -III. La infancia como 
“demarcación”: planteamientos sobre su desaparición y sobre el final 
de la educación. -IV. Heterotopías para la infancia: el nuevo reality 
Kid Nation entre mysterium	tremendum	y	fascinosum. -Bibliografía.
Primera versión recibida noviembre 30 de 2007; versión final aceptada 
enero 31 de 2008 (Eds.)
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I. Introducción
La infancia como construcción histórica, social y cultural es un 
tema que ha venido ganando mucha visibilidad en las últimas décadas 
dentro de las ciencias sociales y humanas. Si bien la infancia como 
asunto	 ya	 había	 hecho	 parte	 de	 la	 reflexión	 pedagógica	 desde	 hace	
mucho tiempo, la concepción de ésta como una construcción histórica 
y social ha sido de aparición reciente y sólo hasta hace muy poco se 
han empezado a analizar las consecuencias de ello, sobre todo para la 
reflexión	pedagógica	y	la	praxis	educativa.	Se	le	debe	particularmente	
al trabajo de Ariès: El niño y la vida familiar en el Antiguo Régimen1, 
publicado originalmente en francés en 960 y reeditado en 97, el haber 
abierto la historia de la infancia como un nuevo campo de indagación 
histórica. Desde la publicación del mencionado libro hasta la fecha, 
no sólo han crecido exponencialmente los trabajos en esta orientación, 
sino que se han creado instituciones, grupos de investigación y revistas 
sobre esta temática. 
Particularmente, en la década de los 80 del siglo pasado hubo 
una serie de trabajos que, también bajo estos presupuestos socio-
históricos, trataron la relación infancia, educación y sociedad. Estos 
trabajos siguen dando de qué hablar en la actualidad por su carácter 
polémico; sin embargo, en el contexto nuestro no han contado con una 
amplia difusión. Las sugestivas y controvertibles tesis planteadas en 
estos escritos, unas sobre la “desaparición de la infancia” (Postman, 
1983),	 la	 “infancia	 como	 ficción”	 (Hengst	 et	 al.,	 1981),	 la	 “infancia	
como medio de la educación” (Luhmann, 99), otras sobre la 
“finitud	de	la	pedagogía”	(Wünsche,	1986)	y	el	“final	de	la	educación”	
(Giesecke, 996) han permanecido al margen de los grandes debates 
actuales de las ciencias sociales y humanas en nuestro país, pero muy 
especialmente	 por	 fuera	 de	 la	 reflexión	 pedagógica.	 Atendiendo	 a	
lo anterior, en este escrito se busca hacer un recorrido crítico por los 
planteamientos principales de los autores anteriormente referenciados 
con el propósito de ahondar más en esa relación harto problemática 
entre infancia, sociedad y educación, y abrir así la discusión en el 
contexto pedagógico y social. Para ello, en un primer momento, me 
centro nuevamente en las principales tesis de Ariès. Luego paso a los 
autores	en	cuestión	y,	finalmente,	a	modo	de	cierre	hago	referencia	al	
 Cf.: Ariès, 987.
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nuevo reality Kid Nation como pretexto para volver sobre los debates 
teóricos anteriormente tratados y situar nuevamente el debate acerca 
de las maneras en que comprendemos la infancia en la actualidad, 
pero también, como ejemplo de uno de esos espacios heterotópicos en 
los que las representaciones sociales de la infancia se desestabilizan de 
un modo socialmente permitido que, a su vez, fascina y cuestiona en 
tanto experimento. Se trata de un evenement que en sí da de qué hablar 
y con ello muestra la inestabilidad del objeto al que el concepto de 
infancia	se	refiere,	sobre	todo,	como	criterio	de	demarcación	(infancia/
adultez).	 En	 ese	marco	 de	 reflexiones	 quiero	 dejar	 también	 para	 el	
debate unos cuestionamientos a la teoría de las representaciones 
colectivas y sociales, a saber: ¿Hasta qué punto entender la infancia 
como una representación colectiva o como una representación social? 
Si se ha pasado de una concepción de la infancia como algo estable 
y homogéneo a una visión, llamémosla postmoderna, de la infancia 
como algo complejo, histórico, cultural y variable, ¿podría entonces 
plantearse que una representación colectiva puede convertirse en una 
representación social? ¿No son más bien las representaciones colectivas 
el resultado de la falta de una conciencia histórica del mundo y las 
representaciones sociales la consecuencia lógica de una sociedad que 
se entiende como compleja y diversa?
II. El descubrimiento de la infancia: aportes desde un nuevo 
campo historiográfico
Es de recordar que para Ariès el “descubrimiento de la infancia”, 
como descubrimiento de la sociedad de los adultos, tiene sus inicios 
con la época moderna. Según su tesis central, antes, en la Edad Media, 
la infancia no existía como existe hoy para nosotros; dicho con otras 
palabras, los adultos no tenían una conciencia clara de lo que podría 
ser la infancia como una parte diferenciada del ciclo vital humano y, 
en cuanto tal, como un estado digno de una atención y de un interés 
específicos	por	parte	de	la	sociedad.	Con	esto	último	no	se	alude	a	un	
trato para con los niños y niñas —niños y niñas ha habido siempre—, 
sino a una comprensión diferenciada de los mismos. A la luz de estas 
apreciaciones, la infancia aparece para Ariès como un suceso histórico, 
como una construcción del entendimiento humano occidental que este 
autor se dedica a evidenciar a partir de registros de diferente tipo. 
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Algunas de las tesis básicas que se desprenden del trabajo de Ariès 
son las siguientes:
La infancia no ha existido siempre; es decir, no siempre ha habido 
esa distancia percibida y considerada que se plantea entre adultos 
y niños. En el Medioevo, por ejemplo, no había dicha delimitación. 
Para ese entonces una vez el niño se hacía entender —no olvidemos 
que etimológicamente infante alude al que todavía no habla— y se 
podía mover por sí mismo, entraba en una relación de aprendizaje e 
imitación espontáneos con la persona adulta. En ese sentido no tenía 
propiamente un espacio de vida separado del adulto.
Durante el siglo XVII aumenta el interés por la educación de niños y 
niñas,	especialmente	bajo	la	influencia	de	los	moralistas,	pedagogos	y	
hombres de la iglesia. Se parte de que niños y niñas no son amorales; pero 
en tanto tábulas rasas, materiales sin pulir o “masas informes y brutas”, 
como diría Comenio (99) el padre de la pedagogía moderna, deben 
ser educados. Desde un punto de vista teológico y antropológico, los 
niños y niñas comienzan a ser vistos como seres perfectibles, formables 
y, por tanto, necesitados de educación. En tanto sujetos de cuidado y 
protección, perfectibles y necesitados de educación, los niños y niñas 
se van convirtiendo en un asunto que resulta ser de responsabilidad 
de los adultos. 
Con lo anterior a la familia se le adjudica una nueva tarea: en 
vez sólo de proporcionar el linaje y el bienestar, le compete ahora 
también una función moral —apoyada, por supuesto, por la Iglesia—. 
La familia burguesa queda así centrada en torno al niño, con lo que 
asegura su propia continuidad, que es, igualmente, la de los niños y 
niñas en tanto generaciones en curso. En el siglo XVIII esta dinámica se 
hace extensiva a las diferentes clases sociales, lo cual conlleva notables 
cambios	demográficos	y	diferenciaciones	de	clase	más	visibles.
Con la centralización del estado y el cambio en las formas de 
agrupamiento y sociabilidad de los grupos humanos se va consolidando, 
hacia el siglo XV y XVI, la familia burguesa. Toma forma la concepción 
del	 núcleo	 familiar	 como	 un	 compuesto	 de	 padres	 e	 hijos	 y	 como	
unidad básica de la sociedad.
Al lado de la educación familiar, se consolida la educación escolar 
que	reafirma	su	existencia,	precisamente	como	el	lugar	encargado	de	
hacer que el niño, en tanto sujeto formable y educable, deje de ser niño 
y se convierta en adulto. Así, desde el punto de vista pedagógico y a 
diferencia, en cierto sentido, de los humanistas, la educación humana 
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durante la “primera modernidad” ya no apuntaría tanto a un proceso de 
realización de por vida, sino que aquélla, gracias al descubrimiento de 
la infancia —como es el caso con los Jesuitas—, queda concebida como 
el medio adecuado para la formación del ser humano, desde el punto 
de vista de la socialización y preparación para el trabajo y la infancia, 
a	su	vez,	empieza	a	ser	entendida	como	el	tiempo	propicio	para	tal	fin.	
La infancia entra a ser comprendida como tiempo para la educación y 
la formación, y por tanto, como un periodo para el disciplinamiento de 
la voluntad —del cuerpo, los deseos, la imaginación y la sensibilidad— 
y para la escolarización del espíritu.
La escuela y el nuevo entorno familiar ayudan a alejar a niños y 
niñas de la sociedad de los adultos que, cada vez más, se separan de 
aquéllos con mayor radicalidad a partir de sus propias dinámicas y 
actividades.
El	origen	de	la	sociedad	industrializada,	masificada	y	supuestamente	
democrática	hace	que	la	familia	se	convierta	en	el	lugar	de	identificación	
de las nuevas generaciones. Sin embargo, también lo que ella no 
pueda ofrecer en términos de educación y capacitación de las nuevas 
generaciones (educación doméstica y familiar), es traspasado a la 
escuela como asunto de su competencia y responsabilidad (educación 
escolarizada e institucionalizada).
Así pues, en los planteamientos de Ariès el surgimiento de la 
infancia en Occidente viene dado fundamentalmente por la aparición 
de dos instituciones modernas, a saber: la familia y la escuela. En las 
sociedades modernas, a niños y niñas se les adjudica un lugar particular 
dentro	de	 la	sociedad,	específicamente	dentro	de	 la	 familia,	como	la	
parte articuladora e integradora de esta última. La constitución de la 
familia	(padre,	madre	e	hijos)	como	unidad	nuclear	de	la	sociedad	va	
de la mano con un proceso en el que los niños y las niñas dejan de ser 
vistos como una parte indiferenciada de la comunidad y del grupo 
familiar —de parentesco—. Es decir, los niños dejan de hacer parte de 
un cuerpo colectivo y quedan articulados al núcleo familiar burgués. 
Es por eso que, dentro de esa lógica, la familia moderna burguesa 
resulta difícil de concebir sin niños. Es más, la familia misma se articula 
precisamente en torno a los niños.
En el marco de la ideología del progreso de la sociedad occidental 
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moderna,	los	hijos	e	hijas	aparecen	como	proyección2 de los padres y 
madres con miras a un futuro diferente y, sobre todo, mejor. De allí 
que, como lo dice Horkheimer, aquéllos deban
“vivir sin problemas, porque han sido elegidos como imagen 
de la inocencia (…) En el niño burgués del periodo tardío se 
refleja	lo	real	en	la	mentira	con	la	que	los	empresarios	tenían	que	
mantener a raya a los obreros: la utopía de la felicidad eterna. En 
ella, los burgueses han conservado para sí la fe propia de aquellas 
formas sociales caducas en las que ellos mismos ocupaban aún 
una posición inferior” (Horkheimer, 97, p. 65-66).
Así pues, la toma de conciencia sobre la ineluctable condición de 
finitud	humana,	vista	ahora	desde	un	horizonte	de	comprensión	social	
en donde la obsesión es el progreso, no sólo despierta el angustioso 
anhelo por vivirlo todo, sino también por perpetuarse (biopoder). 
Debido	 a	 este	 anhelo	 secularizado	de	 infinito,	 la	 vida	 del	 adulto	 se	
proyecta	en	la	de	los	hijos,	como	una	manera	de	eternizarse.	Igualmente	
esa proyección hacia un futuro mejor trae consigo un momento de 
sacrificio:	se	sacrifica	el	momento	presente	de	los	niños	y	niñas,	y	 la	
infancia se convierte en un periodo que debe ser intervenido. Desde el 
punto de una historia de las ideas, acá se puede ver en ese sentido el 
aporte de Rousseau que toma forma concreta en una doble dimensión 
con consecuencias paradójicas (Runge, 999): por un lado, se trata de 
un reconocimiento de la infancia. Se la reconoce como una etapa con su 
propia dignidad y, en ese sentido, se le otorga un lugar a niños y niñas; 
pero, de otro lado, ese lugar, ahora visto como momento de carencia 
y de desconocimiento, como terra incognita que debe ser conquistada, 
como espacio de agitación, como animalidad que debe ser humanizada, 
lleva entonces a su intervención: la paradoja de un reconocimiento que 
se convierte, a su vez, en conocimiento, intervención y sometimiento. 
Los padres comienzan a interesarse entonces por el estudio de 
sus	 hijos	 y	 la	 infancia	 queda	 determinada	 así	 como	 un	 periodo	 de	
2 El concepto de “proyección” en sentido psicoanalítico alude a una serie de atri-
buciones que alguien le hace a otro de los defectos o intenciones que no quiere 
reconocer en sí mismo. Este concepto fundamental para la psico-historia o psico-
génesis de la infancia ha sido desarrollado por De Mause (997).
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aprendizaje sobre el que los especialistas deben saber mucho más; 
dicho con otras palabras, los niños y niñas se escolarizan y la infancia 
se pedagogiza —se psicologiza, se piensa social y antropológicamente, 
etc.—. Ésta queda entendida no sólo como una etapa en la que se 
requiere de educación, sino y fundamentalmente, como una etapa 
humana obligada a un largo proceso de escolarización. Se cierra así el 
grillete infancia, educación y escuela.
III. La infancia como “demarcación”: planteamientos sobre su 
desaparición y sobre el final de la educación
En la línea histórica y social que trata sobre el surgimiento de 
la infancia están también otros trabajos que plantean su actual 
desaparición y que se inscriben dentro de una historia de la infancia 
como	historia	de	una	demarcación.	Las	 reflexiones	 sobre	 la	 infancia	
como una “demarcación” tienen como uno de los grandes referentes 
el libro del mediólogo Neil Postman (9-200): La desaparición de la 
infancia. En esta perspectiva están, además, trabajos de comienzos 
de los ochenta como los de Giesecke: El final de la educación. Nuevas 
oportunidades para la familia y la escuela y los de Hengst y otros: La 
infancia como ficción5. Con una orientación que podríamos denominar 
“deconstruccionista” está también el trabajo de Dieter Lenzen al que se 
aludirá a continuación.
El común denominador de estos planteamientos es un 
cuestionamiento	 al	 concepto	 de	 infancia	 y	 a	 sus	 insuficiencias	
explicativas en el contexto de las sociedades actuales. En estos trabajos 
se coincide en que la situación actual de las sociedades occidentales 
y occidentalizadas se encuentra pasando por una serie de cambios 
profundos	que	vienen	incidiendo,	en	ese	caso	específico,	en	las	formas	
de entender y tratar a la infancia, lo que supone un cuestionamiento al 
concepto	en	cuestión	y	la	necesidad	de	una	reflexión	más	acorde	con	
las	circunstancias	actuales	por	parte	de	 los	científicos	de	 las	ciencias	
sociales y humanas.
 Cf.: Postman, 98.
 Cf.: Giesecke, 996.
5 Cf.: Hengst y otros, 98.
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La concepción de la infancia como un modo de “demarcación” 
plantea entonces que, bajo las condiciones sociales y culturales 
contemporáneas, especialmente con la irrupción de los nuevos mass 
medias y las nuevas tecnologías, la infancia como criterio de delimitación 
y	como	marcador	de	una	frontera	generacional	(niño/adulto,	menor	de	
edad/mayor	de	edad,	aprendiz/enseñante,	competente/no	competente)	
pierde	 en	 significación.	 Es	 decir,	 el	 concepto	 tradicional	 de	 infancia	
aparece como algo obsoleto en la medida en que la “realidad” de 
niños y niñas de nuestro tiempo —los discursos y prácticas en los que 
están involucrados— no es comprendida adecuadamente por aquél. 
Asistimos a lo que, desde una teoría de las representaciones sociales, 
se puede concebir como una variación del objeto.
3.1. Mitología de la infancia
En su Mitología de la infancia, Lenzen dice: 
“Si la infancia es una construcción de los adultos, entonces 
se tienen que investigar en la historia de la cultura las 
representaciones en las que se expresa la comprensión de los 
adultos sobre la infancia y, según esto, habría que buscar cómo 
se formó el concepto de infancia en las fases de la vida de los 
adultos (…) Si se persigue históricamente en las cabezas de los 
adultos el constructo sobre la infancia, entonces el resultado de 
la reconstrucción sería un sistema de mitos sobre la infancia, 
en el mejor de los casos, una mitología de la infancia (…) Si la 
tematización de la infancia es la tematización del autor como 
adulto	 (…)	entonces	no	 se	puede	esperar	una	confirmación	de	
tesis generales satisfactoriamente conocidas sobre la historia de 
la infancia” (Lenzen, 985, pp. 2-). 
Para Lenzen existen cada vez menos diferencias entre la fase de 
infancia y de adultez. Incluso muchos de los ritos que señalaban el 
paso de un estado al otro están en proceso de extinción. En ese sentido, 
este autor habla de una infantilización del adulto y de un proceso 
indentificatorio,	 o	 mejor,	 de	 un	 balance	 de	 la	 identidad,	 entendido	
como “pubertad duradera” (Lenzen, 985, pp. 278-299). La tarea de la 
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pubertad en la cultura moderna consiste en ser efectiva en el nivel de 
la metaidentidad, es decir, el de ser un estado que no se alcanza, el de 
ser un estado de permanente balance. La pubertad es por ello el rito de 
la metaidentidad.
Paradójicamente, se constata también en la época contemporánea 
que	cada	vez	son	más	los	espacios	socio-culturales	en	que	lo	específico	
para la infancia tiene cabida: desde la UNICEF y la preocupación por 
su calidad de vida, hasta la declaración de los derechos de la infancia, 
pasando por los productos de consumo y ofertas particularizadas 
para este grupo humano. En cierta medida la infancia no desaparece, 
sino que se convierte en medio para erosionar lo infantil. Dicho con 
otras palabras, los criterios de demarcación entre infancia y adultez 
se resquebrajan —lo infantil se desdibuja— y la infancia, por su parte, 
coloniza	y	se	expande	—se	resignifica—	en	los	ámbitos	de	lo	social	y	
lo cultural. La concepción tradicional de infancia desaparece porque 
la sociedad penetra e interviene en los espacios en que anteriormente 
la infancia se tenía como una presencia diferenciada —a la del 
adulto—. Ocurre también una expansión de la infancia que tiene 
como consecuencia una infantilización de los adultos —que quieren 
verse jóvenes, seguir estudiando, etc.— y ésto lleva, a su vez, a un 
“endiosamiento” (Lenzen, 989, p. 857) de la infancia —como condición 
que hay que anhelar, admirar, adorar, etc.—. La cotidianidad se llena 
de símbolos, en lo que se le otorgan características divinas y sagradas 
a los niños en el sentido de deidades redentoras6.
 Lenzen (997) constata cómo en las sociedades contemporáneas se 
expande el sector educativo, lo que otros han denominado sociedad de 
aprendizaje o la vida como escuela —para volver a lo planteado por 
Comenio—. Paralelo a este proceso expansivo del sector educativo y del 
tiempo para aprender y formarse, se vive como facticidad la disolución 
de la infancia como medio de comunicación. En una terminología 
6 Un ejemplo de esta divinización y mitologización puede ser la situación en la que 
personas adultas en un cierto estado de embriaguez, incluido el conductor, optan 
por desplazarse en un auto, sin ninguna inhibición frente a los riesgos que ello 
conlleva.	Situación	que	no	tendría	la	misma	significación	si	con	ellos	hubiera	ni-
ños. Lo que se ve es que a pesar de que adultos e infantes son todos seres humanos 
que bajo esta situación pueden poner en riesgo su vida, estos últimos son revesti-
dos	de	una	significación	sagrada	y	mítica	particular,	que	modifica	la	concepción	
de la situación y la manera de actuar en ella.  
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que	 no	 oculta	 el	 influjo	 de	 la	 teoría	 de	 sistemas	 desarrollada	 por	
Luhmann, Lenzen plantea como problemática la situación que él 
denomina	“desbinarización	de	la	codificación	en	el	sistema	educativo	
y formativo” (Lenzen, 997, p. 2). Y aunque este no es sólo un 
problema que enfrenta el sistema educativo contemporáneo junto 
con sus teorías de la educación y de la formación —también es propio 
del	 sistema	 de	 salud	 (sano/enfermo),	 del	 derecho	 (justo/injusto)	 e	
incluso	del	sistema	de	ciencia	(verdad/verdades;	método/métodos)—,	
Lenzen nos remite con ello a la doctrina de la imago dei como punto 
problemático	en	el	que	lo	adulto	se	define	a	partir	de	la	experiencia	—
ritual, simbólica— de “muertes sucesivas” que lleva consecuentemente 
a una permanencia en el estado de niño o de “eternización de lo infantil 
en la cultura de adultos” tal y como lo trabajó en su Mitología de la 
infancia. Según este autor, la razón de todo ello7 se puede reconstruir a 
partir de la teología, ya que la
“relación entre dios y el hombre en la semántica cristiana no está 
codificada	binariamente.	A	pesar	de	que	los	hombres	no	pueden	
devenir nunca dios, dios sí puede volverse hombre. Sin embargo, 
los hombres pueden, por su semejanza a dios, acercarse a la imago 
dei, mediante lo cual el ciclo de vida (Lebenslauf), en la forma 
de un camino de salvación, se convierte en una especie de una 
oscilación duradera (Daueroszillation) entre aquí y allá, entre el acá 
y	el	más	allá,	entre	dios	y	el	hombre.	La	relación	‘adulto–niño’	está	
construida	 análogamente	 a	 la	de	 ‘dios–hombre’	 y	por	 lo	menos	
no de una manera binaria hasta tanto permanezca mantenido el 
recuerdo sobre esa analogía. En consecuencia, con la muerte de 
dios tampoco se abre un camino hacia la binarización, sino a una 
especie de reforzamiento monádico del polo conceptual restante: 
niño. Con la muerte de dios está el hombre virtualmente muerto. Ya 
no	puede,	en	tanto	creador/educador,	entrar	en	escena”	(Lenzen,	
997, p. 2).
7 Lenzen	se	pregunta	si	la	“desbinarización	de	la	codificación	en	el	sistema	educati-
vo y formativo no es una parte integrante de un proceso más abarcante que, con la 
Ilustración y con la secularización, caracteriza obligatoriamente a todas las partes 
del	sistema,	cuyos	elementos	esenciales	para	su	autodefinición	están	remitidos	a	
fuentes religiosas (cristianas) originarias” (Lenzen, 997, p. 2).
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3.2. La desaparición de la infancia
Postman, en el libro mencionado anteriormente, hace un esbozo 
histórico de lo que han sido las concepciones de la infancia como fase de 
la vida y cómo éstas han estado social e históricamente determinadas. 
Después	de	ese	recorrido	histórico,	Postman	se	adentra	en	el	significado	
de la infancia para el presente. Este autor plantea que la infancia es un 
constructo social que se originó básicamente con el surgimiento del 
texto impreso y que, de acuerdo con ello, el punto determinante fue 
el criterio, o mejor, el punto de demarcación que el autor denomina 
“literalidad social” (Postman, 98, p. 28). Gracias a las formas 
masivas de impresión y al surgimiento de la imprenta, se hizo posible 
la conservación de grandes cantidades de saber; lo que llevó a que el 
acceso a ese saber quedara limitado tan sólo para aquellos que podían 
leer. Así, aprender a leer se convirtió en algo necesario y dividió a los 
seres humanos, según la tesis de Postman, en lectores y no lectores, 
alfabetos y analfabetas. Suponiéndose allí que los lectores y alfabetas 
eran los adultos y que los que se encontraban aprendiendo a leer eran 
los niños. De acá resultaría también otra forma de demarcación entre 
los que saben y los que no saben o todavía no saben8. De otra parte, 
según	este	autor,	con	el	aumento	y	fijación	del	saber	se	originó	también	
un proceso de prescripción de las reglas y formas de comportamiento 
que se extendió gracias al libro impreso como medio masivo.
La tesis sobre la desaparición de la infancia se basa precisamente 
en que, debido a los nuevos mass medias y a las nuevas 
tecnologías, los secretos de la vida, que otrora cumplían con ese 
criterio diferenciador, ya hoy no lo cumplen. Lo que antes hacía 
a los niños infantes por no saber leer y, en consecuencia, por no 
tener acceso a ciertos saberes y “secretos” de los adultos, no se 
cumple hoy en día, pues al igual que los adultos aquéllos tienen acceso 
a esos secretos, especialmente a través de los nuevos medios y las 
nuevas tecnologías. Dicho en la lógica de argumentación de Postman, 
sin secretos no puede haber algo así como la infancia. 
Así, al cambiar el escenario simbólico, según su forma y su contenido, 
en el que se llevaba a cabo el desarrollo humano, especialmente, en el 
sentido de que ya no es más necesario diferenciar entre la capacidad 
8 Cf.: Postman, 98, pp. 27-28
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de percepción del adulto y del niño, entonces ambas fases de la vida 
tienden inevitablemente a mezclarse: todos estamos antropológicamente 
—biológicamente— dispuestos para percibir imágenes. Es decir, la 
infancia, como criterio de demarcación, comienza a desaparecer. Para 
Postman, con la televisión se plantea entonces la desaparición de la línea 
de demarcación entre niño y adulto, a partir de tres razones: primero, 
porque no se necesita de una instrucción para acceder a ella, a su forma. 
Segundo, porque no le impone exigencias complejas ni al pensamiento 
ni al comportamiento. Y tercero, porque no diferencia al público. En 
la segunda parte de su libro, Postman hace entonces un análisis de la 
infancia,	especialmente	en	relación	con	lo	que	ha	implicado	la	influencia	
de la televisión. Ésta, comparada con la palabra impresa, con el libro, 
es asequible tanto para niños como para adultos y, en ese sentido, los 
niños tienen igual acceso a temas como la sexualidad y la violencia —a 
los secretos— que antes les eran reservados a los adultos.
La crítica de Postman queda dirigida a la sociedad industrial con 
sus medios. En el meollo de su análisis entra fundamentalmente la 
televisión, a la que este autor ve como algo negativo. De modo que su 
reclamo por el derecho a una infancia para niños y niñas pasa por alto 
el hecho de que en la actualidad ya no hay lugar en el que la infancia 
se encuentre aislada; por el contrario, hoy más que nunca la infancia es 
objeto de discursos y prácticas de distinta índole.
Por ello en Postman resulta una visión conservadora que bajo el lema 
de la desaparición de la infancia se plantea el peligro de la pérdida de 
ciertos “valores”; valores ligados a la posición de poder del adulto. 
Contra	Postman,	se	podría	afirmar,	más	bien,	que	lo	que	desaparece	es	
una adultocracia instaurada a partir de una jerarquización basada en 
el	saber.	La	infancia	es	resignificada,	precisamente	debido	a	su	carácter	
histórico y social, en el marco de nuevos discursos y prácticas que 
vuelven	obsoletas	las	cargas	del	significado	paradisíaco	e	inocente	del	
concepto.
3.3. El final de la educación
Si los criterios de demarcación entre el infante y el adulto pierden 
estabilidad, entonces ¿qué consecuencias resultan de ello para la 
educación?	El	pedagogo	social	Giesecke	habla	en	ese	sentido	del	final	de	
la educación y propone que volvamos a concebir a los niños y niñas como 
personas adultas pequeñas, responsables de sus propios asuntos. Para 
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él, la infancia es un concepto anticuado y la “educación” es un concepto 
legitimatorio,	con	el	que	se	justifica	todo	aquello	que	se	emprende	con	
los niños, así sea en el marco de una buena voluntad —adulta—. Según 
lo anterior, los niños deben convertirse en sujetos de su propia vida y 
no en objetos de manipulación o adoctrinamiento educativo. Si antes 
la	educación	se	justificaba	como	instancia	responsable	del	futuro	de	los	
niños, ahora son ellos mismos los que se tienen que hacer responsables 
de ese futuro. En ese sentido la educación no se puede legitimar dentro 
de aquella lógica, sino como acompañamiento en el presente de esos 
niños. Las relaciones generacionales —adulto e infante— han cambiado 
y con ello los criterios de diferenciación; por ejemplo, los basados en 
el saber, la experiencia o la madurez. Esto se refuerza con una serie de 
prácticas de socialización ligadas a experiencias orientadas en y para 
el presente, vinculadas igualmente a experiencias de consumo y de 
utilización del tiempo libre. Es decir, las experiencias constructivas del 
ahora no se proyectan a un futuro —laboral—; no se trata de encaminar 
todo en torno a ese proyecto de futuro: “veíamos ya que no sólo el 
aprendizaje de la lectura y la escritura debía separar a los niños de los 
adultos, sino también la forma moderna de trabajo. Ahora se agrega a 
ello un nuevo momento: el interés burgués por el niño y su futuro. Todo 
esto interactuaba, de tal modo que el niño era sacado de la plenitud 
de la vida social y crecía en una especie de provincia pedagógica, en 
todo caso, en un mundo infantil propio” (Giesecke, 996, p. 7) que, 
bajo las circunstancias actuales, ya no es posible, precisamente porque, 
de un lado, la “pedagogización exige la desresponsabilización de 
todos los involucrados en el suceso educativo —tanto los niños como 
los adultos—, es decir, reduce la responsabilidad en las instituciones 
pedagógicas dentro de un marco de derechos descriptibles” (Giesecke, 
996, p. 89). Ello quiere decir, bajo el presupuesto ilustrado de que 
la educación vuelve a un menor de edad en un mayor edad, que los 
niños se deben volver desde temprano responsables por su futuro e 
interiorizarlo. De otro lado, el descubrimiento temprano por parte del 
niño de sus propias capacidades llevaría también al descubrimiento 
de sus propias limitaciones, lo que supondría asumir la propia vida 
a partir de allí, sin necesariamente tener que rendirles cuentas a los 
padres. Con ello se rompería también el poder del adulto en tanto 
educador e implicaría una nueva forma de trato entre las generaciones, 
particularmente en el espacio familiar, y, consecuentemente, una nueva 
redefinición	del	papel	de	la	escuela.
Heterotopías para la infancia
6
Así	pues,	 educar	 significaría	 ante	 todo	 apoyar,	motivar,	 incitar	 y,	
ya no tanto, hacerse responsable por el éxito del otro. Se trata de abrir 
espacios para experiencias formativas. Los niños quieren crecer y 
quieren que se los deje crecer; por ello habría que dejarlos bajo su propia 
responsabilidad lo más pronto posible y, eso si, ofrecerles la ayuda y 
acompañamiento tan pronto como la necesiten. La paradoja de esta 
visión	ilustrada	es	que	al	glorificarse	lo	infantil	e	 incluso	convertirse	
en el punto de orientación para el futuro desarrollo del estado adulto, 
se elimina el ímpetu ilustrado del que tal posición resulta, pues si se 
supera la principal característica diferenciadora entre los niños y los 
adultos, a saber: la todavía faltante formación —educación— del niño, 
entonces se pone en cuestionamiento el papel de la educación y de 
la	reflexión	pedagógica9. Éstas tenderían a desaparecer, al menos si la 
comprensión de las mismas sigue siendo igual.
Pero	en	lo	que	respecta	a	la	reflexión	pedagógica	y	a	la	educación,	
si	el	aprender	no	es	algo	que	finalice	con	los	certificados	de	madurez	y	
si hoy hablamos de una sociedad del aprendizaje y del conocimiento, 
entonces lo que se evidencia para el sistema de educación es que 
todavía trabaja con un referente problemático: la infancia. En la 
medida en que hablamos —desde un punto de vista pedagógico— 
que	la	formación	final	de	los	individuos	se	marca	sólo	con	la	muerte,	
entonces el término “infancia” reduce la semántica de la formación y 
del aprendizaje de por vida —del long life learning— y, en consecuencia, 
“paidocentraliza”	las	reflexiones	del	sistema	de	educación	y	del	sistema	
de la ciencia de la educación. ¿A qué medio recurrir entonces para que 
la educación y la formación, para que la educación formal, informal, 
para que el niño y el sujeto en permanente formación, encuentren un 
lugar	 dentro	 del	 sistema	de	 educación,	 y	 para	 que	 haya	 reflexiones	
que den luces a todo ello? Luhmann propone entonces el concepto 
de ciclo vital (Lebenslauf) como medio del sistema de educación que, 
a diferencia del de “biografía”, alude también a una parte no escrita, 
no sabida y por realizar, y que acoge por igual a niños y a adultos. 
El ciclo vital no se encuentra predeterminado por metas educativas0, 
rompe con el adaptacionismo, con la teleología todavía viva, pero 
9 Cf.: Lenzen, 985, p. 22.
0 Cf.: Lenzen, 997, p. 26.
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pedagógicamente mundanizada de la imago dei, y se hace referencia, más 
bien, a la apertura de posibilidades y a la movilidad —y movilización— 
de la vida. Debido entonces a que la formabilidad (espontaneidad 
interna y propia) es indeterminable y sólo es comprensible en sus 
realizaciones concretas —y permanentes—, la acción educativa nunca 
podrá reducirse a una tecnología. 
Así pues, la crisis educativa se puede ver como parte de una 
crisis social y cultural mayor. La sociedad actual vive de y en unas 
inseguridades que ponen en cuestionamiento a instituciones como la 
familia y ciertas formas de la vida pública y con ello las concepciones 
mismas de la infancia y de su educación: “Donde no hay movilidad 
social, tampoco hay un futuro abierto, y donde no es necesaria una 
responsabilidad	por	el	futuro	del	niño,	la	educación	se	vuelve	superficial,	
ya	que	se	vuelve	suficiente	la	socialización	a	través	de	una	habituación	
participativa a las reglas de la comunidad social” (Giesecke, 996, p. 
).
Los planteamientos de estos autores siguen siendo de importancia 
para pensar el lugar de la infancia en la sociedad. Una de esas formas 
actuales de habérselas con la infancia son los medios masivos. En ellos 
las concepciones de la infancia muestran su variabilidad y su carácter 
poco estable. Un caso interesante que permite entrar en discusión 
con las tesis anteriormente expuestas y que permite además volver 
a	 reflexionar	 sobre	 el	 lugar	 que	 la	 sociedad	 le	 da	 —busca	 darle	 o	
experimenta darle— a la infancia es el reality Kid Nation, en el que 
esta	última	aparece	resignificada	desde	diferentes	discursos	y	asumida	
en su carácter desconcertante, fascinante y, por tanto, llamativo. En la 
medida entonces en que la infancia es una concepción social e histórica, 
en lo que sigue planteo que la sociedad misma crea unos espacios de 
lo no permitido para contrarrestar con lo que concibe como permitido. 
La infancia como terra incognita no escapa a estas dinámicas. Hablo 
entonces de heterotopías para la infancia como aquellos lugares en que 
niños y niñas se ponen como experimento de situaciones sociales en 
las que el concepto mismo de infancia se evidencia en su inestabilidad. 
Inestabilidad	que	ratifica	lo	planteado	por	los	autores	trabajados	y	que	
muestra	la	dinámica	de	la	sociedad	—de	los	adultos—	para	redefinir	y	
resignificar	una	de	las	instancias	a	partir	de	la	cual	y	con	base	en	la	cual	
la	sociedad	—los	adultos—	busca	definirse.
Heterotopías para la infancia
8
IV. Heterotopías para la infancia: el nuevo reality Kid Nation 
entre mysterium	tremendum	y	fascinosum
4.1. El concepto de heterotopía
Antes	 de	 llegar	 al	 ejemplo	 final	 para	 dejar	 abierta	 la	 discusión	
sobre la infancia y la educación en la época contemporánea, quiero 
introducir	una	reflexión	más	sobre	esos	espacios	creados	con	los	que	
la sociedad misma se estabiliza y exorcisa a sus otros. Para ello voy a 
centrarme en el concepto de heterotopía. En sentido amplio y siguiendo 
a Foucault (967), se puede entender por heterotopía como lo otro 
dentro del cuerpo social —recordemos que este concepto viene de la 
medicina y designa la formación de un músculo en el lugar falso—. La 
particularidad de eso otro tiene que ver con el tipo de relación en que 
entra con la totalidad social. Fundamentalmente, ese lugar heterotópico 
se caracteriza porque en él aparecen y dominan unas reglas que no 
son las acostumbradas, socialmente hablando. Es decir, o pueden 
subvertirse las reglas o acordarse otras que en principio no tendrían 
cabida dentro de la sociedad. Objeto de un análisis heterotopológico 
son entonces esos lugares que crea la sociedad para controlar mejor 
y para disciplinar lo anormal. Se trata de lugares que, desde cierto 
punto, pueden ser tolerados, pero en la medida en que no provoquen 
inconformidad y peligro para la sociedad en general. Las heterotopías 
son, pues, lugares reales, pero que, a su vez, tienen una carga mítica 
y simbólica, y fungen como respuesta a los lugares acostumbrados de 
que se dispone.
Esos espacios, independientemente de cómo se los vea, se 
constituyen, en todo caso, en el lugar de la posibilidad; en el lugar para 
posibles experiencias extraordinarias con las que se ponen en tensión 
las relaciones de poder y de saber existentes. Paradójicamente y según 
este punto de vista, las heterotopías tienen también una carga ilustrada, 
pues, a partir de otros medios y de otras condiciones, lo que se sitúa 
allí es lo que le resulta extraño a la razón; allí se ubica a lo “otro de 
la razón” para retomar el título del trabajo de Böhme y Böhme. Lo 
monstruoso, lo raro, lo ajeno, incomprensible y extraño a la razón —a 
la sociedad— se vuelve tolerable, visible y pensable una vez puesto 
 Cf.: Böhme y Böhme, 996.
Andrés Klaus Runge Peña
9
en ese lugar en donde no represente peligro; pero, una vez allí, se 
constituye también en objeto de fascinación para la razón —para 
la sociedad— misma. Es en ese marco de comprensión que quiero 
analizar el reality Kid Nation; es decir, como una actual heterotopía 
para la infancia.
4.2. El nuevo reality Kid Nation como heterotopía
Para el 9 de septiembre de 2007 salió al aire el nuevo reality Kid 
Nation. Se trata del nuevo “experimento” del entertainment actual 
que, continuando con el formato del Gran Hermano (La Isla de los 
Famosos, El Desafío, en nuestro contexto) y simulando en cierto 
sentido la situación relatada en la película “El señor de las moscas” 
—película basada en la novela “Lord of the Flies” de William Holding— 
transmite lo que hace un conjunto de niños aislados de los adultos 
en aras de establecer formas de sociabilidad. El programa enfatiza —
“atrapa”	a	los	espectadores—	en	las	dificultades	que	representa	para	
este grupo de niños y niñas desarrollar formas de convivencia viables, 
sin la supervisión, encauzamiento y orientación de los adultos2. Lo 
morboso, escandaloso, polémico, controversial, voyeurista, utilitarista 
y, no por demás, interesante, es que se trata de niños a los que, para 
no olvidar igualmente el “aliciente” económico al convertirse éstos 
además en objeto de consumo, aprovechamiento y diversión, se les 
paga	una	suma	de	dinero,	no	 sólo	 si	al	final	 resultan	ganadores	del	
programa, sino desde el contrato mismo, por aparecer en las emisiones 
—5000	dólares	por	su	participación	en	el	show—.	Igualmente,	los	40	
niños participan en el reality, no sólo con el permiso de sus padres, 
sino bajo el condicionamiento de una cláusula contractual en la que 
los	padres	se	comprometen	a	guardar	confidencialidad	plena,	al	ceder	
los	derechos	de	imagen	de	sus	hijos	a	perpetuidad	y	a	no	demandar	
a la CBS si alguno de ellos resulta herido durante la grabación de Kid 
Nation. El desafío consiste en lograr que los niños concursantes puedan 
crear una estructura social sostenida, sin ayuda de personas adultas y 
con una serie de recursos propia del siglo XIX. Así, el propósito del 
2 Vale decir que este aislamiento no es total, ya que detrás de cámaras se encuentra 
un grupo de profesionales (médicos, camarógrafos, psicólogos, productores) aten-
to a intervenir, pero tan sólo en aquellos casos que se consideren extremos. 
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reality es poner a prueba la manera en que los niños reaccionan ante 
el reto de crear su propia sociedad y transformar el pueblo fantasma 
de Bonanza City en un lugar habitable y en una comunidad viable. Se 
trata de encauzar a estos niños —como instinto y energías— a través 
de un trabajo, del trabajo de mostrar la posibilidad de acumulación de 
capital —humano—. 
Me	 interesa	 adelantar	 la	 reflexión	 sobre	 este	 tipo	 de	 espacios	
como heterotopías sociales para la infancia, gracias a las cuales 
las industrias del entretenimiento nivelan la diferencia de edades 
—rompen con una historia de la infancia como historia de la 
demarcación—,	 debido,	 entre	 otras	 cosas,	 al	 grado	 de	 tecnificación	
que poseen. En estos espacios que he denominado heterotópicos 
las representaciones sociales de la infancia se desestabilizan de 
un modo permitido que, a su vez, fascina como experimento. Así 
pues, si transformáramos el concepto que da sustento al reality a 
un cuestionamiento orientador —motivo por el cual llamaría el interés 
de los espectadores y habría, por tanto, que verlo—, éste podría ser el 
de qué tan adultos o no pueden ser dichos niños.
Me llama la atención este acontecimiento —este evenement en el 
sentido foucaultiano— no tanto por lo que representa en sí —por 
ejemplo para los niños y niñas en cuestión—, sino por lo que da de que 
hablar sobre la infancia y por lo pertinente que resulta entonces para una 
reflexión	más	profunda	que	entre	en	debate	con	los	planteamientos	de	
los autores acabados de esbozar. De allí la idea de pensar esos espacios 
para la infancia como espacios heterotópicos.
En primer lugar, el reality se puede concebir como una heterotopía 
contradictoria que tiene “el poder de yuxtaponer en un solo lugar real, 
numerosos espacios, numerosos emplazamientos que resultan ser 
incompatibles entre sí” (Albano, 2005, p. 7) y que, además, se despliega 
configurando	una	situación	contradictoria	entre	un	espacio	real	y	no	
real.	En	ese	 lugar	ficcional-real	 (reality) la sociedad experimenta con 
lo otro. Por eso, en el reality no sólo se pone en cuestión la relación 
entre	 realidad	 y	 ficción,	 sino	 que,	 como	 “experimento”,	Kid	Nation	
representa ese contra-emplazamiento, ese lugar “otro”, a la vez real 
y	 ficcional,	 en	 el	 que	 a	 niños	 y	 niñas	 se	 les	 da	 un	 lugar	 bajo	 una	
modalidad particular que la institución social misma tan sólo reconoce 
en su “otredad” fascinante: así la sociedad se ve allí donde no está —la 
razón se ve en lo otro suyo—. La heterotopía, a diferencia de la utopía, 
consiste en un lugar que se encuentra por fuera de todos los lugares, 
Andrés Klaus Runge Peña
5
pero que puede ser localizable. Y, en segundo lugar, se ve cómo esa 
heterotopía contradictoria y paradójica activa también una serie de 
discursos que, para nuestro propósito principal, hacen aparecer el 
concepto de infancia como una construcción histórica atravesada por 
poderes	y	saberes.	A	partir	de	acá	interesa	reflexionar,	ya	a	otro	nivel,	
cómo se movilizan las problemáticas que tratan sobre la infancia, su 
“desaparición”	y	el	“final	de	su	educación”.
Históricamente la infancia se ha pensado como ese momento en el 
que se necesita de conducción, control y regulación. Independiente de 
que sea buena en sí misma (Rousseau) o de que sea perversa polimorfa, 
a esa infancia como terra incognita hay que “robarle su experiencia” 
y procurarle otras que le permitan marchar encauzadamente. La 
infancia aparece como ese mysterium fascinosum y tremendum que, a 
semejanza de Dios, fascina y atrae a la vez, pero también aterroriza. 
No hay que olvidar que por mucho tiempo se ha considerado a niños 
como presos de sus impulsos e impresiones actuales —y es eso lo que, 
hasta cierto punto, se supone ha de mantener vivo el interés de los 
espectadores—. En todo caso, se trata de un momento que no puede 
tolerarse o no puede ser concebido, si no es como lugar u objeto de 
intervención —del adulto—. La infancia sin intervención adulta no es 
pensable, ni concebible. De allí la preocupación por esas infancias de 
la calle, anormales, necesitadas de reeducación, pues el cuidado debe 
ser pensado como intervención —biopolítica—. Pero la infancia como 
objeto desborda las fronteras de los discursos y prácticas con los que 
se vela por su educación. Y si ya los niños no van a la escuela, es la 
escuela la que busca a los niños. La infancia como población entra en 
un régimen biopolítico.
En el caso de Kid Nation, como experimento hasta cierto punto no 
controlado, la infancia sólo puede tener lugar en ese emplazamiento 
heterotópico, pues allí se exorcisa el misterio que ésta representa —
descontrolada y ligada a sus instintos— en una situación que es, a la 
vez, de cierta tolerancia y fascinación. A su vez, la infancia se convierte 
en objeto de consumo, de explotación, de placer. Así, mientras más 
aparentemente	ficcional,	más	es	el	placer	que	genera	a	la	mirada.
Digamos para concluir e iniciar la discusión que los medios le 
permiten a los niños la participación en el mundo de los adultos, con 
lo que la imagen de la nueva infancia en los mass medias entra en 
choque con las concepciones tradicionales. Esto además de irritar y 
fascinar provoca la manifestación de los “expertos en la infancia” y 
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pone en tensión una serie de discursos con los que se evidencia que 
a esa infancia ya además de explicarla hay también que explorarla, 
disfrutarla y mirarla, como en un reality: un nuevo circo romano. 
Planteamientos de los autores acabados de mencionar no están muy 
alejados de las situaciones que vivimos hoy con respecto a la infancia 
y su educación, tal y como se trató de plantear con este ejemplo; de 
allí la importancia que siguen teniendo para la discusión actual y para 
pensar la “realidad” actual de la infancia.
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La naturaleza de las representaciones 
sociales1*
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·	 Resumen: Las representaciones sociales se consideran como guía 
de acción y marco de lectura de la realidad. Partiendo de este presupuesto, 
las representaciones sociales tienen alta relevancia para el abordaje de los 
problemas de la sociedad, ya sea usándolas como enfoque investigativo o como 
estrategia metodológica. Las representaciones sociales permiten interpretar el 
curso de los acontecimientos y las actuaciones sociales; expresan las relaciones 
que las personas mantienen con el mundo y con los otros, por lo que se puede 
comprender cuáles son los nodos centrales y los sistemas periféricos que 
construyen las personas alrededor de las diferentes realidades sociales. Dado 
que se manifiestan en el lenguaje y en las prácticas, en razón de su función 
simbólica y de los marcos que proporcionan para codificar y categorizar el 
mundo de la vida, la aproximación a las representaciones sociales se constituye 
en un aparato teórico heurístico para profundizar en el conocimiento de las 
concepciones y prácticas que orientan la experiencia de vida de los diferentes 
grupos poblacionales.
Palabras clave: Representaciones sociales, construcción social de la 
realidad, enfoques de investigación, estrategias metodológicas, mundo 
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Natureza das representações socias  
·	 Resumo: As representações sócias são uma diretriz de ação e 
uma armação para ler a realidade. É assim que partindo desta hipótese, as 
representações sócias têm  relevância seja como perspectiva do enfoque 
investigativo ou como estratégia metodológica para abordar os problemas da 
sociedade. 
As representações sócias permitem  interpretar o curso dos acontecimentos 
e os atuares sociais. Elas expressam as relações que as pessoas têm com o 
mundo e com os outros porque  se pode compreender assim quais são os nodos 
centrais e os sistemas periféricos que são construídos pelas pessoas em redor 
de realidades sociais diferentes. 
É por isto que a aproximação às representações sociais constitui-se num 
aparelho  teórico-heurístico de utilidade no aprofundamento do conhecimento 
já que  estas representações manifestam-se na linguagem e nas práticas, como 
conseqüência da sua função simbólica  e das armações que podem ser utilizadas 
para  codificar e classificar o mundo da vida. Neste sentido, podemos pensar que 
as representações sociais favorecem  a aproximação às conceições e às práticas 
que orientam a  experiência da vida dos diferentes grupos de populações. 
Palavras chave: representações sociais, construção social da 
realidade, estratégias e enfoques de pesquisa. 
The nature of social representations
·	 Abstract: Social representations are considered as a guide to 
action and as a framework for reality reading. From this assumption, social 
representations are highly relevant for the study of social problems, either as 
a research approach or as a methodological strategy. Social representations 
allow interpretations of the course of events and of social activities; they 
express those relationships people hold with the world and with each other; 
from these, it is possible to understand what the central nodes and what the 
peripheral systems are that people construct about different social realities. 
Given their manifestations in language and practices, their symbolic function 
and the frameworks they furnish to codify and categorize the life-world, 
the approach through social representations becomes a theoretical-heuristic 
apparatus to deepen the knowledge of conceptions and practices that orient the 
life experience of different population groups.
Keywords: Social representations, social construction of reality, 
research	approaches,	methodological	strategies,	life-world.
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1. Introducción
 “...ver la ciencia con la óptica del artista, y el arte, con la de la vida...”
Friedrich Nietzsche, 1997
En esta revisión intento describir la naturaleza híbrida de 
las representaciones sociales abordadas por la psicología social, 
reconociendo algunas de las distinciones fundamentales que existen 
dentro de la disciplina. Una de estas distinciones concierne a la diferencia 
entre una orientación sociológica y una orientación psicológica.
Hay diferencias marcadas entre las aproximaciones europeas 
y americanas (Farr, 996 y Fraumann, 996, citados por Deaux & 
Philogéne, 200, p. ). En la psicología social americana, los estudios 
de las representaciones sociales han estado encaminados a establecer 
un	estándar	de	investigación	empírica,	prefiriendo	la	experimentación	
a otros tipos de metodología, y se han dirigido a la búsqueda de la 
universalidad y el individualismo, sin darle mayor importancia a 
la fuerza del contexto y la cultura, por lo que en ocasiones han sido 
criticados por su poca apertura a los enfoques cualitativos.
Por su parte, muchos investigadores e investigadoras provenientes 
de la psicología social europea se han preocupado por el fenómeno 
intergrupal y social. Esta línea de trabajo europea ha optado por 
un amplio rango de metodologías, a menudo usando tanto técnicas 
cualitativas como cuantitativas en su investigación.
Estas divisiones están dadas por variados elementos, pues existe un 
complejo entramado de posiciones y posturas entre cada una de ellas. 
Los grupos de Europa han creado diferentes formas de comprender el 
tema de las representaciones a partir de la psicología social, muchas de 
las	cuales	permanecen	inexploradas	debido	a	las	barreras	lingüísticas	
y culturales (Moscovici, 200).
La naturaleza de las representaciones sociales
58
En Estados Unidos, los métodos cualitativos de investigación se han 
ido posicionando como lo muestran los estudios de Denzin y Lincol, 
2000 (citados por Deaux & Philogéne, 200, p. ).
En todo caso, ambas orientaciones psicológicas y sociológicas han 
permanecido	conectadas,	pues,	como	dice	Maffesoli	(2005),	no	existe	
nada en lo que el estar-juntos no sea más importante, tanto que se vuelve 
sagrado en el momento que parece ser menos perceptible. El problema 
que se encuentra tanto en el continente americano como en el europeo 
es que el sistema político-social fundado a partir del advenimiento de 
un mundo perfecto, hace ilegible la sociedad en sus diferencias.
El desafío está en encontrar una reconstrucción que permita hacer 
la integración de ambos trabajos, al reconectar dos importantes pero 
a menudo divergentes visiones de la psicología social: una de Francia 
donde la disciplina fue formalmente introducida por Emile Durkheim 
y posteriormente por Serge Moscovici, y la otra de Estados Unidos 
donde	floreció	con	vida	propia	(Clémence,	2002).
De todas maneras, independientemente de la vertiente de origen, se 
les ha reconocido a los estudios sobre las representaciones su capacidad 
para explicar el fenómeno sociocultural, lo que ha permitido el uso 
de estrategias y metodologías que a menudo combinan una variedad 
de técnicas empíricas. Esta rica conexión entre teorías y aplicaciones 
empíricas, cuantitativas y cualitativas, ha hecho a la teoría de las 
representaciones sociales particularmente efectiva en el estudio de la 
sociedad moderna, incluyendo por supuesto sus fenómenos sociales.
Es a través de las representaciones sociales —colectivamente 
elaboradas— como adquirimos sentido del mundo y nos comunicamos 
ese sentido unos a otros. Como prueba de nuestra existencia social, 
las representaciones sociales se originan en la vida diaria en forma 
espontánea, en el curso de la comunicación interindividual. Nos 
permiten construir un marco de referencias que facilita nuestras 
interpretaciones de la realidad y guían nuestras relaciones con el 
mundo, por lo que llegan a estar profundamente embebidas en nuestro 
tejido cultural.
El estudio de las representaciones sociales involucra el estudio de la 
sociedad en todas sus expresiones dinámicas. Se enfoca en la naturaleza 
del pensamiento y en las formas como las personas cambian la sociedad, 
y en este intercambio constante entre los mecanismos subjetivos y el 
mundo social se logra la comunicación intersubjetiva.
Es por esto que intento introducir la relación entre lo individual y 
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lo social, con base en la investigación de donde surge esta revisión. 
Parto del hecho de que las personas no construyen sus pensamientos 
en	 aislamiento,	 sino	 que	 se	 influyen	 unas	 a	 otras	 sobre	 la	 base	
de	 las	 verificaciones	 colectivamente	 compartidas,	 referidas	 a	 los	
objetos que conforman su realidad. En nuestro caso, observamos las 
representaciones relacionadas con la salud en grupos de jóvenes de 
la ciudad de Manizales. Las representaciones sociales dan sentido a 
nuestras	creencias,	ideas,	mitos	y	opiniones	para	invadir	de	significado	
a las cosas y nos ayudan a comprendernos unos a otros, con base en las 
operaciones de las sociedades en las cuales vivimos con énfasis en los 
procesos de comunicación.
En este documento hago especial énfasis en la teoría de Serge 
Moscovici, fundador de esta perspectiva teórica, y en quien me apoyo 
para intentar encontrar por qué las representaciones sociales sirven 
para estudiar fenómenos de la sociedad como la salud, la enfermedad, 
el riesgo, los derechos humanos, la juventud, la pobreza y otros 
fenómenos que encontramos en la literatura nacional e internacional, 
tratando de mostrar rutas que nos abren espacio para comprender los 
grandes entramados sociales y posibles soluciones a nuestros grandes 
problemas.
Es importante retomar nuevas perspectivas de análisis culturales, 
como	la	propuesta	por	Maffesoli	(2005),	con	el	derrotero	de	buscar	un	
reencuentro con lo cotidiano y lo banal que muestra la emergencia de 
múltiples voces y sentidos alrededor de la cohesión y el surgimiento de 
múltiples	identificaciones	de	lo	colectivo,	que	se	armonizan	de	forma	
sinérgica. Para comprender bien una época, es útil poner la mirada en 
lo informal y en el innegable ethos que cada época construye.
De acuerdo con Gallardo, Gómez, Muñoz & otros (2006), las 
representaciones sociales son una construcción sociocultural cuyos 
contenidos	 son	 influidos	 por	 procesos	 emergentes	 en	 la	 sociedad,	
influyendo	a	 su	vez	 la	 realidad,	y	 se	 refieren	a	 imágenes	y	modelos	
que explican algún fenómeno relevante para un grupo social 
determinado.
2. Representaciones sociales
Es ya un lugar común que, para el pensamiento griego, había una 
distancia entre la doxa	y	la	filosofía,	entre	el	sentido	común	y	el	saber	
verdadero. La verdad tenía que ver con el valor de la demostración lógica 
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que producía lo apodíctico, la construcción necesaria de concatenaciones 
de	ideas,	que	permitían	abrigar	confianza	en	una	afirmación.	La	doxa, 
en cambio, se movía en el mundo de lo asertórico, es decir, en las 
afirmaciones	gratuitas,	que	no	eran	demostradas	mediante	 la	 lógica.	
Los criterios de verdad se transformaron y se multiplicaron hacia el 
siglo XIV, cuando Galileo, asomado a un telescopio, quiso demostrar 
mediante la observación, el sistema racional de Copérnico. De esta 
manera, los tribunales de demostración de lo apodíctico variaron y la 
doxa ya no fue desmentida por falta de lógica sino porque provenía 
del pueblo. Entonces, las verdades populares, el sentido común, la 
vieja doxa, fueron consideradas como el pensamiento ingenuo, sin la 
consistencia de la demostración, de la razón o de la ciencia. La verdad 
se	confinó	en	los	claustros	de	la	academia	que	cerró	sus	ojos	y	sus	oídos	
al decir popular, a sus representaciones, y a sus mitos.
Sólo hasta mediados del siglo pasado, con el interés de la antropología 
y la etnología por las culturas remotas, se empezó a dar crédito 
a verdades que no provenían de la lógica formal y se descubrieron 
migraciones de conceptos que invadían, en avalanchas temerarias, el 
mundo aséptico de la ciencia y la razón. Y desde entonces, al menos 
como objeto de estudio, las representaciones sociales —ese mundo 
inasible, inestable e imponderable del saber construido sin método— 
interesaron a diferentes disciplinas.
De esta manera, mi propósito es despertar el interés por encontrar la 
articulación	entre	lo	cualitativo	y	lo	cuantitativo,	entre	el	saber	científico	
y el saber popular, pues como dice de Sousa Santos Boaventura (2006), 
cuando ambos caminos son divergentes alguno de los dos pierde, y por 
eso ninguna cultura es auto-contenible, sus límites nunca coinciden 
con los del Estado, ninguna cultura es indiscriminadamente abierta, 
todas	tienen	aperturas	específicas,	prolongaciones,	interpenetraciones,	
inter-recorridos propios que, a la postre, son lo más auténtico que hay 
en ellas. La cultura de un determinado grupo social no es nunca una 
esencia: es una autocreación, una negociación de sentidos que ocurre 
entre lo individual y lo colectivo, entre lo local y lo mundial y que no es 
comprensible sin el análisis de la trayectoria histórica y de la posición 
de ese grupo en el sistema social.
Las representaciones sociales se enfocan en el conocimiento social, y 
por eso los procesos de memoria, percepción, obtención de información 
y de disonancia trabajan juntos para proporcionar el conocimiento real 
dentro de un contexto social. Sin embargo, este proceso va más allá 
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de estos límites y comprende valores, historias, mitos, convenciones 
y símbolos, que se adquieren a través de la experiencia directa, 
principalmente de las relaciones con el grupo de amigos y amigas, los 
padres y madres, la escuela, las organizaciones, los grupos religiosos, 
las iglesias, los medios de comunicación y, según encontré en mis 
estudios recientes, la calle (Vergara, Velez, Vidarte & otros, 2007) 
(Vergara, 2006).
En el conocimiento que compartimos existe un elemento potente 
que	es	la	confianza	(Moscovici,	2001,	p.8),	que	se	halla	en	el	origen	y	en	
el límite del conocimiento social y permite apropiarse de la información 
científica	como	parte	del	saber	cultural.
Y aquí surge la pregunta de las diferentes disciplinas por el 
conocimiento social que, desde el advenimiento de la ciencia y la 
sociedad	industrial,	se	han	empeñado	en	pasar	de	la	filosofía	a	la	ciencia	
moderna, de las creencias religiosas a la racionalidad secular. Cada 
ciencia reformula el problema en sus propios términos: la antropología 
lo ve como el paso del pensamiento primitivo al pensamiento civilizado, 
de la magia a la ciencia; la sociología como el paso de la ideología a 
la ciencia, del conocimiento no racional al conocimiento racional; la 
psicología y la psicología infantil como el desarrollo de la no relación a 
lo relacional (Moscovici, 200).
Son estas versiones del problema fundamental de nuestra 
epistemología actual: cómo transformar el sentido común en ciencia, 
cómo se da la transición de la ciencia preparadigmática a la ciencia 
paradigmática y cómo pasar de lo cuantitativo a lo cualitativo o más 
bien cómo ponerlas a funcionar armónicamente.
Lo que nunca estudiamos, y que puede ser un verdadero problema, 
es cómo la ciencia, en su difusión en la sociedad, se transforma en 
conocimiento común o conocimiento banal, o más bien, cómo la ciencia 
llega a ser parte de nuestra herencia cultural, de nuestro pensamiento, 
de nuestro lenguaje y logra condicionar nuestras prácticas diarias. En 
nuestro caso, por qué tantas ideas de salud, enfermedad, pobreza, 
educación,	 conflicto,	 cuerpo,	 ciudadanía,	 subjetividad,	 llegan	 a	 ser	
ideas aceptadas, sin referencia a los laboratorios y a las publicaciones 
de	una	pequeña	comunidad	científica	(Jodelet,	2000).
Es allí donde el estudio de las representaciones sociales tiene 
importancia para ayudar a comprender por qué aceptamos ciertas 
teorías y otras no, qué hace que el núcleo central de la representación 
de los grupos sociales se mantenga por encima de las condiciones 
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periféricas que adoptan individualmente sus integrantes, o bien por 
qué las personas forman y fortalecen los nodos centrales con sus 
experiencias grupales.
Mi interés en abordar el tema de las representaciones sociales se 
relaciona con el convencimiento de que son guía de acción y marco 
de	lectura	de	la	realidad.	Son	significaciones	que	permiten	interpretar	
el curso de los acontecimientos y las actuaciones sociales. Expresan 
las relaciones que las personas mantienen con el mundo y con los 
otros. Relaciones que son forjadas en la interacción y el contacto con 
los discursos que circulan en el espacio público. Son programas de 
percepción, construcciones con estatus de teoría. Y en este sentido no 
son un saber apodíctico, pero contienen un saber válido.
Es por esto que la aproximación a las representaciones sociales se 
constituye en un aparato teórico heurístico para profundizar en el 
conocimiento de la realidad social. Es preciso abrir los ojos y los oídos 
a un diálogo de saber múltiple que no pretende lograr el estatus de 
saber	científico.	Las	representaciones	se	manifiestan	en	el	 lenguaje	y	
en las prácticas, en razón de su función simbólica y de los marcos que 
proporcionan	 para	 codificar	 y	 categorizar	 el	 mundo	 de	 la	 vida.	 En	
este sentido, podemos pensar que las representaciones sociales hacen 
posible abordar las concepciones y prácticas que orientan la experiencia 
de vida de los diferentes grupos poblacionales.
Desde el punto de vista metodológico, existen dos grandes vertientes 
en el estudio de las representaciones: la vertiente procesual y la vertiente 
estructural. La vertiente procesual o cualitativa de las representaciones, 
en	 proximidad	 con	 las	 reflexiones	 de	 Jodelet	 (1986)	 y	 de	 Banchs	
(2000), se desarrolla en estrecha cercanía con la propuesta original 
de Moscovici. Esta vertiente es cercana al interaccionismo simbólico 
procesual de la escuela de Chicago, interesada más en el aspecto 
constituyente de las representaciones que en el aspecto constituido. Se 
centra en los procesos cognitivos o mentales de carácter individual y 
en los procesos de interacción en un contexto social. En este sentido, 
las representaciones van más allá del interaccionismo simbólico, hacia 
una postura socioconstruccionista de donde se destacan autores como 
Gergen.
De acuerdo con Bravo (2002), Gergen asume que el construccionismo 
aborda las representaciones sociales desde la perspectiva del “discurso 
de las experiencias”, donde ésta no se muestra sólo como la capacidad 
de	reflejar	la	realidad	vivida,	sino	más	bien	en	su	capacidad	de	llevar	
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a cabo relaciones, ya que hablar de experiencia es participar de una 
de las prácticas culturales más importantes, a saber, establecer pautas 
de	relación,	compartir,	confirmar;	y	por	lo	tanto	el	construccionismo	
las entiende como una expresión de la autonarratividad de la 
práctica relacional. De la misma forma —aclara Gergen—, el 
socioconstruccionismo no parte de descripciones fundacionales de 
lo que hay, sino que se centra en los procesos de intercambio social 
de	 narraciones	 de	 realidad	 definidos	 histórica	 y	 culturalmente.	
Gergen dice que el construccionismo social trata de establecer que el 
conocimiento es construido a partir de las prácticas socio-culturales, 
a diferencia del conocimiento construido por el individuo, visión que 
está actualmente en crisis. 
El enfoque procesual pone su atención en el examen de la actividad 
de reinterpretación continua que emerge del proceso de elaboración 
de las representaciones, y considera el espacio de interacción como 
su	 objeto	 de	 estudio.	 En	 esta	 definición,	 el	 proceso	 de	 elaboración	
está en el devenir social más que en los mecanismos cognitivos. 
Desde el punto de vista epistemológico, ontológico y metodológico, 
el enfoque procesual se caracteriza por considerar que, para acceder 
al conocimiento de las representaciones sociales, se debe partir de un 
abordaje hermenéutico, entendiendo al ser humano como productor de 
sentidos, y focalizándose en el análisis de las producciones simbólicas, 
de	 los	 significados	 y	 del	 lenguaje,	 a	 través	 de	 los	 cuales	 los	 seres	
humanos construimos el mundo.
De otro lado, la vertiente estructural	 pretende	 la	 cuantificación	
de los sentidos y del sentir de los actores a través del nodo central, 
teoría que propone Jean Claude Abric (200). En todo caso, en esta 
vertiente encuentro una posibilidad enorme de poder evaluar de forma 
cualitativa y cuantitativa algunos aspectos de las representaciones 
sociales, dado que existe la posibilidad de comprender el aporte de 
cada persona a la construcción del nodo central y a su vez encontrar 
cuáles son sus representaciones en el sistema individual que hacen 
parte de su sistema periférico. Esta comprensión nos permite evaluar 
el arraigo de las personas a los grupos sociales, qué tan convencidos y 
qué	tanta	confianza	admite	la	cohesión	de	los	grupos	como	para	prever	
ciertos comportamientos.
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2.1. Formación de las representaciones sociales
Las representaciones sociales se presentan bajo formas variadas, 
más o menos complejas; nos permiten interpretar lo que nos sucede, 
y aún dar sentido a lo inesperado. Son categorías que sirven para 
clasificar	las	circunstancias,	los	fenómenos	y	las	personas	con	quienes	
tenemos algo que ver. Son teorías que permiten diseñar la actuación 
cotidiana. Y a menudo, cuando se les comprende dentro de la realidad 
concreta de la vida social, las representaciones sociales son todo esto 
junto (Moscovici, 986, p. 72).
Las fuentes de este conocimiento son nuestras experiencias, y también 
las informaciones, los conocimientos y los modelos de pensamiento 
que recibimos y transmitimos a través de la tradición, la educación 
y, de una manera abrumadora en nuestro mundo globalizado, la 
comunicación social y las nuevas tecnologías de la información y la 
comunicación –tic–. De este modo, este conocimiento es en muchos 
aspectos socialmente elaborado y compartido.
Con sus múltiples aspectos, este tipo de conocimiento intenta 
dominar nuestro entorno, comprender y explicar los hechos e ideas que 
pueblan nuestro universo o que surgen en él, actuar con otras personas 
o sobre ellas, situarnos respecto a ellas, responder a las preguntas que 
nos	plantea	el	mundo,	saber	lo	que	significan	los	descubrimientos	de	
la ciencia y el devenir histórico para nuestras vidas.
En otros términos, Berger y Luckman (99) señalan cómo se trata 
de un conocimiento práctico que da sentido, dentro de un incesante 
movimiento social, a acontecimientos que terminan por sernos 
habituales. Este conocimiento forja las evidencias de nuestra realidad 
consensual; participa en la construcción social de nuestra realidad, 
para emplear una expresión de quienes lo han elevado a la dignidad 
de objeto de una nueva sociología del conocimiento.
Las representaciones sociales albergan un gran volumen de 
informaciones, imágenes, opiniones, actitudes, ritos, técnicas, 
costumbres, modas, sentimientos, creencias, miedos, entre tantas y tan 
diversas cosas que nos permiten vivir. Este contenido se relaciona con un 
objeto, un trabajo, un acontecimiento económico o un personaje social. 
Puede ser también la representación social de un sujeto (individuo, 
familia, grupo, clase, etc.), en relación con otro sujeto. En esta forma, la 
representación es tributaria de la posición que ocupan los sujetos en la 
sociedad, la economía y la cultura. 
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Las características fundamentales de las representaciones sociales 
se	pueden	citar	de	manera	esquemática,	afirmando	que	siempre	son	
la representación de un objeto o de una persona; tienen un carácter 
de imagen y la propiedad de intercambiar lo sensible y la idea, la 
percepción	y	el	concepto;	tienen	un	carácter	simbólico	y	significante,	un	
carácter	constructivo	y,	finalmente,	un	carácter	autónomo	y	creativo.
2.2. Condiciones para la formación de una representación social
De acuerdo con Moscovici (986), las representaciones sociales no se 
generan sobre cualquier fenómeno, tema u objeto, sino que se requiere 
una serie de condiciones que afecten tanto al fenómeno social como al 
grupo.	En	lo	que	se	refiere	al	objeto,	éste	debe	tener	un	carácter	social,	
es decir, debe establecer relaciones entre dicho objeto y las personas, ya 
que los grupos sociales no elaboran un pensamiento compartido más 
que	a	propósito	de	los	objetos	que	son	significativos	para	ellos,	y	este	
proceso debe cumplir con alguna de estas características (Páez, 987 y 
Elejabarrieta, 995, citados por Ruiz, 200):
Suponer un cambio importante en la concepción del mundo y del 
ser humano; por ejemplo, desarrollos tecnológicos que tienen impacto 
social como la telefonía celular.
Desarrollar	fenómenos	o	procesos	que	modifiquen	las	condiciones	
de vida de una sociedad de tal modo que se produzcan cambios en las 
concepciones de los objetos sociales.
Estar relacionado el proceso con acontecimientos dramáticos 
normalmente dolorosos que afecten a una sociedad, tales como el 
SIDA.
Partir de fenómenos o procesos que estén presentes de forma 
importante en la vida social de las personas y afecten los procesos 
básicos de comunicación, de interacción social o de la visión del mundo, 
de sí mismo y de los demás.
De acuerdo con Torres, (200), para el estudio de las representaciones 
sociales desde la mirada estructuralista, es importante tener en cuenta 
que una representación social sólo se crea y funciona en un grupo de 
carácter reflexivo, es decir, aquel donde sus miembros reconocen su 
pertenencia y disponen de criterios para saber quiénes pertenecen al 
grupo y quiénes no, a diferencia del grupo nominal que se caracteriza 
porque sólo existe desde el punto de vista del observador externo. 
Estos grupos nominales pueden tener en común una actitud o un 
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esquema cognoscitivo, pero no tienen identidad social. En los grupos 
reflexivos, el conocimiento implícito en las representaciones sociales 
debe ser público, circular libremente en el grupo e insertarse en el 
discurso cotidiano de las personas, para que las representaciones 
sociales puedan cumplir sus funciones de permitir una compresión de 
la	 realidad	y	de	 orientar	 las	 prácticas	 cotidianas.	 El	 grupo	 reflexivo	
se	caracteriza	por	tener	pensamiento	grupal.	Lo	anterior	con	el	fin	de	
poder determinar el nodo central y el sistema periférico.
Lo	que	caracteriza	a	las	representaciones	sociales	es	que	se	refieren	
a un objeto socialmente relevante para un grupo y que se generan a 
través de procesos comunicativos particulares como la objetivación y el 
anclaje (Jodelet, 986).
. La objetivación es la transformación de conceptos abstractos o 
extraños en experiencias y materializaciones concretas. Por ejemplo, el 
SIDA se materializa en la homosexualidad, los locos en el manicomio 
y la salud en la clínica. Es así como Foucault (978, 979, 2000) muestra 
cómo la base de su investigación sobre la locura y la aparición de una 
psicología, sobre la enfermedad y el nacimiento de una medicina clínica, 
sobre las ciencias de la vida, del lenguaje y de la economía, ha sido la 
puesta en escena de una reconstrucción histórica y antropológica que 
le ha permitido mostrar la aparición de algunos fenómenos sociales.
La objetivación comprende la transformación icónica y la 
naturalización.
La transformación icónica consiste en sintetizar las informaciones que 
se tienen sobre el objeto social en un esquema icónico, similar en sus 
características	al	esquema	figurativo	propuesto	por	Moscovici	(1986).	
Esta transformación opera mediante una selección y descontextualización 
de las informaciones sobre el objeto. La selección se produce porque, 
dada la imposibilidad de tener acceso a todos los datos del objeto 
socialmente relevante, los integrantes del grupo se centran en uno de 
ellos y descartan otros. Además, la representación para ser funcional 
debe limitarse a algunos elementos accesibles a la memoria. Y la 
descontextualización	surge	de	la	transformación	de	las	ideas	científicas	
en conocimiento cotidiano: las informaciones deben ser separadas 
(descontextualizadas) de la fuente que las ha generado inicialmente.
De esta manera surge el esquema figurativo, que consiste en una 
materialización del objeto social abstracto en una imagen nuclear, 
centrada,	de	forma	gráfica	y	coherente,	que	capta	la	esencia	del	concepto,	
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la teoría o la idea que se trata de objetivar, y permite comprender de 
una manera más simple, e interactuar con las cosas, con los otros y con 
nosotras y nosotros mismos. La naturalización es la tendencia a dotar de 
realidad	el	esquema	figurativo	y	sus	elementos,	de	tal	manera	que	las	
imágenes reemplacen la realidad.
2. El anclaje es la integración cognoscitiva del objeto, representado 
dentro del sistema de pensamiento grupal preexistente. Implica 
la incorporación de lo desconocido en un sistema de categorías y 
especificaciones	conocidas.	El	anclaje	permite	la	inserción	del	objeto	de	
representación en un cuadro de referencia ya dominado e instrumenta 
el objeto representado.
El anclaje tiene cuatro dimensiones: la primera consiste en la 
inserción en un cuadro de referencia conocido y preexistente; se trata 
de amortiguar el impacto de lo nuevo, insertándolo en lo conocido. 
Una segunda dimensión del anclaje es la instrumentalización social 
del objeto representado; es decir, la representación social sirve a unos 
fines	ya	que	se	vuelve	instrumento	de	comunicación	y	de	comprensión	
mutua, que permite a los miembros de un grupo disponer de un 
mismo lenguaje para comprender los eventos, las personas y los 
otros grupos. Tercero, la representación social guarda relación con las 
funciones	de	clasificación	y	de	discriminación,	que	permiten	ordenar	
el	 entorno	 en	unidades	 significativas	 y	 facilitar	 así	 su	 comprensión.	
Cuarto, la representación social guarda relación con los procesos de 
categorización	social,	es	decir,	con	la	autoidentificación	como	miembro	
de	un	grupo	y,	a	 la	 inversa,	 identifica	quiénes	no	son	miembros	del	
grupo.
Jodelet (986) resume las funciones del anclaje de la siguiente forma: 
función de interpretación de la realidad, función de integración de la 
novedad en un sistema preexistente de pensamiento grupal, función 
de orientación de las conductas y relaciones sociales: al comprender el 
objeto social desde una perspectiva particular del grupo, sus miembros 
saben cómo hay que actuar respecto a él.
Estos procesos de objetivación y anclaje no son meras degradaciones 
cognoscitivas de informaciones, sino procesos de conocimiento dirigidos 
por un metasistema cognoscitivo o sistema socio-cognoscitivo en el 
que se insertan los sujetos. En este sentido, los procesos cognoscitivos 
de	 percepción,	 clasificación,	 codificación,	 inferencia,	memoria,	 entre	
otros, son realizados de acuerdo con unos principios organizadores 
que determinan la dirección y resultados de aquéllos. Cuando 
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obtenemos datos sobre una representación social mediante una tarea 
de asociación libre de palabras, los contenidos que se obtienen son de 
naturaleza	variada.	Dichos	contenidos	pueden	ser	clasificados	en	tres	
modos: semántico, lexical y cognoscitivo-procesual.
El modo semántico se aplica a los textos, mediante un ejercicio 
de asociación libre de palabras, en el que se logra obtener un 
material referido a objetos, sucesos, emociones y sentimientos, y 
donde ocasionalmente se mencionan personajes-fenómeno de la 
personificación	en	la	representación	social.	El	modo	 lexical considera 
sustantivos, verbos, adverbios, adjetivos, proposiciones, y todas las 
expresiones gramaticales. En principio, este material léxico puede 
ser sometido a análisis para extraer índices léxico-métricos como la 
frecuencia	 absoluta	 de	 las	 palabras,	 la	 tasa	 adjetivos/verbos,	 la	 tasa	
verbos/total	 de	 palabras,	 etc.	Mientras	 que	 en	 el	modo	 cognoscitivo-
procesual, la representación social observa creencias, atribuciones 
de causalidad, estereotipos, actitudes-evaluaciones y tendencias de 
conducta. 
2.3. Organización de la representación social 
Toda representación social se establece alrededor de un nodo central 
y de un sistema periférico.
El nodo central	es	el	sistema	que	da	significado	a	la	representación	
social y está constituido por aquellos elementos que son importantes no 
sólo cuantitativamente, sino cualitativamente. Está ligado a los eventos 
históricos, sociológicos e ideológicos del grupo; se caracteriza por su 
estabilidad, rigidez y continuidad, lo que permite la permanencia de 
la representación.
El sistema periférico se caracteriza porque está determinado por la 
historia individual de las personas, por sus experiencias particulares. 
Esto	hace	que	los	elementos	sean	más	influidos	por	el	contexto	social	
inmediato en el que los sujetos se desenvuelven y han de expresarse, 
y actúan en relación con el objeto de la representación. Por esto, los 
elementos del sistema periférico son más dúctiles e inestables, más 
vulnerables a las presiones de elementos extraños a la representación.
Una de las funciones del nodo central es garantizar la estabilidad de 
la representación, mientras el sistema periférico se encarga, entre otras 
cosas, de proteger el nodo central de las amenazas que lo cuestionan, 
mediante incorporación y asimilación de nuevas informaciones.
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Jean Claude Abric citado por Philogéne (200a, p. 9) elaboró 
la teoría del núcleo central que da estructura a la representación y 
enriquece	 su	 significado.	 Circundando	 el	 núcleo	 central	 está	 una	
constelación organizada de elementos periféricos que juegan un rol 
importante	en	concretar	el	significado	de	la	representación.	Están	en	
la interfase entre el núcleo central y la situación concreta dentro de la 
cual la representación es elaborada y opera. Este doble sistema, que 
comprende el núcleo central y los elementos periféricos en interacción 
unos con otros, permite comprender algunas características clave 
de las representaciones sociales. Estas representaciones son a la vez 
estables y rígidas, debido a que son determinadas por el núcleo central, 
profundamente cristalizado en el sistema de valores compartidos 
por los miembros de un grupo. Al mismo tiempo, son dinámicos y 
fluidos,	debido	a	que	 integran	una	amplia	variedad	de	 experiencias	
individuales con las condiciones sociales que marcan la evolución de 
individuos a grupos.
En esta variante particular de la teoría de la representación social, 
la noción de núcleo central proporciona una interesante respuesta a la 
cuestión epistemológica clave respecto al vínculo entre representaciones 
individuales y realidad social. El núcleo central es el principio 
organizador que hace estable la representación social, y esta estabilidad 
resulta	de	su	objetivación.	Ese	proceso	crea	un	eje	figurativo,	un	núcleo	
de imágenes que descontextualiza los principales elementos de una 
representación al punto donde cobran vida por sí mismos como parte 
de un contexto social que conforma las mentes individuales.
De acuerdo con Abric (996) y Elejabarrieta (995), citados por Ruiz, 
(200), el resultado de la transformación de la representación social 
dependerá de dos dimensiones: del grado de oposición entre prácticas 
antiguas y nuevas, y del grado de reversibilidad de la situación que dio 
lugar a la aparición de las nuevas prácticas. Para la primera dimensión, 
la transformación no será tan brutal si las prácticas nuevas no están 
en total contradicción con las anteriores (ya sea porque son en ciertos 
aspectos comunes o porque son diferentes, no opuestas). Por otra parte, 
la transformación será permanente cuando la situación que da lugar 
a las prácticas nuevas se percibe como irreversible. La importancia 
de estas dos dimensiones para la transformación obliga a considerar 
que la forma actual o antigua es consecuencia de factores históricos y 
grupales que le dan su contenido y su estructura.
Cuando las personas perciben como reversibles los cambios en 
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las circunstancias que afectan las prácticas, se mantiene la antigua 
representación social por el principio de economía cognoscitiva. Las 
personas	 prefieren	 soportar	 las	 contradicciones	 entre	 sus	 prácticas	
actuales	y	su	representación	social	antes	que	modificar	ésta	totalmente,	
ya que al cesar las circunstancias que motivaron las nuevas prácticas, 
la	 representación	 social	 antigua	 resulta	 más	 confiable.	 De	 acuerdo	
con lo anterior, los tipos de transformación que puede tener una 
representación social son tres:
Transformación	 resistente: Ocurre cuando las prácticas nuevas 
y contradictorias con la representación pueden ser integradas por el 
sistema	periférico	y	tratadas	mediante	interpretaciones,	justificaciones,	
racionalizaciones o referencias a normas externas a la representación. 
Aparecen elementos extraños en el sistema periférico, sin afectar en 
un principio al nodo central, que sólo sería afectado si los elementos 
extraños se multiplican de manera persistente.
Transformación	 progresiva: Ocurre cuando las nuevas prácticas 
no son totalmente contradictorias a la representación, por lo cual ésta 
transforma sin cuestionamiento esencial el nodo central, aunque al 
enriquecerse y fusionarse éste con los nuevos elementos genera un 
nuevo nodo central, es decir, una representación social distinta de la 
anterior.
Transformación	 brutal: Tiene lugar cuando las nuevas prácticas, 
percibidas como permanentes e irreversibles, actúan directamente 
sobre el nodo central, sin dar posibilidad de actuar a los mecanismos 
de defensa, por lo que producen el cambio radical en la representación. 
Este caso es hipotético, pues la investigación aplicada no ha encontrado 
aún algún caso que lo muestre.
2.4. Construcción social de la realidad 
Lahlou (200, p. ) señala cómo ha surgido la preocupación por el 
estudio de los objetos sociales como creación y no como construcciones 
estáticas. Y en ese sentido, bosqueja los límites del campo de excelencia 
de la teoría de las representaciones sociales, al encontrar que esta teoría 
es	más	que	una	intersección	científica	entre	lo	social	e	individual,	por	
una parte, y el pensamiento y la acción, por otra. Las representaciones 
son un aporte a la solución del problema de la dicotomía entre lo social 
y	 lo	 científico.	 Los	 grupos	 sociales	 se	 unen	 para	 lograr	 resultados	
sorprendentes cuando coordinan su acción, sobrepasando el desempeño 
individual.
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Las representaciones sociales son construidas socialmente porque 
nacen de los acuerdos sobre saberes sancionados por el grupo, de 
acuerdo con quienes más saben, pero son usadas de manera individual 
en las decisiones vitales sobre los temas cruciales de cada persona. Por 
otra parte, las representaciones sociales tienen una función adaptativa, 
como	se	ha	visto,	y	por	eso	mismo	se	modifican	desde	la	periferia	de	
su	estructrura	hacia	su	núcleo	significante,	de	modo	que	son	versátiles	
y cambiantes, de acuerdo con las exigencias de un entorno que ofrece 
gran variabilidad en la dinámica histórica.
Las representaciones sociales son órganos culturales cincelados 
por la evolución social. Tienen una función pragmática de soporte de 
la cooperación del grupo en busca de una mejor supervivencia. Son 
estructuras mediadoras que facilitan la coordinación de la actividad 
entre los seres humanos, y entre éstos y las cosas. Los individuos 
heredan estos órganos de su grupo y los usan en la vida cotidiana. 
Cuando hablamos, hallamos una representación social de algo (de la 
salud, por ejemplo) construida por un grupo; tenemos ante nosotros 
la estructura mediadora para la coordinación de la acción entre los 
miembros del grupo, que permite la construcción o el enfrentamiento 
con	el	fenómeno	al	que	se	refiere	(Lahlou,	2001,	p.	134).
La investigación sobre las representaciones sociales, como rama 
de la psicología social, enfatiza dos aspectos: la articulación entre el 
individuo y el grupo en la construcción de los objetos sociales, y la 
articulación entre el individuo y el grupo en el uso de los objetos sociales, 
por lo cual es importante considerar cómo se articulan los sujetos a la 
vida cotidiana y cómo establecen las redes de comunicación que rigen 
sus prácticas.
La construcción social y la comunicación son las principales 
preocupaciones	para	la	teoría	de	las	representaciones	sociales.	La	figura	
clave es el triángulo psicosocial de Moscovici (citado por Lahlou): Ego, 
Alter, object: ningún objeto puede ser percibido sin la perspectiva social, 
a la vista del otro, el socio Alter; a la inversa, las relaciones con el socio 
son mediadas por los objetos. El triángulo psicosocial proporciona 
un marco para el análisis de los fenómenos reubicando objects en su 
marco social (mirar el socio), y también recordando al investigador o 
investigadora que existen objetos en la relación.
En	 la	 coordinación	 eficiente	 dentro	 de	 un	 grupo	 social,	 los	
miembros tratan de actuar en conjunto con una intención común. 
Esta cooperación tiene dos aspectos: el primero es el pragmático: “qué 
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hacemos”: los individuos deben usar un sistema de referencia que 
contenga los objetos que perciben (el contexto) o intentan construir (las 
intenciones). El segundo aspecto de la cooperación es lo social: quiénes 
somos: el hecho de que el grupo exista hace que los miembros compartan 
marcos generales, y deseen cooperar. Este es un prerrequisito trivial 
pero esencial para la acción colectiva (Lahlou, 200, p. 5).
El aspecto pragmático cubre la coordinación técnica y la distribución 
de labores; incluye marcos generales tales como tiempo, espacio 
y taxonomías de los objetos, y también sistemas simbólicos (los 
diferentes lenguajes) que pueden describir posibles asociaciones de 
objetos	en	esos	marcos	y	especificar	acciones.	Este	aspecto	pragmático	
vincula la información y la acción. De otro lado, el aspecto social alude 
a la existencia misma del grupo, puesto que vincula los individuos al 
grupo. En este sentido, son constituyentes, es decir, son la mecánica 
misma de la construcción del grupo. Involucran nociones tales como 
confianza,	motivación,	identidad,	e	interés	individual.	Orienta	el	nivel	
de convocatoria del grupo, el encuentro o el desencuentro.
El aspecto pragmático individual y el aspecto social no son 
independientes. Su interacción durante la historia construye grupos y 
objetos como entidades culturales, y les da forma a las interacciones entre 
ellos.	Empíricamente,	el	grupo	llega	a	ser	definido	por	la	posibilidad	de	
comunicación entre sus miembros y por la acción concertada con base 
en su división interna de la labor social. Es la paradoja del huevo y la 
gallina. Las personas que cooperan a menudo llegan a ser un grupo, y es 
más fácil para un grupo cooperar. Este vínculo entre acción e identidad 
está bien expresado por la noción subjetiva de “participación”, que 
abarca ambos aspectos. Pero, dentro del grupo, y hacia el objeto, las 
personas ocupan diferentes posiciones. La cooperación puede incluir 
negociación	o	conflicto.
Jovchelovitch (200, p. 65) argumenta que la construcción de la 
teoría de las representaciones sociales está directamente relacionada 
con la función simbólica de las representaciones, puesto que es a través 
de una cuidadosa valoración del registro simbólico como se puede 
entender mejor el constructivismo de las representaciones sociales. 
Paradójicamente para algunos y algunas indica cómo los conocimientos 
simbólicos, tales como las representaciones, son sociales, culturales e 
históricos y estos no pueden construir la realidad completamente.
Tanto para Moscovici como para Durkheim, la génesis del 
conocimiento social y de las representaciones debe buscarse en un 
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contexto social. La obra de Moscovici es un intento de proveer una 
respuesta a la apropiación establecida por el trabajo de Durkheim 
y	 de	 sus	 seguidores	 que	 le	 llevan	 a	 afirmar	 de	 manera	 tajante	
que cuando las condiciones sociales cambian, también cambia el 
conocimiento	 social.	 Esta	 afirmación	 es	 crucial	 en	 la	 construcción	
de la teoría de las representaciones sociales y en las tradiciones de 
pensamiento en psicología, sociología y antropología. La conexión de 
contexto	y	conocimiento	revela	un	profundo	influjo	de	las	tradiciones	
fenomenológicas,	que	permiten	relacionar	el	conocimiento	científico	y	
el sentido común en un contexto social de producción.
El conocimiento es histórico; se debe observar cómo éste cambia 
con el paso del tiempo. El conocimiento es cultural; para entender 
esto se debe valorar cómo se compara a través de los contextos. El 
conocimiento es público; se necesita mirar cómo éste cambia en relación 
con los diferentes intereses y proyectos (Jovchelovitch, 200, p. 78). 
De acuerdo con Markus y Plaut (200, p. 8), las representaciones 
sociales	han	sido	definidas	como	un	tipo	de	conocimiento	socialmente	
construido y compartido, sobre un objetivo pragmático, como 
contribución	 al	 proceso	 de	 edificar	 una	 realidad	 compartida	 por	 la	
comunidad. La cognición y la creación del conocimiento tienen una 
función social práctica que está mediada por la vida social.
Las	representaciones	sociales	hacen	más	que	reflejar	el	mundo,	crear	
y mantener un mundo social; éstas también están involucradas en la 
construcción del mundo social. Las teorías de las representaciones 
sociales sostienen la promesa de entender las distintas relaciones 
que pueden existir entre lo sociocultural y lo individual, y también 
de analizar a la persona como un participante cultural que es 
simultáneamente una construcción social y un constructor social de 
experiencia.
No se puede olvidar que la representación social y la comunicación 
son aliadas, en tanto, desde una perspectiva semiológica; la 
comunicación es un proceso de interacción simbólica, en el cual la 
posibilidad de transferir mensajes ocurre sobre la base de signos, de 
acuerdo con reglas culturales socialmente compartidas, y mediante 
códigos	convencionalmente	definidos	sobre	la	base	del	uso	de	criterios	
previamente seleccionados (Crespi, 996, p. 209). Es curioso que en 
esta	definición,	que	quiere	ser	más	compleja,	pervivan	los	elementos	
de la teoría matemática de Shannon, en relación con la transferencia 
de mensajes y las características de los códigos, que aluden al 
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funcionamiento de instantes del proceso y no al proceso mismo. Sin 
embargo,	el	contexto	cultural	que	define	reglas	y	criterios	le	otorga	una	
complejidad	útil	a	la	definición.
El proceso comunicativo así descrito es inherente a la teoría de las 
representaciones sociales. A partir de allí, Jodelet (99, citada por Markus 
& Plaut, 200, p. 8) describe las relaciones entre las representaciones 
y las comunicaciones sociales como “… formas de pensamiento social 
usadas para comunicar, comprender y dominar el ambiente social, material e 
intelectual. Como tales, son analizadas como productos y procesos de actividad 
mental que son marcados socialmente”.	Estas	marcas	sociales	se	refieren	
a las condiciones y contextos donde las representaciones emergen, a 
los circuitos por los cuales circulan, y a las funciones que sirven. Esta 
forma de conocimiento es construida en el curso de la interacción social 
y la comunicación. Lleva la marca de la inserción social del sujeto —
colectivamente compartida—, y contribuye a la construcción de una 
versión	 de	 la	 realidad	 que	 es	 común	 y	 específica	 para	 una	 entidad	
social o cultural. Esta forma de conocimiento tiene objetivos prácticos 
y funciones sociales. Opera como un sistema de interpretación de la 
realidad, que sirve como guía en nuestra relación con el mundo. Así 
orienta y organiza nuestro comportamiento y nuestra comunicación.
En otras palabras, el proceso de comunicación se encuentra en la 
génesis y en las funciones de las representaciones sociales y, desde luego, 
en su transmisión y difusión. Son mutuamente interdependientes, 
al punto en que cualquier consideración de las representaciones 
sociales	también	significa	una	consideración	de	la	comunicación.	Las	
representaciones	sociales	se	originan	en	la	comunicación,	se	manifiestan	
en	ella	y	le	confieren	su	influjo.
Desde luego, para comprender este proceso de comunicación en 
relación con los sistemas de representación social, es preciso tomar 
en cuenta los diferentes circuitos y niveles donde se realizan, desde la 
conversación, pasando por los medios masivos hasta llegar a las formas 
más deslocalizadas y globales. De alguna manera, las representaciones 
del	 espacio	 se	 modifican	 a	 partir	 de	 procesos	 comunicativos	
transterritoriales, y las representaciones temporales también se 
modifican	 con	 la	 simultaneidad	 de	 los	 procesos	 y	 la	 reducción	 de	
los tiempos de transmisión, lo que se percibe cuando se dice que hay 
un tiempo multimedia, o un tiempo multisistema o multigénero. 
Naturalmente, todo esto complica lo que era relativamente simple 
hasta ahora.
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Extrañamente la publicidad, cuya importancia continúa creciendo, 
es un género de comunicación olvidado en la psicología social y en 
el estudio de las representaciones sociales en particular. Una razón 
de este olvido puede ser la falta de interés por los símbolos icónicos, 
imágenes,	y	símbolos	lingüísticos.	Los	modelos	tienden	a	enfocarse	en	
las acciones unilaterales de comunicación sobre las representaciones 
sociales, o las representaciones sociales en la forma de mensajes o 
contenido sobre la comunicación.
De allí que en los trabajos que pretendan ser abordados a través de 
las representaciones sociales deben tenerse en cuenta las fuentes de 
información que sirven para la construcción de las representaciones, 
asumiendo los sistemas de comunicación como un modelo interactivo 
de producción o construcción mutual de los mensajes o contenidos. 
Esta interdependencia entre lo comunicado y quien lo comunica es 
primordial en la publicidad y se vuelve aquí importante para estudiar 
por tanto los fenómenos sociales. 
Las dimensiones socioculturales, como sistemas de representación 
de los referenciales comunes, como el objetivo y la fuente, involucran 
el objetivo y la fuente, en la construcción activa, la reconstrucción, 
la interpretación y la simbolización del mensaje. Este proceso 
comunicativo dialógico ocurre dentro de una esfera social que ya está 
organizada. Esta es la razón para tomar en cuenta, siempre que sea 
posible, este proceso de comunicación (Doise, 200). 
Hasta ahora se ha abordado el tema de las representaciones sociales, 
pero veamos qué tan cercanas o distantes están de los imaginarios 
sociales:
En el marco de los imaginarios sociales desde la lectura de 
Castoriadis (200), el sujeto sólo puede referirse a sí mismo, pues es 
imposible el planteamiento de una distinción entre él y la sociedad. Para 
Baeza (2000, p. 22), el imaginario, antes que social es esencialmente un 
fenómeno individual; “el imaginario se presenta no como una gramática 
ordenada de inteligibilidad del universo, sino como una composición 
relativamente libre e irrefutable, en la medida en que no ha de rendir 
cuentas a ningún tipo de racionalidad”, y citando a Castoriadis (995), 
afirma	que	los	imaginarios	radicales	individuales	pasan	a	ser	sociales	
porque, simplemente el ser humano establece relaciones sociales en su 
existencia, de allí que se hable en las ciencias sociales de un ser social. 
Ahora	bien,	Pintos,	1995	(citado	por	Baeza,	2000,	p.	34),	refiere	que	“los	
imaginarios sociales serían aquellos esquemas construidos socialmente 
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que nos permiten percibir, explicar e intervenir en lo que cada sistema 
social se considere como realidad”; de la misma forma, Pintos alude a 
que	los	imaginarios	sociales	rigen	los	sistemas	de	identificación	y	de	
integración social, y que hacen visible la invisibilidad social. Así pues, 
bajo una realidad objetiva siempre subyace una realidad subjetiva, en 
mayor o menor grado compartida por los actores sociales.
De	otro	lado	Shotter	(2002)	considera	que	los	imaginarios	tienen	un	
carácter dinámico, incompleto y móvil; tienen además la capacidad 
de tener atributos “reales” a pesar de que no son localizables ni en 
el espacio, ni en el tiempo. Considera que la importancia de la acción 
conjunta reside en que puede originar realidades sociales parcialmente 
estructuradas creadas por las actividades pasadas de las personas y 
que	 funcionan	 como	 un	 conjunto	 de	 posibilidades/	 imposibilidades	
de cara a su acción; además asegura que muchos de esos aspectos 
de la realidad son imaginarios, de allí la necesidad de indagar las 
prácticas de la gente, los intersticios, brechas, zonas y límites donde lo 
imaginario existe, y el papel que en el discurso de las personas puede 
desempeñar. 
En términos generales puedo concluir que las expresiones 
imaginarios y representaciones en múltiples contextos se usan de forma 
indiferenciada para dar cuenta de diversas formas culturales, como es 
evidente en el siguiente texto de Bisbal (s.f.), citado por Castillo (2006), 
donde	 se	 ejemplifica	 la	 forma,	 en	 ocasiones	 peyorativa,	 con	 que	 se	
suele hacer referencia a estas nociones: 
“Hoy nuestras representaciones sociales, eso que llaman los 
imaginarios colectivos son producto, en gran parte, de la representación 
mediática. Vivimos entonces en un mundo de realidad virtual, pero 
real”.
De nuevo retomando a Castillo (2006), se pueden analizar ciertas 
diferencias entre ambas, que si bien son sutiles para algunos autores 
y autoras y abismales para otros y otras, cito algunas: “en primer 
lugar, los niveles de realidad en que se desenvuelven cada uno, y que 
puede referirse a lo virtual y a lo real; en segundo lugar, a los abordajes 
metodológicos	con	que	participan	en	la	configuración	del	pensamiento	
en los sujetos, unos actúan en el ámbito de lo general y las otras en lo 
particular; en tercer lugar, los momentos que el uno tiene frente al otro, 
como antecedente y consecuente en la construcción de los horizontes 
culturales; en cuarto lugar, es posible encontrar diferencias en relación 
con la permanencia en el tiempo, en términos de estabilidad y 
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transitoriedad; y, en quinto lugar, pueden encontrarse diferencias con 
respecto de la cobertura, pensada en función de su alcance, en relación 
con la universalidad y particularidad”. 
Para terminar diría entonces que tanto las representaciones sociales 
como los imaginarios son guía de acción y sirven de marco para la 
lectura y comprensión de la realidad social.
3. Conclusiones
Como he intentado mostrar, las representaciones sociales son 
marco de acción y guía para la práctica, lo que hace que puedan ser 
tenidas en cuenta como una estrategia metodológica o como enfoque 
de comprensión de la realidad social y por tanto de articulación de la 
realidad.
Las representaciones sociales no pueden ser usadas deliberadamente 
para distinguir los fenómenos sociales de los llamados fenómenos 
objetivos, biológicos o económicos, dado que ellas por sí mismas 
representan la relación del individuo con el contexto en general, pues 
son atravesadas cotidianamente por las externalidades de la vida 
misma, como son las relaciones de poder que se comparten entre los 
sujetos;	 	 así	 como	 también	del	 saber	 científico	que	 comparten	y	 sus	
experiencias base para el accionar, por lo que expresan una identidad 
colectiva merecedora de estudio para comprender los fenómenos de la 
realidad social.
Las representaciones, por ser formas de comprenderse y de 
ofrecerse a sí mismos y a los demás, son la clave de la comprensión 
de la cultura y de las identidades grupales y sociales. De allí que sean 
parte fundamental en la comprensión de la sociedad y de la historia.
Es de resaltar la importancia que en la actualidad se da desde el 
construccionismo social a los procesos de intercambio social de 
narraciones	 de	 la	 realidad	 definida	 histórica	 y	 culturalmente,	 y	 no	
desde la mirada de construcción individual, y esto es lo que se hace 
consecuente con la comprensión y estudio de los grupos sociales desde 
el nodo central y el sistema periférico, pues permite comprender tanto 
al sujeto como a la sociedad o grupo en el cual está inmerso, dado que 
el conocimiento es construido a partir de las prácticas socio-culturales 
en relación con el otro. 
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La configuración: un recurso para 
comprender los entramados de las 
significaciones imaginarias1*
Deibar	René	Hurtado	Herrera**
·	 Resumen: La configuración se plantea como un recurso conceptual 
que obliga a poner como horizonte de comprensión los entramados de 
significaciones, las formas de interrelaciones, los intersticios, los umbrales. 
*		 Este	artículo	se	deriva	de	los	hallazgos	de	la	tesis	doctoral:	“La	configuración	de	
significaciones	imaginarias	del	deseo	en	jóvenes	urbanos	de	la	ciudad	de	Popa-
yán. Doctorado en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud. Universidad de Maniza-
les-Centro de estudios avanzados en Niñez y Juventud, Educación y Desarrollo 
Humano/CINDE.	La	investigación	fue	desarrollada	entre	agosto	de	2003	y	agosto	
de 2007 con préstamo condonable, según contrato Nº 056-2005. Esta investiga-
ción	pretendió	 comprender	 las	 significaciones	 imaginarias	de	deseo	en	 jóvenes	
urbanos de la ciudad de Popayán, mostrando como para ello es necesario urdir 
entramados de interdependencia a partir de las prácticas de subjetivación y de la 
experiencia del mundo de las jóvenes y los jóvenes. Este ejercicio comprensivo 
mostró además cómo el skate bording, la capoeira, el teatro, el death metal, y la prác-
tica política en el movimiento estudiantil, se convierten en espacios de libertad 
transitoria	y	en	campo	de	posibilidad	para	 la	configuración	de	 imaginarios.	En	
tal sentido, la investigación permitió visibilizar a las jóvenes y a los jóvenes como 
actores sociales que habitan, recorren y apropian la ciudad de Popayán, creando 
en ella otros centros y otros mapas de la ciudad deseada; igualmente el carácter 
atópico	del	deseo	expresado	en	mixturas,	ambigüedades,	hibridaciones	y	ambiva-
lencias	presentes	en	sus	procesos	de	significación;	y	por	último	la	manera	como	
estos	escenarios	de	vivenciación	de	la	corporeidad	configuran	otras	formas	de	ser	
sujeto.
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en Ciencias del Deporte. Universidad de Rio Grande do Soul (Brasil). Magister en 
Educación	de	la	Pontificia	Universidad	Javeriana	de	Cali.	Doctor	en	Ciencias	So-
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También se acentúa desde esta perspectiva la necesidad de visibilizar los 
procesos de creación y los entramados entre significaciones, a fin de poder 
comprender las mixturas, los desplazamientos de sentido, los nuevos juegos de 
relaciones que emergen en las prácticas culturales y que ponen en evidencia la 
dificultad para separar, cortar o dividir lo construido de lo creado, lo instituido 
de lo instituyente, lo social de lo individual. Es una propuesta relacional que 
integra construcción-creación en un movimiento que se inclina unas veces más 
a lo social y otras más a lo individual, unas veces más hacia una significación 
y otras veces hacia otra significación que podría ser considerada su opuesta. 
Igualmente puede integrar también el lugar intermedio, el lugar liminal que 
hace que éstas no sean completamente una, ni la otra, y por tanto sean su 
mixtura, su hibridez, su combinación. 
Palabras clave:	 Significaciones,	 imaginarios,	 significaciones	
imaginarias,	configuraciones,	entramados	de	significación.
A configuração: um recurso para compreender as armações das 
significações imaginárias 
·	 Resumo:	A configuração apresenta-se como um recurso conceptual 
que força a pôr como horizonte a compreensão das armações das significações, 
as formas das interrelações, os interstícios e os limiares. Também é importante, 
nesta perspectiva, a  necessidade de visualizar os processos de criação e as 
armações entre as significações com a finalidade de compreender  as misturas, os 
deslocamentos de sentido, os novos jogos de relações que aparecem nas práticas 
culturais e que testemunham a dificuldade para separar, cortar ou dividir o 
construído do criado, o instituído do instituente, o social do individual. É 
uma proposta relacional que integra construição-criação num movimento 
que tem às vezes uma inclinação ao social e outras vezes ao individual; umas 
vezes inclina-se mais à significação e outras vezes à uma significação que 
poderia ser considerada como sua oposta. Igualmente a referida proposta pode 
integrar também o lugar intermédio que faz que estas  inclinações não sejam 
completamente nem uma nem outra e, por conseguinte,  sejam sua mistura, 
sua hibridação, suas combinações. 
Palavras-chave:	Significações	imaginárias,	configuração,	armações.
Configuration: A resource to understand patterns of imaginary 
meanings
Abstract: In this paper, the category of configuration is proposed as 
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a conceptual resource that forces us to establish as understanding horizon 
not meanings themselves but patterns of meaning, forms of relationships, 
interstices, and thresholds. From this perspective, there arises also a special 
emphasis on the need to make visible the generation of meanings and their 
patterns, in order to understand mixtures, meaning displacements, and new 
patterns of relationships that emerge from cultural practices and that make 
evident the difficulty to separate, cut or divide what is constructed from what 
is created, what is instituted from what is instituent, what is social from 
what is individual. It is a relational proposal that integrates construction and 
creation in a movement that leans at times more towards the social, at times 
more towards the individual; at times more to a certain meaning, at times more 
towards another meaning that could be considered its opposite. Similarly, this 
proposal attempts to also integrate an intermediate place, the liminal place, 
which enables these meanings to be not completely one or the other but allows 
them to be their mixture, their hybridity, their combination.
Keywords: Meanings, imaginaries, imaginary meanings, 
configurations,	meaning	patterns.
-1. Imaginación, imaginarios y significaciones imaginarias. -2. La 
configuración. Entramados, figuraciones y juegos. –Bibliografía.
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1. Imaginación, imaginarios y significaciones imaginarias
Como Aureliano tenía en esa época nociones muy confusas sobre las 
diferencias entre conservadores y liberales, su suegro le daba lecciones 
esquemáticas. Los liberales, le decía, eran masones; gente de mala índole, 
partidaria de ahorcar a los curas, de implantar el matrimonio civil y el 
divorcio, de reconocer iguales derechos a los hijos naturales que a los legítimos, 
y de despedazar el país en un sistema federal que despojara de poderes a la 
autoridad suprema. Los conservadores, en cambio, que habían recibido el poder 
directamente de Dios, propugnaban por la estabilidad del orden público y la 
moral familiar, eran defensores de la fe de Cristo, del principio de autoridad, y 
no estaban dispuestos a que el país fuera descuartizado en entidades autónomas. 
Por sentimientos humanitarios, Aureliano simpatizaba con la actitud liberal 
respecto a los derechos de los hijos naturales, pero de todos modos no entendía 
cómo se llegaba a una guerra por cosas que no podían tocarse con las manos. 
Cien años de soledad/Gabriel García Márquez 
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Es precisamente de aquellas cosas que no pueden tocarse con las 
manos, pero por las cuales los seres humanos pueden ir a una guerra, 
o por las cuales viven o mueren, de lo que trató la tesis doctoral de la 
cual	deviene	este	artículo.	Es	haber	confirmado	mediante	la	experiencia	
investigativa que las prácticas culturales y políticas de los jóvenes y 
las jóvenes con quienes trabajé,	configuran	una	serie	de	entramados,	
de	magmas	de	significación	que	dan	sentido	y	hacen	sentido	en	sus	
trayectorias vitales. Imaginación e imaginarios comparten con el 
deseo aquellas mismas características que lo hacen atópico2, ya que 
en	 lo	 esencial	 Castoriadis	 afirmaba	 que:	 «la	 imaginación	 es	 rebelde	
a la determinación» (998, p. 50) a lo cual agregaría que el deseo 
también lo es. Éste ha sido uno de los retos: intentar comprender 
 Jóvenes que pertenecían a cinco grupos de la ciudad de Popayán: capoeira, teatro, 
skate boarding, una banda de death metal y jóvenes del movimiento estudiantil de la 
Universidad del Cauca. 
2 Dentro de las categorías interpretativas de la tesis doctoral se planteó una catego-
ría denominada Significaciones imaginarias atópicas del deseo. El carácter atópico del 
deseo	hace	referencia	a	la	dificultad	de	encontrar	un	lugar	común	para	sus	signi-
ficaciones	imaginarias,	pero	al	mismo	tiempo	para	mostrar	la	contingencia	de	la	
forma	de	mirar	estas	significaciones,	de	la	manera	como	han	sido	categorizadas	
a partir de esta investigación. Resaltar lo atópico y lo heterotópico de ellas implica 
dar espacio para los movimientos, las mixturas y las hibridaciones con otras sig-
nificaciones	imaginarias.	Igualmente,	para	las	interdependencias	de	los	diferentes	
espacios	vitales	en	la	configuración	de	esos	entramados	que	vinculan	prácticas	de	
subjetivación, temporalidades y clase social. Foucault (979, p. ), en el prefacio 
del libro Las palabras y las cosas, contrapone al concepto de utopías el concepto 
de heterotopías. Las utopías son presentadas por él, como aquella nostalgia de un 
“lugar común” que consuela: «pues si no tienen un lugar real, se desarrollan en 
un espacio maravilloso y liso; despliegan ciudades de amplias avenidas, jardines 
bien dispuestos, comarcas fáciles, aun si su acceso es quimérico», permitiendo 
las fábulas y los discursos. Contrariamente, y a partir de la idea y la experiencia 
de lo atópico, las heterotopías: «Inquietan, sin duda porque minan secretamente el 
lenguaje, porque impiden nombrar esto y aquello, porque rompen los nombres 
comunes o los enmarañan, porque arruinan de antemano la “sintaxis” y no sólo 
la que construye las frases —aquella menos evidente que hace mantener juntas 
(unas al lado o frente de otras) a las palabras y las cosas (…) Las heterotopías 
(como las que con tanta frecuencia se encuentran en Borges) secan el propósito, 
detienen las palabras en sí mismas, desafían, desde su raíz, toda posibilidad de 
gramática; desatan los mitos y envuelven en esterilidad el lirismo de las frases» 
(Foucault; 979, p. ). 
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las	significaciones	imaginarias	de	algo	inasible	como	el	deseo,	o	sea,	
preguntarse, entre otras cosas, si actualmente existe ese vínculo que 
Aristóteles	planteara	entre	imaginación	y	deseo,	cuando	afirmara	que	
«no hay ser que desee sin imaginación» (Castoriadis, 998, p. 50). 
Es necesario aclarar que la postura teórica asumida en relación con la 
teoría de los imaginarios es la de Castoriadis. En este sentido, considero 
que los elementos aportados por este autor son muy enriquecedores 
desde	 el	 punto	 de	 vista	 filosófico	 y	 sociológico;	 sin	 embargo	 dejan	
muchas preguntas desde el punto de vista metodológico, ya que no 
muestran los caminos a transitar cuando de investigar imaginarios 
se trata. ¿Cómo investigar los imaginarios sociales? ¿De qué manera? 
Son ventanas que se abren a manera de posibilidades para que 
poiéticamente nos retemos en ese esfuerzo de comprensión de las 
realidades sociales. Por tanto el pensamiento de Castoriadis será citado 
para acentuar su perspectiva de creación como una ruta posible de 
investigación. Inicialmente mostraré algunos elementos de la historia 
de	la	 imaginación	en	la	filosofía,	hasta	 llegar	a	 la	propuesta	sobre	el	
imaginario instituyente, y mostraré algunos conceptos que pueden ser 
fundamentales en la teoría de imaginarios sociales. 
Castoriadis	 (1998)	afirmaba	que	en	 la	historia	de	 la	filosofía	y	de	
la ciencia, la noción de imaginación y de imaginario fue ignorada o 
maltratada. La imaginación ha tenido y tiene las características que 
el pensamiento determinista ha evitado, o sea, la imaginación como 
aquello	inasible,	difícil	de	situar	y	contener,	difícil	de	medir	y	definir.	
De la misma manera como quedó encubierta la imaginación, se 
encubrió la creación y su relación con el tiempo y con el ser en tanto 
indeterminación. Fue encubierta por una ontología que se valió de 
la hipercategoría de la determinación (Peras, en griego; Bestimmtheit, 
en alemán), pues en esta lógica no hay espacio para la creación; hay 
sucesos pero como realización de las leyes y de la historia, que es simple 
sucesión del tiempo en tanto repetición: «para esa ontología, la negación 
del tiempo como posibilidad permanente de surgimiento de lo otro es 
una cuestión de vida o muerte» (Castoriadis, 998, p. 65).
La imaginación aparece por primera vez planteada en Aristóteles 
cuando aseveró que el alma nunca piensa sin fantasma, o sea, sin 
representación imaginaria. Aristóteles, a juicio de Castoriadis (998, 
p. 7), descubrió dos tipos de imaginaciones: la imaginación primera, 
definida	como:	«esa	potencia	(o	poderes)	del	alma	que	permiten	a	ésta	
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conocer, juzgar y pensar, así como moverse según el movimiento local». 
Para Aristóteles fue evidente que la imaginación era algo diferente de la 
sensación y el pensamiento. Claro está que sería la imaginación segunda 
de	Aristóteles	 la	 que	finalmente	 se	 instituyera	 en	 su	definición	más	
trivial	y	convencional,	o	sea	aquella	que	la	relacionaba	con	lo	ficticio,	
con lo irreal, con la sensación y con las posibilidades de error.
La imaginación fue ignorada, a juicio de Castoriadis (2002, p. 
9), hasta el siglo XVIII, cuando Kant la retoma como “imaginación 
trascendente”, o sea: «la imaginación requerida para que se pueda 
abarcar el conocimiento cierto y no empírico»5. Sin embargo, Castoriadis 
afirma	que	Kant,	en	la	segunda	edición	de	la	obra,	finalmente	reduce	la	
fuerza y la importancia a la imaginación. Posteriormente es retomada 
por Fichte y por Heidegger6. Heidegger trajo de nuevo el tema como 
cuestión	filosófica,	 los	movimientos	de	 la	historia	de	 la	 imaginación	
y la crítica a la noción kantiana de imaginación trascendental. Las 
referencias a la imaginación en este autor sólo aparecen hasta 928.
Fue Castoriadis quien retomó los conceptos de imaginación y 
de imaginario como fundamentos para comprender las sociedades 
humanas. En este sentido, el imaginario social instituyente pretende 
mostrar cómo «… en la historia, desde el origen, constatamos la 
emergencia de lo nuevo radical, y si no podemos recurrir a factores 
trascendentes para dar cuenta de eso, tenemos que postular 
necesariamente un poder de creación, un vis formando, inmanente 
tanto a las colectividades humanas como a los seres singulares» 
(Castoriadis, 2002, p. 9)7. Ese cambio radical de perspectiva es un paso 
de la antropogenia a la autocreación, un cambio de postura para lo 
 El deseo fue asumido como potencia desde la perspectiva de Spinoza (985), al 
igual que aquí la imaginación lo es desde la perspectiva de Aristóteles (98). 
 En la primera edición de la Crítica de la razón pura. 
5 Primera edición en francés 999. Obra póstuma.
6 En la obra Kant y el problema de la metafísica.
7 Es necesario dejar planteado que en Colombia también la imaginación fue ignora-
da y además llegó a ser considerada como característica de la degeneración moral 
de la raza, y contraria a los propósitos de progreso económico y del orden social; 
de igual forma «una característica femenina (al igual que el sentimiento) que des-
viaban al individuo de la lucha biológica y moral, le debilitaban la voluntad y el 
carácter, se desperdiciaban preciosas energías para el trabajo productivo, e intro-
ducían factores impredecibles de agitación y desequilibrio individual y colectivo» 
(Sáenz, 29, p. 200) 
Deibar René Hurtado Herrera
87
cual Castoriadis utilizó como recurso la tragedia griega oponiendo el 
Prometeo encadenado de Esquilo (aproximadamente 60 A.C.) a Antígona 
de Sófocles (aproximadamente 2 ó  A.C.)8. 
Considerar que el hecho social se funda en la imaginación humana, 
en su capacidad creadora tanto individual como grupal, hace necesario 
explicitar la manera como este autor asumió la imaginación. Para 
Castoriadis (2002, p. 9) la imaginación es «… esa facultad de innovación 
radical, de creación y de formación», las sociedades humanas y sus 
individuos creándose y re-creándose desde las particularidades de sus 
propios contextos.
El	concepto	de	imaginación	difiere	del	de	imaginario	por	el	papel	
que en éste juega lo social: «El hombre sólo existe en la sociedad y por 
la sociedad (…) y la sociedad es siempre histórica. La sociedad como tal 
es una forma, y cada sociedad dada es una forma particular y singular 
(Castoriadis, 998, p. 66)9.	Esta	afirmación	de	Castoriadis	se	aproxima,	
a mi juicio, a la perspectiva desde la cual Foucault veía al sujeto. Si 
existen unas formas singulares de sociedad, es evidente que existen 
en el contexto de estas sociedades singulares, formas singulares de ser 
sujetos, formas de subjetividad que se resisten al esencialismo de un 
sujeto universal. Por tanto el sujeto «… no es dado; es un proyecto, 
es para hacer, para hacer advenir, es una posibilidad de todo ser 
humano, pero no una fatalidad. Es una creación histórica cuya historia 
puede seguirse en el tiempo. La subjetividad humana tiene historia» 
(Castoriadis; 200, p. 56). Y la historia es fundamental cuando se utiliza 
otro concepto clave en su teoría, el de imaginario instituyente, el cual es 
asumido como «… esa facultad que es constitutiva de las colectividades 
humanas, y más generalmente, del campo socio histórico» (Castoriadis; 
2002, p. 9-95). 
Lo histórico social es aprehendido y referido a un mundo de 
significaciones	 instituidas,	 y	 éste	 es	 «…	 ipso facto “inscripción” 
y “encarnación” en el “mundo sensible” a partir del cual éste es 
históricamente transformado en su ser-así» (Castoriadis, 200 a, 
p. 05). Sea como sociedad instituyente o como instituida, ésta es 
8 Hay que tener en cuenta que la producción mitológica en Occidente ha contado 
con representaciones literarias; tal es el caso de los dramaturgos citados por Cas-
toriadis. Sin embargo se resalta que la visión del mito es anterior a la del escritor, 
que tan sólo la recrea en su obra. 
9 La primera edición en francés es de 986.
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intrínsecamente histórica, pero la historia es asumida aquí como 
autoalteración y como testimonio de esta autoalteración. En este sentido 
lo	instituido	no	se	opone	a	lo	instituyente,	sino	que	representa	la	fijeza/
estabilidad	 relativa	 y	 transitoria	 de	 las	 formas/figuras	 instituidas;	 o	
sea, las condiciones de posibilidad en y por las cuales —y sólo en y por 
ellas— lo imaginario radical puede ser; es decir, puede existir como 
histórico social. Un ejemplo de esto es cómo a pesar de los vínculos 
históricos del deseo con la sexualidad, con la carencia0, a partir de 
allí se establecen nuevas relaciones o campos de posibilidad que hacen 
emerger	nuevas	significaciones,	que	son	expresión	de	nuevos	 juegos	
de relaciones. 
Unas formas de expresión del imaginario son las instituciones, 
y éstas existen porque son portadoras y están animadas por «… 
significaciones	que	no	se	refieren	ni	a	la	realidad	ni	a	la	lógica:	por	ese	
motivo las llamo significaciones imaginarias sociales» (Castoriadis, 2002, 
p.	95).	Éstas,	una	vez	creadas,	se	cristalizan,	se	legitiman	y	se	solidifican,	
lo que se denomina imaginario social instituido. La institución, que es en 
sí misma un imaginario social instituido, tiene la tarea de asegurar «… 
la continuidad de la sociedad, la reproducción y la repetición de las 
mismas formas, que de ahora en más regulan la vida de los hombres 
y permanecen allí hasta que un cambio histórico lento o una nueva 
0	 Existen	dos	 líneas	de	pensamiento	que	han	 sido	 fundantes	 en	 la	 reflexión	y	 el	
estudio del deseo, y que han instituido a mi juicio unas maneras de desear. La 
primera es aquella que aborda al deseo desde su positividad; es decir, entendi-
do como potencia productiva, de la cual son sus principales exponentes autores 
como	Aristóteles,	Spinoza,	Nietszche,	Deleuze,	Guattari	y	Foucault.	Esta	perspec-
tiva parte de la comprensión del deseo como órexis, o sea como convergencia de 
thymós (impulsos), epithymía (apetito), boúlçsis (voluntad) (Aristóteles, 98).  En 
segundo lugar, existe otra línea que lo asume como carencia; ésta parte de la raíz 
latina desiderium como: «alejamiento de Dios, como caída del cielo y de los astros 
(sidera), desastre (…) cesar de contemplar los astros» (Domoulié: 2005, p. 8). En-
tre los autores más representativos de ella se encuentran Platón, Freud, Sartre y 
Lacan. En esta última el “objeto de deseo no es lo agradable” (he gar epithymia tou 
hedẽus estin). En este sentido Foucault (986, p. 2) plantea que Platón reitera con 
frecuencia que «no podría haber deseo sin privación, sin carencia de la cosa desea-
da, y sin mezcla por consiguiente de cierto sufrimiento; pero el apetito, explica en 
el Filebo, sólo puede provocarse con la representación, la imagen o el recuerdo de 
lo que da placer; de ahí concluye que no podría haber deseo más que en el alma, 
ya que si el cuerpo es alcanzado por la carencia, es el alma y sólo el alma la que 
puede por el recuerdo hacer presente lo que se desea y así suscitar la epithymia».
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creación	venga	a	modificarlas	o	remplazarlas	radicalmente	por	otras	
formas» (Castoriadis, 2002, p. 96).
En las singularidades de la organización de la sociedad converge un 
andamiaje ensídico. Éste no se limita a la relación con la naturaleza e 
igualmente no se restringe a la funcionalidad de las instituciones por 
ella	misma	creada,	sino	que	es	un	magma	de	significaciones	penetrado	
por	significaciones	imaginarias	sociales	que	desbordan	lo	ensídico	y	lo	
funcional y se constituyen en el núcleo de la institución de la sociedad. 
Lo	 característico	 del	 magma	 al	 que	 se	 refiere	 Castoriadis,	 es	 que	 a	
partir	de	él	se	pueden	configurar	(extraer	y	construir)	organizaciones	
conjuntistas	 y	 significaciones	 imaginarias	 en	 forma	 indefinida,	 pero	
no puede reconstruirse de forma ideal por composición conjuntista; o 
sea, no podrá ser reconstruida en forma de capas que se sobreponen. 
La metáfora del magma implica emergencias, solidez y fusión de lo 
emergente (imaginación radical e imaginarios instituyentes) con 
lo sólido (imaginarios instituidos), lo que impide separaciones y 
divisiones. 
Las instituciones se imponen y garantizan su validez efectiva 
mediante sanciones y coerción, pero también, y de forma mucho más 
amplia	 y	 eficaz,	 mediante	 adhesión,	 apoyo,	 legitimación,	 consenso,	
aceptación. En este sentido, las colectividades humanas se consideran 
como	espacio	autoinstituyente,	como	espacio	creador	de	significaciones	
imaginarias y de instituciones que desbordan su funcionalidad y su 
dimensión	ensídica,	aunque	la	contengan.	Como	espacio	configurador	
de	 imaginarios	 instituyentes	 que	 establecen	 significaciones	 que	
se encarnan en y por medio de instituciones de poder, religiosas, 
educativas, económicas, familiares, entre otras, y a través del lenguaje 
mismo. Instituciones que garantizan su reproducción «mediante la 
formación (elaboración) de la materia prima humana en individuo 
social, en el cual se incorporan tanto las instituciones mismas como 
 Neologismo utilizado por el autor para referirse a la lógica conjuntista-identitaria, o sea a 
la «lógica que procede por constitución de elementos, agrupamientos de estos elementos 
en conjuntos, y de conjuntos en conjuntos más grandes, y así sucesivamente; partición de 
los conjuntos dados, imputación rigurosa de atributos a cada elemento, de propiedades, o 
negación rigurosa de tal propiedad para tales elementos; de la misma manera para las partes 
del	conjunto,	definición	reciproca	de	los	conjuntos	(clases)	y	de	los	atributos;	reino	del	terce-
ro excluido —tal objeto forma o no forma parte de tal clase, categóricamente, con fronteras 
rigurosamente trazadas— y separación; imputación unívoca de propiedades» (Castoriadis, 
200, p. 26).
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los “mecanismos” de la perpetuación de tales instituciones» 
(Castoriadis, 998, p. 67).
El	magma	no	es	otra	cosa	que	un	mundo	de	significaciones	desde	
el	cual	se	configuran	las	realidades	sociales.	Es	el	marco	de	referencia	
desde el cual se da estatuto de existencia a aquello que implica 
referencia a esa sociedad y desde donde instituye y garantiza su 
existencia.	Estas	significaciones	imaginarias	constituyen	su	unidad	y	le	
permiten tener cohesión interna, por tanto es un elemento orientador 
que compromete toda la vida de la sociedad considerada y de sus 
actores socioculturales. De esta forma «… la creación de la sociedad 
instituyente, como sociedad instituida, es en cada momento mundo 
común, Kosmos Koinos» (Castoriadis, 200 a, p. 29). Son posiciones de 
sujeto, de sus tipos de relaciones y de sus actividades; pero también 
son	posiciones	de	cosas,	de	sus	vínculos,	de	sus	significaciones.	Todo	
esto aprehendido en diferentes momentos y en diferentes espacios, a 
manera de marcos referenciales instituidos como comunes. El mundo 
de	 las	 significaciones	 imaginarias	 sociales	 instaura	 las	 condiciones	
y las orientaciones comunes de lo factible y de lo representable, de 
lo real y lo verdadero, de aquello que es considerado objetivo. Las 
significaciones	imaginarias	sociales	son	las	que	hacen	posible	que	los	
sujetos existan como sujetos y singularmente como una determinada 
forma de ser sujetos. Además, es necesario aclarar que ellas, en tanto 
hacen posible la existencia de los objetos, no podrán comprenderse por 
fuera de esa relación del objeto como su referente, ya que éste siempre 
es	co-instituido	por	la	significación	imaginaria	social	correspondiente.	
Esto no implica que la(s) realidad(es), o los objetos y los sujetos que 
hacen parte de esa realidad, estén determinados; por el contrario, resalta 
la	dinámica	recepción/alteración	con	lo	que	ya	había	sido	representado	
por o para la psique, o con lo que ya había sido instituido.
En la propuesta de Castoriadis existe una diferenciación sutil entre 
imaginario instituyente e imaginación radical, que creo es necesario 
traer aquí porque considero no es tenida en cuenta por muchos de 
quienes	trabajamos	sobre	este	tema.	Castoriadis	(2002,	p.	96)	se	refirió	
a la potencia de creación del ser humano como imaginación radical y 
a ésta la ubicó en la psique, como determinación esencial. La psique es 
«ola o flujo incesante de representaciones, de deseos y de afectos. Esta ola es 
emergencia ininterrumpida». 
La psique es imaginación radical pero su subsistencia depende de 
la forma que le es impuesta por el individuo social. Para Castoriadis 
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resultaba	absurda	la	oposición	individuo/sociedad,	pues	consideraba	
que el individuo era producto de la sociedad, una fabricación social a 
través de la cual la institución de la sociedad se perpetúa y desde la cual 
se constata su existencia. Sin embargo, cuando Castoriadis se refería al 
imaginario, este concepto ya se ubicaba en lo social, y es en lo social 
donde se ubica el movimiento entre lo instituido y lo instituyente. Lo 
que me parece importante es que ese individuo se hace sujeto y en 
ese sentido es proyecto y está por hacerse o se está haciendo. Sujeto 
con imaginación radical que se asume como alteridad y como origen 
perpetuo	de	alteridad.	Sujeto	que	figura	y	se	figura,	que	crea	imágenes	
y	significaciones.	
Así que imaginación e imaginario tienen en común que son facultades 
de	creación,	pero	difieren	en	el	carácter	individual	de	la	primera	y	en	el	
carácter social del segundo: «… la imaginación radical y el imaginario 
colectivo es poder de creación y la creación es asumida como creación 
ex nihilo, la conjunción de un hacer-ser de una forma que no estaba allí, 
la creación de nuevas formas del ser» (Castoriadis, 2002, p. 95). Los 
imaginarios	se	refieren	a	lo	social	y	a	la	dinámica	de	lo	instituido	y	lo	
instituyente, a la potencia que tienen éstos en la formación de sujetos 
sociales. 
Pero ¿cómo no quedarse en lo instituido en una investigación 
de imaginarios sociales?, ¿cómo abrir la posibilidad de visibilizar 
la creación e integrar la imaginación radical? Considero que estas 
preguntas no fueron inicialmente consideradas. Por tal razón una de las 
intuiciones con las que fue formulado el proyecto de tesis doctoral, me 
llevó a plantear que la juventud, como categoría, hacía parte de aquellos 
imaginarios sociales desde los cuales eran asumidos y estudiados las 
jóvenes y los jóvenes, y a preguntarme por los imaginarios sociales del 
deseo. De ahí que la pregunta fue formulada en términos de la dinámica 
entre lo instituido y lo instituyente en relación con el deseo, pero lo 
referente	a	imaginarios	y	significaciones	imaginarias	no	se	diferenció	
en ningún momento del proyecto de tesis doctoral. Quizá porque la 
dificultad	para	ubicar	estas	significaciones	sólo	se	hizo	evidente	hasta	
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el	final	del	proceso	de	sistematización	de	 la	 información2, y por esa 
herencia positivista que me hacía buscar unos imaginarios del deseo 
claramente	definidos	y	determinados.	
Los hallazgos me llevaron a la necesidad de mirar y acentuar la 
dinámica	 de	 las	 significaciones	 imaginarias,	 esa	 urdimbre	 que	 me	
permitiera elaborar una forma de comprensión, una forma de mirar 
el	 deseo	 en	 las	 jóvenes	 y	 los	 jóvenes,	 ya	 que	 estas	 significaciones	
imaginarias se me presentaban a manera de entramados y no 
podían reducirse a un solo concepto, a un concepto estático ni a 
uno simbólico. Carencia o potencia, individuo o sociedad, placer 
o	 dolor,	 eran	 significaciones	 que	 estaban	 presentes	 pero	 no	 de	
forma aislada, sino que implicaban desplazamientos de sentido 
que me hacían pensar en categorías móviles, híbridas, relacionales, 
liminales. 
Castoriadis	plantearía	que	no	existe	metodología,	ni	respuesta	definida	
para	comprender	las	significaciones	imaginarias	sociales;	sin	embargo,	
sugería	la	necesidad	de	definir	para	ello	un	marco	de	comprensión	social-
histórico, pero igualmente una capacidad para comprender, mediante 
lo que es dicho, los elementos esenciales de lo que como tal no es dicho, 
de lo inefable e invisible. Por tanto la comprensión se convertiría en un 
ejercicio de recreación poiética. Una investigación sobre imaginarios 
es	una	comprensión	sobre	los	entramados,	los	juegos,	las	figuraciones	
y	las	relaciones	de	las	significaciones	imaginarias,	resaltando	que	ellas	
nos permitirán ver el movimiento entre lo instituido y lo instituyente, 
ya que éstas no necesariamente son imaginarios sociales al no haber 
sido instituidas. Entonces investigar sobre imaginarios es dar cuenta 
de	las	significaciones	y	de	forma	complementaria	de	los	imaginarios	
sociales, a partir de los cuales se teje la urdimbre que conocemos como 
realidad social o como realidades sociales; es dar cuenta de los procesos 
de creación que producen desplazamientos de sentido o de aquello 
2 Considero que al inicio del proyecto no se presentó este problema, ya que se logra-
ron ubicar unas distinciones para los imaginarios del deseo que habían sido insti-
tuidos por la teoría generada al interior de algunas disciplinas. Es de aclarar que 
cuando se realizó la primera aproximación al escenario socio-cultural ya existía 
dificultad	para	ubicar	las	significaciones,	pero	no	logré	ver	cuán	importante	y	cru-
cial era para la investigación; las categorías se presentaban siempre en relación. 
Así,	por	ejemplo,	se	definió	que	una	categoría	emergente	era	el	placer,	pero	ella	se	
presentaba en su relación con el hacer. 
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que	permite	configurar	sentido,	de	lo	inexistente	que	emerge	desde	la	
imaginación radical o de algo que ya está instituido.
Castoriadis	(2003	a,	p.	290)	consideraba	que	la	significación	es	«...	un	
haz de remisiones a partir y alrededor de un término»; a partir de este 
concepto	considero	que	investigar	sobre	significaciones	imaginarias	es	
dar	cuenta	de	ese	“haz	de	remisiones”,	que	en	nuestro	caso	se	refieren	
al deseo. ¿Por qué imaginarias? «Porque no corresponden a elementos 
“racionales” o “reales” y no quedan agotadas por referencia a dichos 
elementos, sino que están dadas por creación, y las llamo sociales 
porque sólo existen estando instituidas y siendo objeto de participación 
de un ente colectivo impersonal y anónimo» (Castoriadis 998, p. 68). 
La	significación	se	plantea	como	una	alternativa	para	negar	el	sentido	
propio	 que	 se	 le	 asigna	 al	 significado,	 para	mostrar	 que	 eso	 que	 se	
denomina “sentido propio” es simplemente una referencia identitaria, 
un punto en una red de referencias identitarias en el contexto de una 
magma	de	significaciones.	En	tal	sentido:	«Ser	en	el	lenguaje,	es	aceptar	
ser	en	la	significación»	(Castoriadis,	2003	a,	p.	299),	lo	que	implica	la	
posibilidad	de	apertura	a	otras	múltiples	significaciones	y	la	emergencia	
de	aspectos	de	lo	que	éstas	son.	Nos	estamos	refiriendo	a	un	lenguaje	
que no se limita al código, sino al hacer de los seres humanos en las 
múltiples dimensiones del lenguaje y en la diversidad de lenguajes.
Es	en	 la	configuración	entre	 lo	 instituido	y	 lo	 instituyente,	en	ese	
entramado, en donde se abre un nuevo juego de relaciones y, por tanto, 
de inagotables e indeterminadas posibilidades. Estas relaciones sólo 
pueden ser posibles en una dinámica magmática en donde lo nuevo no 
deja intacto lo preexistente, y donde lo preexistente es su contexto de 
posibilidad. En la lógica conjuntista identitaria se plantea la exigencia 
que los términos sólo tengan en cada momento un sentido y sólo uno, 
de que todo enunciado se explicite perfecta y completamente. Pero la 
significación	abre	las	posibilidades,	lo	que	impide	definir	de	una	vez	
por	todas	a	los	sujetos	y	sus	subjetividades,	debido	a	la	infinidad	de	
posturas	de	sujeto	que	éstos	toman	por	tanto	a	su	indefinidad.	Lo	que	
se	 está	mostrando	 en	 los	 entramados	 es	 el	 juego	 de	 significaciones;	
estas	significaciones,	por	supuesto,	no	pueden	separarse	del	referente	
deseo; ellas nos presentan la relación de relaciones y nos remiten a las 
maneras en como los individuos lo asumen. De ahí que sea posible 
una determinación en cuanto designación pero siempre éstas serán un 
punto de partida, puesto que jamás las determinaciones la agotan. 
El concepto de imaginarios deberá incluir la imaginación radical, 
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esa	potencia	creadora	a	la	cual	Castoriadis	se	refiere	en	gran	parte	de	
su obra. Investigar sobre imaginarios en esta perspectiva implica la 
visibilización de la imaginación radical (individual) y de los imaginarios 
instituidos e instituyentes (sociales). Es la visibilización de esos residuos 
de la psique que la institución de la sociedad no alcanzó, y que por lo 
tanto abren posibilidades de resistencia, de trasgresión y de creación, a 
partir	de	un	orden	social	establecido.	Al	fin	y	al	cabo	en	la	experiencia	
vital humana existe un amplio espacio para la emoción, el placer y 
el deseo, para lo inefable y dionisiaco que ninguna lógica categorial 
puede abarcar. Espacios donde las sobras del esfuerzo ordenador dan 
paso a la imaginación creadora que rompe y abre espacio hacia caminos 
inexplorados, hacia brechas e incertidumbres, caminos donde lo radical 
se inscribe en la espontaneidad, la experimentación, la vivencia y la 
autodeterminación. 
De	 ahí	 que	 las	 dificultades	 encontradas	 en	 el	 desarrollo	 de	 la	
investigación	con	las	significaciones	imaginarias	de	deseo	se	relacionan	
con la imposibilidad de referirlas con una entidad concreta, ya que 
su existencia se da en y por las cosas —objetos e individuos—, en 
este caso por las prácticas culturales y los jóvenes como actores de 
ellas,	 que	 son	 quienes	 las	 crean	 y	 las	 figuran.	 Estas	 significaciones	
imaginarias	 se	 encarnan	 e	 inscriben,	 se	 in-corporan	 y	 se	 figuran	 en	
la	mixtura	de	significaciones	imaginarias	que	han	instituido	el	deseo	
como	 carencia,	 y	 en	 tanto	 significación	 encarnada	 los	 hace	 desear,	
los hace establecer vínculos con aquellos imaginarios instituidos que 
relacionan el deseo con el placer, con el erotismo, con la sexualidad: 
de igual forma con objetos de consumo o con el dinero como medio 
de obtención de estos objetos. Sólo que esta perspectiva se mixtura con 
otras que simultáneamente hacen del deseo una potencia que moviliza 
a los jóvenes y a las jóvenes a enfrentarse a las condiciones de vida que 
disfrutan	o	padecen.	Entramados	de	significación	que	están	presentes	
en las prácticas de subjetivación que fueron estudiadas, en los sujetos 
corpóreos que constituyen una red de sujetos y de espacios, en los 
escenarios vitales o territorios existenciales, que ofrecen las condiciones 
de	posibilidad	para	que	emerja	y	se	instituya	el	flujo	de	significaciones	
imaginarias alrededor del deseo. 
Un trabajo investigativo que tenga como pretensión la comprensión 
de	las	significaciones	imaginarias	deberá	mostrar	aquellas	expresiones,	
giros, desplazamientos de sentido —entre otros fenómenos—, desde 
los	cuales	se	hacen	evidentes	los	procesos	de	creación.	Las	dificultades	
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para mostrar de forma diferenciada los imaginarios sociales instituidos 
y aquello que se va instituyendo desde lo social como imaginarios 
instituyentes y desde la imaginación radical, me han llevado a utilizar 
un recurso que me permite dar cuenta de aquellos entramados de 
significación.	Mi	propuesta	ha	sido	traer	desde	la	sociología	relacional	
de	Norbert	Elias	 el	 concepto	de	 configuración	 como	una	alternativa	
para la teoría de los imaginarios. Mi pretensión es poder dar cuenta 
de esos lugares liminales, de esos entramados que se ubican entre 
lo social y lo individual, entre la construcción y la creación, entre lo 
instituido y lo instituyente.
2. La configuración. Entramados, figuraciones y juegos
Un primer punto de encuentro para destacar entre Castoriadis y 
Elias,	se	refiere	a	la	necesidad	de	mixturar	la	sociología	con	la	historia.	
Castoriadis plantearía la importancia de lo histórico-social para la 
comprensión	 de	 las	 significaciones	 imaginarias,	 y	 en	 este	 mismo	
sentido, pero en el contexto de los problemas de los cuales se ocupó 
Elias,	éste	afirmaría	que	el	ser	humano	actúa	en	unos	escenarios	sociales	
cuyo cambio constituye la historia. Esta perspectiva común pone de 
manifiesto	que	cualquier	intento	de	comprensión	de	las	significaciones	
imaginarias,	o	como	lo	propongo	a	continuación,	de	las	configuraciones	
de	estas	significaciones,	debe	hacerse	a	partir	del	 reconocimiento	de	
la historia, pero ella asumida como autoalteración, lo cual implica 
pensar que la imaginación radical y el imaginario instituyente pueden 
ser	y	darse	su	existencia	sólo	en	lo	histórico-social;	o	sea,	en	la	fijeza	
y en la estabilidad relativa y transitoria de lo que históricamente va 
siendo	instituido.	De	ahí	que	los	cambios	a	los	que	se	refiere	Elias	y	
que constituyen la historia, son la expresión de la sociedad y de la 
historia como autoalteración y pueden ser visibilizadas mediante la 
configuración	como	recurso;	es	decir,	como	entramados	de	aquello	que	
permanece/altera.	
El	concepto	configuración	aparece	en	el	contexto	de	una	sociología	
propuesta por Norbert Elias, que pretendía desarrollar un aparato 
	 Recurrir	al	concepto	de	configuración	de	Norbert	Elias	como	una	salida	plausible	
para la teoría de imaginarios sociales debe hacerse advirtiendo que Elias fue un 
crítico	del	marxismo	y	llegó	a	calificarlo	de	“credo	social”.	La	advertencia	se	hace	
teniendo	en	cuenta	la	influencia	de	Marx	en	el	pensamiento	de	Castoriadis.	
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conceptual y una terminología más a tono con la naturaleza 
dinámica y relacional de los seres humanos y de sus sociedades, de 
sus interrelaciones e interdependencias. Pero igualmente como una 
alternativa para superar la tendencia occidental y reduccionista que 
asumía la realidad de forma dicotómica.
El	 concepto	 de	 configuración	 fue	 planteado	 por	 Elias	 como	 una	
forma de aportar a la comprensión de las diversas maneras como los 
individuos dependen de otros de forma recíproca; mostrar cómo las 
sociedades humanas no son un fenómeno que exista por fuera de los 
individuos que las constituyen y de sus interdependencias (Elias, 995), 
así como los entramados de relaciones entre individuos que permiten 
la existencia, la posibilidad y la necesidad de ciertos fenómenos, 
categorías y constructos sociales, acentuando la importancia de los 
modelos de relación para la investigación sociológica. Su pretensión 
más importante era la de resaltar el carácter dinámico de las relaciones 
sociales y la necesidad de conceptos que dieran cuenta de esos 
movimientos e interdependencias. 
En el texto El proceso de la civilización. Investigaciones sociogenéticas y 
psicogenéticas (Elias, 99)5, el autor ya había insinuado con el concepto 
de	 “composición”	 aquello	 que	 luego	denominaría	 configuración.	 La	
“composición”, entonces, se asumía como el entramado de la remisión 
mutua entre los seres humanos, sus interdependencias, aquello que 
los orienta y los vincula a unos con otros. Estas composiciones se 
caracterizaban por ser plurales y estar condicionadas por las relaciones 
de dependencia que se daban a través de los procesos de socialización 
y en los escenarios donde ésta ocurría. Sin embargo, a pesar de haberse 
considerado	el	concepto	de	configuración	como	central	en	la	sociología	
propuesta por Elias, las referencias a este concepto son en ocasiones 
vagas	e	indirectas,	y	nos	enfrentan	a	la	dificultad	de	rastrear	de	forma	
clara este planteamiento6. Esto podría ser considerado un obstáculo, 
pero simultáneamente se constituye en una oportunidad, ya que nos 
  Primera edición en alemán, 969.
5 La primera edición alemana es de 99, aunque en la referencia del libro revisado 
para este trabajo se fecha en 977 el primer tomo, y en 979 el segundo tomo.
6 Ya habíamos dicho que en El proceso de la civilización (99) el concepto está plan-
teado	como	composición;	como	configuración	se	encuentra	planteado	en	La so-
ciedad cortesana (995) y un poco más desarrollado en Was ist Sociologie? (970) 
publicado en español como Sociología fundamental (999).
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permite dar una utilización más amplia a los conceptos que Elias 
planteó de acuerdo con la pertinencia que tendría para el estudio y la 
investigación en imaginarios. 
A	mi	juicio,	la	configuración	se	constituye	en	un	recurso	que	podría	
ser usado para comprender el movimiento que integra lo individual y lo 
social, brindándonos la posibilidad de visibilizar las interdependencias, 
las	interrelaciones,	los	entramados	y	los	juegos	de	las	significaciones	
imaginarias y de sus campos de posibilidad, ya sea como imaginación 
radical o en la dinámica entre lo instituido y lo instituyente. Pero 
también	 «...	 el	 equilibrio	 fluctuante	 en	 la	 tensión,	 la	 oscilación	 de	
un balance de poder, que se inclina unas veces más a un lado y una 
veces	más	al	otro.	Los	equilibrios	fluctuantes	de	este	tipo	se	cuentan	
entre	las	peculiaridades	estructurales	de	todo	proceso	de	figuración»	
(Elias, 999, p. 58). Esto implica la visibilización de las prácticas 
culturales, en tanto campo de posibilidad y de tensión y como espacios 
generadores de cadenas de interdependencia, que vinculan a un 
“nosotros”, a unas prácticas de subjetivación y a una territorialidad 
existencial.	 La	 configuración	 daría	 cuenta	 de	 la	 película	 que	
metafóricamente son las realidades sociales y no de una foto como 
estamos acostumbrados a verla.
Entramados
Existen	dos	 conceptos	 clave	 en	 la	 propuesta	 de	 configuración	de	
Elias; el primero de ellos es el concepto de entramado. Este concepto 
fue utilizado para referirse a esa gama de interdependencias que está 
presente en las relaciones humanas, relievando el carácter procesual 
de toda relación entre personas. Para nuestro caso, el concepto de 
entramado será usado de forma más amplia y no se limitará a las 
interdependencias humanas; la idea es que su uso pueda ampliarse 
para	 hacer	 referencia	 a	 los	 entrecruzamientos	 de	 las	 significaciones	
imaginarias, de las mixturas y de las hibridaciones entre ellas. Mostrar 
las	 significaciones	 imaginarias	 como	 entramados	 nos	 permitirá	 ver	
la dinámica de relación que hace posible la emergencia de nuevas 
significaciones,	de	los	desplazamientos,	de	los	giros	que	permiten	que	
los imaginarios sociales instituidos adquieran el carácter de imaginarios 
instituyentes. 
Uno	 de	 los	 entramados	 más	 importantes	 de	 significaciones	
imaginarias que se encontraron en la investigación, se hace visible en 
La configuración: un recurso para comprender los entramados
98
el	entrecruzamiento	de	las	significaciones	imaginarias	del	deseo	como	
carencia	y	de	las	significaciones	imaginarias	del	deseo	como	potencia.	
En este sentido, y a pesar de que analíticamente se puede hacer esta 
diferenciación, lo que nos muestra la investigación es que en medio 
de	 las	 significaciones	 imaginarias	 que	 se	 ubicarían	 en	 la	 carencia,	
emergen	significaciones	 relacionadas	con	el	deseo	como	potencia.	O	
sea, los jóvenes y las jóvenes, mayoritariamente en moratoria social7, 
asumen imaginarios sociales instituidos de deseo que los relacionan 
con la sexualidad, el erotismo, el tener y la satisfacción. En este contexto, 
el deseo se relaciona con el proceso de escolarización, al constituirse en 
el camino para la adquisición del dinero que permita obtener aquello 
deseado.	Sin	embargo,	esta	lectura	no	es	suficiente	para	comprender	
las	significaciones	imaginarias	del	deseo	en	tanto	carencia,	ya	que	estas	
relaciones	también	se	encuentran	presentes	como	significaciones	que	la	
sociedad del consumo ha desarrollado. Simultáneamente y como parte 
de este mismo entramado, se mixturan en sus prácticas de subjetivación 
significaciones	imaginarias	del	deseo	como	potencia,	que	lo	vinculan	
con el límite, el miedo, el dolor, la superación y el reconocimiento. 
Las	 significaciones	 imaginarias	 de	 deseo	 como	 potencia	 les	 exigen	
comprometerse con procesos formativos no institucionales, que les 
implican placer en la superación, libertad y posibilidades de creación. 
El	entramado	de	significaciones	imaginarias	de	deseo	como	carencia	
y como potencia está dando cuenta del haz de remisiones presente 
en las trayectorias vitales de estos jóvenes y estas jóvenes, de las 
convergencias	que	hacen	de	diversos	tipos	de	significaciones	y	de	las	
diversas	relaciones	que	imaginariamente	configuran,	dependiendo	de	
las múltiples posiciones de sujeto que cada uno asume.
Existe otra serie de entramados como son los de goce y 
solidaridad, gusto y miedo, evolución y superación, tener y satisfacción, 
hacer, erotismo y dolor. Estos dan cuenta de interrelaciones entre 
imaginarios sociales que no necesariamente están vinculados con el 
7 Asumido como ese periodo de tiempo marcado por el aprendizaje escolar y el 
ocio creativo. Es una perspectiva que asume la juventud como una construcción 
social de aquel que puede acceder a la moratoria, o sea del joven con ciertas condi-
ciones de vida. Los jóvenes y las jóvenes no se dispensan del sistema productivo, 
ya que deberán entrar posteriormente en los círculos de producción; se forman 
para	luego	insertarlos.	El	imperativo	es	hacer	calificaciones	para	introducirse	en	
el sistema productivo de su clase. 
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deseo, pero que en estos contextos se entrecruzan, y al mismo tiempo 
permiten mostrar las descomposiciones de categorías y las mixturas 
que relativizan las teorías que abordan estos conceptos de manera 
aislada. A pesar de que puedan presentarse en forma diferenciada, 
ellos deberán ser interpretados como interrelaciones. La manera en que 
están siendo asumidos, pone en interdependencia a unos con otros y 
no se limita a la interdependencia entre individuos como es el caso de 
lo	propuesto	por	Elias.	Así,	por	ejemplo,	las	significaciones	imaginarias	
del entramado de gusto y miedo, en las que se encuentra la categoría 
vivir al límite,	están	directamente	relacionadas	con	las	significaciones	
de deseo y límite;	o	 sea,	 con	significaciones	del	deseo	como	potencia.	
Estas	significaciones	se	dan	en	el	contexto	de	prácticas	de	libertad	que	
simultáneamente son prácticas de disciplinamiento, donde la disciplina 
no se juega como oposición a la libertad sino como camino para ella. 
Si	asumimos	que	se	mixturan	significaciones,	podríamos	ver	que	en	
el	caso	del	deseo	se	entrecruzan	significaciones	imaginarias	de	tiempo.	
Esto se hace particularmente evidente cuando nos referimos al entramado 
de evolución y superación y al de tener y satisfacción. En los dos casos 
mencionados,	a	las	significaciones	imaginarias	del	deseo	les	subyacen	
significaciones	de	tiempo	en	la	medida	que	implican	el	aplazamiento	o	
no del placer o la satisfacción. En el caso del entramado de evolución-
superación, al placer se puede llegar de forma más inmediata, pero 
el camino para la obtención de este placer sólo se logra a través de 
procesos de disciplinamiento que conllevan tiempo. El entramado de 
tener y satisfacción puede implicar, por el camino de la escolarización, 
aplazamiento de la satisfacción, pero existe un camino de realización 
mucho más inmediato que es el camino del consumo, lo que implica 
tener en el aquí y en el ahora. 
Entonces,	 a	 las	 significaciones	 imaginarias	 del	 deseo	 les	 son	
inherentes	 significaciones	 imaginarias	 de	 tiempo,	 a	 las	 cuales	 he	
denominado temporalidades. El concepto de tiempo imaginario podría 
llevarnos de entrada al equívoco de pensar en la dicotomía en relación 
con un supuesto “tiempo real”. Para evitarlo es necesario aclarar que al 
tiempo imaginario que estamos retomando a partir de Castoriadis, le 
es inmanente ese “tiempo real” o “tiempo identitario” (ensídico,tiempo 
instituido o calendario, caracterizado por la repetición, la 
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recurrencia y la equivalencia)8. El tiempo imaginario es tiempo social 
impregnado	de	significaciones,	entramado	forjado	por	cada	sociedad;	
es	tiempo	significativo	y	de	la	significación	(Castoriadis,	2003	b,	p.	34),	
desde	lo	cual	los	actores	sociales	configuran	sus	tiempos	de	vida.	¿Pero	
por qué preferir temporalidades y no tiempo social como lo planteara 
Castoriadis?	 Existen	 cuatro	 razones	 que	 justifican	 esta	 elección:	 1)	
La idea de que no existe un solo tiempo social sino múltiples, 2) el 
reconocimiento de que el tiempo calendario no es la única realidad que 
se mixtura en el tiempo social [también se mixturan tiempos públicos, 
familiares, subjetivos, biológicos y cósmicos, a través de recíprocas 
conexiones	 (Leccardi,	 2002,	 p.	 45)],	 3)	 la	 pertinencia	 del	 concepto	
cuando hablamos de subjetividades, y ) la existencia sincrónica de 
temporalidades diferentes. 
En este sentido los imaginarios de deseo se enuncian en la 
simultaneidad de dos tiempos sociales: presente y futuro. Sin embargo, 
estas temporalidades no deberán ser comprendidas desde una 
perspectiva lineal del tiempo; estamos ante unas temporalidades que 
las	jóvenes	y	los	jóvenes	configuran	de	acuerdo	con	sus	condiciones	y	
posibilidades	de	vida.	Estas	significaciones	imaginarias	que	evidencian	
una simultaneidad de presente y futuro, nos llevan a la pregunta sobre 
cómo	significan	estos	dos	conceptos	de	“término	medio”9. 
Me interesa resaltar que contrariamente a una propuesta dual o 
de oposición entre estas dos temporalidades, existe una mixtura de 
significaciones	 imaginarias	 que	 cohabitan	 de	 manera	 simultánea.	
Hablar de simultaneidades temporales es plantear entramados que 
se mixturan en los diferentes escenarios socioculturales en los que las 
jóvenes y los jóvenes se mueven. Para el análisis de la experiencia de 
tiempo en jóvenes, Leccardi (999, 2002) plantea la simultaneidad de 
tiempos diferentes a partir de la multiplicidad de tiempos existenciales. 
Para ello propone los conceptos de futuro breve (capacidad de 
8	 Elias	(1997)	plantea	que	en	la	temporalidad	se	da	otra	manifestación	de	la	configu-
ración,	ya	que	ésta	no	permite	la	binaria	tiempo	social/tiempo	real,	subjetivo/ob-
jetivo, pues es ambas cosas a la vez. Así entonces se asume el concepto desde su 
acepción francesa temps desde la que implicaría temporizar más que sincronizar. 
9 Retomo esta expresión de Heidegger (200) precisamente para resaltar la idea de 
su incomprensibilidad, al considerar que son conceptos homogéneos y evidentes 
para todas y todos. 
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proyectarse temporalmente más reducida) y presente extendido. Para este 
último	concepto	retoma	a	Helga	Nowotny	(1985)	para	plantear	la	idea	
de que la necesidad de control de tiempo ha sido transferida del futuro 
medio-distante al presente. Esa fracción de tiempo “extendido” está 
suficientemente	cerca	del	presente	para	estar	sujeta	al	dominio	social	y	
humano,	pero	suficientemente	extensiva,	en	el	plano	cognoscitivo,	para	
ser incorporada en algún tipo de construcción temporal (Leccardi, 999). 
El presente extendido es «... el área temporal que bordea el presente 
sin coincidir sin embargo con el presente simultáneo» (Leccardi, 
2002, p. 7). Es también el reino de la previsión donde los esfuerzos 
personales producen efectos previsibles en tiempos previsibles —o 
del autogobierno—; la extensión de este presente se detiene allí donde 
se interrumpe la percepción de la posibilidad de una intervención 
autónoma y creativa de los hechos. 
En las condiciones actuales los jóvenes y las jóvenes se ven enfrentados 
a fenómenos tales como la precarización del empleo, transformaciones 
en las condiciones de empleabilidad, falta de oportunidades que 
ponen en duda el proyecto de largo plazo; igualmente los medios 
de comunicación y la industria cultural ofrecen el ideal de juventud 
(juvenilización)20, poniendo en crisis la adultez como destino. Lo 
previsible y controlable del “presente extendido” hace que miremos 
de manera diferente nuestros hallazgos, particularmente el entramado 
de tener y satisfacción, en la medida en que ellas y ellos sólo pueden 
estar deseando aquello que pueden alcanzar, eso sobre lo que tienen 
garantía o una cierta seguridad. En este juego de relaciones aparece 
el tener	como	una	significación	imaginaria	que	se	hace	relevante	en	la	
medida que está estrechamente vinculada con el deseo. Tener y deseo 
se vinculan a través de la satisfacción. 
Para nuestro caso, el tener se pone en términos de una temporalidad 
situada en el futuro, en donde la satisfacción aparece vinculada con 
sueños, metas y necesidades. Futuro breve y presente extendido pueden 
estar coincidiendo con los imaginarios del deseo en su pragmatismo, 
previsibilidad y exterioridad, y por esta razón se nos presentan en 
20 Concepto con el cual: «se señala a un complejo articulado de signos que atraviesan 
el	contexto	cultural	de	la	actualidad;	en	el	que	confluyen	dos	series	de	aconteci-
mientos: por una parte, el avance de la cultura de la imagen y, además, el encum-
bramiento de lo juvenil fetichizado por los lenguajes hegemónicos de la sociedad 
de consumo» (Margulis & Urresti, 998, p. 5).
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la simultaneidad de las temporalidades de presente y futuro, sólo que 
no es el mismo futuro que privilegió la modernidad, ni tampoco es 
su noción de presente. También tendría que matizarse la idea de que 
las	significaciones	 imaginarias	de	la	sociedad	de	consumo	instalan	a	
los sujetos en la incertidumbre, en el vacío y en el presentismo. De 
acuerdo con lo encontrado, las jóvenes y los jóvenes, desde su vivencia 
temporal, pueden estar buscando y deseando certezas, cosas en 
qué	 creer,	 predecibles,	 pragmáticas	 y	 controlables.	 La	 significación	
imaginaria del “aquí y el ahora”, contrariamente a lo que podría 
pensarse,	no	es	la	significación	de	la	 incertidumbre,	sino	que	ante	la	
incertidumbre del futuro sólo queda la certeza de lo que soy (ahora) 
y de lo que tengo. Lo que puedo tener y alcanzar se enuncia en tanto 
tengo control y dominio sobre esto. 
Las	 significaciones	 de	 la	 sociedad	 de	 productores,	 que	
planteaban un proyecto de largo plazo futurizando el presente, 
y que aplazaba la satisfacción del deseo, es sólo válida para ciertos 
contextos, principalmente para aquellos de la moratoria social2. En 
escenarios	 como	 los	 de	 las	 prácticas	 culturales,	 las	 significaciones	
imaginarias del deseo se vinculan con realizaciones un poco más 
inmediatas que no necesariamente están relacionadas con el dinero, 
ni con objetos materiales, sino que tienen relación con la experiencia 
placentera de hacer posible aquello a lo que se comprometen por gusto 
y que se vuelve controlable sólo por la vía del autocompromiso y el 
autodisciplinamiento. 
Lo que implica una ruptura muy grande con el psicoanálisis, el 
deseo puesto en el contexto de estas prácticas pone en evidencia sus 
rupturas con el pasado y se coloca mucho más en relación con el hacer 
y con el tener a largo plazo; las jóvenes y los jóvenes piden que se les 
lea en lo que hacen y en lo que son, poniendo el deseo en un registro 
distinto al del pasado, en otras temporalidades, en otros códigos a 
los que podemos acceder mediante la palabra, pero desvinculada de 
lo que fueron y puesta más en lo que son y desean ser. Aquí se hace 
evidente que el psicoanálisis pudo haber sido una manera válida para 
la comprensión del deseo, pero hoy pueden ser necesarias otras rutas 
2 El tema de la moratoria social en Popayán podría mixturarse también con una 
temporalidad urbana lenta, pesada en su levedad de no cambio, ni de transfor-
maciones visibles. Lo cual supondría que el tiempo urbano propio de la ciudad 
contribuye a dilatar los plazos culturales del joven. 
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de comprensión. Es igualmente necesario decir que el deseo es una ruta 
para comprender a los jóvenes y a las jóvenes desde lo que son y desde 
lo que quieren ser, donde el deseo es una forma de autonombrarse, de 
auto referirse. 
Visibilizar	los	entramados	de	las	significaciones	imaginarias	es	dar	
cuenta	 de	 las	 interdependencias	 y	 las	 mixturas	 que	 configuran	 las	
realidades sociales, de la manera en que elementos aparentemente 
desvinculados son interdependientes y de la forma en que estas 
relaciones se convierten en recorridos indispensables para orientarse 
en la comprensión de estos paisajes culturales.
Figuraciones
Otro	concepto	fundante	en	la	propuesta	de	Elias,	es	el	de	figuración,	
asumido como «... un sencillo instrumento conceptual con ayuda del 
cual	flexibilizar	 la	presión	social	que	induce	a	hablar	y	pensar	como	
si	 “individuo”	 y	 “sociedad”	 fuesen	 dos	 figuras	 no	 sólo	 distintas	
sino además antagónicas» (Elias, 999, p. 56). Elias quiso superar la 
polarización individuo-sociedad, como uno de los aspectos centrales 
desde	 los	 cuales	 planteó	 el	 concepto	 de	 configuración.	 Pero	 los	
alcances del concepto que Elias proponía se limitaban a hacer visible 
ese tejido de personas interdependientes22, ligadas entre sí en varios 
niveles y de diferentes maneras; era una apuesta disciplinar que no 
tenía pretensiones de desbordar la disciplina como tal, proponiendo 
una sociología relacional en el contexto de dos problemas ubicados en 
la tradición sociológica como son: la dicotomía individuo-sociedad, y 
lo procesual, a partir del problema de asumir la sociedad como algo 
dinámico. Mi propuesta al abordar los conceptos de jóvenes y del deseo, 
busca	 superar	 el	 planteamiento	 inicial	 del	 concepto	 de	 figuración,	
en la medida en que éste se utilizaría para abordar las realidades 
sociales	desde	la	perspectiva	de	las	significaciones	imaginarias,	lo	que	
implicaría desbordar los límites disciplinares, pero igualmente asumir 
dos categorías (jóvenes y deseo) que se resisten a ser contenidas por 
una disciplina. 
22 Es necesario aclarar que con interdependencia no se refería a interacción, sino a 
“entretejido”, ya que este concepto no hacía justicia a la mixtura de experiencias y 
acciones de la gente.
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La	figuración	como	recurso	nos	ofrece	entonces	 la	posibilidad	de	
superar un problema inicial que se dio para la formulación de este 
proyecto, y era el de ubicar una alternativa liminal para la propuesta 
de Castoriadis sobre imaginarios sociales y esbozar las propuestas que 
uno ubicaría más claramente en la perspectiva del construccionismo 
social2. Una alternativa liminal en la medida en que en la propuesta de 
Castoriadis	existen	dos	características	que,	podríamos	afirmar,	tienen	
un mismo peso: la propuesta poiética, y al mismo tiempo la propuesta 
construccionista. En este sentido, la realidad y lo social se crea y se 
construye, lo que implicaría reconocer que existe una diferencia 
enorme	cuando	nos	preguntamos	por	la	construcción	de	significaciones	
imaginarias y por la creación de ellas. 
Las	preguntas	que	se	ubican	en	la	construcción	de	significaciones	
imaginarias intentan comprender los imaginarios sociales. Sólo que 
la	 figuración	 nos	 da	 una	 alternativa	 que	 nos	 permite	 superar	 esa	
dicotomía entre lo instituido-instituyente, que no es otra cosa que una 
mala comprensión de la teoría de imaginarios, ya que los imaginarios 
sólo son sociales y adquieren este carácter cuando han sido instituidos; 
por lo tanto, aceptados y legitimados socialmente. Lo instituyente 
es	 lo	social	creándose	a	sí	mismo	a	partir	de	 las	significaciones	y	de	
las prácticas que son su campo de posibilidad. Entonces, si nuestras 
preguntas se ubican en la creación de imaginarios, ¿deberíamos dar un 
mayor acento a lo instituyente y a la imaginación radical? ¿deberíamos 
acentuar la posibilidad poiética del ser humano? De estas dos preguntas 
deviene otra: ¿qué salida plantear cuando el concepto “construcción” 
nos refería a lo social y el de creación a lo individual?, resaltando 
que era claro que no existía individuo sin sociedad ni sociedad sin 
individuos. 
Las	 figuraciones	 y	 entramados,	 o	 sea,	 las	 configuraciones,	 se	
constituyen en una alternativa para enfrentar esa dicotomía individuo-
sociedad, como lo planteara inicialmente Elias. Mas quiero resaltar 
que esta propuesta sería utilizada para enfrentar la dicotomía entre 
construcción y creación, así como la de lo instituido y lo instituyente. 
Esto	 tendría	 una	 implicación	 adicional,	 referida	 específicamente	 a	
2	 Entre	los	cuales	ubicaría	como	sus	principales	exponentes	a	Schütz	(1993),	Berger	
y	Luckmann,	 (1968),	Shotter	 (2001)	y	 los	 trabajos	 sobre	 imaginarios	 sociales	de	
Pintos (2000) (200) en la línea de Luhmnan. 
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que	 investigar	 sobre	 configuraciones	 es	 dar	 cuenta	 de	 entramados	
y	 figuraciones	 de	 significaciones	 imaginarias,	 que	 abarcarían	 la	
imaginación radical, lo instituido y lo instituyente. En otras palabras, 
y poniendo esto en términos del mismo Castoriadis, daría cuenta de lo 
magmático. 
Unos de los entramados que permitió ver la pertinencia del uso del 
concepto	de	figuración	podríamos	ubicarlo	en	la	categoría	Creamos lo 
que nos gusta. Más allá de lo individual y lo grupal. En este entramado lo 
que se hace evidente es cómo las jóvenes y los jóvenes crean a partir de 
aquello aprendido en la práctica cultural, desde aquello instituido y que 
se comparte socialmente en el contexto de estas prácticas. Es en estos 
escenarios	de	práctica	donde	se	inscriben	y	se	encarnan	significaciones	
imaginarias,	que	no	sólo	están	relacionadas	con	unas	técnicas	específicas	
propias	de	la	práctica,	o	con	una	suficiencia	argumentativa	para	dar	el	
debate político, sino también con unos estilos que se expresan en la 
manera de vestir, en la música que escuchan y producen, en la manera 
de relacionarse con los otros y con el mundo. También son escenarios 
desde los cuales ellas y ellos aprenden las implicaciones de vivir al 
límite	 y	 de	 desafiarse	 de	 forma	 permanente;	 escenarios	 todos	 para	
probar de forma grupal su compromiso individual. 
Estos procesos de formación se constituyen en el campo de posibilidad 
donde lo nuevo radical emerge. Se trata de espacios sociales donde una 
manera	singular	de	ser	sujeto	se	construye-crea,	por	lo	tanto,	se	configura.	
Aquí se mixturan en estilos aquellas formas individuales que emergen 
a partir de lo compartido socialmente, pero también aquellas creaciones 
corpóreas a las que se desafía después del aprendizaje mínimo de unas 
técnicas propias de la práctica, de unas maneras de hacer que pueden 
hacerse evidentes en sus creaciones artísticas y en la exploración 
de lo ridículo, lo oscuro, lo malévolo y lo destructivo, en la improvisación 
que da espacio para lo inesperado. 
En	relación	con	esta	figuración	que	hace	evidente	la	superación	de	
la dicotomía individuo-sociedad y el entramado que hemos utilizado 
como ejemplo, es necesario advertir lo siguiente: la formación en 
los elementos sociales aprendidos en la práctica cultural y política 
se dan de manera integral; no se aprende la técnica, los estilos y los 
lenguajes propios de la práctica o de la experiencia de vivir al límite de 
forma aislada. La manera como los jóvenes y las jóvenes se desafían, 
se autodisciplinan y crean, se da en el contexto de la experiencia 
compartida,	de	la	confianza,	de	la	solidaridad	y	del	compromiso.	Esta	
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integralidad y simultaneidad que hemos encontrado, y a la que nos 
referimos	anteriormente,	va	en	la	misma	línea	de	figuración	de	Elias	
al considerar ésta como «... modelo cambiante que constituyen los 
jugadores como totalidad, esto es, no sólo con su intelecto, sino con toda 
su persona, con todo su hacer y todas sus omisiones en sus relaciones 
mutuas»	(Elias,	1999,	p.	157),	figuraciones	que	se	constituyen	en	tejido	
de tensiones, de lucha y de poder. 
Las	 prácticas	 se	 constituyen	 en	 espacios	 de	 figuración;	 o	 sea,	 en	
escenarios que generan una cadena de interdependencia vinculante 
entre un “nosotros” y una territorialidad existencial. Prácticas sociales 
que se convierten en prácticas de subjetivación, en la medida en que 
hacen evidente la mixtura y el entrecruzamiento de lo grupal y lo 
individual,	figuraciones	diversas	que	se	manifiestan	como	pluralidades	
y	como	escenarios	de	convergencia	de	significaciones	imaginarias.	
Juegos
La metáfora del juego fue utilizada por Elias (999, p. 70) para dar 
cuenta	de	una	«figuración	móvil	de	seres	humanos	cuyas	acciones	y	
experiencias se interconectan continuamente, un proceso social en 
miniatura». El proceso de juego es asumido aquí como interrelación que 
involucra en lo social, y también en la dinámica misma del juego, a un 
número indeterminado de individuos con relaciones activas que afectan 
a los otros jugadores y jugadoras. Las acciones de los otros jugadores 
y	jugadoras	los	afectan	a	ellos	y	a	ellas,	pero	poniendo	de	manifiesto	
que en la base de toda acción intencionada hay interdependencias 
humanas no intencionales. El entramado de un número cada vez mayor 
de jugadores y jugadoras interdependientes hace que cada vez sea más 
imperceptible y menos controlable para cada individuo la dirección 
del juego; a pesar de que el juego adquiera cierta autonomía, algo así 
como vida propia, no podrá ser considerado como una sustancia, una 
existencia o una esencia independiente de los jugadores y jugadoras. 
La vida del juego depende de las interdependencias de las jugadoras y 
jugadores	y	de	las	figuraciones	que	del	juego	hacen	ellas	y	ellos.	
Traigo la metáfora del juego en el contexto de la propuesta de 
configuración	de	las	significaciones	imaginarias,	no	sólo	para	acentuar	
su carácter dinámico y de interdependencias e interconexiones, que es 
el contexto en que Elias lo planteó, sino para destacar que en el juego, 
como	forma	de	figuración,	las	jóvenes	y	los	jóvenes	también	aprenden	
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a jugar, lo que implica encarnamiento, inscripción y creación de 
significaciones	imaginarias	por	la	vía	experiencial.	En	estas	prácticas	
de subjetivación se adquiere un sentido del juego (Bourdieu, 99) 
o	de	 la	práctica.	Esto	 implica	 la	 inmersión	en	 las	significaciones	que	
le dan sentido a la práctica y a los asuntos relacionados con ella, al 
interés que los moviliza a participar y a adherirse a sus presupuestos, 
a las reglas de ella y a las formas de practicar. Esta inmersión es una 
inmersión corpórea en la medida en que el cuerpo cree lo que juega, 
actúa lo que juega y aprende lo que juega, mezclándose con las 
significaciones	imaginarias	que	el	juego	mismo	reproduce.	La	práctica	
es una experiencia de búsqueda de dominio que sólo se transmite en la 
práctica y nunca está separada del cuerpo. 
Enfrentarse al límite, al riesgo, al dolor, hace parte de los procesos 
formativos de la práctica y es esta experiencia la que vincula a unos 
con	 otros,	 la	 que	 les	 permite	 afirmarse	 frente	 a	 los	 otros,	 retarse	 y	
desafiarse.	En	esta	experiencia	de	vivir	al	límite	se	están	configurando	
significaciones	 imaginarias	 por	 la	 vía	 práctica,	 por	 la	 vía	 corpórea;	
significaciones	 en	 las	 cuales	 el	 cuerpo	 cree	porque	 las	hace	y	 en	 las	
cuales los jóvenes y las jóvenes obtienen libertad, en tanto rompen 
con	 las	 significaciones	 imaginarias	 y	 los	 valores	 sociales	 que	 han	
encarnado por otros caminos formativos. La experiencia corpórea 
de	estas	prácticas	se	entremezcla	y	se	mixtura	con	las	significaciones	
imaginarias de deseo, a tal punto que se desea el límite, provocando 
transformación	en	el	deseo	mismo,	ya	que	lo	carga	de	significaciones	
imaginarias que lo relacionan con la potencia. La práctica, entonces, 
se constituye en el juego a través del cual se encarna el deseo como 
potencia, por medio del cual se in-corpora el sentido de un juego que 
no acepta el límite, sino que lo enfrenta y lo convierte en su campo de 
posibilidad. 
Así los punk hicieron suya, a juicio de Hebdige (200), la retórica de la 
crisis a través de su práctica cultural, constituyéndola en una forma de 
expresión (tangible y visible) de la agresión, la frustración y la ansiedad 
que	hacían	parte	de	su	momento	histórico	(representación	de	la	atrofia	
de	Gran	Bretaña	y	del	sombrío	y	apocalíptico	ambiente	de	finales	de	
los setenta). Actualmente, a través de las prácticas culturales y políticas, 
las jóvenes y los jóvenes que hemos estudiado están haciendo suyo el 
lenguaje del riesgo como expresión y lectura de la incertidumbre que 
viven en la cotidianidad, y de aquellos límites que se les imponen o 
se les presentan y que no aceptan con resignación. En la práctica ellas 
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y ellos están reaccionando en escenarios no institucionales a la forma 
en que el sistema escolar y otros escenarios de socialización los obliga 
a interiorizar profundamente y a aceptar los límites (Bourdieu, 990). 
Es un juego y una práctica que les permite moverse en medio de la 
incertidumbre —a partir de las pocas certezas que aún les quedan— de 
enfrentarse al desafío de vivir en el umbral.
He intentado mostrar a lo largo de este texto cómo la pretensión 
de comprender los imaginarios del deseo de los jóvenes y de las 
jóvenes me desvió de mi propósito inicial de interpretarlos en la 
dinámica de lo instituido y lo instituyente. De ahí que las categorías 
emergentes me enfrentaron al desafío de visibilizar diversos vínculos, 
interdependencias e interrelaciones, para lo cual utilicé el recurso 
sociológico	de	la	configuración,	a	partir	del	pensamiento	de	Norbert	
Elias.	Los	conceptos	de	entramado	y	figuración	se	convirtieron	para	mí	
en	una	alternativa	de	visibilización	de	aquellos	vínculos	que	dificultaban	
la demarcación clara y precisa de eso que se denominaría lo instituido 
y lo instituyente, y a nivel teórico me permitieron comprender que, 
a diferencia de las investigaciones sobre imaginarios sociales, una 
investigación sobre imaginarios, en la perspectiva de Castoriadis, 
debería	poner	su	acento	en	comprender	los	entramados	de	significación	
que desbordan las binarias individuo-sociedad, construcción-creación. 
Busco	 investigar	 la	 configuración	 de	 significaciones	 imaginarias	 y	
visibilizar	los	entramados	que	se	configuran	en	la	dinámica	magmática,	
que fusiona la imaginación radical con los imaginarios, ya sean éstos 
instituidos o instituyentes; y al mismo tiempo la importancia de las 
prácticas culturales y políticas de los jóvenes y las jóvenes como 
campo	 de	 posibilidad	 para	 la	 configuración	 de	 significaciones,	 en	
tanto	escenario	de	configuración	de	otras	formas	de	vivenciación	de	la	
corporeidad, que implican otras formas de ser sujeto. 
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·	 Resumen: Este artículo presenta un análisis de un tipo de música, la 
música popular tradicional campesina o “Carranguera”, en relación con su 
génesis, desarrollo e incursión en escenarios escolares, los usos posibles y la 
apropiación que de ella puede hacerse en tales ámbitos. El trabajo se desarrolla a 
través de dos temáticas generales. La primera, busca dar cuenta de los procesos 
de emergencia, desarrollo y consolidación de esta manifestación musical. La 
segunda señala las formas como la música carranguera, de manera paulatina, 
ha venido operando procedimientos de incursión en la escuela. Esta segunda 
parte implica el análisis del tratamiento que fundamentalmente la producción 
musical de Velosa brinda a los niños y  las niñas; los vínculos y relaciones entre 
la música y la educación, y sus aportes en términos de formación axiológica. 
En orden a la fundamentación teórica, la propuesta acude a algunos desarrollos 
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propuestos por la etnomusicología, y para su fundamentación metodológica a 
elementos que aporta el análisis de contenido.
Palabras clave: Música popular, usos sociales de la música, usos 
escolares de la música, niñez, educación, valores, educación axiológica, 
educación en valores, formación ciudadana, ecología, realidad social.
Música popular camponesa: usos sociais, incursão nos cenários 
escolares e apropriação pelos meninos e meninas. A proposta musical 
de Velosa e Los Carrangueros 
·	 Resumo: Este artigo apresenta uma análise de um tipo de música 
(música popular tradicional camponesa –Carranguera-) com referência a sua 
gênese, desenvolvimento e incursão nos cenários escolares, os usos possíveis e 
a apropriação que ela pode ter  em  tais  campos. Nesta perspectiva de pesquisa, 
emergem algumas perguntas básicas: Como emerge e como consolida-se esta 
manifestação musical? Como  ingressa e como  funciona nos cenários escolares? 
Quais usos sociais pode ter em tais campos? Como pode ser apropriada pela 
infância? As respostas a estas perguntas constituem os propósitos fundamentais 
deste trabalho que e desenvolvido através de dois assuntos gerais: o primeiro, 
com o objetivo de esclarecer os processos de surgimento, desenvolvimento e 
consolidação desta manifestação musical; o segundo, indica as maneiras como 
a música carranguera, progressivamente, faz processos de incursão na escola. 
Esta segunda parte implica a análise do tratamento que, fundamentalmente, 
a produção de Velosa oferece aos meninos e às meninas; os vínculos e relações 
entre a música e a educação, como também suas contribuições em termos de 
formação axiológica. 
Para estabelecer o fundamento teórico, a proposta toma alguns 
desenvolvimentos propostos pela etnomusicologia, e para suo fundamento 
metodológico  toma elementos que contribuem à análise de conteúdo. 
Palavras Chave: Música popular, usos sociais da música, infância, 
educação, escola, valores, formação cidadã, ecologia, realidade social    
Peasant folk music. Social uses, inroads into school scenarios, and 
appropriation by children: The musical  approach of Velosa and his 
“Carrangueros” 
·	 Abstract: This paper offers an analysis of a specific musical type, the 
traditional Colombian peasant folk music called “Música Carranguera”, its 
beginnings, its development, the inroads it has made into school scenarios, 
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its possible social uses, and its appropriation in such scenarios. This paper 
consists of two parts. The first attempts to provide an account of the processes 
of emergency, development and consolidation of this specific musical type. The 
second displays the ways in which this type of music has gradually advanced 
into schools. This second part incorporates an analysis of the treatment that 
this type of music, in particular the approach of Velosa and his “Carrangueros”, 
offers school children, the links and relationships between music and education, 
and its possible contributions in terms of axiological or values education. For 
its theoretical foundations, this analysis appeals to some current developments 
in ethno-musicology, and for its methodological foundations, to some elements 
of content analysis.
Keywords: Folk music, social uses of music, school uses of music, 
childhood, education, values, axiological education, values education, 
citizenship education, ecology, social reality.
-Introducción. -1. Emergencia, desarrollo y consolidación de la 
música popular tradicional campesina o carranguera. -2. Incursión de 
la música popular tradicional campesina en escenarios educativos, 
usos y apropiación. -A modo de conclusión. –Bibliografía. -
Referencias Discográficas. 
Primera versión recibida julio 28 de 2007; versión final aceptada febrero 14 
de 2008 (Eds.)
Introducción
Con el presente artículo pretendemos realizar un análisis de 
un tipo de música popular tradicional campesina, denominada 
“Carranguera”, en relación con los usos sociales que de ella se han 
hecho, fundamentalmente en escenarios escolares: de las formas como 
ha incursionado en tales ámbitos, de su utilización como dispositivo 
didáctico, y de la apropiación que se opera por parte de los niños y las 
niñas. 
La indagación tiene como ejes orientadores estos interrogantes: 
¿Cómo emerge y se consolida la música carranguera como uno de los géneros 
representativos del Altiplano Cundiboyacense en Colombia? ¿Cómo se ha 
dado el proceso de incursión en escenarios escolares? ¿Qué usos sociales se 
le ha dado a este género musical? ¿Cómo ha operado procesos de apropiación 
por parte de los niños y las niñas? Las respuestas que se pueda dar a tales 
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interrogantes, constituyen la razón de este ejercicio, que se fundamenta 
en algunas muestras de la producción musical de Jorge Velosa y Los 
Carrangueros de Ráquira. 
Dos propósitos fundamentales perseguimos con este ejercicio: -
Determinar la génesis, el desarrollo y la consolidación como género 
musical; -Analizar los modos de incursión, los usos como dispositivo 
pedagógico que de este tipo de música pueden hacerse en ámbitos 
escolares —en perspectiva de los procesos de formación integral de los 
educandos—, y los modos como los niños y las niñas se la apropian. 
En orden a la fundamentación teórica, la propuesta acude a algunos 
desarrollos propuestos por la etnomusicología2, y para su fundamentación 
metodológica a elementos que aporta el análisis de contenido.
1. Emergencia, desarrollo y consolidación de la música 
carranguera
Su denominación no figura todavía en el diccionario castellano, sin 
embargo sus letras sirven en otros países latinoamericanos para 
 La razón de la selección se debe, a que la propuesta musical de Velosa da cuenta 
de las cuestiones sugeridas: ha sido instancia básica para la emergencia y conso-
lidación de este género musical; los contenidos y temas propuestos se ocupan de 
problemáticas vigentes que acompañan la realidad local, regional y global; los 
mensajes de sus canciones pueden ser usados de diversas maneras y con una plu-
ralidad	de	fines	en	ámbitos	educativos;	y	finalmente,	otorgan	un	lugar	privilegia-
do a los niños y niñas, más allá de la territorialidad y la temporalidad sugeridas. 
Sin embargo, se acudirá, según demande el análisis, a composiciones de otros 
artistas. 
2 Según Martín (997), la etnomusicología es una subdisciplina de la antropología 
de la música, que se constituye en un puente entre las ciencias sociales y las hu-
manidades, cuyo objeto es “comprender la música como un comportamiento más 
del	 hombre”,	 es	 decir,	 analizar	 “el	 comportamiento	 [musical]	 del	 hombre,	 que	
en	muchas	ocasiones	es	configurado	por	la	sociedad	y	la	cultura	en	la	que	vive”	
(p.	11).	Martí,	citado	por	Martín	(p.	25)	define	la	etnomusicología	como	“la	rama	
del saber cuyos objetivos se centran principalmente en el estudio de cualquier 
fenómeno musical con pertinencia étnica”. La etnomusicología, en su vertiente de 
folclor musical, se entiende como el estudio de la vida musical campesina (Martín, 
997, p. 0).
	 Según	Krippendorff	(1990,	p.	28),	“El	análisis	de	contenido	es	una	técnica	de	in-
vestigación destinada a formular a partir de ciertos datos, inferencias reproduci-
bles y válidas que puedan aplicarse a su contexto”; el análisis de contenido no es 
una técnica intromisiva, acepta material no estructurado, es sensible al contexto y 
capaz de procesar formas simbólicas, y puede abordar un gran volumen de infor-
mación.
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enseñar este idioma; su nombre no se lo explica el gran mundo 
discográfico, pero sus canciones han llegado a los máximos escenarios 
neoyorquinos; científicos norteamericanos y radiodifusoras europeas han 
caído rendidas a sus pies aunque se les dificulte mucho su pronunciación. 
Ana María Caicedo. (2003)
La vinculación de temas que dan cuenta de la música y el folclor 
populares, a propuestas investigativas en América Latina y Colombia, 
data de fechas recientes; no obstante, estudios de esta índole se han 
fortalecido en las dos últimas décadas, en la medida en que han 
incorporando temáticas referidas a la relación entre música e identidad, 
a los usos sociales de la música, a la oferta y consumo del producto 
musical; así lo sugieren Ochoa y Cragnolini: se asiste a un momento 
“… en el que las prácticas musicales diversas y fragmentadas, y 
los cruces entre géneros y consumos, nos estimulan a pensar en los 
grupos humanos y en los usos que hacen de la música desde posturas 
no prescriptivas o esencialistas, que atiendan a las dinámicas y a los 
procesos”; además, las músicas populares constituyen la manifestación 
de una variedad de relatos en los que “la diversidad remite no 
sólo a la visibilización de la multiplicidad de sonoridades que nos 
habitan sino también a las diferentes formas de apropiarlas, usarlas y 
estudiarlas” (2002, p. 2). 
 De la incursión y apogeo de las temáticas señaladas, dan cuenta una pluralidad 
de momentos, eventos y desarrollos investigativos: Congreso de la Rama Lati-
noamericana de la Asociación Internacional de Estudios de Música Popular (la 
ª versión se realizó en Bogotá, agosto de 2000); investigaciones y trabajos: Pablo 
Vila, sobre Rock y Tango en Argentina; Ana María Ochoa, sobre los sentidos de 
las músicas populares en Colombia; Alejandro Ulloa, la Salsa en Cali; Juan Pablo 
González,	modernidades	e	identidades	de	la	Cueca	chilena;	Ketty	Wong,	sobre	el	
Pasillo ecuatoriano; Lice Waxer, las Viejotecas y la Salsa en Cali; Netor Lambuley, 
análisis y sistematización de músicas populares colombianas y latinoamericanas; 
Juan José Olvera, continuidad y cambio en la música colombiana en Monterrey 
(México); Carlos Cox Hoyos, Bolivia, la música autóctona de los Andes y su prác-
tica educativa y musical como espacio creativo para la escuela; Lácides Romero 
Meza, Colombia, la música popular en la educación superior; Jaime Cortés, la 
polémica sobre lo nacional en la música popular colombiana; Iván Darío Cano, 
identidad desde el caos, el caos de la identidad, una historia del Rock en Medellín; 
Leonardo D´Amico, la cumbia colombiana, un análisis de un fenómeno musical 
y socio-cultural, entre otros. (Cf. Asociación Internacional para el estudio de la 
Música	Popular	(IASPM)	-	Rama	Latinoamericana.	http://www.hist.puc.cl/iaspm/
iaspm.htm).
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Por música popular —o mejor, músicas populares— se puede entender 
“todas	 aquellas	 formas	 de	 hacer	 música,	 aquellas	 [músicas]	 que	
logran ser objeto de percepción con agrado por una mayoría del 
grupo poblacional en que surge, alcanzan la categoría popular y 
esto sólo dentro del marco poblacional en cuestión” (Rodríguez, s.f., 
pp. -5). Según Ocampo (976), las músicas populares comparten 
algunas características comunes: transitan de generación en generación, 
se perpetúan mediante la tradición oral; son colectivas, se constituyen 
en patrimonio de un determinado pueblo que las canta, las baila, las 
vive; son vernáculas, contienen narrativas ligadas a las costumbres 
y tradiciones de los pueblos en las que emergen; son autóctonas, se 
originan a partir del conjunto de circunstancias (sociales, históricas, 
políticas, religiosas, ideológicas, económicas…) de los lugares en 
que cobran vigencia; son tradicionales, por cuanto se transmiten y 
permanecen como manifestación de supervivencia y como continuidad 
entre el pasado y el presente5; tienen origen anónimo (no la obra en 
particular, “sino el conjunto de sistema tonal, rítmico y armónico en 
que se articula”). Nadie puede, por ejemplo, desentrañar la génesis de 
las primeras composiciones musicales (bambucos, torbellinos, pasillos, 
cumbias, guabinas, etc.), porque son producto de la transculturación, 
de la fusión, de diferentes estilos y ritmos, que en épocas y lugares 
determinados permiten al ser humano plasmar su modo de ser en el 
mundo. 
En el ámbito de la música carranguera, a comienzos de los 
años ochenta, entra en escena Jorge Velosa Ruiz (99), cantautor, 
intérprete, investigador y folclorólogo, reconocido hoy como su 
5 El espíritu de autenticidad de la música tradicional se puede percibir, según Ocam-
po,	“…	en	las	fiestas	campesinas,	en	los	bailes	de	casorios,	fiestas	veredales,	rome-
rías,	carnavales,	fiestas	tribales	y	en	otras	manifestaciones	de	alegría	popular,	en	
donde aparece el folclor con toda su espontaneidad. Escuchamos en Colombia los 
torbellinos, guabinas, bambucos, pasillos que el campesino interpreta a su gusto; 
compone al oído y ejecuta por tradición. Muchos de ellos lo han aprendido de sus 
padres y abuelos, y éstos de sus anteriores generaciones.” (976, p. 27). 
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mayor exponente, quien sistematiza y populariza este género musical6. 
Desde entonces, la música carranguera ha cobrado importancia, se ha 
posicionado y mantenido en un lugar relevante de audiencia para los 
habitantes de esta región del país. En una entrevista (Gómez, 200, 
pp.	36-37),	Velosa	se	refirió	a	su	trabajo	y	señaló	el	momento	en	que	la	
música carranguera dejó de ser suya y se convirtió en género musical: 
Juglando con este cuento llevo algo más de veinticinco años y 
6 Quizá, la música carranguera, tenga su punto de partida con la vinculación de Jor-
ge Velosa al programa “Canta el Pueblo” de Radio Furatena (Chiquinquirá, Boya-
cá), época en que empiezan a ser reconocidas canciones como: La Cucharita; Julia, 
Julia, Julia; La Deseadita; La Rosa Mentirosa; La China que yo tenía; El soldado de 
la Patria, La Pirinola…, que son plasmadas en el primer trabajo musical titulado 
“Los Carrangueros de Ráquira” (980), que se constituyó en la génesis para la 
consolidación, sistematización y globalización de la carranga como género, toda 
vez que debutó en un escenario reconocido —el Madison Square Garden (septiem-
bre de 980)—. Desde entonces, la música carranguera ha traspasado las fronteras 
del altiplano, del país y del continente, para dar a conocer al mundo, parte de la 
cultura nacional (cundiboyacense); Velosa y Los Carrangueros de Ráquira han 
producido	más	de	20	trabajos	discográficos,	que	dan	cuenta	de	la	consolidación	
de este estilo musical. A manera de “inventario”, se señala la producción artística 
de esta agrupación (en sus diferentes etapas): Los Carrangueros de Ráquira, 980; 
Viva	quien	toca,	1981;	Así	es	la	vida,	1982;	Canta	y	relatos,	1983;	Pa’	los	pies	y	el	co-
razón, 98; Con alma, vida y sombrero, 985; Entre Chiste y chanza, 986; Alegría 
carranguera, 987; El que canta sus penas espanta, 988; A ojo cerrado, 989; De 
mil amores, 990; Harina de otro costal, 992 ; Sobando la pita, 99; Revolando 
en cuadro, 99; Marcando calavera, 996; Encantos verdes, 998; Una historia ca-
rranguera, 2000; Patiboliando, 2002; Lero, lero, candelero, 200; Historia Musical, 
200; Surungusungo, 2005. Este conjunto de exponentes y la sumatoria de compo-
siciones,	permite	afirmar	que	constituye	un	género	musical,	una	forma	de	agru-
pación, de denominación, de categorización, conforme a unos criterios formales 
que agrupan objetos con características más o menos semejantes u homogéneas. 
Según López (200, pp. -5), “un género musical es una clase de diferentes objetos 
musicales reunidos en una sola categoría cognitiva. Se trata en principio de una 
serie	de	muestras,	ejemplos	o	piezas	musicales	específicas	que	en	conjunto	forman	
una clase. Sin embargo, los procesos de categorización no se hacen exclusivamente 
a partir de la discriminación de objetos. Podemos generar categorías musicales 
también a partir de eventos o experiencias; de fenómenos culturales, sociales o 
psicológicos; de situaciones particulares de consumo musical; de conductas cor-
porales o sociales producidas en torno a la música (como el baile o actitudes ki-
néticas generales), de procesos subjetivos, de relaciones interpersonales o partici-
paciones colectivas; de los modos de vestir o el look que presentan los sujetos que 
participan en determinado género musical, etc.”.
Música popular campesina
8
tres etapas. Poco a poco fueron apareciendo más y más seguidores, 
grupos, concursos, encuentros, programas, investigaciones y 
así, cantando y decantando, nos fuimos diferenciando de otras 
tendencias, hasta que desde hace unos diez años se empezó a 
hablar de música carranguera (…) La carranga se mueve y 
ha ganado espacios en las antenas personales y en una buena 
parte de la radio popular, la comunitaria, la universitaria y en la 
provincia, donde se nos acoge muy bien. 
Este género, uno de los más representativos de la cultura campesina, 
emergente en el Altiplano Cundiboyacense, ha ampliado su radio de 
acción	e	influencia;	se	extiende	en	la	actualidad	—a	nivel	nacional—	
por los departamentos de Boyacá, los Santanderes, Cundinamarca, 
Tolima, los Llanos, Antioquia y el Eje Cafetero. A nivel internacional, el 
folclor carranguero ha incursionado en Estados Unidos, Rusia, España, 
Bolivia, Ecuador, Perú, Argentina, México. Para ello, parafraseando 
a Martín-Barbero (998) —a propósito de la legitimación urbana 
de la música negra en el Brasil—, la carranga ha tenido que sortear 
múltiples barreras: regionales, ideológicas, culturales, económicas, 
para poder consolidarse y gozar de amplia acogida, audiencia y 
aceptación: “si hay cerca de cien grupos grabando y próximos a 
grabar, y cada uno en promedio tiene un disco con quince canciones, 
más las doscientas nuestras ya publicadas, más las que pertenecen a 
la tradición y hoy son parte de la carranga, estamos hablando de 
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mínimo dos mil composiciones”7 (Gómez, pp. -2). Con motivo 
de cumplir 25 años, de cantar de otro modo a la cultura regional, Noe 
Ochoa	(columnista)	se	refirió	a	la	carranga:	
Velosa es uno de los más connotados conocedores del folclor 
andino y estudioso de la literatura popular, y cumple 25 años 
de cultivar y propagar la música carranguera (…) Desde el 
Madison Square Garden de Nueva York, o en un teatro de Moscú, 
en Barcelona o en el teatro Mira de Pozuelo de Madrid. O en el 
7	 Aparte	de	la	agrupación	decana	de	la	carranga,	puede	identificarse	una	plurali-
dad de exponentes de este género musical: Los Hermanos Amado, Los Hermanos 
Torres, Son Panelero, Los Montañeros, Los del Pueblo, Relámpago Carranguero, 
Agrupación Quitasueño Carranguero, Tocayo Vargas, Oscar Humberto Gómez, 
Grupo Tres Natas, Pataló, Los Carrangueros de Medellín, Mamapacha Carran-
guero, Grupo Cristal, Los Embejucados, La Gloria de la Carranga, Estrellitas Ca-
rrangueras, Los Consentidos del Sol, Los Chanchirientos, Tocason… Cabe desta-
car que la agrupación Estrellitas Carrangueras está constituida por niños y niñas 
que han incursionado en esta propuesta musical. Estas y otras agrupaciones han 
ido consolidando a través del tiempo un género que hoy tiene estatus e identi-
dad propia. Por otra parte, hay una pluralidad de escenarios y eventos en que se 
expone la música carranguera, que ha incursionado en lugares otrora reservados 
para	“la	música	culta”.	En	el	ámbito	regional,	la	principal	fiesta	del	departamento	
de Boyacá, el Aguinaldo Boyacense, tiene como uno de los espectáculos centrales la 
presentación de Velosa y los Carrangueros, agrupación esta que consecutivamen-
te (desde 97) ha hecho presencia en este evento; de igual manera, en el marco 
del Festival Internacional de la Cultura, una muestra de la música carranguera tie-
ne	su	espacio	de	representación.	Por	otra	parte,	diversas	entidades	oficiales	y	pri-
vadas de orden cultural, han promocionado la realización de concursos, festivales 
y encuentros de música carranguera, en que se impulsa y estimula la producción 
de este género musical; entre otros eventos, se pueden destacar: -Festival Nacio-
nal de Música Carranguera o Campesina, Bogotá, (ª versión, 2006); -Concurso 
de Música Regional Campesina Tradicional, El Cocuy, (ª versión); -Concurso 
Nacional de Música Tradicional Campesina “Frailejón de Oro”, Guicán, (6ª ver-
sión); -Festival Carranguero, Villa de Leiva, (ª versión); -Concurso Regional de 
Música Carranguera, La Ubita (ª versión); -Primer Festival y Concurso Regional 
de Música Campesina “El Minero de Oro, Un Sonido por la Paz, Paz de Río, 200; 
-Festival de Música Carranguera, Boyacá le canta a Colombia por la paz, Sogamo-
so, (ª versión, 2005); -Festival de la Música Carranguera, Paipa; -Festival de Mú-
sica Campesina, Floridablanca (7ª versión, 200); -Festival de Música Campesina 
a nivel Departamental, Agua de Dios, (7ª versión); -Concurso Regional de Música 
Campesina, Corpochivor, (ª versión, 2005); -Festival Nacional de Música Carran-
guera, Voces de mi pueblo, Tipacoque, (ª versión, 200); -Festival Departamental 
de Agrupaciones Musicales Campesinas, ICBA, Tunja (200). 
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Colón, el de Colsubsidio, (o la Mediatorta de Bogotá, o cualquier 
plaza pública de pueblo). Velosa con sus geniales intérpretes 
de tiple, guitarra y requinto, van aquí y allá (…); cantando a los 
amores	tímidos	del	campesino;	a	la	ecología,	a	‘La	Pirinola’,	esa	
vaquita lechera, bendición de los pobres; a la mujer; al hombre 
del surco; a la tierrita, donde “yo me siento como un rey”. Pura 
poesía cantada. (El Tiempo, 28 de octubre de 2005).
Los datos registrados señalan, según Velosa, que la música 
carranguera como género, se ha venido consolidando paulatinamente 
en el concierto de las músicas populares, a nivel regional y nacional: 
“más allá de un género, de un ritmo, de sus instrumentos y de ciertas 
canciones, es una forma de ver la vida a través del arte popular y de la 
palabra,	carranguero	se	es	cuando	uno	reflexiona,	controvierte,	no	traga	
entero y utiliza la cabeza no sólo para ponerse la gorra, sino también 
para ponerse un mundo y un país de gorra” (citado por Morales, 2002, 
p. ). 
La música carranguera ha sido pregonera de la vida y la alegría de la gente 
campesina; sus letras recogen diversos temas que relatan la cotidianidad, 
las circunstancias y las condiciones de vida individual y colectiva de 
la región. La producción musical de este género se ha ocupado de un 
variado repertorio en términos de ritmos, estilos y temas, dirigidos en 
un primer lugar a los habitantes del campo; sin embargo, la difusión se 
ha extendido más allá de las fronteras de lo rural y ha incursionado por 
diversos medios en las ciudades. De modo que sus audiencias no son 
solamente campesinas, sino que sus mensajes impregnados de contenido 
social —reflejo de la realidad y de la condición humana—, han conquistado 
el gusto de una considerable audiencia, que la usa de diferentes modos 
y	con	diversas	finalidades.	
2. Incursión de la música carranguera en escenarios educativos, 
usos y apropiación 
Merriam	(1964)	define	los	usos	sociales	de	la	música	como	“formas	
en que se emplea la música en las sociedades humanas, a la práctica 
habitual o ejercicio de costumbre de la música como algo en sí mismo 
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o en conjunción con otras actividades” (pp. 209-228)8. 
Para el contexto en que se aborda el análisis, la música carranguera 
tiene diversos usos y manifestaciones: hay canciones de amor y de 
desamor; de bienvenida y de despedida; alusivas a la paz; referidas al 
nacimiento	y	a	la	muerte;	ceremoniales,	de	fiestas	religiosas	y	populares;	
de	reflexión;	ecológicas;	de	trabajo;	costumbristas;	de	reconocimiento	
y valoración a la gente del campo; que relatan la historia particular 
de un pueblo, una familia, una persona; que buscan el rescate de las 
tradiciones	y	costumbres	 regionales;	en	fin,	 canciones	que	describen	
de manera sencilla y modesta, la cotidianidad de los habitantes de la 
región. Esto indica, como sugiere Martín, que “la música mantiene 
8 La música puede utilizarse en diversas situaciones, que pueden tener o no una 
función social más profunda. Valga señalar que usos y funciones son dos concep-
tos	en	íntima	relación.	Los	usos	se	refieren	a	“las	situaciones	en	las	que	se	emplea	
la	música	en	acciones	humanas;	la	función	se	refiere	a	las	razones	de	su	utilización	
y particularmente al propósito de fondo para el que sirve” (p. ). Herskovits 
(98), citado por Martín (pp. -5) ha ideado un conjunto de categorías en 
las que se puede determinar los usos de la música: Materiales culturales, cancio-
nes de trabajo, para asegurar un buen destino, buena caza, buena pesca o una 
cosecha abundante; Instituciones sociales: organización social (aspectos musicales 
asociados: el ciclo de la vida, canciones para celebrar el nacimiento, pubertad, 
amor, matrimonio, familia, linajes, asociaciones, funerales, etc.; música usada en 
los principales ritos culturales: bautizos, matrimonios, etc.), educación (por sus di-
versos contenidos muchas canciones son usadas en la enseñanza), estructura polí-
tica	(las	canciones	reflejan	cómo	es	la	sociedad,	clasista,	patrilineal,	etc.);	también	
es posible percibir relaciones de jerarquía en las canciones; por ejemplo, cuando 
hay un cantante principal y un coro, el coro siempre tiene una función secundaria 
que repite las canciones del líder; Hombre y universo (sistemas de creencias y el 
control del poder, sobre adivinación, mitos, leyendas, cultos, ritos religiosos, etc., 
canciones asociadas a los actos dirigidos al poder, sea la magia, los dioses, espí-
ritus, etc.); Estética (aspectos del folklore suelen ir acompañados de música, por 
ejemplo cuando las canciones forman parte de los cuentos y leyendas populares, 
uso de proverbios en los textos de las canciones, etc.); Lenguaje, etc. Según Martín, 
Adorno	(1981)	realizó	una	interesante	clasificación	sobre	las	formas	de	utilizar	la	
música: individuos que toman parte en la vida musical para demostrar su buen 
gusto y cultura (educational consumer); oyentes que buscan compensaciones en la 
música, e intentan escapar de sus problemas escuchando música, permitiendo 
que sus sentimientos entren en lo que en la vida diaria sería inadmisible (emotional 
listener); oyentes que conceden un elevado valor a la música bien hecha (resentment 
listener); otro tipo de oyentes usan la música como forma de protesta contra la 
sociedad (jazz expert), son personas que usan la música meramente en segundo 
plano.
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una interdependencia con los demás elementos de su contexto cultural 
(…); la música es utilizada como acompañamiento o como parte de 
casi todas las actividades humanas” (997, p. ). Por otra parte, se 
identifican	temáticas	generales	como:	-amores campesinos (permitidos, 
prohibidos, libres, escondidos, canciones picarescas y picantes); -
realidad social	 (que	 refleja	 la	 situación	 característica	 de	 la	 sociedad	
actual); -ecología (cuidado y preocupación por la vida, la naturaleza, 
el medio ambiente); -identidad (autenticidad, tradiciones y costumbres 
de los habitantes del Altiplano); -niñez (en la producción de Velosa: 
rondas, canciones ecológicas, axiológicas, didácticas, que dan un 
tratamiento especial a los niños y niñas y que pueden ser, de múltiples 
maneras, apropiadas por ellos y ellas). 
Un buen número de estos usos sociales de la música carranguera ha 
incursionado en diversos ámbitos escolares9, en los que, de distintas 
formas puede, por una parte, contribuir —en la perspectiva de la 
dimensión estética— a los procesos de formación integral; y, por otra 
parte, constituirse en un mecanismo didáctico y pedagógico útil para 
el análisis de diversas temáticas y para la apropiación de un plexo 
de valores que pueden calar de manera sutil con sus mensajes y 
melodías.
2.1 El lugar de los niños y niñas en la propuesta musical 
carranguera
Para Velosa y su agrupación, los niños y niñas han tenido especial 
consideración. En cada uno de los trabajos musicales se puede destacar 
la	presencia	de	una	o	varias	melodías	infantiles,	que	buscan	aguijonear	
en la conciencia de la sociedad, para que se los tome en serio, se les 
9 Las letras y las músicas contenidas en las propuestas de agrupaciones como: Jor-
ge Velosa y Los Carrangueros, Oscar Humberto Gómez, Los Carrangueros de 
Medellín,	Sol	Nacer,	La	Comadre	Ena	y	sus	Ahijados,	Quén	Dirá,	Los	Hermanos	
Amado, entre otros, han incursionado en una pluralidad de escenarios educati-
vos, (conciertos en instituciones, universidades, colegios y escuelas; uso didáctico 
de canciones para el análisis de una variedad de temas). Sin embargo, el análisis 
propuesto	fija	su	atención	en	la	incursión	que	se	ha	venido	operando	a	nivel	de	
la educación preescolar y primaria, con lo cual se pretende dar cuenta del lugar 
que este género musical (fundamentalmente la propuesta de Velosa) otorga a los 
infantes y a las infantas, y el uso que de esta manifestación artística puede hacerse 
como dispositivo didáctico-pedagógico.
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quiera, se les cuide, se les trate bien, se les otorgue el lugar que merecen; 
en ellas se resalta la importancia de que asistan a la escuela; de que 
se les proporcione cuidado, afecto, amor; de respetar y rescatar las 
costumbres y las tradiciones de los mayores; de cuidar la naturaleza; 
de que se dediquen a jugar y a soñar, no a trabajar. 
Lero, lero, candelero (200) cuyo nombre anunciado había sido 
“Abuelo de pájaro”, es un álbum para niños y niñas que recoge todas 
las canciones infantiles de los trabajos anteriores; contiene rondas 
con temas ecológicos, axiológicos, pedagógicos, jurídicos (referidos a 
derechos, deberes y obligaciones de la sociedad, la familia, la escuela, 
con los infantes e infantas, y de éstos y éstas en relación con los demás 
y con lo demás). 
A propósito de dedicar un trabajo musical para los niños y niñas, 
Velosa señala: “… desde que empezamos a componer, cantar y publicar 
canciones	carrangueras	(...)	de	cada	patota	[grabación]	generalmente	
un tema iba dirigido a los niños (…); nos pusimos de penitencia y 
compromiso que cuando tuviéramos un ramillete de canciones ya 
conocidas entre los niños, se las íbamos a grabar y publicar en manada 
y en esas andamos con este disco” (200, presentación álbum). 
2. 2 Vínculos y relaciones música-educación: la incursión
El ser humano, “desde la cuna hasta la tumba”, se halla inmerso en 
una dimensión estética; desde su nacimiento —incluso, desde antes de 
su nacimiento— “se relaciona con un ambiente estético determinado, en 
la familia recibe las primeras nociones sobre moral, folklor, tradiciones, 
etc., pero es en las instituciones donde se continúa, se introducen nuevos 
elementos que permiten el desarrollo de un individuo estéticamente 
preparado para apreciar, comprender y crear la belleza en la realidad” 
(Andrade, s.f., p. ). La música es una de esas herramientas que brinda 
al ser humano la posibilidad de apreciar, contemplar, comprender, 
crear,	recrear,	llenar	de	sentido	y	significación	su	propia	existencia.
El ingreso de la música —en la más amplia acepción del 
concepto— al ámbito educativo tiene una variada gama de 
posibilidades, que son señaladas por las normas relativas a la 
educación; así por ejemplo, según la Constitución (99, artículo 67), 
la educación en tanto derecho de la persona y servicio público con 
una función social, “busca el acceso al conocimiento, a la ciencia, 
a la técnica, y a los demás bienes y valores de la cultura”; de igual 
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modo, la Ley 5 de 99 (artículo º) señala que “la educación es un 
proceso de formación permanente, personal, cultural y social que se 
fundamenta en una concepción integral de la persona humana, de su 
dignidad,	de	sus	derechos	y	de	sus	deberes”;	 sus	fines	primordiales	
(artículo 5º) se orientan a la consecución del “pleno desarrollo de la 
personalidad (…), dentro de un proceso de formación integral, física, 
psíquica, intelectual, moral, espiritual, social, afectiva, ética, cívica 
y demás valores humanos”; en cuanto a los objetivos generales, la 
educación básica (artículo 20) busca: “… propiciar la formación social, 
ética, moral y demás valores del desarrollo humano (...); la formación 
artística mediante la expresión corporal, la representación, la música, la 
plástica y la literatura”. En estos propósitos, se determinan unas áreas 
obligatorias (artículo 2), entre las que se cuenta “la educación artística 
y	 cultural”.	 En	perspectiva	de	 la	 consecución	de	 esos	fines,	 tanto	 la	
familia como la sociedad (artículos 7º y 8º) tienen obligaciones de “orden 
superior” con los niños y las niñas: educarlos y “… proporcionales en el 
hogar el ambiente adecuado para su desarrollo integral”. Por su parte 
la Ley de Infancia y Adolescencia (098 de 2006, artículo ), señala la 
obligación del Estado de “garantizar las condiciones para que los niños 
y las niñas, desde su nacimiento, tengan acceso a una educación idónea 
y de calidad”. Estos ideales trascienden el tiempo, el espacio y la historia, 
toda vez que ya a mediados de siglo, el Seminario Interamericano 
de Educación Primaria (950), celebrado en Montevideo, bajo la 
orientación de la Unesco y la OEA, en el propósito de la creación de 
una conciencia nacional e internacional orientada hacia los ideales de 
paz, democracia y justicia social, demanda a la educación “cultivar el 
gusto por las bellas artes; utilizar los valores esenciales y humanos del 
folclor, como estímulo del desarrollo artístico” (MEN, 986, p. 206).
En lo referente, pues, a la apropiación de los bienes y valores de la 
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cultura, a la formación integral0, al pleno desarrollo de la personalidad, 
0 Sucesiva y reiteradamente se ha hecho alusión a los aportes de la propuesta mu-
sical a la formación integral; por ello conviene una sucinta referencia a este ins-
trumental con que la humanidad en su conjunto e individualmente cuenta para el 
ascenso a su mayoría de edad. La formación integral podría concebirse como aquel 
procedimiento, aquella acción de formar, de dar forma (moldear, estructurar…), 
de modo integral, holístico, al individuo humano, para que logre el desarrollo ar-
mónico del conjunto de su individualidad. Es el procedimiento que proporciona, 
además de las herramientas cognitivas, la formación del conjunto de las poten-
cialidades y capacidades individuales, la formación de su talento, en términos 
de	configuración	(elevación)	del	carácter,	de	la	personalidad	y	del	pensamiento	
crítico, en la perspectiva de obtener el desarrollo integral (físico, cognitivo, moral, 
espiritual,	axiológico,	reflexivo,	etc.),	constitutivos	fundamentales	del	proceso	de	
formación humana. La formación integral es, por lo mismo, una herramienta para 
la conquista de la libertad y de la autonomía, “un devenir del espíritu de su estado 
natural, hacia la libertad”, toda vez que contribuye a “la generación de espacios de 
eticidad en los que la vida humana se hace posible. Tales espacios constituyen el 
ámbito de lo humano y son la expresión del tipo de interacciones existentes entre 
los hombres” (Orozco, 200, p. ). 
Gadamer, citado por Orozco, señala que formación es un “proceso por el que se 
adquiere cultura, y esta cultura misma en cuanto patrimonio personal del hombre 
culto”.	Formación	“significa	‘ascenso	a	la	humanidad’;	desarrollo	del	hombre,	en	
tanto	hombre.	El	modo	específicamente	humano	de	dar	forma	a	las	disposiciones	
y capacidades naturales del hombre”. (p. 2). Así mismo, aludiendo a Fichte, seña-
la que una formación integral es “aquella que contribuye a enriquecer el proceso 
de	socialización	del	estudiante,	que	afina	su	sensibilidad	mediante	el	desarrollo	
de sus facultades artísticas, contribuye a su desarrollo moral y abre su espíritu 
al pensamiento crítico” (p. 6); es aquella formación que se centra “en la
 
persona 
humana	y	 orientada	 a	 cualificar	 su	 socialización	para	 que	 el	 estudiante	pueda	
desarrollar su capacidad de servirse en forma autónoma del potencial de su espí-
ritu en el marco de la sociedad en que vive y pueda comprometerse con sentido 
histórico en su transformación” (p. 7). 
En este sentido, como señala Camps (99, p. ), la función de la formación in-
tegral “no es solamente instruir o transmitir unos conocimientos, sino integrar en 
una cultura que tiene distintas dimensiones: una lengua, unas tradiciones, unas 
creencias, unas actitudes, una forma de vida. Todo lo cual no puede ni debe trans-
currir al margen de la dimensión ética, que es sin duda el momento último y más 
importante, no de esta o aquella cultura, sino de la cultura humana en universal”. 
La formación integral se ocupa de templar el carácter, en el sentido más extenso y 
total del término: formar el carácter para que se cumpla un proceso de socializa-
ción imprescindible, y formarlo para promover un mundo más civilizado, crítico 
con los defectos del presente y comprometido con el proceso moral de las es-
tructuras y actitudes sociales. La formación integral es aquel proceso que permite 
dirigir, conducir, acompañar al otro de manera gentil “hacia él mismo”; para ello 
es pertinente que deba ocuparse de algo que en apariencia es marginal, pero que 
constituye parte de lo esencial de la condición humana: “el arte de ser felices, la 
asignatura de amarse y respetarse los unos a los otros, la carrera de asumir el 
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objeto	y	finalidad	de	una	 educación	 idónea	y	de	 calidad;	 es	posible	
indicar	 la	 relevancia	de	 la	 formación	 artística,	 específicamente	de	 la	
vinculación de la música a la educación, no sólo en términos de la 
educación musical, sino también en cuanto herramienta didáctico-
pedagógica, en perspectiva de los mencionados procesos de formación 
integral.
La música ha ocupado un lugar importante en todas las 
manifestaciones culturales de la humanidad (Fubini, 988); así por 
ejemplo, los griegos la conciben como ideal educativo que se va 
configurando	 en	 la	 sociedad,	 en	 la	medida	 en	 que	 el	 poeta-músico	
centra su atención en los efectos éticos de la música. La escuela 
Pitagórica le atribuye propiedades (orden, armonía y catarsis) que la 
constituyen en “medicina para el alma”, que además acaba adquiriendo 
una dimensión ético-pedagógica en la medida en que sirve de vínculo 
entre el mundo de los sonidos y el mundo ético. Así pues, en la cultura 
griega —y desde entonces hasta la actualidad— diversas teorías 
(estética	musical,	filosofía	del	arte,	filosofía	de	la	música,	antropología	
musical, etnomusicología, estudios culturales, etc.) se han ocupado de 
la música y la han considerado junto con la poesía y las artes en general, 
como las bases de la formación del espíritu, que implican también la 
educación moral.
Frente a la incursión de la música —en su pluralidad de 
manifestaciones—	en	diversos	ámbitos	educativos,	puede	identificarse	
una doble posibilidad: por una parte, aquella que es reseñada por la 
normatividad	y	que	se	refiere	al	estudio	de	 la	música	(su	teoría,	sus	
formas, sus estilos, sus prácticas, sus instrumentos), en perspectiva de 
dolor y no tenerle miedo a la muerte, la milagrosa ciencia de conseguir una vida 
llena de vida” (Martín-Descalzo, 995, p. 55); su tarea consiste en preparar a los 
individuos para el ejercicio de la “ciudadanía plena, en apostar por todo aquello 
que constituye la humanidad del hombre. 
 El análisis centra su atención en la vinculación de la música (carranguera) a la 
educación “escolarizada”; sin embargo, un asunto importante para señalar es que 
la música popular tradicional campesina o carranguera —como cualquier otro gé-
nero musical—, no solamente brinda insumos a esta forma de educación, sino que 
es posible hacerla extensiva a otros procesos, a otras instancias y a otros escenarios 
en que, en términos amplios, los individuos (los niños y las niñas) se desenvuel-
ven,	educan	y	socializan:	el	hogar,	la	escuela,	la	calle,	el	barrio,	la	plaza,	las	fiestas,	
las ferias, los conciertos, los medios masivos de comunicación…, el mundo de la 
vida cotidiana; no obstante, tal análisis trasciende los propósitos de este ensayo. 
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la formación artística y estética de los educandos; por otra parte, la 
utilización que como dispositivo didáctico-pedagógico puede hacerse 
de la música en los escenarios educativos. Las dos perspectivas, si 
bien es cierto que son diferentes, son también complementarias y 
tejerían una pluralidad de relaciones, en la perspectiva —como se ha 
reiterado— de la formación integral. 
En	 lo	que	 se	 refiere	de	modo	específico	 a	 la	música	 carranguera,	
ésta ha venido paulatinamente haciendo presencia en la educación 
en diferentes modos y niveles; como se ha dicho, prácticas de aula y 
eventos culturales dan cuenta de la posibilidad que ha tenido la música 
carranguera de entrar como instrumento y mediación pedagógica en 
la escuela —sin perder de vista la perspectiva de la formación integral, 
en cuyo logro también puede ser usada— con varias propuestas y 
finalidades.	Así	por	ejemplo:	-en	procesos	de	lectoescritura,	canciones	
como: El moño de las vocales; Los trabalenguas; El Mocoqueco; La 
rumba del bosque; Cómo le ha ido, cómo le va; La gallina mellicera; 
Las diez pulguitas; Lero, lero candelero; -en cuanto a la enseñanza de 
valores: El marranito; El compadre chulo; La madre tierra; Qué solita 
está mi tierra; La ley del billete; Una misma calavera; El rey pobre…; 
en últimas, las mismas canciones referidas a los temas atrás analizados 
contienen	 reflexiones	 en	 torno	 a	 la	 ecología,	 la	 realidad	 social,	 las	
costumbres, la identidad, el cuidado, que la escuela ha venido 
asumiendo, de modo que los niños y las niñas conozcan y se apropien 
de este tipo de propuestas musicales y las puedan incorporar en sus 
procesos de aprendizaje. 
En este sentido, se trae a colación el testimonio de una docente de 
la región del Altiplano Cundiboyacense, Ana Lyda Tovar (profesora 
del Colegio Teguaneque, de Turmequé, Boyacá), que como muchos 
otros maestros y maestras, ha vinculado algunas muestras de 
música carranguera a la formación de sus alumnas y alumnos; ella 
manifiesta:	
 “Yo pienso que estas canciones se pueden retomar en cualquier 
materia, no en una en especial; porque precisamente todas hablan 
de lo autóctono; por ejemplo, en ciencias naturales se podría trabajar 
‘Póngale	cariño	al	monte’	y	analizar	con	ellos	cuál	es	el	mensaje	que	
nos trae y mirar si nos está o no enseñando algo. Yo pienso que todas 
estas canciones del carranguero son netamente pedagógicas.
La última producción son rondas infantiles, estas canciones nos 
podrían ayudar en el rescate de valores y tradiciones; el problema es 
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que así como los estudiantes de pronto han olvidado nuestra identidad 
cultural,	 también	 lo	 han	 hecho	 muchos	 profesores,	 que	 prefieren	
ponerles	a	los	estudiantes	‘La	casita	de	los	niños’	o	‘El	Azerejé’	y,	de	ahí	
viene que nosotros no queramos lo nuestro sino lo de afuera”. 
Un elemento importante que vale la pena señalar, referido a la relación 
de la música carranguera con la educación y los usos sociales por parte 
de la audiencia infantil, lo constituyó la escogencia oficial, en el año 2002, 
en Bolivia, de una canción carranguera (la ronda infantil -Cómo le ha ido, 
cómo le va- de Jorge Velosa) como mediación pedagógica para la 
enseñaza del español a comunidades indígenas (Urbina, 200, p. ).
Más	allá	de	estos	referentes	empíricos,	se	ha	logrado	identificar	un	
conjunto representativo de prácticas pedagógicas en todos los niveles 
del aparato educativo (pero con mayor énfasis en la escuela elemental) 
y	 no	 solamente	 en	 el	 ámbito	 geográfico	 atrás	 referido;	 hay,	 en	 la	
actualidad, un número considerable de docentes, en una pluralidad 
de instituciones, que usa diversas canciones de este género musical, 
en actividades académicas; así por ejemplo, en el aula de clase (la 
modalidad	de	audioforo	o	musiforo)	permite	el	análisis	y	la	reflexión	
en torno de los mensajes que comportan las canciones; en actividades 
culturales y recreativas (obras de teatro, coreografías, danzas), que 
implican el reconocimiento de diversas identidades y tradiciones 
culturales, que ponen en juego el respeto a la diferencia y la apertura 
a otras formas de ser y de acontecer de los seres humanos en y con el 
mundo.
Una indagación a un grupo de  niños y niñas2, sobre la cuestión: 
2 Estudiantes de diversos colegios (públicos y privados) de Bogotá (grados: prees-
colar a sexto). La misma pregunta se planteó a cinco docentes: Martha Jazmín Pa-
checo (Colegio Salesiano Maldonado de Tunja) y María Monguí (docente Normal 
Femenina de Tunja), coincidieron en sostener que en esta ciudad, en un elevado 
número de instituciones educativas —si no en todas—, hacen uso de estas mani-
festaciones	musicales	en	celebraciones	culturales,	fiestas	patrias,	izadas	de	bande-
ra; Nelly Tovar (Colegio Municipal de Almeida, Boyacá) manifestó que desde su 
experiencia docente, en todas las escuelas y colegios (de la zona rural) del depar-
tamento	de	Boyacá,	usan	música	carranguera	en	actividades	culturales	y	fiestas	
nacionales; por su parte, Zenaida Espinosa, docente del Colegio Distrital Restrepo 
Millán (Sede C) en Bogotá, señala que en su institución, en diversas semanas cul-
turales e izadas de bandera, es frecuente el uso de este tipo de música en danzas 
y bailes. Rubén Darío Vargas, profesor del Colegio Juan José Rondón de Paz de 
Ariporo,	Casanare,	afirmó	que,	en	general	en	sus	clases	de	“Español	y	Literatu-
ra” hace uso de canciones ecológicas, rondas infantiles, canciones costumbristas 
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“¿En su institución, en alguna ocasión (actividades académicas, 
celebraciones culturales —día de la familia, día del niño—, eventos 
recreativos,	 fiestas	 patrias,	 izadas	 de	 bandera,	 etc.)	 se	 ha	 hecho	uso	
de alguna muestra de música carranguera o campesina?”, arrojó datos 
interesantes: todos los chicos y chicas manifestaron haber tenido 
la experiencia (directa o indirecta) del uso de tal género musical, 
fundamentalmente	 en	 celebraciones	 culturales	 y	 fiestas	 patrias.	
Recordaron haber realizado o presenciado bailes de canciones como 
La cucharita, La gallina mellicera, El marranito, Cómo le ha ido, cómo 
le va, La rumba de los animales y otras, que dejan enseñanzas sobre 
valores, cuidado de la naturaleza (bosques, animales, plantas), respeto 
de otras tradiciones culturales. 
Los datos emergentes de la indagación dejan ver el paulatino 
ingreso de la música carranguera en escenarios escolares, menos con 
fines	estrictamente	didácticos	que	como	actividades	extracurriculares	
de apoyo a las labores educativas; de igual manera, si bien es cierto, que 
no se puede sostener categóricamente que en todas las instituciones 
escolares	 se	 usa	 este	 género	 musical,	 sí	 se	 puede	 afirmar	 que	 ha	
ganado espacios y —como se ha sugerido— tiene un enorme potencial 
de constituirse en una herramienta de apoyo didáctico en diversas 
prácticas docentes y dicentes.
2. 3 Música carranguera y formación ciudadana: aportes
La música carranguera se inspira directa o indirectamente en diversos 
elementos de la normatividad nacional e internacional, en relación con 
los niños y las niñas; en ella se pueden leer principios consagrados 
en la Constitución Nacional, en la Convención Internacional de los 
Derechos del Niño, en la Ley de la Infancia y la Adolescencia, en la 
y canciones que describen la realidad nacional, en audioforos; sostuvo además 
que dados los buenos resultados obtenidos con estas experiencias, ha incorporado 
a sus labores docentes, como herramienta didáctica, esta modalidad de análisis. 
De	igual	manera,	afirma	que	en	celebraciones	y	fiestas	culturales,	se	hace	uso	de	
música carranguera en la presentación de danzas, mímicas y obras de teatro. 
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Ley General de Educación; corpus legislativo este, que reconoce y 
 Según la Declaración, los niños y niñas deben disfrutar de todos los derechos “sin 
excepción alguna ni distinción o discriminación por motivos de raza, color, sexo, 
idioma, religión, opiniones políticas o de otra índole, origen nacional o social, 
posición económica, nacimiento u otra condición, ya sea del propio niño o de su 
familia”. Los principios contenidos en la Declaración son: -El goce de una pro-
tección especial y la disposición de oportunidades y servicios, para que pueda 
desarrollarse física, mental, moral, espiritual y socialmente en forma saludable 
y normal, así como en condiciones de libertad y dignidad; -El niño tiene derecho 
desde su nacimiento a un nombre y a una nacionalidad; -Debe gozar de los bene-
ficios	de	la	seguridad	social;	-El	niño	física	o	mentalmente	impedido	o	que	sufra	
algún impedimento social debe recibir el tratamiento, la educación y el cuidado 
especiales; -Para el pleno y armonioso desarrollo de su personalidad, los niños de-
mandan amor y comprensión; -El niño tiene derecho a recibir educación, el interés 
superior del niño debe ser el principio rector de quienes tienen la responsabilidad 
de	su	educación	y	orientación;	-El	niño	debe,	en	todas	las	circunstancias,	figurar	
entre los primeros que reciban protección y socorro; -El niño debe ser protegido 
contra toda forma de abandono, crueldad y explotación. No será objeto de ningún 
tipo de trata; -El niño debe ser protegido contra las prácticas que puedan fomentar 
la discriminación de cualquier índole.
 En consonancia con la Declaración, la Carta Fundamental Colombiana reconoce 
(artículo ) los derechos fundamentales de los niños: “la vida, la integridad física, 
la salud y la seguridad social, la alimentación equilibrada, su nombre y nacionali-
dad, tener una familia y no ser separados de ella, el cuidado y amor, la educación 
y la cultura, la recreación y la libre expresión de su opinión. Serán, además, pro-
tegidos contra toda forma de abandono, violencia física o moral, secuestro, ven-
ta, abuso sexual, explotación laboral o económica y trabajos riesgosos”. Señala, 
también, que los niños y niñas gozarán de todos los derechos consagrados en la 
Constitución,	en	las	leyes	y	en	los	tratados	internacionales	ratificados	por	Colom-
bia; pone así mismo, de relieve, la prevalencia de los derechos de los niños.
La Ley 098 de 2006 (Ley de los Niños y los Adolescentes), a la luz de los mencio-
nados	principios,	se	propone	como	finalidad	(artículo	1),	“garantizar	a	los	niños,	a	
las niñas y a los adolescentes su pleno y armonioso desarrollo para que crezcan en 
el seno de la familia y de la comunidad, en un ambiente de felicidad, amor y com-
prensión. Prevalecerá el reconocimiento a la igualdad y la dignidad humanas, sin 
discriminación alguna”. La Ley aboga por la protección integral de los niños, ni-
ñas y adolescentes (artículo 7) “el reconocimiento como sujetos de derechos, la ga-
rantía y cumplimiento de los mismos, la prevención de su amenaza o vulneración 
y la seguridad de su restablecimiento inmediato en desarrollo del principio del 
interés superior”, entendido como “el imperativo que obliga a todas las personas 
a garantizar la satisfacción integral y simultánea de todos sus Derechos Humanos, 
que son universales, prevalentes e interdependientes” (artículo 8); señalando que 
los	derechos	de	los	niños	prevalecerán	en	caso	de	conflicto	con	los	de	otras	perso-
nas (artículo 9). En todo caso, “los niños, las niñas y los adolescentes gozan de las 
libertades consagradas en la Constitución Política y en los tratados internaciona-
les de Derechos Humanos: el libre desarrollo de la personalidad y la autonomía 
personal; la libertad de conciencia y de creencias; la libertad de cultos; la libertad 
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adopta los principios fundamentales relacionados con los derechos y 
deberes de los niños y las niñas; señala las obligaciones que el Estado, la 
sociedad, las instituciones, la familia y la educación, han de procurar a 
los infantes, en virtud de su reconocimiento como sujetos de derechos, 
libres y privilegiados ante la ley, sin ningún tipo de discriminación.
Teniendo en consideración la referida jurisprudencia en relación con 
los niños y las niñas, se podría sostener que la música carranguera —
específicamente	la	propuesta	de	Jorge	Velosa—	les	canta	a	los	derechos	
de los niños, niñas, jóvenes y adultos, a los derechos de todas las personas, 
sin distinción o exclusión alguna; incluso, aludiendo a las propuestas 
liberales de Singer, le canta al derecho de los animales y en general, 
a la pluralidad de los seres vivos y de la tierra en su conjunto. No 
obstante, más allá de recalcar los derechos, considera los deberes y 
obligaciones que el Estado, la sociedad, las instituciones (la escuela) y 
la familia, han de prodigarles a todos los individuos, particularmente a 
los niños y niñas; enfatiza las obligaciones de los niños y niñas con los 
estamentos señalados. 
Como ha quedado indicado, el lugar central que los niños y las niñas 
ocupan en la propuesta musical en cuestión, demanda la referencia 
a algunas producciones alusivas a la temática; así por ejemplo, la
de pensamiento; la libertad de locomoción; y la libertad para escoger profesión 
u	oficio”	(artículo	37).	El	capítulo	II	(artículos	17-36),	consagra	los	derechos	y	las	
libertades de los niños, las niñas y los adolescentes: Derecho a la vida y a la calidad de 
vida y a un ambiente sano; Derecho a la integridad personal; Derecho a la rehabilitación y 
la resocialización; -Derechos de protección; Derecho a tener una familia y a no ser separado 
de ella; Custodia y cuidado personal; Derecho a los alimentos; Derecho a la identidad; De-
recho al debido proceso; Derecho a la salud; Derecho a la educación; Derecho al desarrollo 
integral en la primera infancia; Derecho a la recreación, participación en la vida cultural y 
en las artes; Derecho a la participación de los niños, las niñas y los adolescentes; Derecho 
de asociación y reunión; Derecho a la intimidad; Derecho a la información; Edad mínima 
de admisión al trabajo y derecho a la protección laboral de los adolescentes autorizados para 
trabajar; Derechos de los niños, las niñas y los adolescentes con discapacidad.
 (Conf. Singer, 995a; 995b; 2002) 
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rumba “Que viene un angelito”5 (Velosa, 996) hace referencia a 
algunos derechos inalienables como a la vida, a un ambiente sano, a la 
protección, a la integridad personal, a la custodia y al cuidado personal, 
a los alimentos, a tener una familia; algunos versos dan cuenta de ello: 
“Mi amigo del alma, mi gran amigo, mi llavería, está que no cabe entre 
los	chiros	de	la	emoción,	pues	su	mujercita	le	ha	confirmado	que	de	
aquél día, ya viene en camino el angelito que le encargó. Que viene 
un angelito, que viene una hermosura, que ya le están buscando, el 
nombre a la criatura”. Los derechos a la identidad y a un nombre, ojalá 
bien facilito de pronunciar6, son también expuestos en esta canción: 
Comenzó	el	desfile	de	varios	nombres,	todos	opinan,	se	escuchan	
propuestas al menudeo y al por mayor, menos mal —me digo— 
que el angelito ni se imagina, ay, toda la gente que ha circulado a 
su alrededor (…) El hombre me ha dicho que están dudando, que 
yo qué haría, yo no debería, pero es mi amigo y le voy a hablar, le 
voy a decir que sinceramente tan sólo quiero un nombre que sea 
bien facilito de pronunciar. Como se dice casa, como se dice pan, 
5 La referencia al concepto angelito —más allá de las connotaciones posibles (po-
sitivas o negativas), e independiente de ellas, relativas a la condición humana, ya 
provengan de tradiciones con orientación religiosa (mito de Orfeo, tradición jue-
deocristiana) o de posturas mecanicistas (Hobbes), vitalistas (Schopenhauer, Nie-
tzsche), materialistas (Marx)…, que exponen a veces antagónicas o contrapuestas 
concepciones acerca del hombre— dice relación con un símil, con un recurso li-
terario o poético, que utiliza el artista y que señala, por ejemplo, la alegría de la 
espera, el afecto, los preparativos previos al nacimiento, los cuidados posteriores 
al	acontecimiento	y,	en	fin,	un	conjunto	de	prácticas	que	de	una	u	otra	manera	mo-
difican	la	cotidianidad	de	las	familias.	Para	un	análisis	minucioso	(que	se	escapa	
a los propósitos de este ensayo) respecto de las diversas propuestas que intentan 
responder	a	una	de	las	cuestiones	fundamentales	de	la	antropología	y	de	la	filo-
sofía moral —¿Es el hombre bueno o malo? — puede acudirse a las siguientes 
obras: Bubber, (99); Fromm, (95), —fundamentalmente, pp. 227-2—; Morey, 
(987), entre otras. 
6 La letra de esta canción, se constituye en una crítica a los nombres, un tanto re-
buscados que, fundamentalmente en el sector rural, se pone a los niños, en virtud 
de las modas, del divismo, de los héroes y modelos de turno, o de los fetiches 
temporales que abundan en la sociedad, como señala Velosa: “Principitos azules, 
poetas, escritores, galanes y galanas, deportistas, actores, mandarines, princesas, 
familiares,	pintores,	santos	y	reyezuelos,	modelos	y	doctores,	científicos,	cantan-
tes,	toreros	triunfadores,	políticos	y	reinas,	banqueros	y	señores,	han	ido	desfilan-
do con todos los honores” (996).
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como se dice máma, como se dice paz, como se dice amigo, como 
se dice amar, como se dice tierra, país, felicidad. Yo sólo quiero el 
nombre que pueda pronunciar.
Por otra parte, los derechos a la educación, al desarrollo integral de 
la primera infancia, son contemplados, en términos generales, tanto 
en las canciones ecológicas como en las rondas que —con sentido 
pedagógico— son recogidas en el álbum “Lero, lero candelero” (200); 
específicamente	 dos	 canciones,	Dónde estarán tantán y Cuando yo me 
baño, exponen de manera implícita la obligatoriedad de la educación, 
por parte del Estado, la sociedad, las instituciones y la familia. La 
primera canción es una reclamación que el artista hace a la escuela, 
que por muchas razones (pobreza, exclusión, trabajo, falta de maestras 
y maestros, falta de locaciones educativas…) deja a los niños y niñas 
por fuera, pese a los índices de cobertura operados por el sistema educativo 
en la actualidad. Los versos de la primera melodía dicen:
¿Dónde está Carolina que no la veo? Reclamando unas cartas en 
el correo. ¿Dónde estarán Juanchito y niña María? Buscando quién 
les compre la lotería. ¿Por qué estará Panchita tan demorada? Por 
jugar	con	piedritas	en	la	quebrada.	¿Dónde	estará	el	hijito	de	Serafín?	
Persiguiendo	 abejones	 en	 el	 jardín.	 ¿Y	dónde	 están	 los	 niños	de	ña’	
Magola? Están en la plazuela jugando bolas. ¿Y dónde están los niños 
de	ña’	Marina?	Endulzando	la	vida	por	las	esquinas.	¿Dónde	está	José	
Antonio el de Pedregales? Se quedó haciendo adobes en los chircales. 
Hace días que no viene la Rosaelena. Ya no tiene zapatos y le da pena. 
No veo los otros niños, ¿qué está pasando? Se quedaron dormidos y 
están soñando.
Los derechos a la libertad y a la recreación, participación en la vida 
cultural y en las artes, han hallado su espacio de realización en la medida 
en que un buen número de escenarios, tiempos y lugares, ha sido 
abierto para la participación del público en general, sin desconocer 
a la población infantil; así por ejemplo, hay conciertos y festividades 
de orden regional, concursos y eventos de orden nacional en los que 
participan grupos musicales integrados por niños y niñas, exponentes 
de este género musical. De igual modo, en muchísimas escuelas y 
colegios,	en	 las	celebraciones	culturales	y	en	 las	fiestas	patrias,	usan	
canciones carrangueras (La gallina mellicera, Cómo le ha ido, cómo le 
va, La rumba de los animales, El marranito, Lero, lero candelero, Las 
diez pulguitas, El moño de las vocales, Las adivinanzas del Jajajay, Las 
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diabluras y tantas otras), para el montaje de obras de teatro, danzas 
y demás manifestaciones artísticas que hacen parte del patrimonio 
cultural de la nación y la humanidad. 
2. 4 La dimensión ecológica en la propuesta musical carranguera
El tema ecológico como derecho y obligación, en términos de 
calidad	y	de	ambiente	sano,	constituye	un	eje	fundamental	de	reflexión	
dentro del repertorio carranguero; en la mayoría de las producciones 
musicales de diversas agrupaciones, está presente una pluralidad de 
temas que, por un lado, denuncia el maltrato al que cotidianamente se 
ve sometida la naturaleza en su conjunto (suelos, bosques, animales, y 
por supuesto, los mismos seres humanos) y, por otra parte, enfatiza en 
el cuidado que ha de prodigársele al medio ambiente. 
En este contexto pueden inscribirse obras como: Planeta tierra, 
Canto a mi vereda, Alerta por mi ciudad, De regreso al campo, El 
cagajón,	La	gotica	de	agua,	La	rumba	de	 las	flores,	La	rumba	de	 los	
animales, Mariposita de mil colores, Mi compadre chulo, Mocoqueco, 
Póngale cariño al monte, Qué solita está mi tierra…; canciones que sus 
mensajes constituyen una exhortación al cuidado de la naturaleza, de 
la vida —en todas sus manifestaciones— y de todas las condiciones 
que puedan posibilitar la buena calidad de vida y el ambiente sano 
a que tienen derecho no solamente los niños, sino el conjunto de la 
humanidad. 
Una	 muestra	 específica	 de	 la	 producción	 de	 Velosa	 y	 Los	
Carrangueros es el álbum “En Cantos Verdes” (988), que extendió a 
todo el país y más allá de sus fronteras la preocupación por los temas 
ecológicos. Póngale cariño al monte, por ejemplo, responde a aquella 
canción desesperanzadora, que otrora sugería —ante el abandono del 
ser amado—, meterle “candela al monte que se acabe de quemar, que 
un amor cuando se aleja no se debe recordar”; como contrapropuesta 
a este espíritu de destrucción, reconoce la delicada situación por la 
que atraviesa el medio ambiente, que pone en riesgo no sólo la vida 
humana, sino la vida en todas sus manifestaciones; cuestiona el abuso 
al que se ha sometido la naturaleza y la posibilidad de legar para las 
futuras generaciones un medio ambiente habitable. Sus versos son un 
lamento ante la situación de los bosques como fuentes de vida:
El monte se está acabando y lo seguimos quemando y lo seguimos 
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talando y el monte se va a morir, ya no tiene aquel semblante que 
tenía en los tiempos de antes, ya no juega con el viento, ya no se 
le ve reír. ¿Qué será de mí, qué será de él, qué será de todos, ¿qué 
vamos a hacer?; el monte se muere, qué será de él, qué será de 
todos, ¿qué vamos a hacer? 
Por millones de millones, por un pan, una panela, por la más ruin 
bagatela, sentenciado a muerte está, él trata de sostenerse y hasta 
de pie mantenerse, pero el daño es tan horrendo que la fuerza se 
le va. Si el montecito es el agua, si el monte es la vida entera, por 
qué de tan cruel manera lo ponemos a sufrir, qué pasó y en qué 
momento se nos quebró el sentimiento, para matarlo a poquitos 
y también con él morir.
Adiós montecito lindo, compañero de ilusiones, pedirte que 
nos perdones yo sé que es mucho pedir, tu soledad es la mía yo 
también me voy contigo, como se van los amigos a la hora de 
partir.
Canto a mi vereda (Velosa, 998) es una plegaria de reconocimiento 
a “la patria más chica” de los campesinos: la vereda, que parece un 
pesebre porque “hay casitas en todo lugar”; porque a lo largo y ancho 
la	 abrazan	 caminos	 “por	 donde	 que	 pasamos	 to’los	 campesinos,	
lleno’e	florecitas	de	mucho	color”.	Otras	composiciones:	La	rumba	de	
los	animales,	La	rumba	de	las	flores,	Hubo	una	ciudad,	La	gotica	de	
agua,	El	cagajón,	Debajo	del	arrayán,	entre	otras,	contienen	reflexiones	
y exhortaciones al cuidado por parte del ser humano, a la naturaleza 
y a la vida. Alerta por mi ciudad (Velosa, 99), es una fuerte crítica 
a las caóticas y difíciles condiciones de vida que deben soportar las 
gentes, que por múltiples razones son obligadas a abandonar el campo 
y marchar a la ciudad, donde deben enfrentase a un ambiente hostil y 
muchas veces inhumano. La rumba del bosque es otra buena muestra de 
las preocupaciones señaladas, pero también un canto esperanzador en 
relación con el cuidado del medio ambiente, de la naturaleza y de “la 
madre tierra”:
Al ver la tierra pelada, me puse a considerar qué era lo que había 
pasado	y	qué	nos	puede	pasar	y	ella	me	dijo	que	el	hombre	 la	
había tratado muy mal y que se estaba muriendo del mismísimo 
pesar. 
Me	dijo	que	le	había	dado	todo	para	ser	feliz,	el	agua,	los	animales,	
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el monte y cosas por mil, pero que él no había querido entender 
su corazón y que la estaba acabando poco a poco y sin razón.
Al	verla	tan	afligida,	de	nuevo	le	pregunté	si	todo	estaba	perdido	
o si algo había por hacer, entonces la madre tierra en silencio se 
quedó y dos lágrimas brotaron de su pobre corazón. 
Supongo que lo que quiso con su silencio decir, es que paremos 
su muerte que la dejemos vivir, por mi parte le prometo no 
estropearla nunca más y a la pobre madre tierra dejarla vivir en 
paz.
Inspirados o no, en las políticas nacionales e internacionales 
que se ocupan de la ecología como condición fundamental para 
una vida buena7, Velosa y Los Carrangueros ponen en el centro de 
la	reflexión	la	relación	hombre-naturaleza,	que	ha	de	fundamentarse	
en el respeto, en la armonía, en el cuidado; por cuanto, como señala 
un principio constitucional, todas las personas tienen derecho a gozar 
de un ambiente sano, por lo cual, “Es deber del Estado proteger la 
diversidad e integridad del ambiente, conservar las áreas de especial 
importancia ecológica y fomentar la educación para el logro de estos 
fines”	 (Artículo	79);	así	mismo,	 todo	ser	humano	 tiene	 la	obligación	
de “Proteger los recursos culturales y naturales del país y velar por 
la conservación de un ambiente sano” (artículo 95). La propuesta 
ecológica-musical carranguera nos recuerda los deberes y obligaciones 
que como seres humanos hemos de observar con aquello que nos 
pueda proporcionar una vida digna y de calidad a que todos tenemos 
derecho. 
7 La Convención de los Derechos de los Niños, demanda (artículo 29) a los Esta-
dos Partes, que la educación debe encaminarse, entre otros propósitos, a inculcar 
al niño el respeto del medio ambiente natural. Por su parte, la Ley General de 
Educación señala como obligatoria la enseñanza de la protección del ambiente, la 
ecología	y	la	preservación	de	los	recursos	naturales;	en	relación	con	los	fines	de	
la educación, esta debe orientarse hacia la “adquisición de una conciencia para la 
conservación, protección y mejoramiento del medio ambiente, de la calidad de 
la vida, del uso racional de los recursos naturales, de la prevención de desastres, 
dentro de una cultura ecológica y del riesgo y la defensa del patrimonio cultural 
de la Nación” (artículo 5). 
Música popular campesina
7
2. 5 El componente axiológico que comporta el mensaje de la 
música popular
De la mano de los derechos y deberes, la propuesta musical en 
análisis	 se	 refiere	 a	un	plexo	de	valores	que	pueden	 ser	 apropiados	
individual o colectivamente, en perspectiva del desarrollo integral de 
las personas. 
Una de las áreas temáticas mayúsculas que se perciben en la 
música	carranguera,	refiere	al	reconocimiento	de	la	importancia	de	la	
identidad y las tradiciones culturales como dimensiones y posibilidades 
humanas, y al sentido de pertenencia a una cultura; hay en ello una 
asombrosa coincidencia con el Preámbulo de la Convención que rescata 
la “importancia de tradiciones y los valores culturales de cada pueblo 
para la protección y el desarrollo armonioso del niño”; que recomienda 
además a los Estados Parte (artículo 29) que la educación se encamine 
a “inculcar al niño el respeto de sus padres, de su propia identidad 
cultural, de su idioma y sus valores, de los valores nacionales del 
país en que vive, del país de que sea originario y de las civilizaciones 
distintas de la suya”. 
Por su propia condición, las costumbres y tradiciones constituyen 
el tema con mayor producción musical del género, toda vez que su 
origen es eminentemente rural y se inspira en los acontecimientos 
propios	 de	 la	 región	 (fiestas	 patronales,	 ferias	 y	 fiestas	 populares,	
verbenas,	aguinaldos,	concursos,	fiestas	del	campesino	y	celebraciones	
de diversa índole). La carranga es, en muchas melodías, un pregón en 
homenaje a un pueblo “sencillo, tradicionalista, fanático, hospitalario 
y tímido; silencioso y discreto, especulativo, cauteloso y reservado (…) 
un pueblo católico por excelencia, en donde la música y las danzas 
están en estrecha relación con sus “romerías” y festividades religiosas” 
(Ocampo, 98, p. 96). 
En un torbellino, Boyaquito sigo siendo (Velosa, 2002), quedan 
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plasmados aspectos de la identidad8 del boyacense —o mejor del 
boyaco, como le gusta decir—, la condición regional y local —pero a 
la vez global y cósmica— de los boyacenses, toda vez que se reconoce 
como “boyaco y colombiano, boyaco de todas partes, del pasado y 
del futuro, con átomos enruanados y satélite coplero”. Campesino 
colombiano, Florecita campesina, Canto a mi patria, A mi terruño, 
Mensaje boyacense, Encuentros boyacenses, Yo le canto a Boyacá, La 
china que yo tenía, El regreso de la china, La china boyacacuna, El 
iguaqueño, El saceño, El raquireño, Nostalgia campesina, Cantares 
a	mi	tierra,	El	miserere,	Mi	romería,	El	promesero,	Me	voy	de	fiesta,	
Diciembre sí, Navidad en mi tierra…, son otras composiciones que dan 
cuenta	de	la	tradición	fiestera	y	religiosa	de	los	campesinos;	del	apego,	
valoración y nostalgia que se siente por la patria chica; del amor a lo 
propio;	 en	fin,	de	un	conjunto	de	costumbres,	 tradiciones,	 saberes	y	
quereres, que buscan perpetuarse en el tiempo y en la historia de los 
habitantes de la región.
Los versos de la carranga relatan la cultura popular; la diversidad de 
costumbres y tradiciones; la variedad de productos con que el campo 
8 A la identidad del habitante de la región, se han dedicado varios temas; algunos 
de ellos no pertenecen propiamente a este género musical. Valga recordar, por 
ejemplo, al Dueto Zabala y Barrera, que interpreta una canción del maestro Ja-
cinto Monroy “Yo soy boyacense”, o el bambuco “Soy boyacense”, del maestro 
Héctor José Vargas, bambuco este que, Mediante la Ordenanza 008 del 8 de julio 
de	1994,	fue	estatuido	como	himno	popular	oficial	del	departamento	de	Boyacá	
(Rodríguez, 997). La composición que canta al “boyacense de pura raza” es cues-
tionada por Jorge Velosa, para quien —por múltiples razones de las que dan cuen-
ta la historia y la cultura— no hay “boyacense de pura raza” alguno. Valga aclarar, 
siguiendo a Martín-Barbero (2002), que no se hace referencia a una identidad está-
tica y anclada a una tradición y a unos cánones determinados; no dice relación con 
raíces, raigambre, territorio, tiempo largo, memoria simbólicamente densa. “Hoy decir 
identidad implica también —si no queremos condenarla al limbo de una tradición 
desconectada de las mutaciones perceptivas y expresivas del presente— hablar de 
redes, flujos, movilidades, instantaneidad, desanclaje. Antropólogos ingleses llaman a 
eso moving roots, raíz movil, o mejor, raíces en movimiento. Para mucho del imagi-
nario substancialista y dualista que todavía permea nuestra antropología, nuestra 
sociología y nuestra historia, esta metáfora resultará inaceptable, y sin embargo 
en ella se vislumbra alguna de las dimensiones más fecundamente desconcertan-
tes del mundo que habitamos. Otro antropólogo, Eduardo Delgado, apunta en esa 
dirección	cuando	afirma	que	‘sin	raíces	no	se	puede	vivir	pero	muchas	raíces	im-
piden	caminar’”	(p.	23);	de	esta	connotación	de	identidad	es	fiel	reflejo	la	canción	
Boyaquito sigo siendo.
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se nutre y alimenta a la ciudad; las danzas y bailes típicos; la riqueza 
gastronómica regional; el galanteo y las prácticas amorosas permitidas o 
prohibidas; los cuentos, las leyendas y los relatos regionales; la picardía, 
la malicia y la bondad campesinas; los refranes y formas propias de 
enunciar el ser, el sentir, el pensar y el actuar de los campesinos y 
campesinas. Buenos días campesino (Velosa, 998), canta a la labor 
campesina; un par de versos ilustran la importancia de la identidad: 
Buenos días campesino, buenos días; donde quiera que te encuentres 
aquí va, mi sudor y mi deseo por que la vida, te conceda todo lo que tú 
me	das.	Buenos	días	campesino	y	campesina,	florecitas	que	llevo	en	mi	
corazón; con orgullo, con cariño y con respeto, porque me lo han dado 
todo, porque me lo han dado todo para volverme canción.
Me saludas campesino a la familia y a todos en la vereda, por favor, 
y les dices que en mi libro de recuerdos, cada uno me ha dejado su 
renglón: el abuelo con sus cuentos que contaba, por las tardes para 
despedir el sol, y la abuela con su feria de sabores, con sus dulces de 
colores, con sus dulces de colores, lo mejor de lo mejor.
Con todo, la carranga al compás de la guitarra, el tiple, el requinto, 
la guacharaca, el baile y las coplas cojas, “le ha puesto ritmo burlesco 
a las desazones del amor y a las cosas del dolor, recordándonos que 
siempre es posible trastocar la tristeza de los malquereres y denunciar 
los atropellos a la tierra, el caos urbano y el maltrato a los seres que 
habitamos campo y ciudad, al son de las coplas picarescas y tiernas que 
heredamos” (Ferreira, s.f. p. 85). Puede decirse, también, parodiando 
el título de una canción de la más reciente producción (Velosa, 2005), 
que la carranga es libertad, porque en sus retahílas, el canto carranguero 
es un canto esperanzador: no sólo describe el país real, el que se quiere 
cambiar, sino también el país que se ama y desde el que es posible 
recrear nuevas formas de ser. A ese país, a la tierrita, a sus gentes y sus 
costumbres se eleva hoy, desde y por múltiples lugares, escenarios y 
actores, una plegaria carranguera que es un canto a la vida, al amor, a 
la esperanza y a la alegría.
Como herramienta didáctica, la música carranguera puede ser 
utilizada en el estudio de las temáticas referidas en este apartado; 
pero además, el análisis de la realidad social, mediante la modalidad 
de “discoforos o audioforos”, aporta excelentes resultados. Así por 
ejemplo,	la	reflexión	contenida	en	las	letras	de	canciones	(El	campesino	
embejucao, El rey pobre, La ley del billete, ¡Qué solita está mi tierra!, 
Hubo	una	ciudad,	El	politiquero,	Llevando	del	bulto,	La	rehijuepuerca	
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envidia, Plegaria radiofónica, Una misma calavera, Ratero de los 
honrados, La clase Media, Sin dinero y sin calzones, La misma vaina, El 
soldadito de la patria, entre tantas otras), no es ajena a la preocupación 
de los exponentes de este género musical, por las condiciones y 
circunstancias que han acompañado la historia del país: habitantes del 
campo y de la ciudad, sumidos en las condiciones más extremas de 
pobreza y miseria, con pocas o nulas posibilidades económicas y reales 
para el desarrollo de sus potencialidades, sumergidos en inimaginables 
círculos de violencia, miseria y opresión, inmersos entre diversas 
fuerzas y fuegos cruzados que pretenden el manejo del poder y del 
control de los territorios, relegados de las decisiones más importantes 
que se toman por parte de los poderes centrales, tenidos en cuenta 
sólo al momento de las elecciones para ser olvidados hasta el siguiente 
proceso electoral. 
Planeta tierra es una rumba que pregunta al conjunto de la sociedad, 
a los de arriba y a los de abajo, “¿por qué carajos somos así?”; por qué 
razones	 las	 acciones	 y	 comportamientos	 individuales	 y/o	 grupales	
están cargados de egoísmo, indiferencia, apatía, con nosotros mismos, 
con los demás, con la naturaleza y con el mundo en general; empero, 
junto a este lamento exalta el valor de la vida, reconoce la posibilidad 
de	una	 convivencia	 pacífica	 cuya	 condición	 es	 la	 satisfacción	de	 las	
necesidades elementales y el derecho a disfrutar de una vida buena y 
digna.
Planeta Tierra, siglo veintiuno, varias preguntas tengo que hacer 
a los de arriba y a los de abajo y a quien pudiera corresponder, 
si no las hago me quedaría con el pesar que no me atreví, a 
preguntarme y a preguntarles por qué carajos somos así.
Qué culpa tienen los pajaritos, la gota de agua, el amanecer, de 
que las penas y las penitas, las grandototas y las chiquitas, nos 
queden	grandes	pa’	resolver.	Qué	culpa	tienen	las	mariposas,	la	
garza, el viento o el arrayán, de que nos ganen las ambiciones y 
se	nos	tuerzan	los	corazones	en	el	momento’e	partir	un	pan.	
Planeta Tierra, siglo veintiuno, tantas dolencias vienen y van, que 
si pudiera me largaría para una estrella del más allá, donde la 
vida fuera la reina, donde el pancito fuera la paz, donde pudiera 
morir de viejo y donde nadie me joda más.
Pese a las circunstancias descritas, con Velosa es posible rescatar, 
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desde el mensaje que portan sus canciones: que aún se pueden mantener 
y tejer sueños, ilusiones y esperanzas, “a sabiendas que (sic) los sueños, 
sueños son”; que, allende las condiciones sociales, de la clase a la que 
se pertenezca, de la procedencia…, los seres humanos estamos hechos 
de lo mismo y compartimos una esencia y un destino común. En 
términos generales, buena parte de la música carranguera contiene una 
paradoja:	describe	la	realidad	social	con	sus	problemáticas	y	conflictos,	
pero deja espacios abiertos para soñar con condiciones y posibilidades 
de vida en las que el hombre campesino y la mujer campesina, al igual 
que	cualquier	otro	ser	humano,	pueden	hallar	sentido,	significación	y	
razón de ser a su existencia. 
A modo de conclusión
Los primeros años de la década de los ochenta presencian la 
emergencia de un género musical que hunde sus raíces en la tradición 
campesina, fundamentalmente del Altiplano Cundiboyacense, gracias 
al trabajo emprendido por Jorge Velosa y su agrupación musical. 
Desde entonces, la música carranguera ha venido cobrando interés 
y expandiéndose por diferentes regiones del territorio nacional y del 
mundo, conquistando diversos espacios, en virtud de las propuestas 
temáticas de análisis y de los estilos musicales y sonoridades, que son 
usados	con	diversidad	de	fines.	En	la	actualidad,	la	música	carranguera	
forma parte del patrimonio artístico colombiano, goza de buena 
aceptación por parte de una amplia audiencia: adultos, jóvenes, niños, 
niñas;	habitantes	del	campo	y	de	la	ciudad,	de	diversa	estratificación	
social, según se percibe en diferentes escenarios y eventos (verbenas, 
fiestas	populares,	conciertos,	concursos,	espacios	radiales	y	televisivos),	
que a nivel local, regional y nacional se han constituido en mediaciones 
para dar a conocer esta forma particular de hacer música, que interpreta, 
canta y cuenta la historia de hombres y mujeres del campo. 
El conjunto de relatos contenidos en los temas, las músicas, 
los actores, los escenarios, las audiencias, contiene e implica una 
pluralidad de usos sociales de este género musical, pregonero de la vida 
y la alegría de la gente campesina.	Se	identifican	canciones	usadas	para	
cantar a los amores campesinos, la realidad social, la ecología, el cuidado 
y la preocupación por la vida, la naturaleza, el medio ambiente; -la 
identidad (autenticidad, tradiciones y costumbres) de los habitantes del 
Altiplano; -la niñez, en especial, en la producción musical de Velosa, 
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rondas que procuran llamar la atención a la sociedad sobre el lugar que 
ha de conceder a los niños y a las niñas. Diversos escenarios educativos 
han venido incorporando esta propuesta musical como dispositivo 
didáctico-pedagógico en un amplio número de actividades escolares 
y extraescolares. 
 La carranga canta a la condición humana de las personas: a 
una diversidad de acontecimientos de toda índole (nacimientos, 
enamoramientos, matrimonios y funerales); al ser en el mundo (de los 
hombres y las mujeres, del campo y de la ciudad, grandes y chicos); a la 
vida, a las circunstancias y condiciones históricas, sociales, económicas, 
políticas, ideológicas, religiosas, de la región, del país y del mundo; a 
las costumbres y tradiciones vigentes y pasadas; a los sentires (amores, 
desamores, maldades y bondades, esperanzas y desesperanzas, sueños 
y	desvelos,	envidias	y	afectos,	alegrías	y	tristezas,	fiestas	y	tragedias,	
fidelidades	e	infidelidades,	goces	y	dolores,	sazones	y	desazones;	a	la	
realidad real y a la realidad soñada; a los dioses y a los demonios. La 
carranga sirve para “… acercarnos a la ternura y a la grata compañía; 
a la vida y sus querencias; a la ecología, a la música y la escuela; a los 
sabores y saberes populares, y también como punto de encuentro y de 
partida para seguir armando sueños, caminos y recuerdos” (Velosa, 
200, presentación). 
Esta manifestación musical ha venido ganando espacio y 
reconocimiento en diversos ámbitos sociales, culturales, académicos, 
intelectuales; ha ingresado tímidamente, pero con interesantes 
propuestas, a escenarios escolares y educativos en los que se utiliza 
especialmente como referente cultural e identitario de una región del 
país; por otra parte, como instrumental didáctico, puede brindar, no 
obstante, numerosos e interesantes insumos de apoyo a las labores 
educativas, desde diversas áreas del conocimiento. Un conjunto 
indeterminado de docentes, en diferentes instituciones educativas, 
según señalan los testimonios atrás referidos, echan mano de obras 
musicales de este género para enseñar la diversidad cultural, la riqueza 
folclórica, la tradición, la identidad; de la mano de un plexo de valores 
que ligan a los seres humanos a unos referentes históricos, sociales y 
temporales determinados. 
Por su parte, los niños y niñas se apropian de esta manifestación 
musical de diversos modos: mediante danzas, mímicas y representaciones 
que realizan y ponen en escena en distintas celebraciones; a través de 
la modalidad de musiforo para el análisis de diversos tópicos y desde 
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diversas asignaturas; con la apropiación de los valores que exponen 
las	rondas	infantiles;	mediante	la	conciencia	crítica	que	buscan	reflejar	
los mensajes de obras referidas al medio ambiente, a la ecología, a las 
costumbres y tradiciones, a la realidad social misma. 
El género musical carranguero es una inusual manera de contar 
y cantar a la vida; tiene la pretensión de reivindicar lo local, en el 
ámbito de lo global; le apuesta a la construcción de una cultura de 
la paz, en que se escuchen canciones, trovas, versos… y no retumbar 
de fusiles; quiere escribir una página de la historia concreta, en la 
multiculturalidad de nuestros pueblos; y algo muy importante, 
persigue la intensión de involucrarse en los múltiples procesos de 
formación integral de los individuos (particularmente los niños y las 
niñas), quienes pueden incorporar a su propia cotidianidad temas 
ecológicos,	 cívicos	 y	 democráticos,	 axiológicos	 y	 crítico-reflexivos,	
en torno al ser y el acontecer humanos; abre espacios para nuevas 
sensibilidades, para otras formas de pensar e interpretar la realidad, 
para otras posibilidades de ser en el mundo.
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La redefinición del vínculo juventud-
política en la Argentina: un estudio 
a partir de las representaciones y 
prácticas políticas juveniles 
en la escuela secundaria y media1*
Pedro	Fernando	Núñez**
“Donde dije que estaba enojado y que todos 
tendríamos que estar enojados, debería haber 
dicho indignados” 
Nicolás	Prividera,	Director	de	“M”
·	 Resumen: En este trabajo el autor realiza un análisis orientado a 
desentrañar algunos rasgos que permitan caracterizar la manera en que el
*  Este artículo es parte de una investigación más amplia denominada. “Intersec-
ciones entre desigualdad y escuela media: Un análisis de las dinámicas de pro-
ducción y reproducción de la desigualdad escolar y social” que se realiza en las 
jurisdicciones de Salta, Neuquén, Provincia de Buenos Aires y Ciudad de Buenos 
Aires con la participación de equipos locales, bajo la coordinación de la Flacso. 
El trabajo de campo comenzó en abril de 2006 y en este momento se están elabo-
rando	los	informes	finales	de	la	investigación.	El	período	total	de	duración	fue	de	
abril 2005-diciembre 2007. El proyecto es fruto de una convocatoria realizada por 
la	Agencia	Nacional	de	Promoción	Científica	y	Teconológica	a	través	de	su	Fondo	
para	la	Investigación	Científica	y	Tecnológica.	Como	parte	de	la	misma	el	área	de	
Educación	de	Flacso	obtuvo	financiación	en	el	marco	de	los	Proyectos	de	Áreas	
de Vacancia (PAV) con el Nº 80. El autor quisiera agradecer a Lucía Litichever 
por los comentarios realizados a una versión previa de este artículo y a Gabriela 
Haymes por la traducción del abstract.
**  Licenciado en Ciencia Política de la Universidad de Buenos Aires, Magíster en 
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vínculo juventud-política está siendo redefinido en estos tiempos en la 
Argentina. Se espera de esta manera poder contribuir a la producción de un 
estado del arte de la investigación en América Latina sobre la condición juvenil 
y sus representaciones y prácticas políticas. 
En un primer momento se sitúa el trabajo en el diálogo con otras 
investigaciones que han analizado las características del ser joven hoy. En 
segundo lugar, se analizan las transformaciones ocurridas por estos años 
en la escuela secundaria y media* y en la esfera política en la Argentina. El 
análisis se estructura a partir del estudio del papel de los vínculos familiares 
en la decisión de participar políticamente, la manera de concebir las violencias 
–en particular la deslegitimación de la violencia política y el surgimiento 
de discursos que hacen énfasis en la violencia delictiva y la violencia de los 
jóvenes y las jóvenes– y los sentidos que el estar en la escuela tiene para las 
juventudes. A partir de estas dimensiones se exploran las configuraciones 
políticas construidas en las instituciones escolares, entendidas como parte de 
la socialización política juvenil.
Palabras clave: Juventud, socialización política, escuela secundaria, 
escuela media, justicia.
* Nota del Editor: En la mayoría de los países hispanohablantes, la 
educación	media	se	identifica	con	la	secundaria	(la	que	sigue	después	de	
la	educación	elemental	o	primaria)	o	se	refiere	a	unos	años	intermedios	
entre la educación primaria y la secundaria, como ocurre también en 
los países anglófonos. Sin embargo, en Colombia la educación media se 
refiere	a	los	años	posteriores	a	la	secundaria	y	anteriores	a	la	educación	
terciaria o universitaria.
A redefinição do vínculo juventude-política na Argentina. Um 
estudo a partir das representações e práticas políticas da juventude 
na escola secundária e média 
·	 Resumo: Neste trabalho apresenta-se uma análise que tem como 
finalidade desemaranhar alguns traços para caracterizar como é definido 
o vínculo juventude-política hoje em dia na Argentina. Espero assim ter 
a capacidade de contribuir à construção de um estado da arte da pesquisa 
na América Latina sobre a condição juvenil como também sobre as suas 
representações e práticas políticas. 
No início eu  estabeleço um diálogo entre o trabalho e outras pesquisas que 
tinham analisado as características  do jovem de hoje em dia. Em segundo 
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lugar, analiso as transformações apresentadas nestes anos na escola secundária 
e na esfera política. Eu estruturo a análise a partir do estudo do papel dos 
vínculos familiares na decisão da participação política, a maneira de conceber as 
violências – em particular a  deslegitimação da violência política e o surgimento 
de discursos que enfatizam na violência criminal e na violência dos jovens e das 
jovens -  como também a maneira de conceber os significados que a escola tem 
para os jovens.  A partir destas dimensões exploro as configurações políticas 
construídas nas instituições escolares, concebidas como parte do processo de 
socialização política juvenil. 
Palavras-Chave: Juventude, socialização política, escola secundária, 
justiça.  
*Nota do Redator:	Na	maioria	dos	países	hispânicos,	identifica-se	
o ensino médio com  o ensino secundário (o ensino que segue a escola 
primária ou elementar) ou  refere-se a uns anos  intermediários entre a 
educação primária e secundária, como é também, o caso dos países  da 
língua	inglesa.	Porém,	na	Colômbia	o	ensino	médio	refere-se	aos	anos	
posteriores ao ensino secundário e anteriores ao ensino  terciário ou 
universitário. 
The redefinition of the link youth-politics in Argentina: A study 
based on political representations and political practices of Middle- 
and High-School youths
·	 Abstract: In this paper, the author develops a type of analysis that 
intends to extricate a few traits that might allow a characterization of the 
ways in which the link between youth and politics is being currently redefined 
in Argentina. It is expected that, in this way, the paper may contribute to the 
production of the state of the art of research on the youth condition and its 
representations and political practices in Latin-America.
In a first part, the present analytic work is situated in the dialogue with 
other researchers who have studied the traits of being young today. In a second 
part, the author studies the transformations that have occurred in Argentina 
in the last few years in Middle and High Schools*, as well as in the political 
sphere. The analysis is structured on the role of family bonds in the decision 
to participate in politics; in the way violence is conceived–in particular, in the 
dislegitimation of political violence and in the emphasis on criminal violence 
and youth violence–and in the meanings that being in school has for youths. 
From these dimensions, the paper ends with an exploration of the political 
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configurations that are being constructed in schools, understood as means of 
political socialization of youths.
Keywords: Youth, political socialization, middle school, high school, 
justice.
* Editor’s Note: In most Spanish-speaking countries, middle school 
is	 either	 identified	 with	 secondary	 school	 (the	 years	 that	 follow	
elementary	or	primary	school),	or	refers	 to	a	 few	intermediate	years	
between	 primary	 and	 secondary	 school,	 as	 it	 is	 also	 usual	 in	many	
English-speaking countries. In Colombia, though, middle school refers 
to	 the	 years	 after	 secondary	 school	 but	 before	 college	 or	 university	
education (tertiary education).
-1. Apertura. -2. Un poco de historia. –2.1 La importancia del 
vínculo familiar. -2.2 La deslegitimación de la violencia. –2.3 La 
escuela como lugar de aprendizaje de derechos y en el cual estar. -3. 
Anticipando el final/Epílogo. -Bibliografía.
Primera versión recibida noviembre 11 de 2007; versión final aceptada 
febrero 4 de 2008 (Eds.)
1. Apertura
El reciente estreno en la Argentina de “M”, ganadora del premio 
“Ernesto Che Guevara” como mejor película en la competencia 
Latinoamericana en el Festival Internacional de Cine de Mar del Plata, 
contribuye a instalar una nueva mirada sobre la militancia política de 
los años setenta. Una mirada que, tal como fue señalado por diferentes 
notas	periodísticas,	 es	 la	de	 los	hijos	 e	hijas	de	 los	militantes	de	 las	
organizaciones político-militares, y que como hecho novedoso se 
permite cuestionar aquellos años. La película retrata la investigación 
realizada por el director —treinta años después de que las Fuerzas 
Armadas secuestraran a su madre—, su recorrido por diversas 
instituciones en busca de datos sobre ella sin hallarlos, lo que lo lleva 
a entrevistar a compañeros y compañeras de militancia, colegas de 
trabajo, amigas y amigos, para reconstruir la historia. La frase de 
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Prividera que encabeza la nota del suplemento Radar de Página 
2 del domingo 8 de marzo de 2007, en realidad está inconclusa; 
continúa en el epígrafe con su explicación de la diferencia entre enojo 
e indignación: “Es que el enojo es individual; la indignación es colectiva”. 
M no sólo es un documental y un testimonio personal sino la historia 
de esa búsqueda por comprender lo ocurrido, desde una visión y una 
generación diferentes.
¿Qué tiene que ver M o siquiera la frase de Prividera con la intención 
de este trabajo que no es otra que analizar la manera en que el vínculo 
juventud-política	es	redefinido	en	estos	tiempos?	Apelo	a	ambas	como	
puertas que permiten ingresar en un terreno largamente transitado pero 
no	por	ello	suficientemente	explorado:	la	manera	de	entender	y	vivir	la	
política	por	parte	de	las	juventudes.	Más	específicamente	me	interesa	
preguntarme: ¿Qué componente particular tiene la sociabilidad política 
de las jóvenes y los jóvenes? ¿Qué lugar ocupa la escuela secundaria en 
dicha sociabilidad política?
 “M”, como lo fueron “Los rubios” de Albertina Carri y “Papá Iván” 
de María Inés Roqué2, brinda la oportunidad de problematizar en torno 
al	pasado	y	contar	con	algunas	herramientas	para	reflexionar	sobre	los	
modos en que se despliega la política y lo político en el presente. No 
pretendo realizar una valoración sobre los criterios estéticos de la 
película ni aportar a la discusión existente acerca de las diferentes 
maneras de narrar y enfrentar el pasado, discusiones todas que de 
manera diversa proliferaron en los ámbitos más especializados. Recurro 
a	 M	 porque	 tiene	 todos	 los	 componentes	 que	 permiten	 reflexionar	
sobre la generación de los setenta pero también acerca de la actual: 
la comparación con la generación de referencia, el debate sobre las 
formas de participación de las jóvenes y los jóvenes, la centralidad de 
 El diario Página 2 es el tercero en circulación en la Argentina y desde su funda-
ción tiene un fuerte vínculo con la defensa de los derechos humanos. Los domin-
gos edita el suplemento cultural Radar.
2 “Los rubios” es un recorrido por diversos estados de la memoria a partir de la 
ausencia de los padres de la protagonista, militantes montoneros secuestrados 
durante la dictadura militar. La directora intenta reconstruir la historia familiar a 
partir de entrevistas a amigos, compañeros de militancia y vecinos. Por su parte 
“Papá Iván” es un documental que pone en imágenes, a través de la mirada de 
su	hija,	la	vida	de	Juan	Julio	Roqué,	fundador	de	las	Fuerzas	Armadas	Revolucio-
narias (FAR), miembro de la organización Montoneros. http://www.cinenacional.
com/peliculas/index.php
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la familia, la discusión sobre la legitimación o no de la violencia y la 
pregunta por los espacios de socialización política.
Distintos	artículos	en	revistas	cinematográficas	destacan	que	M	es	M	
de Mamá, de Muerte, de Montoneros, de Memoria. Menos importancia 
se	asignó	al	hecho	de	que	M,	preservando	los	anteriores	significados,	
también puede ser de Menemismo y Miedo. Ese nexo entre pasado y 
presente, los cambios y las continuidades en los modos de representar 
y vivir la política, son los ejes donde quisiera enfocar este análisis. 
2. Un poco de historia
En los últimos tiempos la Argentina atravesó una serie de procesos 
político-sociales que implicaron fuertes transformaciones en la manera 
en que se estructuran los vínculos sociales. En el nuevo contexto, signado 
por	crisis	e	incertidumbres	varias,	una	de	las	mayores	dificultades	que	
atraviesan	los	sujetos	es	construir	niveles	de	confianza	que	ayuden	a	
consolidar expectativas comunes. 
Asimismo emergen nuevas problemáticas sobre “la juventud 
en riesgo”. En efecto, profusamente presentes en los medios de 
comunicación, en la voz de los especialistas, la juventud —como ha 
sucedido en otros momentos de la historia y en otras latitudes— es 
ubicada en el centro de la preocupación societal. Los discursos oscilan 
entre culpabilizar a los jóvenes y a las jóvenes de todo cuanto ocurre 
y colocarlos en el lugar de víctimas, a partir de la construcción de 
imágenes que asocian juventud con todos los “males” sociales posibles: 
droga, prostitución, embarazos prematuros, olas de suicidios. Los 
diagnósticos sobre la relación jóvenes-política hablan de descreimiento, 
desconfianza,	apatía	e	individualismo.	Ante	la	proliferación	de	este	tipo	
de discursos quizás sea necesario repensar dicha relación desde otras 
categorías de análisis o, incluso, desde estudios que apelen menos a 
 http://ojosabiertos.wordpress.com/2007/07/25/entrevista-a-nicolas-prividera-di-
rector-de-m/.
 La M de menemismo sugiere la referencia a cierto clima cultural de frivolidad 
e individualismo vivido durante las presidencias de Carlos Menem 989-999. 
Montoneros era la organización político-militar conformada por militantes de la 
Juventud Peronista durante la década del setenta; años después pasará a la clan-
destinidad. 
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cuestiones morales para indagar en el compromiso que las juventudes 
deberían asumir en la sociedad.
Un punto central en esta exploración pasa por cambiar el eje del 
análisis	 a	 fin	 de	 preguntarnos	 menos	 por	 las	 características	 de	 la	
participación política y más por las sensaciones de los jóvenes y las 
jóvenes sobre la política y lo político. Por ello, quizás resulte pertinente 
establecer similitudes y diferencias entre los distintos momentos 
históricos. 
La militancia política durante las décadas de los sesenta y setenta 
se caracterizaba por la búsqueda por parte de las juventudes de un 
papel protagónico en el plano político, social y cultural, a partir del 
cuestionamiento de los valores vigentes. Cuestionamiento que se daba 
tanto en lo que respecta a la vida privada como a la pública, para 
politizarla (Ollier, 200). Este involucramiento implicaba la participación 
en un proyecto donde lo colectivo eclipsaba lo individual, y en el que 
se	reconfiguraban	las	fronteras	entre	lo	público	y	lo	privado.
¿Qué componentes se mantienen y cuáles cambian? En una 
investigación realizada en torno a la agrupación H.I.J.O.S.5, Pablo 
Bonaldi (2006) da cuenta de las diferencias en las maneras de concebir 
—y vivir— la política, por parte de estos jóvenes en relación con sus 
padres y madres. Bonaldi encuentra que quienes participan en la 
agrupación —la mayoría de los cuales comienzan a hacerlo de manera 
activa al llegar a la edad en que sus padres y madres desaparecieron—, 
buscan que la política los impacte de manera personal, y ya no cambiar 
el	 mundo.	 Su	 análisis	 refleja	 un	 modo	 de	 concebir	 la	 política	 y	 lo	
político por parte de las juventudes que podría hacerse extensivo a las 
películas de Carri y Prividera: no hay ausencia de política sino que ésta 
importa en tanto experiencia personal. Los lazos tienden a estrecharse, 
se	 refuerzan	 los	 vínculos	 con	 lo	 cercano	 a	 la	 vez	 que	 se	 dificulta	 la	
construcción de un colectivo mayor. Asimismo, la pertenencia a grupos 
cerrados obstaculiza la posibilidad de plantear disensos. Cambios, 
nuevas	 maneras	 de	 entender	 los	 vínculos,	 redefiniciones	 sobre	 lo	
individual y lo colectivo que exceden con creces al análisis sobre una 
agrupación. Trabajos como el de Mariana Chaves (2005), muestran 
5	 Hijos	por	 la	 Identidad	y	 la	 Justicia	contra	el	Olvido	y	el	Silencio	 (HIJOS),	es	 la	
agrupación	conformada	principalmente	por	hijos	e	hijas	de	desaparecidos	y	des-
aparecidas durante la dictadura militar.
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que distintos grupos de jóvenes de la ciudad de La Plata, con su 
adscripción a los estilos juveniles, más que cambiar el sistema buscan 
ser “alguien en el sistema”. Por su parte, Svampa (2005) señala la 
importancia	de	los	grupos	de	afinidad	para	entender	la	movilización	
política	 actual,	 especialmente	 la	 figura	 del	 activista	 cultural	 que	
puede movilizarse entre diversas causas y grupos. Mientras que 
Julieta Quirós (2006), en su polémico trabajo en barrios populares de 
la zona sur del Gran Buenos Aires discute la idea de que haya una 
“identidad piquetera”, y habla más bien del predominio del “estar con 
los piqueteros”. Su trabajo, proponiendo identidades más difusas y 
menos	absolutas	que	la	identidad	definida	de	una	vez	y	para	siempre,	
brinda	la	oportunidad	de	reflexionar	en	torno	a	la	trama	de	relaciones	
sociales en las cuales se encuentran insertos los sujetos.
Los datos preliminares con los que he contado de la primera parte del 
trabajo de campo de la investigación “Intersecciones entre desigualdad 
y escuela media: Un análisis de las dinámicas de producción y 
reproducción de la desigualdad escolar y social”, que se realiza en 
las jurisdicciones de Salta, Neuquén, Provincia de Buenos Aires y 
Ciudad de Buenos Aires, parecieran hablarnos de una construcción 
identitaria más difusa y menos absoluta. Al igual que fue señalado por 
Uanini y Maldonado (2006) en su estudio en una escuela en Córdoba, 
en la investigación hallamos un resquebrajamiento de la categoría de 
“compañero”, de las solidaridades que implicaba y las disposiciones y 
connivencias que promovía décadas atrás6. 
Estas primeras impresiones obligan a repensar la idea de crisis 
política en el país. Desde parte de la literatura, el sentido común, y 
los medios de comunicación, se popularizó la creencia en una tajante 
separación entre lo viejo y lo nuevo en la esfera política a raíz de la 
situación política-social argentina que tuvo su mayor punto de ebullición 
el 9 y 20 de diciembre de 200. En este trabajo sostengo que así como 
es necesario prestar atención a los cambios en los modos de acción 
política también debemos ocuparnos de destacar las continuidades en 
el momento de acercarnos al estudio de la cultura política. En tanto 
las prácticas son consecuencia de un aprendizaje debemos analizar las 
6 Uanini y Maldonado señala que la condición de “alumno” o de “compañero” no 
guarda	ningún	parecido	con	la	significación	tradicional	construida	en	las	escue-
las.
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características de la democracia en que viven, sus reclamos (y las formas 
que estos adquieran) que llevan a diferentes experiencias, relaciones, 
marcas. Es necesario dar cuenta de la complejidad de la sociedad, lo 
que implica evitar la tentación de asignar a las prácticas políticas de 
grupos de jóvenes un carácter exclusivamente contracultural o bien de 
simple	reflejo	de	prácticas	hegemónicas.	
Propongo leer estas cuestiones desde tres categorías de análisis: 
La importancia del vínculo familiar
La deslegitimación de la violencia
La escuela como espacio donde estar y aprender los derechos 
2.1 La importancia del vínculo familiar
La forma en que se desplegaron las políticas de bienestar en la 
Argentina estructuraron el acceso a los derechos sociales desde un 
modo de acción que otorgaba vital importancia a la matriz familiar. 
A diferencia de otros países en los que el tipo de Estado de bienestar 
promovía el acceso de los individuos a los derechos enfatizando su 
condición de ciudadanos y ciudadanas, en nuestro caso los mismos 
se encontraban vinculados a la posesión de trabajo. Esto otorgó al 
hombre, quien generalmente tenía mayor acceso al mercado laboral, 
el rol no sólo de proveedor del dinero sino también de garante de la 
posibilidad del acceso a los derechos sociales para el grupo familiar. 
La matriz integracionista vigente durante varias décadas en el 
país, si bien fue mutando paulatinamente a medida que la mujer se 
incorporaba masivamente al mercado de trabajo, preservó estas trazas. 
El	tipo	de	política	social	impulsada	otorgó	un	particular	significado	a	
la idea de justicia: para los sectores populares y amplias capas de la 
población la esfera de la justicia comenzó a expresarse en referencia 
a dichos derechos que no igualaban a todos pero brindaban garantías 
igualitarias de justicia (Jelin, 996). ¿De qué manera repercute esta 
forma	de	significar	la	justicia	en	la	esfera	política?	¿Qué	peso	tiene	la	
matriz familista sobre los modos de practicar la política? 
Fue harto señalado por la literatura existente que las experiencias 
de participación política protagonizadas, no sólo pero sí quizás de 
manera	principal	por	jóvenes,	llegaron	a	su	fin	con	la	brutal	represión	
y el terrorismo de Estado impuesto en el país a partir del golpe de 
La redefinición del vínculo juventud-política en Argentina
58
9767.	 Ese	 año	 finalmente	 la	 ideología	 del	 golpismo	 fue	 todavía	
más revolucionaria respecto del golpe del 66: intentó instaurar 
un disciplinamiento social y esbozar un cambio en la estructura 
económico-social	del	país.	Confluyen	en	él	 la	Doctrina	de	Seguridad	
Nacional y el proceso de desindustrialización y apertura económica. 
El	Estado,	desde	su	autodefinición	de	guardián	de	la	nación,	interpeló	
el rol de las familias ante la “enfermedad” subversiva que corroía la 
sociedad,	reconfigurando	lo	público	y	lo	privado.	Ese	lugar	de	amor	
“natural”, unidad mínima de una nación pensada como gran familia, 
debía ser la encargada de preservar a la juventud, enderezarla, cuidar 
a	 los	 verdaderos	 hijos	 e	 hijas	 impidiendo	 que	 se	 transformasen	 en	
subversivos8. En el discurso y en la práctica “la concepción de la nación 
como	familia	daba	lugar	a	la	definición	de	las	relaciones	políticas	entre	
el Estado y los ciudadanos como familiares, de modo que los derechos 
y deberes de la ciudadanía eran reemplazados por la obediencia 
filial”	(Filc,	1997,	p.	47).	En	donde	hay	obediencia	ya	no	se	necesita	del	
consenso para el ejercicio legítimo del poder. Por otra parte localizaba 
la responsabilidad en un punto intermedio entre lo individual y lo 
familiar. 
Sin embargo algunos trabajos remarcan que este modelo tradicional 
de familia que la dictadura militar proponía, cual juego de espejos, fue 
rechazado y apropiado por los organismos de derechos humanos, que 
pasaron a ser sinónimo de organismos de familiares, donde la identidad 
se	 define	 a	 partir	 de	 una	 experiencia	 compartida	 e	 intransferible	
(Filc,1997).	 En	 esta	 rearticulación	 “los	 hijos	 descarriados	 de	 la	 gran	
familia	 argentina”	 se	 convierten	 en	 los	 “buenos	 hijos”,	 depositarios	
de	 lo	 moralmente	 superior;	 en	 definitiva,	 normales.	 Son,	 desde	 la	
fuerza que dan a los familiares, quienes transforman las pautas de 
socialización y enseñan a sus madres a luchar. Estos aspectos tienen 
7 El Informe “Nunca Más” de la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Per-
sonas	Conadep	(1994,	p.	294)	registra	que	el	69,13%	de	los	desaparecidos	tenían	
entre 6 y 0 años. A esto debe sumarse aproximadamente 500 niños, que hoy son 
jóvenes, nacidos en cautiverio y apropiados, que no conocen su verdadera identi-
dad y a los cuales Abuelas de Plaza de Mayo sigue buscando.
8 Una de las frases más utilizadas por el autodenominado proceso de reorganiza-
ción nacional tenía que ver con la interpelación a las familias respecto a si sabían 
dónde	estaban	sus	hijos	en	ese	momento.	Apelación	que	en	la	actualidad	se	orien-
ta a resaltar el supuesto desconocimiento por parte de los padres y madres de 
aquello	que	hacen	sus	hijas	e	hijos.
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fuertes implicancias tanto respecto a la legitimidad del reclamo frente 
al terror de la dictadura como para las nuevas generaciones: sus luchas 
nunca serán tan legítimas como las de los años setenta; aquéllas jamás 
podrán ser igualadas.
Por su parte Jelín (200), desde un abordaje con énfasis en los 
estudios de familia, muestra que los organismos de derechos 
humanos	 estructuran	 su	 reclamo	 a	 partir	 de	 la	 filiación	 de	 sangre.	
Es la voz del familiar la cual cuenta con mayor legitimidad. Este tipo 
de argumentación va generando una manera particular de articular 
el reclamo donde pareciera que “sólo los parientes son considerados 
afectados en sus demandas de reparación” (Jelín, 200, p. 25). La 
interpretación de la noción de familia, si bien permite contraponerla a 
la que desde las Fuerzas armadas se proponía (Filc, 997), genera sus 
propios límites al crear una distancia y diferenciar entre quienes llevan 
la verdad del sufrimiento y quienes simplemente acompañan, los cuales 
no son vistos como igualmente legítimos (Jelín, 200). La participación 
se jerarquiza de acuerdo al lazo familiar, paradójicamente en momento 
de reclamos de mayor igualdad y democratización.
Ahora bien, ¿estamos ante una manera familista de pensar la política 
y lo político en la sociedad argentina? Tal vez el recorrido por otros 
ámbitos pueda ayudarnos en la indagación. Una de las más novedosas 
y originales prácticas políticas surgidas en el país en los últimos años 
se encuentra vinculada a la emergencia del movimiento piquetero. En 
cierto punto las agrupaciones piqueteras plantean una dinámica similar 
a la señalada anteriormente al poner en el centro de la agenda pública 
las necesidades familiares. En los barrios populares, en el momento 
de priorizar un criterio de justicia distributiva para la distribución de 
bienes escasos como los planes sociales, el acceso al comedor o la bolsa 
de mercadería, tienen lugar una serie de arreglos locales. Los umbrales 
que determinan los criterios de asignación son en primer lugar las 
mujeres y en un segundo momento las familias numerosas (Nuñez, 
2007). La familia ocupa un lugar central como determinante del criterio 
a emplear, dando cuenta de la construcción de un sentido de la justicia 
con una impronta fuertemente familista. 
Por	su	parte,	Pablo	Semán	(2003),	en	un	trabajo	etnográfico	durante	
un acampamiento piquetero realizado en la Plaza de Mayo, mostró 
que existe en esos momentos una distribución moral que organiza el 
uso de la plaza. Los papeles familiares demarcan la participación, la 
cual se diferencia por género y edades. En el centro de la plaza las 
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mujeres preparan la comida y dan órdenes a los jóvenes y a las jóvenes, 
quienes generalmente se concentran frente a las vallas “aguantando”. 
Mientras, los niños, niñas y adolescentes dan vueltas. La capacidad 
de resistencia expresada en el surgimiento de la categoría de aguante 
vinculada a la fuerza de los trabajadores y trabajadoras nos habla de 
la continuidad y reelaboración de las categorías en nuevos contextos; 
aunque siempre con la familia como fuente de legitimación. Asimismo, 
Javier Auyero (2007) recupera la metáfora propuesta hace unos años 
por O´Donnell —que invitaba a imaginar un mapa de cada país 
dividido en áreas azules, verdes y marrones, diferenciadas de acuerdo 
al nivel de presencia del Estado— para explicar lo que denomina 
la zona gris de la política. El autor nos presenta esa zona donde las 
acciones y las redes de activistas partidarios y agentes de aplicación de 
la ley se entremezclan, metáfora que le permite iluminar los vínculos 
entre violencia colectiva y participación política. Auyero muestra que 
saqueadores y saqueados legitiman el saqueo de comestibles con base 
en el hambre o la necesidad, a diferencia del saqueo de productos no 
comestibles	definido	como	un	robo.	
¿Qué ocurre con los espacios más institucionales y tradicionales? 
¿Quiénes	 militan	 en	 partidos	 políticos?	 ¿Qué	 perfil	 de	 jóvenes	
encontramos en ellos? En un trabajo desarrollado en la ciudad de Mar del 
Plata9 con jóvenes militantes de partidos políticos, señalé que el hecho 
de que los padres y madres o algún familiar fueran o hubiesen sido 
militantes o simpatizantes los impulsó a participar más activamente. 
La familia aparece como determinante en el momento de la toma de 
la decisión de participar políticamente, cuestión resaltada por todos 
los entrevistados y entrevistadas0. La madre que la acompaña a un 
9 La ciudad de Mar del Plata se encuentra a 0 km. de la ciudad de Buenos Aires 
y es un destino turístico elegido por diferentes sectores sociales. Se combinan en 
ella, aunque en zonas claramente demarcadas, el turismo de la clase alta, media y 
popular por la presencia de un gran número de hoteles sindicales. Su población 
oscila los 500.000 habitantes.
0 En el momento de la escritura de este trabajo me sorprendo leyendo una nota en 
Página 2 (domingo 6 de septiembre de 2007) que con el título “La generación 
que quiere la posta” presenta a una nueva agrupación política integrada por jóve-
nes. Su nombre es GEN, que si bien indica las siglas de Generación por la Emanci-
pación	Nacional,	al	leer	que	muchos	son	hijos	e	hijas	de	militantes	políticos	podría	
pensarse que de forma consciente o no el nombre expresa también que la pasión 
por la política es como un gen que determina la aparición de caracteres heredita-
rios. 
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partido político, el ejemplo del padre, la hermana o un tío con el que 
formó	su	conciencia	política,	son	las	figuras	que	actúan	como	referencia	
en el momento de decidir involucrarse de manera más activa. 
“Herencia”, “impulso”, “te vas formando en eso”, “lo tenés en la cabeza”, 
“nací con eso”, “me crié con esto”, son las palabras a las que apelan los 
entrevistados y entrevistadas para intentar explicar su militancia 
en organizaciones desprestigiadas a los ojos de sus amigos, amigas, 
conocidas y conocidos. Son jóvenes que se sienten como “bichos raros”; 
sus amigas y amigos no entienden que participen políticamente; la 
normalidad argentina se construye así desde el alejamiento de los 
jóvenes y las jóvenes de la política, lo que fortalece la proximidad. La 
participación política pareciera surgir de una creencia compartida, 
formada en el entorno familiar, que va moldeando el carácter de las 
personas. En momentos en que desde variados ámbitos se enfatiza en el 
supuesto nepotismo de la clase política o en la necesidad de fortalecer 
la cultura política en la escuela media, en el barrio o en distintas 
organizaciones, los testimonios dan cuenta, más allá de la existencia o 
no de esas instituciones, de la importancia de la familia en la formación 
de la cultura política. Si bien la mayoría de los entrevistados y 
entrevistadas para esa investigación estudió en escuelas públicas donde 
había centro de estudiantes, no participaron activamente durante esa 
etapa de sus vidas, a diferencia de lo que ocurría con la generación de 
los setenta o incluso durante los años ochenta. Es el aprendizaje en la 
familia lo que los impulsa y las impulsa a participar políticamente. De 
manera similar a lo señalado por Filc respecto de las organizaciones de 
derechos humanos, en el caso de los jóvenes y las jóvenes militantes de 
partidos políticos existe una experiencia compartida e intransferible, 
transmitida	de	padres	y	madres	a	hijas	e	hijos.	El	vínculo	político	puede	
así ser pensado en tanto producción de una moral (Frederic, 200) 
que da lugar a creencias y reglas estructuradas familiarmente pero no 
necesariamente compartidas por otras comunidades conformadas. 
Eparticipo actualmente hicimos encuestas y entrevistas a 
 El proyecto de investigación se denomina “Intersecciones entre desigualdad y 
educación media. Un análisis de las dinámicas de producción y reproducción de 
la desigualdad escolar y social en cuatro jurisdicciones”, y se realiza en las ju-
risdicciones de Salta, Neuquén, Provincia de Buenos Aires y Ciudad de Buenos 
Aires. El proyecto está coordinado por la Flacso Argentina y dirigido por Inés 
Dussel.	Se	inició	en	abril	de	2005,	gracias	al	financiamiento	de	la	Agencia	Nacional	
de	Promoción	Científica	y	Tecnológica,	Ministerio	de	Educación	de	la	Nación.
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alumnos y alumnas, entre otros actores de escuelas secundarias. La 
muestra que aquí utilizaré corresponde a la ciudad de La Plata y 
fue organizada contemplando la presencia de instituciones privadas 
y públicas, de diferentes modalidades u orientaciones y cuyos 
alumnos y alumnas provinieran de sectores sociales altos, medios 
y bajos. Quedó conformada por seis instituciones, dos técnicas y 
cuatro bachilleres, situadas en la ciudad de La Plata2 y localidades 
aledañas. Los criterios de selección de los dos alumnos entrevistados 
para el eje cultura política se determinaron, para el primer caso, por 
la participación en algún tipo de organización, reclamo, instancia 
formal o informal y algún alumno considerado trasgresor por los 
adultos. Fue relativamente simple que los adultos señalaran algún 
“trasgresor” de las normas, algún alumno o alumna que tuviera muchas 
sanciones,	 que	 fuera	más	 “bardero	 o	 quilombero”,	 con	 dificultades	
de “adaptación” a la escuela. Una tarea un poco más complicada 
fue encontrar un alumno o alumna que participara políticamente. 
De los 2 jóvenes entrevistados y entrevistadas, tan sólo tres tenían 
algún tipo de participación que podría ser entendida como política.
En la investigación buscábamos indagar en la manera en que 
la escuela impacta en la vida de los jóvenes y de las jóvenes. Tal 
como ha sido ampliamente resaltado por diversos investigadores e 
investigadoras, el concepto de juventud es una construcción social 
cuya	 definición	 va	 cambiando	de	 acuerdo	 con	 el	 contexto	 histórico,	
político y social. Las maneras de pensar a la juventud —y con ellas 
las tareas asignadas y también las esperanzas depositadas— trazan 
una forma adecuada, un modelo ideal del ser joven para cada momento 
histórico. Por lo tanto, la misma idea de joven no puede pensarse de 
manera	autónoma	sino	que	se	define	a	partir	de	las	relaciones	sociales	
que entablan los diferentes grupos etarios que componen una sociedad. 
Relaciones que están mediadas por una serie de representaciones sobre 
lo que cada grupo espera del otro. Son producidas (y productoras) en 
contextos determinados, los cuales conllevan concepciones de sentido 
y	significaciones	diferentes.	
En los últimos tiempos fuimos testigos de fuertes transformaciones 
2 La ciudad de La Plata es la capital de la Provincia de Buenos Aires y se encuentra 
aproximadamente a 50 km. de la ciudad de Buenos Aires. Cuenta con cerca de 
700.000 habitantes.
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en diversas instituciones que estructuraban la vida de los individuos. Pero 
tan cierto como que las instituciones atravesaron una serie de procesos 
que erosionaron sus cimientos lo es el hecho de que son precisamente 
ellas el lugar por excelencia en el que los individuos tomamos contacto 
unos con otros. De allí la preocupación por profundizar en el análisis 
de las formas que adquieren dichas relaciones. Enfocamos el análisis 
en la escuela pero entendida como un espacio en el que es posible 
indagar en la manera en que los jóvenes y las jóvenes comparten sus 
vidas durante su tránsito por la escolarización secundaria.
El	proceso	de	masificación	de	la	educación	media	obliga	a	prestar	
atención —por distintos motivos— a las nuevas formas en que los 
jóvenes y las jóvenes transitan esta etapa. Por un lado debido a que 
las características que adquiere la condición juvenil en la actualidad 
difieren	considerablemente	de	 las	de	unos	años	atrás.	Por	otro	 lado,	
por el ingreso de jóvenes de sectores sociales históricamente situados 
al margen de la institución escolar. Para varios de estos jóvenes y de 
estas jóvenes la escuela se convierte en la primera agencia estatal que 
conocen, permeando el tipo de prácticas a utilizar en la relación con el 
Estado. 
Pero para comprender la experiencia educativa de los jóvenes 
y las jóvenes es importante conocer las prácticas culturales, 
valores y saberes que portan desde sus entornos (Falcón, 2007). 
Creemos que la interrelación entre lo cotidiano y lo escolar tiene 
fuertes implicancias a la hora de pensar sus representaciones y 
prácticas políticas, especialmente ante su supuesto desencanto 
político (Reguillo, 2000), pero también respecto al sentido que la 
experiencia escolar adquiere para las jóvenes y los jóvenes.
Los	perfiles	de	las	jóvenes	entrevistadas	durante	la	investigación	son	
bien diferenciados, por lo que no podemos inferir aquí cuestiones de 
clase social —las tres pertenecen a sectores distintos— o características 
institucionales de la escuela; las hay que asisten a escuelas públicas 
y privadas, céntricas y ubicadas en localidades aledañas, aunque los 
espacios de participación que transitan cuentan con diferentes grados 
de legitimidad. Las similitudes brindan mayores oportunidades de 
análisis: se trata de tres mujeres que cuentan con tradición familiar 
en la participación política. Esto nos enfrenta a un primer dilema que 
excede el ámbito de análisis de este trabajo. En la escuela, al igual que en 
otros ámbitos, pareciera existir una marcada diferenciación de género. 
Mientras los alumnos señalados como problemáticos, trasgresores o 
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barderos son varones, casualidad o no, quienes participan políticamente 
son mujeres. 
Una misma narrativa une las trayectorias de vida desiguales de 
las tres: un vínculo familiar con la política. Gabriela está cursando el 
anteúltimo año de la secundaria en una escuela pública situada en 
una localidad aledaña a la ciudad de La Plata. La escuela conforma 
una suerte de centro cívico junto al jardín de infantes, la primaria y 
el centro de salud, siendo las únicas instituciones estatales presentes 
en la zona. Los profesores y profesoras le hablaron para pedirle que 
organizara	 el	 centro	de	 estudiantes	 pero	dijo	 que	 no	“porque no hay 
apoyo de los compañeros, algunos dicen bueno pero después no vienen”. Si 
bien con la mayoría de ellos se lleva bien, alguno o alguna cada tanto la 
carga y le dice “mirá, piquetera”, a modo de insulto para hacerla enojar. 
Es que con los grupos piqueteros se siente a gusto. Nos cuenta que se 
informaba más de política “cuando iba con los piqueteros” y que pese a 
que se dice que las cosas están cambiando “yo no veo mucho cambio”. 
Para ella “a los piqueteros ya ni le dan bolilla, pasan por la calle y huyyy hay 
piquete, vamos a doblar para el otro lado”. El vínculo con la organización 
lo hizo a partir de su hermana, a quien acompañaba hasta el local que 
queda a pocas cuadras de su casa. Participó en todo tipo de marchas, 
“por el día del trabajador a Buenos Aires, por las cosas de los chicos, por 
la escuela”. Y también para protestar por la contaminación ambiental: 
“por lo del Ceamse”, donde trabaja su hermano. 
Las entrevistas a los alumnos y alumnas mantenían en todas las 
jurisdicciones	y	escuelas	una	misma	guía.	La	misma	finalizaba	cuando	
el entrevistador les mostraba dos fotos, la primera retratando una 
pelea entre jóvenes y otra de grupos juveniles en una marcha, sin que 
se	pudiera	identificar	en	ellas	dónde	transcurrían	los	acontecimientos.	
Gabriela, cuando ante la segunda foto le preguntamos “qué veía”, 
respondió: “pueden estar pidiendo, por ejemplo becas, qué se yo, se me 
ocurre ehhhh…polideportivo… los piqueteros, los chicos del (Nombre de 
una organización estudiantil)”. Su relato menciona un abanico de 
posibilidades que se vinculan a las propias experiencias y necesidades 
del contexto de su escuela. Esa forma de reclamo le parece justa porque 
“si no salimos todos a la calle no nos dan bolilla, para mí es la mejor solución, 
que la gente salga a la calle”.
Nora concurre a una escuela ubicada dentro del casco fundacional 
de la ciudad de La Plata, a la que históricamente asistieron sectores 
medios provenientes de familias con un gran capital cultural. Su madre 
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es maestra “para chicos con discapacidades” y “le gusta informarse, estar al 
tanto de todo, yo me crié con eso”. Participa en el centro de estudiantes y 
la primera vez que se acercó fue “te digo la verdad, había una marcha y 
podés faltar al colegio, entendés”. Con el tiempo “entendí por qué estábamos 
haciendo lo que hacíamos y entendí que quería formar parte. Estábamos 
luchando por cosas que a mí también me interesaban… y bueno... era eso, 
empezar la marcha, conocer gente y hablar de esto, de lo otro”. El estar en 
el centro de estudiantes, al que se acercó por una amiga, no implica 
tanto una participación política ideológicamente comprometida sino 
un formar parte de un grupo de pertenencia. Es un espacio donde se 
despliega la sociabilidad juvenil y en el que se articula la política con 
otros aprendizajes y búsquedas identitarias como noviazgos, amigos y 
amigas, formas de vestir, estilos, lenguajes. El espacio del centro de 
estudiantes funciona como un lugar donde estas jóvenes y estos jóvenes 
pueden desplegar la necesidad de expresión personal y el deseo de 
asociarse de manera cercana con el grupo de pares. Sin embargo, la 
identificación	de	Nora	con	su	madre,	quien	toma	parte	en	el	principal	
sindicato docente, impacta notablemente en su decisión de participar. 
Nora dice que en las marchas, en las reuniones o asambleas “me di 
cuenta justamente que a muchas de las marchas mi mamá iba, o sea su gremio, 
estaba luchando”. De acuerdo con su relato, con el tiempo comprendió 
que en las marchas se pedía por cosas que ella también pensaba que 
faltaban en su colegio, hasta que llegó a un punto donde percibió 
que “estaba luchando por cosas que eran cercanas a mí y no para todos es 
cercano, si te lo pones a pensar porque es mi mamá, pero bueno, es la maestra 
de alguien. En este punto compartíamos ideas que yo no sabía…pensé…se 
puede hacer algo”. A su entender dicho compromismo la diferencia de 
otros compañeros y compañeras que “todavía no entienden que se puede 
hacer algo, que el centro está para eso”. Si bien en el Centro de Estudiantes 
 La película italiana Ahora o nunca (999) de Gabriele Muccino utiliza la toma 
de una escuela en protesta frente a los intentos de privatización de la educación, 
como telón de fondo, donde más allá de la creencia en un núcleo compartido 
de ideas transcurren las búsquedas personales de los protagonistas: los prime-
ros amores, la marihuana, la música; los problemas con los padres y madres se 
confunden con imágenes de documentales sobre el golpe de estado a Salvador 
Allende que los jóvenes miran sin comprender demasiado o entre besos robados 
en la oscuridad. La sociabilidad política juvenil se funda en la sumatoria de esas 
experiencias.
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hay jóvenes militantes de partidos políticos, Nora cree que es necesario 
no mezclar tanto lo partidario con las necesidades de las escuelas, así 
que “los cago a pedos cuando se prenden a meter mucha política”. En su caso 
la militancia está cuestionada tanto por los directivos como por otros 
jóvenes.	Algunos	 adultos	 se	 refieren	 a	 ellos	 como	 “estos zurditos de 
mierda” y sus compañeras y compañeros los tildan de “hippies”, como 
una referencia despectiva.
Cynthia asiste a una escuela privada laica del centro de La Plata 
donde cumple con su educación obligatoria y por la tarde va a otro 
colegio porque “soy judía… es como que mis padres y mi familia quieren 
que yo tenga una educación judía y en La Plata no existe un colegio integral. 
Entonces, como existen separados, siempre de chica fui a dos, en el jardín 
de infantes, en el primario, primero uno laico y a la tarde al otro. Cuando 
salgo de acá voy al otro colegio donde tengo hebreo, biblia, tradiciones judías, 
historia judía”. Si bien a sus compañeras y compañeros “les pareció raro 
al principio, como dentro del curso somos dos las que hacemos lo mismo ya 
está, ya saben que no me pueden llamar en ese horario porque estoy en el 
otro colegio”. Su escolarización estuvo signada por diversos episodios 
que la llevan a creer “que siempre a un judío lo van a discriminar. No 
entiendo. Nunca entendí por qué siempre a los judíos o por qué a los gitanos, 
que siempre les pasó lo mismo”. No admira a una persona en particular 
sino que “sacaría un poco de mi mamá, de mi papá, de mi abuela, de personas 
cercanas”. Cuando el entrevistador le pregunta si fue alguna vez a 
una marcha o a alguna movilización, ella misma advierte que no 
sabe “si lo van a contar como marcha pero hice un viaje el año pasado que 
se llama Marcha por la vida. Es un viaje donde te llevan a ver los campos 
de concentración, los campos de exterminio y terminas yendo a Israel una 
semana para el día de la independencia. Y es un día que se juntan de todos 
los países y se hace una marcha por el holocausto, en Auschwitz, y participan 
alumnos de colegios secundarios”. Viajó becada en representación de 
la escuela de la tarde donde ganó un concurso sobre el tema. En el 
caso de Cynthia, el involucramiento político pareciera ser resultado 
de una transmisión generacional, consecuencia de su educación en la 
tradición judía. Es desde ese lugar que, sin vivir sus actividades como 
políticas, se involucra en acciones que tienen como objetivo preservar 
la memoria sobre lo ocurrido.
Los tres casos expresan grados distintos de legitimidad del 
tipo de participación, lo que deja al descubierto las trayectorias 
desiguales de las jóvenes entrevistadas. Si hacemos el intento de 
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cambiar el foco de atención y en lugar de profundizar en la descripción 
de sus casos analizamos cómo son juzgadas externamente estas 
participaciones, podemos reunir algunos indicios que permitan 
explicar las diferencias. Empecemos por el último caso, el de Cynthia. 
Durante la entrevista su relato dio cuenta de distintos casos de 
discriminación por su condición judía padecida en diversos ámbitos. 
Quizás esta experiencia, unida al esfuerzo familiar en la transmisión de 
las tradiciones y herencias, refuerza la relación con ella, con el grupo 
de pertenencia conformado por la colectividad y la participación en 
acciones que buscan preservar la memoria sobre el Holocausto. En 
este caso la transmisión generacional es central para explicar su interés 
en esas cuestiones pero además las ideas sobre lo cercano y lo lejano 
dibujan	sus	límites	y	contornos	configurando	una	sensibilidad	política	
particular. Cercanía con su grupo familiar y la colectividad judía, 
distancia con la cotidianeidad política en la que transcurre su vida y 
desapego sin enemistad con sus compañeros y compañeras de colegio, 
proximidad con temáticas más globales. En la política —como en 
tantos otros espacios de la vida— algunas temáticas nos movilizan más 
que otras, interpelan nuestros sentimientos y emociones, movilizan 
una	fibra	interior	que	no	se	mide	por	distancias	geográficas	sino	que,	
como en el caso de Cynthia, puede articular lo local y lo global y llevar 
a que cuestiones que ocurren alejadas de la realidad más cotidiana nos 
avergüencen	o	indignen	de	una	manera	tal	que	consiga	interpelarnos.	
En el caso de Nora, la joven que participa en el Centro de Estudiantes 
de su escuela, pese a hacerlo en una institución con una amplia tradición 
de compromiso político de varias de sus generaciones de egresados, 
la militancia parece desvalorizada. Asimismo la participación en el 
centro de estudiantes, al ser percibida como el destino de los “hippies”, 
“los zurdos” o “los mugrosos”, convierte al paso por el mismo en un 
espacio	de	 identificación	política	 y	 de	 estilos	 frente	 al	 cual,	 quienes	
conforman otras grupalidades, pretenden diferenciarse. Si sumamos 
 Lo dicho no implica que Cynthia no tenga amigos o amigas ni se lleve mal con sus 
compañeros y compañeras o docentes y directivos. Por el contrario, cuando tuvo 
que solicitar un permiso especial en el colegio laico al que concurre para poder 
viajar y participar en la Marcha por la vida, el mismo fue tramitado rápidamente 
sin problemas. En este colegio, durante el tiempo que duró el trabajo de campo, se 
realizó un acto por el aniversario del atentado a la AMIA.
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a esto la postura de algunas autoridades del colegio temerosas de los 
conflictos,	 la	participación	 en	 el	Centro	de	Estudiantes	 se	 encuentra	
deslegitimada por la alta desvalorización de la política. Finalmente, la 
participación de Gabriela en el movimiento piquetero quizás sea la que 
mayores	dificultades	debe	atravesar	a	partir	del	juzgamiento	externo	de	
estas	acciones.	No	sólo	debe	enfrentar	la	vergüenza	de	que	en	el	barrio	
la vean con tal o cual persona y las cargadas de algún compañero o 
compañera por “ser piquetera”15, sino que forma parte de un movimiento 
al que, luego de una primera etapa de mayor visibilidad y apoyo, la 
mayoría	prefiere	no	ver	y,	como	señalan	sus	palabras,	“doblar para el 
otro lado”. Las tres historias nos muestran la desigual distribución de 
las posibilidades de los distintos grupos sociales para hacer oír su 
voz, y también que la escuela no logra torcer ni promover un mayor 
involucramiento político, pese a que en el caso de la institución a la que 
Gabriela asiste, docentes y directivos impulsaron sin éxito la formación 
de un centro de estudiantes.
2.2 La deslegitimación de la violencia
El terror corresponde a un registro diferente que el miedo – Pilar Calveiro/
Poder y desaparición. Los campos de concentración en la Argentina…
Su presencia en la calle, en la sociedad…era totalmente intolerable, pues 
ponía de manifiesto que la guerra ya no era necesaria… Por lo tanto la 
asesinaron… para mostrar que para ellos la masacre y el terror no tienen fin 
– Jorge Semprún/Netchaiev ha vuelto
En la Argentina la militancia política durante los años sesenta y 
setenta cobró ciertas características que, en parte por el contexto socio-
cultural en el que se desplegó, por la sucesión de eventos históricos 
que la enmarcó así como por el tipo de ejercicio del poder estatal 
desplegado, otorgaban a la violencia política una legitimación que 
el correr del tiempo limitó. Atravesábamos una etapa en la que, al 
igual que en otros países occidentales, si bien surgieron una serie 
5 Los piquetes como forma de protesta surgieron en la Argentina durante la década 
del noventa; entre su repertorio de acciones privilegian los cortes de ruta y de 
calles. Por esos años se conformó una serie de movimientos autodenominados 
piqueteros de características heterogéneas pero que como rasgo común utilizan 
similares formas de acción. 
Pedro Fernando Núñez
69
de subculturas juveniles existía en los jóvenes y en las jóvenes un núcleo 
de	 convicciones	 compartidas	 (Cattaruzza,	 1997),	 las	 cuales	 pasaban	
fundamentalmente por dos ejes cuyo análisis nos ayuda a comprender 
las formas que adquirieron las demandas de justicia en la época. Por un 
lado se consideraba que el sistema era esencialmente injusto por lo que 
la lucha armada y el uso de la violencia estaban legitimados6. El otro 
punto es que la posibilidad de impulsar un cambio profundo se vivía 
como algo cercano y posible. Las actitudes y prácticas de los jóvenes y 
las jóvenes se dan desde esta matriz común. María Matilde Ollier (2005) 
en su intento por desentrañar el contexto de interacción en el cual las 
juventudes	aprendieron	el	significado	de	hacer	política	durante	buena	
parte de los sesenta y setenta, encuentra en la sociedad argentina la 
presencia de un conjunto de argumentos ideológico-políticos utilizados 
por diferentes actores, que conforma un estilo de hacer política y un 
conjunto	de	ideas	que	 justifican	el	uso	de	la	violencia	política.	Es	de	
ese universo de ideas extendido con el cual una parte importante del 
mundo juvenil se articula y alimenta (Ollier, 2005). Símbolo de una 
época donde, como destaca Beatriz Sarlo, se podía festejar la muerte 
de Aramburu sin demasiados cuestionamientos morales. Muerte 
que, como la misma autora destaca analizando las explicaciones de 
Montoneros en la prensa partidaria, se presenta como un “camino de 
verdadera justicia”, es decir, una justicia sustancial, instituyente de 
cualquier principio de justicia y que se reivindica como legítima frente 
a la formalidad procedimentalista (Sarlo, 200, p. 8). 
Pero también es cierto que así como en su primera época la acciones 
guerrilleras tuvieron “un espíritu romántico-justiciero” (Calvario, 2005, 
p. 2) e incluso cierta aceptación popular, el correr de los años fue 
alejando a las organizaciones de sus bases sociales. Así como en su trabajo 
Poder y desaparición. Los campos de concentración en la Argentina (2006) 
la autora intentaba comprender la totalidad del mecanismo represivo 
utilizado por la dictadura, describir el uso irrestricto e ilimitado de 
las torturas, la rutinización de la muerte que tiene lugar en los centros 
clandestinos de detención —los campos de concentración que como bien 
enfatiza no hay en todas las sociedades—, en las patotas, los grupos de 
6	 En	este	punto	también	vale	señalar	la	salvedad	que	apunta	Cattaruza:	es	impor-
tante constatar que la violencia se encuentra presente a lo largo de la cultura polí-
tica argentina del siglo XX.
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inteligencia, los guardias, los desaparecedores de cadáveres en 
Política y/o Violencia (2006)  desarrolla su análisis de una manera tal 
que permite también iluminar el tipo de contrapoder que algunas 
organizaciones guerrilleras pretendían construir ante estos hechos. 
Su trabajo da cuenta de que la convicción en un triunfo inexorable, 
dada la justicia de la causa, imposibilitó a las conducciones 
analizar la posibilidad de la derrota. La paulatina pero sostenida 
militarización de lo político, además de desarrollar una concepción 
autoritaria, convirtió al opositor en enemigo —noción que incluía un 
bloque tan amplio como la de subversivo para los militares— y “a 
la lucha política en guerra” (Calveiro, 2005, p. 60) disciplinando el 
desacuerdo7. 
Llegados a este punto es necesario comenzar a separar en el análisis 
las similitudes de las diferencias en los modos de concebir la política. 
Una serie de procesos ocurridos en estos años llevan a la deslegitimación 
de la violencia como parte del repertorio de acciones políticas posibles 
a la par de la construcción y consolidación de cierto consenso acerca 
de la necesidad de juicio y castigo a los responsables del terrorismo de 
Estado. A su vez, en el marco de las mutaciones de la acción del Estado, 
mientras se produce la desarticulación de las políticas de bienestar se 
refuerzan	los	mecanismos	de	control	policiales	y	represivos,	afirmación	
que de todas formas debe matizarse con base en los hechos del pasado 
que señalamos. Pero exploremos estos cambios con mayor detalle.
Para muchos jóvenes la década del noventa comenzó el 8 de mayo 
de 987. Y aún no terminó. Por la tarde de ese día una comisión 
policial arribó al barrio Ingeniero Budge, situado en Lomas de 
Zamora, al sur del Gran Buenos Aires, y disparó sobre tres jóvenes en 
la esquina donde solían reunirse. La llamada Masacre de Ing. Budge 
se convirtió en símbolo de una época donde, más allá de los avances 
de	la	institucionalización	en	el	reclamo	de	justicia	y	la	confianza	en	la	
misma, el sistema penal “incorporó a los jóvenes en la construcción 
social	 del	 criminal”	 (Gingold,	 1996,	 p.	 139).	 Este	 punto	 de	 inflexión	
es la punta de lanza de una serie de transformaciones que atravesó 
la sociedad argentina —entre otros los cambios en los sentidos que 
7 Este disciplinamiento se hizo extensible a los grupos que planteaban disidencias a 
la estrategia de la conducción de Montoneros (Calveiro, 2005)
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adquiere la justicia, y con ella la cultura política juvenil— que afectaron 
profundamente a las juventudes.
Mientras los estudios realizados durante los años ochenta destacaban 
que la justicia adquiría un carácter institucional, quizás como 
consecuencia del juicio a las juntas militares (Jelin, p. 996), la situación 
en los últimos años había variado drásticamente. Las mutaciones 
institucionales y el incremento de la desigualdad con la consecuente 
pérdida	de	confianza	en	la	justicia	y	el	Estado,	provocan	la	emergencia	
de otros fenómenos. Para investigaciones como la de Gingold (996) las 
movilizaciones contra los casos de gatillo fácil —los cuales crecieron 
notablemente en la década del noventa— permitieron la emergencia 
de otras formas de expresar las propias opiniones sobre la justicia, la 
defensa de derechos que se creyeron legítimos y el cuestionamiento 
del	 accionar	 policial,	 aunque	 se	 intensificaron	 las	 dificultades	 para	
enfrentar por primera vez la administración de justicia (Gingold, p. 
996). 
En este contexto de transformaciones sociales, el repertorio de acciones 
de	reclamo	también	mutó:	incorporó	los	piquetes,	y	se	resignificaron	
los cacerolazos y las marchas, legitimándolos como modos de hacer 
política. A su vez el fantasma del genocidio y la consigna Nunca más, 
contribuyeron a generar un consenso acerca de que no hay retorno a 
un régimen dictatorial. Tal como muestra Grimson (200), quizás como 
parte de la persistencia del recuerdo del horror del terrorismo de Estado, 
se instala como límite del accionar represivo la muerte8: los asesinatos de 
Kostecki y Santillán en el Puente Pueyrredón y los producidos por 
el gatillo fácil. Este es el límite que la violencia estatal tiene, límite 
construido por la acción, persistencia y reclamo durante la democracia. 
8	 Nuevamente	es	necesario	matizar	las	afirmaciones.	La	muerte	de	Fuentealba,	un	
maestro neuquino, como consecuencia de la represión de un corte de ruta que 
realizaban los docentes y el posterior triunfo del MPN en Neuquén, junto a la 
desaparición desde hace más de un año del testigo en los juicios por la verdad 
contra militares y policías que actuaron durante la dictadura militar, Jorge Ju-
lio	López,	surgen	como	fenómenos	que	parecieran	reconfigurar	dichos	límites	al	
mismo tiempo que funcionan como disciplinadores: la participación política im-
pregna de dolor y tragedia a los familiares de quienes la realizan. Por el contrario, 
los casos de Kostecki y Santillán, asesinados por el accionar policial durante una 
protesta piquetera en la estación de trenes de Avellaneda, al sur del Gran Buenos 
Aires, tuvo como consecuencia el adelantamiento de las elecciones presidenciales 
decidido por el presidente provisional Duhalde.
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Un límite que para sostenerse e impugnar la violencia estatal precisa 
deslegitimar la violencia política. 
Esta necesidad de deslegitimación de la violencia política resta 
componente épico a la participación política; precisamente aquello 
que en otra época la tornaba atractiva para experimentar la virilidad 
y	 el	 poder	 (Gayol,	 p.	 2002).	 Un	 dato	 puede	 graficar	 mejor	 este	
cambio: mientras las organizaciones político-militares actuaron en 
la	 clandestinidad	durante	buena	parte	de	 los	 años	 setenta,	 sus	hijos	
escrachan, dejan en evidencia, alertan sobre la presencia de represores 
en nuestros barrios y, al realizar un pedido de actuación de la justicia 
institucional, buscan que nos avergoncemos de los vecinos y vecinas 
que tenemos. Asimismo, estudios recientes señalan los intentos de 
los organizadores y organizadoras de marchas, o reclamos, por evitar 
cualquier posibilidad de emergencia de la violencia en ellos y ellas. 
Ludmila Catela da Silva (200) contrapone la preocupación de los líderes 
y las líderes de derechos humanos organizadores y organizadoras de la 
conmemoración del Apagón de Ledesma ante la violencia que podría 
generarse por la presencia de columnas de jóvenes de organizaciones 
sociales, de piqueteros y de trabajadoras y trabajadores desocupados, 
con	la	manera	de	vivir	la	marcha	por	parte	de	ellas	y	ellos,	resignificada	
como espacio de sociabilidad.
Los	rostros	de	la	violencia,	así	como	las	figuras	en	las	que	se	hace	
cuerpo el miedo (Kessler, 2007), van mutando. De manera paradojal, a 
la par de la revalorización de la militancia política de los desaparecidos 
y desaparecidas, que en los años ochenta había quedado eclipsada, la 
violencia política se deslegitima. En la pluralidad de violencias existentes 
las que llaman la atención son la violencia delictiva y la violencia 
de los jóvenes y las jóvenes como consecuencia de una “disfunción 
de comportamiento”. Ambas repercuten de manera notable en las 
escuelas. Atravesada por este contexto la escuela secundaria aparece 
como un espacio, quizás una de las pocas instituciones estatales que, 
pese al impacto de las reformas, preserva cierto arraigo y legitimidad 
en la población como encargada de “contener”, incluir, educar en 
los valores democráticos, transmitir la memoria sobre el horror del 
terrorismo de Estado como manera de evitar su repetición. 
¿De qué manera repercuten estas cuestiones al interior de la 
escuela? En este apartado examinaré la forma en que se piensa en 
ellas la violencia para analizar en el siguiente las percepciones de los 
jóvenes y las jóvenes sobre sus escuelas. Como es sabido, aquello que 
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se	define	como	trasgresión	en	las	instituciones	escolares	es	producto	
de una construcción social, cambiante de acuerdo al contexto y a los 
tiempos históricos y, por lo tanto, en estrecha relación con una mirada 
específica	sobre	la	juventud	para	la	que	imagina	trayectorias	desiguales,	
de acuerdo con la representación construida. Las transformaciones 
normativas al interior de la escuela secundaria dan cuenta de la manera 
en	que	se	modifican	los	parámetros	de	aquello	que	la	imaginación	social	
acepta (Grimson, p. 200). La incorporación en los reglamentos de 
posibles faltas o trasgresiones que tiempo atrás resultaba inimaginable 
que pudieran ocurrir en su interior, muestra cómo las fronteras de lo 
prohibido	se	extienden.	Nuevas	figuras	de	lo	permitido	y	lo	prohibido	
emergen en las aulas y pasillos de las instituciones escolares tornando 
visible otra cara de las transformaciones sociales ocurridas en los 
últimos	años	en	el	país:	su	ingreso/repercusión	en	la	dinámica	escolar.	
Por otra parte, tal como muestra Mc William (999), una serie de 
conceptos clave —como abuso infantil y autoestima— funcionan como 
mecanismos discursivos poderosos que permiten la intromisión y el 
aumento de la vigilancia en la vida de los estudiantes y las estudiantes. 
Ante el temor de que realicen actos violentos en las aulas, se produce 
una	 psicologización	 del	 mecanismo	 disciplinario	 a	 fin	 de	 evitar	 su	
emergencia en la escuela. 
Veamos cómo se expresa la cuestión de la violencia en la 
cotidianeidad escolar. Por lo general, aquellas instituciones que se 
encuentran ubicadas en barrios populares suelen describir su entorno 
como peligroso. Una de las escuelas de la muestra, la que denominaré 
V, se encuentra ubicada en una localidad de la zona sur del Gran 
Buenos Aires; es de gestión pública de modalidad técnica y asisten 
a ella jóvenes de sectores populares. Su Acuerdo de Convivencia9 
caracteriza al contexto local como de violencia y de desocupación. Para 
prevenir ambas se promueve la integración y la inclusión social, tarea 
que pareciera competer casi exclusivamente a la escuela. Sin embargo, 
los	mecanismos	de	 resolución	 empleados	diariamente	difieren	de	 la	
9 A partir de inicios del 2000, diferentes provincias intentaron renovar los órdenes 
disciplinarios en las escuelas secundarias. En el caso de la Provincia de Buenos 
Aires cada escuela debía redactar un Acuerdo de Convivencia, con la participa-
ción de alumnos, alumnas, docentes, madres y padres, donde se contemplasen los 
compromisos	de	la	institución	y	se	especificasen	las	acciones	consideradas	tras-
gresiones y las sanciones estipuladas.
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letra escrita. Los distintos entrevistados y entrevistadas aluden a 
frecuentes peleas entre alumnos y alumnas de distintas especialidades o 
años, frente a las que incluso las autoridades han solicitado intervención 
policial, como en la oportunidad en la que dos grupos de jóvenes se 
pelearon con cuchillos en la puerta de la escuela. Cuando preguntamos 
al preceptor por la trasgresión cometida con mayor frecuencia por 
alumnos y alumnas respondió: “Es el tema de la violencia, de pelearse 
mucho, a veces por motivos insignificantes, de mirarse mal, haberse codeado 
en el pasillo”. Uno de los jóvenes entrevistados señala que en los recreos 
“siempre hay pelea, principalmente los más chicos le buscan líos a los más 
grandes”. El mismo alumno aclara que ante esos casos el problema se 
resuelve con la intervención de alguno de los profesores de taller. Pese 
a que describe un panorama impregnado de violencia, el entrevistado 
establece una diferenciación entre el afuera y el adentro escolar: “si 
estás en la calle y hay un problema me pelearía, pero porque en la calle es 
distinto, porque en la calle casi todos están re locos, si no te defendés…en la 
escuela no podés hacer eso”, lo que brinda algunos indicios para pensar 
las múltiples maneras en que se establecen las fronteras escuela-barrio 
y las prácticas legitimadas a uno y otro lado. 
Otra de las escuelas, a la que llamaré M20, está situada en la periferia 
de la ciudad de La Plata. La mayoría de los docentes y directivos 
consideran que la misma se encuentra en una zona “de riesgo”, 
imaginario que se traslada a los jóvenes y a las jóvenes. En otro 
trabajo la caracterizamos como una institución con un reglamento de 
convivencia aggiornado a la época, a su contexto y a las características 
de sus alumnos y alumnas, ya que incluye una serie de nuevas posibles 
“faltas” por parte de los estudiantes y las estudiantes que llamamos 
“neotrasgresiones” (Núñez, Machado, Stagno, Litichever & Roldan, 
2007). La incorporación en la letra de un reglamento escolar de una serie 
de temáticas novedosas y, tiempo atrás inimaginables de ocurrir en la 
escuela	—drogas,	porte	de	armas,	bebidas	alcohólicas,	falsificaciones,	
robos, actos de corrupción, etc.—, indica la presunción por parte de 
los actores institucionales de que, en un momento u otro, ocurrirán. 
La percepción por parte de los docentes, las docentes, preceptores y 
20 Cabe aclarar que no existe relación alguna con el título de la película ni ninguna 
asociación buscada de manera explícita, más allá de la que el lector o lectora pue-
da imaginar.
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equipo directivo, de que los alumnos y alumnas pueden desplegar una 
serie de trasgresiones novedosas, más allá de que las realicen o no, lleva 
a plantear las interacciones de manera diferente. En algunos casos el 
temor determina relaciones con unos y no con otros alumnos o alumnas, 
lo que implica que alguien sea derivado al equipo de orientación para 
su seguimiento, o que se busque pasarlo al nivel adultos o separarlo 
de	 la	 institución.	 Incluso,	 en	 otros	 casos,	 incide	 en	 las	 calificaciones	
académicas y en la diferenciación con la que se aplican las sanciones.
En la escuela M se percibe una tensión constante ante la 
posibilidad de que algo ocurra: una pelea entre alumnos, la 
agresión a un docente, algún hecho violento, por lo que se refuerza 
la mirada atenta y vigilante para prevenir la emergencia de estas 
situaciones. Es claro que las problemáticas del contexto local aparecen 
en la escuela, aunque cabe preguntarse qué vínculos se pueden 
establecer cuando la mirada sobre los alumnos y alumnas está centrada 
en los “peligros” (Litichever & Núñez, 2007). En este sentido, resulta 
pertinente explorar en los miedos que circulan en las instituciones 
escolares. Ante el surgimiento en los últimos tiempos del miedo como 
problema social en sí mismo, Gabriel Kessler (2006) señala el lugar que 
cumple en la regulación de la vida local, ocupando el espacio que antes 
desempeñaba la organización fabril como principio regulador. Para 
el autor, el temor compartido regula horarios de entrada y salida del 
hogar, determina algunos caminos, lleva a evitar otros, genera límites 
infranqueables. ¿Qué ocurre con los temores circulantes en la escuela? 
¿de qué manera condicionan los vínculos establecidos entre alumnos o 
alumnas y docentes? 
En la escuela M pudimos apreciar que la circulación de los 
estudiantes y las estudiantes por el espacio está muy pautada. La puerta 
de la escuela permanece cerrada con llave “por cuestiones de seguridad”, 
según señalan varios carteles. El espacio escolar es percibido por una 
docente entrevistada como un lugar donde “hay situaciones escolares en 
las que los chicos reaccionan diferente porque consumen droga. Esto genera una 
“convivencia social” para la que no estamos preparados”. En estas escuelas se 
conforman	comunidades	que	se	caracterizan	por	sus	dificultades	para	
amortiguar la desigualdad social existente en los barrios en los cuales 
están insertas, lo que termina instalándola también al interior de la 
escuela. En ese espacio tiene lugar una distribución diferencial del dolor 
(Butler, 2006), que permite determinar quién será considerado digno 
de compasión y ayuda. Algunos y algunas, generalmente quienes se 
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adaptan fácilmente a las normas, quienes no “hacen bardo”, aquellos y 
aquellas cuyas historias personales conmuevan más o simplemente con 
quienes se genera mayor empatía, son quienes pueden “integrarse”. 
Para los otros el camino parece ser la expulsión, o repetir hasta que 
termine pasando al nivel de adultos (Litichever & Nuñez, 2007). 
En otros casos las instituciones, con distintos matices, se caracterizan 
por conformar un ambiente cerrado, protegido y altamente valorizado 
por los sujetos que asisten a ellas. Estas escuelas cuentan con 
mecanismos de selección que regulan el cupo, mediante exámenes, 
la exigencia o el factor económico. Estos intentos pueden leerse como 
la búsqueda de la construcción de una comunidad privilegiada, que 
pretende preservar la formación educativa en un marco de socialización 
entre iguales para convertirla en una marca de diferenciación respecto 
de otras instituciones y de otros jóvenes. En algunos casos pueden 
reforzar el control disciplinario pero fundamentalmente desarrollan 
una serie de mecanismos de base psicopedagógico, como equipos 
de orientación escolar, psicólogas, orientación vocacional o asesores 
pedagógicos. Tal como enfatiza Pilar Calveiro en la cita que inicia este 
apartado: el terror y el miedo corresponden a registros diferentes: 
mientras el primero es la esencia del totalitarismo, el segundo tiene 
una carga no sólo destructiva sino constructiva; determina también 
relación y unión2. El miedo genera un tipo particular de relaciones, 
de maneras de entender la autoridad; propicia algunas formas de 
plantear los reclamos e imposibilita otras. Mientras en las escuelas 
que mencionamos al comienzo se combinan el miedo y las técnicas 
psicológicas, en las escuelas que conforman comunidades endogámicas 
y establecen criterios de selección para regular el ingreso, la indisciplina, 
cuando ocurre, es vista —tal como destaca Mc William (999)— como 
anormalidad o tensión en el proceso de desarrollo normal, y demanda 
la intervención profesional, incluyendo técnicas de redención. Lo que es 
importante de estas técnicas es que los docentes pueden y deben realizar 
ciertas intervenciones, sin crueldad ni brutalidad aparente, para 
cambiar las vidas de los jóvenes y de las jóvenes. Mediante ellas “el 
docente se permite sentir el placer del sacerdote, la madre, el terapista 
2 Este aspecto es resaltado por Espósito (2006) a propósito de su lectura sobre la 
obra	de	Hobbes.	El	miedo	no	se	encuentra	confinado	al	universo	de	la	tiranía	y	el	
despotismo sino que es el lugar fundacional del derecho y la moral en el mejor de 
los regímenes. 
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o	el	confidente	al	actuar	de	forma	apropiada	como	un	agente	de	cambio	
en las vidas de los jóvenes” (Mc William, 999, p. 0).
Tal como quiero mostrar, la violencia se emparenta a la violencia 
delictiva y al mal comportamiento de las juventudes, ocultando otras 
posibles violencias22. En la actualidad, en la escuela media, aquello que 
tiende a ser considerado como violencia o delincuencia parecería obviar 
los	delitos	financieros,	muchas	veces	producidos	por	personas	con	alto	
nivel	educativo.	Esto	infunde	temores,	lleva	a	modificar	reglamentos	
para incorporar nuevas temáticas y también redunda en la creencia en 
la	necesidad	de	evitar	el	conflicto	y	promover	consensos,	aspectos	todos	
que tienen su correlato en otros espacios sociales. En momentos en que 
la	política	pierde	 lugar	como	espacio	de	procesamiento	del	conflicto	
(Frederic, 200) el miedo establece un nuevo orden jerárquico donde 
entre las inseguridades posibles la visible es la vinculada a la delictiva 
oscureciendo	otro	tipo	de	amenazas	como	la	laboral	y/o	económica.	El	
conflicto	es	visto,	incluso	por	muchos	jóvenes	y	muchas	jóvenes,	como	
causa de problemas y no como una manera de procesar las diferencias; 
por ello debe ser evitado, tendencia que fue señalada por otros estudios 
realizados en el cono sur (Lechner, 200)2.
La trasgresión pasa a ser comúnmente nombrada como violencia 
produciendo la sensación de que no se cuenta en la escuela con las 
herramientas adecuadas ni la capacidad necesaria para resolverlas. 
Violencia e indisciplina tienden a pensarse como sinónimos lo que 
lleva, entre otras cuestiones, a enfatizar la necesidad de construir 
vínculos sólidos de buena convivencia. Este proceso tiene por cierto sus 
riesgos. El principal quizás sea que la apelación a una buena convivencia 
derive en la construcción de estereotipos de jóvenes adaptables a esa 
convivencia y de otros u otras que no podrán integrarse. Esto implicaría, 
tal como destacan algunas investigaciones, que todo aquel tildado 
de raro, diferente, sea señalado o señalada como poco adaptable a la 
comunidad constituida detrás de aquello denominado convivencia. 
La convivencia pensada como posición defensiva frente a un mundo 
22 Cabe aquí destacar, tal como señala Gayol (2002), la necesidad de dar cuenta tanto 
de la pluralidad como de las diversas valoraciones de las violencias.
2 Lechner, analizando la Encuesta a los jóvenes chilenos del año 200, señala que 
“parece coexistir una valoración positiva y una actitud favorable respecto a la 
diversidad	social,	al	mismo	tiempo	que	un	miedo	notorio	a	sus	dinámicas	conflic-
tivas” (200, p. 2).
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hostil puede clausurar intercambios más democráticos y atentar contra 
la diversidad de voces. 
La única institución que realiza un reconocimiento explícito del 
conflicto	en	su	reglamento,	al	que	caracteriza	como	“algo inevitable y 
a la vez necesario”, es la que denominaré PL. Está ubicada en una zona 
apartada, en una localidad vecina a la ciudad de La Plata, y asisten a 
ella jóvenes de sectores populares. El espacio escolar, al ser apropiado, 
genera un sentimiento de pertenencia de mayor intensidad en los 
alumnos y alumnas y logra disminuir considerablemente los niveles 
de violencia. El reglamento de esta escuela tiene al aprendizaje como el 
orientador	de	las	normas,	las	que	se	prescriben	con	el	fin	de	desarrollar	
valores en relación con la convivencia, con la conformación de una 
sociedad democrática y con el respeto de las diferencias individuales, 
propiciando el aprendizaje en las maneras de vincularse con los otros. 
Al	 igual	que	en	otras	escuelas,	 también	se	manifiesta	una	mirada	
atenta sobre los jóvenes y las jóvenes pero centrada en cuestiones 
diferentes, ya que la transmisión de conocimiento parece no haber 
perdido su lugar de centralidad. Se desprende de las entrevistas con 
los alumnos y alumnas que la escuela ha logrado reducir los niveles 
de violencia en una zona donde su uso se encuentra legitimado en las 
interacciones que ocurren en la cotidianeidad fuera de la institución 
escolar. Uno de los entrevistados nos cuenta que en la escuela “rara 
vez se pelean. Antes se peleaban mucho, pero ahora no”, mientras que 
por su parte una joven señala que “no es mala esta escuela, no se llevan 
tan mal los chicos, en otras escuelas son más violentas”. La escuela, en 
un contexto aislado, plagado de múltiples violencias (tales como 
robos, peleas, pero también pobreza, utilización política y hambre) 
se convierte en “una zona neutral” (Litichever, Machado, Nuñez, 
Roldan & Stagno, p. 2007) en la cual los jóvenes y las jóvenes, más 
allá del barrio o club deportivo de referencia, conviven sin mayores 
dificultades.	 Imagen	de	por	 sí	 interesante,	 ya	 que	 la	 convivencia	 en	
la escuela secundaria implica el desafío de tornar posible y grato ese 
“encuentro entre extraños” que la escolarización propone. El recorrido 
propuesto nos muestra las diversas operaciones de deslegitimación de 
la	violencia	y	el	surgimiento	en	la	escuela	secundaria	de	otras	figuras	
para representar la violencia, lo que nos lleva al siguiente punto.
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2.3 La escuela como lugar de aprendizaje de derechos y en el cual 
estar
La sociología clásica desde Durkheim (997) mostró su preocupación 
por las formas de socialización de los individuos. La familia y la escuela 
son vistas como instituciones trascendentales en su formación ya que en 
ellas se incorporarán las pautas de conducta consideradas moralmente 
adecuadas. Para esta disciplina, tal como señaló Max Weber, la pregunta 
se preocupa por indagar en lo que de hecho ocurre en una comunidad, 
más precisamente por la probabilidad de que quienes participan en 
la actividad comunitaria consideren subjetivamente como válido un 
“determinado orden y orienten por él su conducta práctica” (992, 
p. 25). Por su parte, desde la teoría política, son especialmente los 
teóricos liberales quienes asignan a la institución escolar un lugar 
predominante en el aprendizaje de las “virtudes cívicas”, que apuntan a 
la conformación de “buenos ciudadanos”, tal como son consideradas el 
involucrarse en el discurso público y el cuestionamiento a la autoridad. 
En este sentido lo señala Gutmann, citada por Kymlicka y Norman 
(997), para quien las jóvenes y los jóvenes en la escuela “no sólo deben 
aprender a comportarse según lo establecido por la autoridad sino 
también a pensar críticamente acerca de ella, si se espera que vivan 
de acuerdo al ideal democrático de compartir la soberanía política en 
tanto ciudadanos” (987, p. 5). 
En los últimos años diversos estudios enfatizaron el debilitamiento 
de los niveles de cohesión social mientras otros señalaron la existencia 
de una disyunción de valores de corte intergeneracional. Quizás sea 
necesario	adentrarse	en	el	estudio	de	 los	significados	del	estar	en	 la	
escuela	para	los	jóvenes	y	las	jóvenes,	apelando	a	afirmaciones	menos	
categóricas que busquen hacer hincapié en los matices. En una reciente 
investigación señalamos que la escuela secundaria es para los jóvenes 
y las jóvenes, entre otras cuestiones, un espacio de sociabilidad y 
aprendizaje de la relación con otros (Dussel, Núñez & Brito, 2007). En 
ese espacio, donde prima la continuidad del encuentro entre pares y 
con los adultos, no se trata de un “estar juntos” sin más. Se trata de 
estar juntos atravesando una serie de procesos que son propios de su 
edad, y se trata, también, de estar juntos en un espacio formativo. De 
allí	que,	en	una	segunda	definición,	la	escuela	aparece	como	una	etapa	
de transición y construcción identitaria. Surgen sentidos híbridos en la 
experiencia escolar de las juventudes, que combinan los más clásicos 
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con un creciente interés por la sociabilidad. En ese mismo trabajo nos 
llamó	 la	 atención	 el	 alto	 porcentaje	 de	 los	 encuestados	 (83,9%)	 que	
afirmaba	coincidir	con	la	idea	de	que	la	escuela	secundaria	les	enseña	
a los jóvenes y a las jóvenes a conocer sus derechos. 
Ahora bien, ciertos rasgos parecieran diferenciar a la institución 
escolar de otros ámbitos sobre los que dimos cuenta. El contraste radica 
en que la educación continúa teniendo un valor simbólico fundamental 
para amplios sectores de la población. Quizás por ello su legitimidad 
para sostener las normas, si bien enfrenta cuestionamientos, no ha 
sido completamente erosionada. Lo que sí parece emerger con un 
consenso extendido es la idea de la escuela como refugio, la escuela 
como un espacio donde es posible hablar y entenderse. Las imágenes 
que devuelve un afuera plagado de incertidumbres muchas veces 
propician el interés al interior de la escuela por generar vínculos 
próximos, seguros, de buena convivencia2.
Estas cuestiones atraviesan a los distintos tipos de escuelas a pesar 
de las crecientes diferenciaciones sociales en las experiencias educativas 
de las juventudes. En aquellas instituciones más desgranadas ante 
un futuro que augura para sus alumnos y alumnas un destino de 
precariedad laboral, se refuerzan los intentos de contención, cuidado, 
de tramitar la violencia. Es así que ante un mercado de trabajo que 
pasa de ser espacio de experiencia de la ley a terreno de aprendizaje 
de las injusticias (Kessler, 200), la escuela, pese a los controles y 
disciplinamientos existentes, se transforma en un lugar donde estar 
para las juventudes. Se producen interrelaciones entre ellas y las 
personas adultas, no exentas de miedos, pero que buscan mediar en 
los	 conflictos	 apelando	 a	 las	 relaciones	 personales.	 Sin	 colapsar,	 la	
2 Conviene aquí recordar algunas de las imágenes más fuertes que circulan en tor-
no a adolescentes y jóvenes. Ellos y ellas han sido noticia últimamente por cues-
tiones	trágicas	en	un	regocijo	melodramático	que	ya	hemos	señalado:	Cromagnon	
(el incendio ocurrido en diciembre de 200, durante un recital en la discoteca que 
llevaba ese nombre causó la muerte de 9 personas y dejó más de 700 heridos), 
los casos de gatillo fácil (asesinatos de jóvenes por parte de policías o seguridad 
privada), la violencia entre pares, o el hecho de que son el grupo etario que enca-
beza las estadísticas de casos por muertes violentas (Bonaldi, 2002); pero también 
hechos dramáticos han rozado las instituciones escolares como el caso de Carmen 
de Patagones (un alumno disparó sobre sus compañeros) o de los alumnos del 
colegio Ecos, que tuvieron un accidente en la ruta mientras regresaban de un viaje 
solidario.
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autoridad de la institución se erosiona y surgen autoridades más 
particulares que se juegan individualmente para cada docente y cada 
grupo. La mediación ante peleas entre alumnos o alumnas, o situaciones 
frente a las que, al decir de uno de los docentes, “no estamos preparados”, 
puede ser realizada por algunos o algunas, sólo aquellos legitimados 
por su cercanía con los alumnos y alumnas, generalmente los profesores 
y profesoras del taller. En otros casos como el de la escuela M, ante 
similar población escolar, tiene lugar un proceso de jerarquización de 
relaciones a partir de la puesta en acto de las diferencias entre jóvenes 
y personas adultas, traducidas en desvalorización y juzgamiento 
tanto de los estudiantes y las estudiantes como de sus familias. Estas 
miradas privilegian vínculos construidos en torno a relaciones basadas 
en aquello que las personas adultas perciben que les falta y necesitan 
los alumnos y alumnas: afecto, normas, hábitos y saberes esenciales 
para ingresar al mercado laboral. La construcción de un vínculo basado 
en la vulnerabilidad del otro implica la consolidación de la asimetría; 
siempre es uno de los dos lados de la relación el que precisa de ayuda 
y el otro el que puede darla. El cuidado del otro tensiona las relaciones 
entre amor y pedagogía y, en muchos casos se instala como el lugar 
de una desigualdad irremediable “que puede condenar a los otros a 
permanecer eternamente en esa situación que se juzga como inferior” 
(Dussel, 2006, p. 5). Estas formas de sociabilidad escolar tienen 
fuertes repercusiones políticas: la víctima nunca será percibida como 
alguien capaz de decisión política25. 
Las comunidades que podemos caracterizar como endogámicas, 
debido a la utilización de diferentes mecanismos de selección, 
refuerzan un proceso de encapsulamiento y la construcción de una 
mirada de extrañamiento sobre los procesos sociales que atraviesa la 
sociedad. En la escuela A, que es técnica, privada pero sostenida por el 
financiamiento	provisto	por	la	fábrica	donde	se	ubica,	los	estudiantes	
y las estudiantes, a su paso por la institución, la perciben como un 
buen camino para acceder a un puesto de trabajo, tanto por el tipo de 
orientación de la escuela (modalidad técnica) como por la pertenencia 
25 El paso por la escuela adquiere un sentido diferente; para muchos de los estudian-
tes y de las estudiantes, es un lugar de escape de lo cotidiano y de encuentro con 
los amigos y amigas. Un espacio donde, tal como señala una entrevistada: “me 
gusta venir a la escuela porque tengo mis amigos.”
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a la empresa, la cual suele emplear a un gran porcentaje de los egresados 
y egresadas. A su vez, en los discursos de las jóvenes y de los jóvenes 
aparece la comparación con otras escuelas a las que se reconoce como 
“menos estrictas” y no tan buenas en cuanto a la formación que brindan: 
“Por ahí otras escuelas son más liberales. Acá te hacen respetar cosas que por 
ahí si estás en una escuela pública no les das importancia. Por ahí en otras 
escuelas los pibes están fumando adentro del aula o prendiendo fuego a las 
cosas.” 
En este caso de la escuela a la que asiste Nora —la joven que militaba 
en el centro de estudiantes—, la comunidad conformada genera un 
ámbito prestigioso, de pertenencia a lo académico que inscribe a quien 
transita	por	sus	aulas	dentro	de	una	tradición	de	figuras	intelectuales	
y de gran presencia pública. Las relaciones intergeneracionales se 
presentan de forma más horizontal a partir de reconocerse tanto 
docentes como alumnos y alumnas como pertenecientes al ámbito 
universitario, lo que no evita el juzgamiento despectivo de la 
participación en el centro de estudiantes. Por su parte, el caso de la 
escuela L —a la que concurre Cynthia— puede ser inscrito dentro de 
las estrategias educativas que se dieron los sectores medios y altos a 
la par de su ascenso y consolidación social, muestra de un modelo 
escolar que no sólo busca promover en las juventudes que asisten al 
establecimiento el éxito y el valor de la competencia sino una mayor 
atención a lo vincular (Del Cueto, 2007). Tal como destaca Carla Del 
Cueto, la elección familiar de este tipo de colegios busca subsanar la 
falta de atención a la formación en “valores humanos”, pero también 
se busca un estilo más “democrático” (Del Cueto, 2007, p. 0). En este 
caso pareciera enfatizarse la necesidad de preservar un espacio común 
de socialización entre pares donde los jóvenes y las jóvenes perciben 
que “hay un vínculo más directo entre el alumno y el docente o el director” 
en el que “te están dando a entender…para que te des cuenta vos solo o 
para que aprendás solo la lección”. Un modelo que, como señala la misma 
autora,	busca	razonar	y	justificar	cada	decisión	tomada	y	que	lleva	a	la	
conformación de una institución a la cual los docentes describen como 
“una familia grande en la que hay consenso entre los chicos y los docentes”.
Finalmente, otras comunidades presentan algunas características 
que orientan sus acciones hacia la pretensión de fortalecer una idea de 
derechos. Se entablan relaciones intergeneracionales desde un lugar de 
comprensión que posibilita una relación más igualitaria. Sin embargo 
existe en ellas poca confrontación, quizás como consecuencia de la 
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sensación de privilegio que tienen muchos alumnos y muchas alumnas 
por	 la	oportunidad	de	acceder	al	 secundario,	 situación	privilegiada/
favorecida en relación con otros jóvenes y otras jóvenes que ellos y 
ellas conocen (Núñez & Litichever, 2007). En este tipo de escuelas 
pareciera tener lugar una comprensión que, si bien no puede ser leída 
como	igualdad	de	autonomía	en	el	sentido	de	Sennett	(2003),	difiere	
tanto de la contención como de la compasión; maneras de construir 
los vínculos con los jóvenes y las jóvenes a quienes parecen haberse 
habituado varias instituciones. Los entrevistados y entrevistadas 
colocan en el centro de la experiencia educativa el aprendizaje de la 
relación con los otros en la cual cobra importancia una matriz vincular 
donde el respeto es central como muestra de igualdad. Sus palabras 
dan cuenta de la conformación de un espacio escolar donde “escuchar/
ser escuchado” pasa a ser marca de diferenciación de la institución. 
3. Anticipando el final / Epílogo
Los	 estudios	 sobre	 culturas	 juveniles	 —desde	 los	 que	 refieren	
a transformaciones históricas como el de Passerini (996) hasta los 
más actuales producidos en diferentes contextos entre los que se 
encuentran el trabajo de Caillet (2002) en Francia y los de Jesús Martín 
Barbero (2006) y Falconi (2007) en Latinoamérica— en la escuela 
secundaria, se ocuparon de considerar las diversas oposiciones que 
surgían en la misma, entre ellas quizás la más importante —la de corte 
generacional— pero también entre cultura escolar-cultura urbana, 
cultura escolar-cultura juvenil o entre los mismos alumnos y alumnas 
a partir de divisiones de género o por su comportamiento en el aula, 
tal como ha sido profusamente señalado desde el clásico trabajo de 
Willis, Aprendiendo a trabajar (998). Estos estudios mostraron que las 
subculturas juveniles expresaban formas de resistencia con base en la 
clase social, articulando las prácticas culturales con las condiciones 
sociales e históricas. 
Las tramas políticas existentes en la actualidad en las escuelas nos 
hablan de otras realidades y de distintas maneras de estructurar las 
oposiciones que desde ya generan desigualdades, algunas legitimadas 
y otras resistidas. Los cambios y continuidades en los modos de 
vinculación juventud y política permiten dar cuenta de la presencia en 
las aulas de demandas de respeto que actúan al nivel de la interacción 
con otros antes que a la denuncia de la existencia de injusticias y de 
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las dominaciones sociales (Martuccelli, 2007). En la institución escolar 
la	 tensión	 entre	 la	 búsqueda	 de	 autonomía	 y	 la	 afirmación	 pública	
de sí, de pedido de consideración individualizada y de exigencias 
de	 confirmación	 social	 (Martuccelli,	 2007)	 con	 la	 participación	 en	
un nosotros construido en su interior, se expresa en demandas de 
reconocimiento de la singularidad. Ante este escenario podemos 
señalar que en las juventudes nos encontramos —a grandes rasgos—, 
ante dos tendencias, que parecieran contradictorias pero se refuerzan 
mutuamente. Por un lado, se asumen con naturalidad identidades 
múltiples, con símbolos y pertenencias variados y eclécticos. Por otro 
lado,	se	refuerzan	significados	y	sentidos	identitarios	unitarios,	cerrados	
(casi	podríamos	decir	encapsulados)	que	dificultan	la	relación	con	los	
otros.	Se	defiende	la	libertad	de	elegir	lo	que	quieren	hacer,	aunque	se	
dificulta	poder	compatibilizar	las	libertades	de	todas	y	todos.
Tal como destacan investigaciones desarrolladas en Brasil, las ideas 
de igualdad y desigualdad social presuponen referencia a una unidad, 
una identidad colectiva en cuyo interior adquieren sentido juicios 
morales sobre los criterios a aplicar (Reis, 200). La manera de vivir 
la política y lo político por parte de los jóvenes y las jóvenes no puede 
pensarse de manera desconectada de los procesos sociales que tienen 
lugar en la sociedad. La presencia de algunos temas en el centro de la 
agenda pública como la inseguridad, la pobreza o la corrupción, por 
sobre otros como la desigualdad, tienden a legitimar su existencia. 
En	la	 investigación	afrontábamos	 la	difícil	 tarea	de	reflexionar	en	
torno de la relación entre juventud y política y acerca de si el paso por 
la escuela media impactaba de manera particular en las ideas de las 
juventudes. Optamos por evitar un análisis que estableciera relaciones 
concomitantes entre estar en la escuela y formación política. Nos 
interesaba más bien explorar, a través de las entrevistas, en los espacios 
de sociabilidad de los jóvenes y las jóvenes, qué lugar ocupaba la 
política en ellos y en ellas y —por último— si la escuela cumplía algún 
rol determinante en los mismos. Seguimos aquí las ideas desarrolladas 
de Rossana Reguillo, quien distingue entre “socialidad” —como la 
sociedad haciéndose, comunicándose—, y “sociabilidad” —como la 
sociedad	estructurándose,	organizándose—,	a	fin	de	destacar	que	el	
estudio de esta última emerge como un tema central para comprender 
lo contemporáneo. En este sentido, consideramos que el análisis del 
vínculo juventud-política-escuela merece ser repensado a la luz de las 
transformaciones que acontecen en la sociabilidad juvenil. 
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Durante muchos años la pregunta sobre la identidad se construía 
en torno a la indagación acerca de quién es uno. A partir de la 
identificación	con	determinadas	ideas	políticas,	el	lugar	de	nacimiento	
y de residencia, la clase, el sexo, el trabajo, el nivel de estudios alcanzado, 
se construía una identidad que nos presentaba ante los demás. En la 
política la construcción identitaria refería al vínculo con los partidos 
políticos, los centros de estudiantes o los sindicatos. Esto posibilitó a 
varias generaciones —quizás la juventud argentina de los setenta fuera 
una de los mayores exponentes de esta tendencia— formar parte de 
un proyecto donde lo colectivo eclipsaba lo individual, y en el que se 
reconfiguraban	las	fronteras	entre	lo	público	y	lo	privado.	El	ser	parte	
de una organización colectiva permitía sentirse seguro, acompañado 
por otros con similares ideales; contar con una respuesta para cada 
duda;	en	definitiva,	asirse	a	certezas	gracias	a	la	existencia	de	un	meta	
relato estructurante de la vida de las personas.
Los tiempos pasan y los contextos donde se despliegan 
las representaciones y prácticas políticas juveniles mutaron 
considerablemente. Los rasgos de época merecen ser pensados a partir 
de la inclusión de otra pregunta para referir más a la indagación en 
torno a ¿dónde soy?26 La elección de este tipo de abordaje implica 
cambiar el lente de observación para preguntarse menos quiénes son 
estos jóvenes y estas jóvenes y más por los lugares donde circulan y los 
espacios en que se encuentran con otros y otras jóvenes.
Creemos	necesario	optar	por	este	camino	de	indagación	a	fin	de	evitar	
miradas alarmistas sobre su participación o falta de participación. Por 
lo general, el parámetro con el cual se mide el grado de participación 
juvenil es en referencia a la generación de los setenta (quienes hoy son 
adultos) obturando la posibilidad tanto de encontrar en dichas prácticas 
elementos compartidos con otros grupos etarios como la presencia de 
tradiciones políticas transmitidas en los contextos locales. 
Sin negar la necesidad de trabajar en las aulas sobre contenidos 
26	 La	compilación	de	trabajos	realizada	por	Bettis	y	Adams	(2005)	destaca	la	nece-
sidad	de	enfocar	las	investigaciones	sobre	juventud	en	espacios	específicos	—los	
cuales	tienen	relaciones	de	poder	que	construyen	reglas	y	definen	límites—	y	en	
las prácticas juveniles asociadas con dichos lugares. Estas investigaciones sugie-
ren líneas de análisis que merecen ser pensadas para preguntase por las distintas 
formas	y	significados	que	adquiere,	para	un	colectivo	juvenil	heterogéneo,	el	estar	
en diversos lugares.
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que ayuden a consolidar la ciudadanía en la cotidianeidad o de 
incentivar la atracción de los jóvenes y las jóvenes por la política, quizás 
más que preocuparnos por ellos y por ellas haya que preguntarse el 
porqué de la no participación de las personas adultas. Tal como intenté 
demostrar, en los modos de desplegarse la política en diversos ámbitos 
adquiere importancia la matriz familista como un rasgo principal de la 
cultura política del país. Las tres jóvenes entrevistadas que participan 
políticamente	 confirman	 cómo	 dicha	 matriz	 impregna	 la	 acción	
política. Asimismo, quizás hasta que surja otro mito con tanta fuerza 
como lo tuvo la creencia en que la violencia política podía llevar a 
hacer posible la justicia, la política mantendrá un tono mucho menos 
épico, heroico y atractivo para las juventudes. La deslegitimación de la 
violencia política unida a la creciente preocupación por la convivencia 
y al deterioro de las condiciones socio-económicas genera en las 
escuelas maneras particulares de vincularse a lo político que llevan a 
representar a la institución escolar como un lugar donde estar, con bajos 
niveles	de	conflicto	y	en	el	que	 los	distintos	actores	buscan	entablar	
relaciones intergeneracionales de mayor proximidad; como un lugar 
que paradójicamente niega a la política la posibilidad de transformar 
la	 realidad.	 Seguimos	 en	 este	 punto	 a	Mouffe	 (2007)	 para	 quien	 la	
misma	idea	de	lo	político	hace	referencia	a	una	dinámica	conflictiva.	
Destaca la autora que así como la política puede ser entendida como 
el conjunto de prácticas e instituciones a través de las cuales se crea un 
determinado orden, lo político es la dimensión de antagonismo que la 
primera debe organizar.
A lo largo de este trabajo intenté esbozar algunas explicaciones 
que permitieran dar cuenta de las características que adquiere la 
sociabilidad	política	de	 las	 juventudes	 en	 la	 escuela	media,	 a	fin	de	
reflexionar	en	torno	a	 la	 interrelación	entre	 la	política	y	 lo	político	y	
la condición juvenil. El análisis permite caracterizar la manera en que 
el	vínculo	 juventud-política	es	 redefinido	en	estos	 tiempos	así	 como	
pensar en los cambios y en las continuidades que tienen lugar. Los 
estudios más clásicos sobre la condición juvenil recuerdan que, frente 
a una instancia legitimada de transmisión del saber, los jóvenes y las 
jóvenes	establecen	relaciones	contradictorias	de	integración	y	conflicto	
que cambian de acuerdo con los contextos históricos (Feixa, 999). En 
la actualidad, el tránsito de las juventudes por la escuela secundaria 
las coloca ante una institución donde sienten que aprenden sobre sus 
derechos, se sienten contenidas, cuidadas o respetadas, sentimientos 
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que varían de acuerdo con el tipo de institución. Sus sensaciones dan 
cuenta de formas desiguales de estar en ellas pero muestran como 
rasgo compartido una percepción de la escuela como un refugio, donde 
se pueden plantear cosas, con diferentes lenguajes, que no se pueden 
exponer en otros sitios. La construcción de la identidad política y social 
juvenil se desarrolla a partir de la preocupación por los aprendizajes y 
experiencias más cotidianas: el barrio, la violencia, los amigos y amigas, 
las maneras de vestir, la calle, la familia, las relaciones personales con 
los grupos de pares, las formas de estar en la escuela, lo que nos muestra 
la importancia del componente emocional de los vínculos personales 
en los modos de hacer política. Los jóvenes y las jóvenes se encuentran 
tan lejos como las personas adultas de acciones políticas heroicas. 
Es posible que, incluso en participaciones masivas, las que por el 
momento no se avizoran, encontremos más queja que indignación, más 
individuos y personas que sujetos con reivindicaciones colectivas de 
justicia, aspectos que dibujan los contornos del tipo de democracia que 
como sociedad construimos, con sus potencialidades y sus límites.
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Las empresas adoptaron cambios tecnológicos y de organización laboral 
a partir de una combinación de mano de obra calificada con fuerza de 
trabajo desvalorizada por razones de género, edad o etnia; esta última opera 
en condiciones de amplia flexibilidad laboral. El presente artículo analiza 
las formas de inserción del trabajo infantil migrante en la agricultura de 
exportación mexicana. Los datos fueron levantados en un campo de jornaleros 
de una de las empresas más importantes del ramo. Se aplicó una encuesta a 66 
familias y se hicieron 41 entrevistas semi-estructuradas, 3 talleres con infantes 
y una matriz de riesgos laborales. El 94% de los niños y niñas trabajan en el 
corte de pepino y jitomate y el 6% restante (chicas mayores de 14 años) en 
labores de empaque. Las niñas presentan una doble jornada de trabajo debido 
a sus responsabilidades domésticas. El ingreso promedio diario es de 97 pesos 
mexicanos (alrededor de $9.40 dólares de los EE. UU.), que contribuye a cerca 
de la mitad del ingreso global de la familia. Se concluye que el derecho a la 
educación y a la salud de la población infantil jornalera son los más afectados, 
ya que dos tercios de los niños y niñas encuestados no asisten a la escuela y sus 
condiciones de trabajo conllevan considerables riesgos para la salud. 
Palabras clave: Trabajo infantil migrante, agricultura de exportación, 
flexibilidad	laboral,	México.
Infância e flexibilidade no trabalho na agricultura mexicana de 
exportação 
·	 Resumo:	Da meados da década de oitenta  do século passado, a  redução 
do gasto público  destinado à região campestre e a  eliminação das barreiras 
comerciais  puseram em ação  a competitividade do setor agrícola mexicano. 
As empresas adotaram mudanças tecnológicas e da organização no trabalho 
a partir duma combinação de mão-de-obra qualificada com mão-de-obra 
desvalorizada  com base no gênero, idade e  o grupo étnico; este último aspecto 
funciona em condições de flexibilidade ampla no trabalho.  Este artigo analisa 
as maneiras de inserção do trabalho migrante das crianças na agricultura de 
exportação do México. Os dados foram obtidos num campo de trabalhadores 
duma das empresas mais importantes do ramo. Aplicou-se um questionário a 
66 famílias e 41 entrevistas semi-estruturadas,  três workshops com crianças 
e uma  matriz de riscos no trabalho foram aplicados. Noventa e quatro per 
cento  dos meninos e das meninas trabalham  na colheita do  pimentão e do 
tomate e o seis per cento restante (meninas maiores de 14 anos) trabalham nas 
tarefas de embalagem. As meninas apresentam  uma jornada de trabalho dupla 
devido as suas responsabilidades domésticas. A renda média diária é de 97 
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pesos que corresponde aproximadamente à metade da renda total da família. 
Conclue-se além disso que o direito à educação e à saúde da população infantil 
trabalhadora é o mais afetado e que  dois terços dos meninos e das meninas 
questionadas não assistem as aulas, como também que as suas condições de 
trabalho são um risco muito sério para a saúde. 
Palavras chave: trabalho infantil migrante, agricultura de exportação, 
flexibilidade	no	trabalho,	México.								
Childhood and work flexibility in Mexican export agriculture
·	 Abstract: Since the mid-1980’s, the decrease in public spending 
targeted to rural areas and the elimination of trade barriers challenged 
the competitiveness of the Mexican agrarian sector. Enterprises adopted 
technological and work-organizational changes, combining qualified manpower 
with other labor forces devalued by reasons of gender, age or ethnicity; the 
latter labor forces operate now under conditions of strong work flexibility. 
This paper analyzes forms of insertion of migrant child labor in the Mexican 
export agriculture. The data collection for this research was done in a day-
workers’ camp belonging to one of the chief enterprises in this sector. Data 
were gathered through a survey of 66 families, 41 semi-structured interviews, 
3 workshops with children, and a labor-risk matrix. It was found that 94% 
of children work in picking cucumber and tomato crops, and the remaining 
6% (girls 14 years of age and older) in packing chores. Girls endure a double 
work day, due to their domestic duties. Average daily income is 97 Mexican 
pesos (about $9.40 US-dollars), which amounts to nearly one-half of the global 
family income. The conclusion is that the right to education and the right to 
health of the child work-force are the most affected, given the fact that two-
thirds of the children surveyed do not go to school, and their labor conditions 
expose them to considerable health risks.
Keywords: Migrant	child	labor,	export	agriculture,	work	flexibility,	
México.
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1. Introducción
Las políticas neoliberales implementadas en México condujeron a 
la reducción del gasto público, al desmantelamiento de instituciones 
que prestaban servicio al sector rural y a la eliminación de subsidios, 
aranceles y medidas de protección al empleo. La apertura comercial 
irrestricta	a	raíz	de	la	firma	de	tratados	comerciales,	entre	los	que	se	
destaca el TLCAN, provocó la disminución de actividades de la pequeña 
y mediana industria y la caída de la producción agrícola (Rubio, 999). 
Los cambios en el entorno obligaron a las empresas con posibilidades 
de mantenerse en el mercado a realizar una serie de transformaciones 
en dos áreas principales: la innovación tecnológica y la organización 
laboral (Durán, 999; CEPAL, 2002). La reestructuración productiva 
trató	de	asegurar	la	competitividad	a	partir	de	la	flexibilidad	laboral	
que	 combina	 la	 mano	 de	 obra	 calificada	 con	 la	 fuerza	 de	 trabajo	
desvalorizada por razones de género, edad o etnia, dentro de la cual se 
encuentra la mano de obra infantil.
Se calcula que . millones de niños y niñas mexicanos de entre 
seis y catorce años de edad trabajan para generar ingresos, la mitad 
(8 por ciento) en el sector agropecuario (Chávez & Gálvez, 2006). Es 
probable que la cantidad sea más alta puesto que en el ámbito rural se 
encuentran mayores índices de pobreza y mayor número de integrantes 
por familia (CEPAL, 995). El trabajo infantil agrícola asalariado se da 
principalmente en dos formas: ) en regiones agrícolas de residencia 
permanente; 2) como parte de un proceso de migración temporal o 
permanente hacia otras regiones del país en donde hay campos 
agrícolas con mayor complejidad productiva agrícola y una fuerte 
demanda de mano de obra (López, 999). La incorporación de niños 
y niñas al trabajo infantil es producto de la crisis del campo que ha 
ocasionado que tanto adultos como niños y niñas recurran al empleo 
con empresas agroexportadoras para sobrevivir.
El objetivo de este artículo es analizar la manera en que el trabajo 
infantil contribuye al aprovechamiento, por parte de la empresa, de la 
flexibilidad	laboral,	situación	que,	a	su	vez,	refuerza	el	círculo	vicioso	
de la pobreza en que se encuentran obligados a trabajar los niños y las 
niñas. Para ello, se estudió una de las empresas más importantes del 
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ramo que opera en el noroeste de México. La agricultura es intensiva 
respecto al trabajo humano y a las innovaciones tecnológicas, con 
condiciones	específicas:	flexibilidad	laboral,	empleo	y	sub-empleo	de	
mano de obra infantil, y obtención de productos para un nicho del 
mercado internacional. 
La búsqueda de la competitividad lleva a las agroempresas a 
utilizar	 estrategias	 de	 flexibilidad	 cuantitativa	 y	 cualitativa.	 En	 este	
trabajo abordaremos la primera (eventualidad en el empleo; forma 
de contratación y de pago; tipo y duración de jornada laboral; riesgos 
para	 la	 salud).	 La	 flexibilidad	 cualitativa	 (exigencias	 de	 calificación,	
especialización, organización en equipos y estímulos a la productividad) 
ha sido abordada en otro trabajo (Becerra et al, 2007).
2. Diseño metodológico
El estado del país donde opera la empresa seleccionada es uno de los 
líderes nacionales en la producción de vegetales, frutas y granos, con el 
32%	de	la	producción	agrícola	de	México	(Sagarpa,	2005).	Es	el	Estado	
con mayor extensión de tierras de riego en México, el productor más 
grande de hortalizas en el país y el principal exportador de éstas. Un 
millón	trescientas	mil	hectáreas	de	su	superficie	se	destinan	cada	año	al	
uso	agrícola;	entre	ellas	más	de	50%	producen	bajo	el	sistema	de	riego	
(INEGI citado por Sedesol, 2005). Para la temporada 200-2005, dicho 
Estado disponía de 820.000 hectáreas de riego y 657. 000 de temporal, 
con un volumen de 0 millones 756 mil toneladas (Caades y Fundación 
Produce, 2006). La tecnología utilizada es intensiva en mano de 
obra. Por ejemplo, la plasticultura y ferti-irrigación incrementan 
la utilización de la mano de obra por hectárea y además mantienen 
actividades meramente manuales como la producción de plántula en 
invernadero, la colocación de estacas, las labores culturales del cultivo, 
de la cosecha y de la selección del producto en empaque. La demanda 
laboral anual es de más de 200.000 trabajadores y trabajadoras para 
procesos agrícolas y de empaque.
La empresa seleccionada opera desde 965. Cuenta con 2.500 
hectáreas irrigadas de jitomate, chile pimiento, pepino, calabaza, 
	 Por	razones	de	confidencialidad,	el	nombre	de	la	empresa	y	su	ubicación	han	
sido reservados.
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melón, berenjena y fresa, además de .000 hectáreas de fríjol, maíz, 
soya	y	arroz.	Su	demanda	de	mano	de	obra	temporal	fluctúa	entre	5.000	
y 5.500 trabajadores y trabajadoras al año. La empresa comparte con 
otras de la región la relevancia de la fuerza de trabajo en los procesos 
productivos agrícolas, el destino de su producción al extranjero y la 
contratación de mano de obra infantil. 
El trabajo de campo se realizó durante la temporada alta de empleo 
(enero a febrero de 2006) en uno de los ocho campos de la empresa 
donde trabajan familias completas de migrantes. Se utilizaron tanto 
técnicas cuantitativas como cualitativas para obtener información. Con 
las primeras se parte de que la realidad social es cognoscible mediante 
la	cuantificación,	mientras	que	con	las	segundas	se	privilegia	el	estudio	
del	 significado	 que	 dicha	 realidad	 tiene	 para	 individuos	 concretos.	
Ambas son importantes porque “ahí donde el investigador se interesa 
por	 significados	 suele	 haber	 también	 un	 contexto	 con	 dimensiones	
numéricas… y a la inversa, ahí donde el investigador se interesa por 
asociaciones entre variables suele haber individuos que atribuyen 
significados	propios	a	 cada	una	de	 las	preguntas	que	 les	 formula	el	
entrevistador” (Castro, 996, p. 8). Al combinar ambas propuestas 
es posible establecer tendencias mediante números y porcentajes y, 
al	mismo	 tiempo,	 comprender	 su	 significado	desde	 la	 visión	 de	 los	
propios actores.
Las técnicas utilizadas para el levantamiento de datos fueron 
cuatro: encuesta, entrevista semi-estructurada, taller participativo y 
matriz de riesgos. Para aplicar la primera (referida de aquí en adelante 
como E.T.I.J. —Encuesta sobre Trabajo Infantil Jornalero—) se utilizó 
un cuestionario para conocer las características socioeconómicas de 
los niños y niñas que trabajan para la empresa. Con ayuda de dos 
informantes clave (la trabajadora social y el “campero” —persona 
encargada de cuidar las instalaciones—) se determinó el número total 
de familias que anualmente acuden al campo, es decir, el universo de 
estudio: 29 familias. Se aplicaron 66 cuestionarios (veinte por ciento 
del total) a una muestra no probabilística tomando como único criterio 
el que en las familias encuestadas hubiera niños o niñas jornaleros. La 
encuesta recogió información de 65 casos (79 niñas y 86 niños) en lo 
referente a su origen, edad, sexo, nivel educativo, razones para migrar, 
labores realizadas en el campo, duración de la jornada e ingresos. 
Posterior a la encuesta se realizaron  entrevistas semi-estructuradas 
(15	padres;	15	madres;	5	niños;	6	niñas)	con	el	fin	de	profundizar	en	sus	
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experiencias como jornaleros y jornaleras. Las personas entrevistadas 
fueron seleccionadas al azar, tomando como universo las 66 familias 
que participaron en la encuesta. El único requisito fue que tuvieran 
la disposición de compartir sus experiencias. En las entrevistas se 
profundizó sobre los motivos para migrar; el trabajo de niños y niñas; 
sus posibilidades y perspectivas educativas; su estado de salud; el uso 
de su dinero; y sus tiempos de descanso. 
También se hicieron tres talleres con niños y niñas de distintos 
rangos de edad (desde los  hasta los 8 años), los cuales, a través de 
imágenes y dibujos, describieron y discutieron entre sí las características 
de su trabajo, sus actividades más importantes, y su uso del tiempo. 
Participaron 6 niños y 6 niñas en total. El objetivo de los talleres era 
no sólo obtener información útil para la investigación sino, en la medida 
de lo posible, crear un espacio para que los niños y las niñas externaran 
y compartieran sus preocupaciones, de acuerdo con los principios de 
la investigación participativa (Durston & Miranda, 2002). 
Finalmente,	se	elaboró	una	matriz	de	riesgos	para	identificar,	a	partir	
de la observación en campo, los principales peligros según el tipo de 
trabajo, el equipo y las condiciones laborales. La matriz se adaptó a 
partir de la diseñada por la Organización Mundial del Trabajo (OIT, 
2003)	para	el	estudio	específico	de	 las	condiciones	y	el	ambiente	del	
trabajo infantil en la agricultura. 
3. Marco conceptual: flexibilidad laboral y trabajo infantil
La	 flexibilidad	 del	 trabajo	 contenida	 en	 los	 nuevos	 modelos	 de	
organización	 laboral	 se	 refiere,	 según	 la	 OIT	 (citada	 por	 Barrón,	
99), a que la fuerza de trabajo ocupada pueda fácilmente entrar 
y salir del mercado, adaptarse rápidamente a los cambios en los 
procesos de trabajo, trabajar a tiempo completo o parcial. Para otros 
autores	y	autoras,	dicha	flexibilidad	incluye	los	siguientes	elementos:	
disminución del salario base y aumento del salario variable; aumento 
de la jornada de trabajo; reemplazo de trabajadores y trabajadoras 
antiguos por jóvenes y más baratos; amplias posibilidades de despido 
por parte de las empresas, y trabajo polivalente, entre otros (Caputo, 
200). 
La	reestructuración	productiva	y,	por	ende,	la	flexibilidad	laboral,	
han ido asumiendo, a lo largo del tiempo, distintas modalidades que 
se traducen en varias formas de explotación laboral. O, como dice De 
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la Garza (citado por Lara, 998, p.2) “... la reestructuración genera 
‘flexibilidades	realmente	existentes’	en	 las	cuales	se	 reúnen	distintos	
métodos de producción y de organización del trabajo que no resultan, 
en sí, excluyentes ni contradictorios”. Tal es el caso de la agricultura, que 
genera mercados de trabajo a manera de segmentos por género, etnia y 
edad, provocando variadas situaciones de exclusión y minorización, lo 
que	a	su	vez	dificulta	la	unidad	de	los	trabajadores	y	de	las	trabajadoras.	
Al	 interior	 de	 cada	 empresa	 coexiste	 la	 fuerza	de	 trabajo	 calificada,	
regularmente compuesta por hombres adultos, de residencia local con 
empleo	fijo	y	 sueldos	más	altos;	 y	 la	 fuerza	de	 trabajo	no	 calificada	
constituida por mujeres, migrantes, indígenas, niños, niñas y jóvenes, 
quienes detentan los puestos más inestables, precarios y concentrados 
en ciertas temporadas del año (Lara, 998).
La	 definición	 de	 trabajo	 infantil	 involucra	 una	 serie	 de	 debates,	
empezando por el concepto de infancia. Algunos autores y autoras 
señalan que se trata de un período de la vida que requiere de cuidados 
especiales y de alguien que los prodigue (Ariès citado en Veerman, 
992). Otros señalan que esta visión es paternalista y que trae consigo un 
ejercicio restringido de derechos y una dependencia absoluta para con 
los	adultos	(DeMause	y	Polock	citados	en	Veerman,	1992;	Bonfil,	2002).	
Actualmente se coincide en señalar que la infancia es una construcción 
social cuya manifestación varía históricamente, por lo que el trabajo 
infantil puede ser formativo o nocivo para el desarrollo de quienes 
lo realizan. En este tenor, El Fondo de las Naciones Unidas para la 
Infancia (Unicef, 2005) propone ocho criterios para determinar qué es 
el trabajo infantil: ) trabajo de tiempo completo en una edad precoz; 
2) demasiadas horas dedicadas al trabajo (más de 20 a la semana); ) 
labores que tienen efectos físicos, sociales y psicológicos excesivos; ) 
sueldos	insuficientes;	5)	imposición	de	una	responsabilidad	excesiva;	
6) empleo que impide la asistencia a la escuela; 7) trabajo que atenta 
contra la dignidad y el respeto hacia niños y niñas; 8) trabajo que inhibe 
su desenvolvimiento social y psicológico. 
Evidentemente, establecer la edad en la que se es o se deja de ser 
niño o niña es otro tema a discutir. El Convenio Nº 8 de la OIT, 
adoptado	en	1973	(que	no	ha	sido	firmado	por	México)	establece	los	
5 años como la edad en la que se puede trabajar, aunque es posible 
ser aprendiz o llevar formación profesional a menor edad ( años). 
Para efectos de la presente investigación, se adoptará como parámetro 
la edad a partir de la cual el gobierno mexicano permite realizar 
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trabajo peligroso, entendido como aquel que, debido a su índole o a las 
características físicas, químicas o biológicas del lugar donde se lleva 
a cabo, o a la composición de los materiales utilizados, puede afectar 
la vida, el desarrollo y la salud física y mental de los menores y las 
menores de edad. Esta edad es la de 8 años (OIT, 2000). 
Desde la perspectiva de género, el concepto de trabajo también ha 
sido sujeto de debate. Tradicionalmente, el trabajo se entiende como una 
actividad material o intelectual realizada en la producción de bienes o 
servicios para obtener recursos económicos. Teóricas feministas han 
señalado que las labores realizadas en el hogar son invisibilizadas 
en	 esta	 definición,	 a	 pesar	 de	 que	 contribuyen	 a	 la	 reproducción	
familiar y también generan riqueza (Benería & Roldán, 987; Benería, 
1997).	 Nuestra	 definición	 de	 trabajo	 infantil	 comprende	 actividades	
realizadas por niños y niñas, ya sea que estén dirigidas a la esfera de 
la producción de bienes y servicios para el mercado o que se realicen 
con	fines	de	reproducción	de	la	fuerza	laboral.	El	trabajo	que	realizan	
muchas niñas en el ámbito doméstico (preparación de alimentos, 
cuidado de hermanos, hermanas, enfermos y enfermas o personas de 
la tercera edad, limpieza del hogar) suelen realizarse en conjunto con 
actividades económicamente remuneradas, constituyendo una doble 
jornada de trabajo. 
4. Flexibilidad laboral y trabajo infantil jornalero
La información recabada mediante la encuesta incluye a 65 menores 
de 8 años, 79 niñas y 86 niños, de los cuales sólo 2 (80 por ciento) 
reciben remuneración económica. Los  restantes realizan diversas 
actividades no remuneradas: ayudan en el corte a sus padres, madres 
o hermanos y hermanas; cuidan a otros y a otras más pequeños; lavan 
trastes. No perciben ingresos y por lo tanto no son considerados ni 
consideradas como trabajadores y trabajadoras. 
En	 lo	 que	 queda	 del	 artículo	 analizamos	 la	 flexibilidad	 laboral	
cuantitativa en el campo de jornaleros donde se levantaron los datos, 
expresada a través de los siguientes indicadores: eventualidad en el 
empleo, tipo y duración de la jornada laboral, forma de contratación 
y de pago, y riesgos para la salud. Ubicamos la investigación en el 
contexto de pobreza del sector rural, especialmente en zonas de 
subsistencia, así como en la necesidad de las agroindustrias de competir 
en el mercado. 
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4.1. Eventualidad en el empleo
El	trabajo	para	la	población	jornalera	es	temporal,	definido	por	su	
condición de migrantes. Las familias se trasladan hacia las zonas de 
cultivos algunos meses al año (entre tres y cinco). Para sus integrantes 
adultos o adultas es difícil incorporarse a otros mercados de trabajo. 
La	encuesta	refleja	que	el	analfabetismo	de	padres	y	madres	es	alto:	
cuatro de cada diez son analfabetos y dos de cada tres personas que 
no saben leer son mujeres. El promedio de escolaridad adulta es de 
dos años (segundo año de primaria), situación que condiciona el tipo 
de trabajo al que se puede acceder. El trabajo físico exige pocos de los 
conocimientos adquiridos en el sistema escolarizado. 
Un alto porcentaje de las familias encuestadas (89. por ciento) 
procedían del Estado de Oaxaca; otras de Guerrero (9. por ciento); 
y	 sólo	 1.5%	 del	 Estado	 de	 Nayarit.	 Estos	 datos	 coinciden	 con	 los	
proporcionados por la Sedesol (997), que sostiene que a partir de los 
sesenta empezó a incrementarse la incorporación de fuerza de trabajo 
indígena en la agricultura de exportación. Actualmente, Oaxaca y 
Guerrero son los principales Estados que aportan jornaleras y jornaleros 
para las labores agrícolas del Estado receptor. 
Aproximadamente la mitad (treinta y ocho por ciento) de las familias 
encuestadas son de origen indígena, proporción que concuerda con 
otros	 estudios.	 La	 participación	 de	 la	 población	 indígena	 en	 flujos	
migratorios rural-rural se ha incrementado de manera considerable. 
Se calcula que de 99 a 999, el porcentaje de jornaleros y jornaleras 
agrícolas indígenas que incursionaron en los principales mercados de 
trabajo agrícola, prioritariamente en las zonas hortícola y cañeras del 
país,	pasó	de	35.30%	a	40.48%	del	total	de	población	jornalera	(Arroyo,	
200).
Pobreza	y	falta	de	trabajo	representan	el	71.2%	de	las	razones	por	
las cuales las familias salen de sus comunidades para emplearse en 
la agricultura. Al hacerlo pierden garantías de subsistencia (tierras de 
cultivo, apoyo social de familia y comunidad) y quedan a merced de 
las	fuerzas	del	mercado	laboral	dictadas	por	grandes	empresas	(Bonfil	
&	Del	Pont,	1999),	con	alta	vulnerabilidad	y	sujetos	a	la	flexibilidad	del	
trabajo, omisión de prestaciones sociales de ley y contrataciones ilegales 
como las de los niños y las niñas. El Cuadro  indica las principales 
causas para desempeñarse en el trabajo migrante jornalero, según las 
personas encuestadas.
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Cuadro Nº 1. Principal causa para migrar 
 
Fuente: Elaboración propia con base en la E.T.I.J., 2006
En función de los patrones migratorios se distinguen dos tipos de 
familias: aquellas que se desplazan al inicio y término de la temporada 
agrícola (setenta y ocho por ciento); las que tienen más de tres años 
fuera de la comunidad y viven permanentemente en el campo agrícola 
(veintidós por ciento). La mitad (cuarenta y nueve por ciento) están 
compuestas	por	ambos	cónyuges,	hijos	e	hijas;	34%	contienen,	además,	
otros parientes o conocidos. El resto son monoparentales. 
Más de la mitad (cincuenta y nueve por ciento) de los niños y niñas 
habían trabajado como jornaleros o jornaleras durante el año anterior a 
la	investigación.	Leticia	describe	el	caso	de	su	hija:
Mi hija trabaja desde que tenía ocho años y mi hijo desde que tenía diez. 
Entraron a trabajar en el mismo año. En donde trabajaron por primera vez 
a los niños los ponían a desyerbar. Eran los que se encargaban de quitar las 
malezas de los surcos…agachaditos. Sólo la gente adulta cortaba pero los 
niños, aun desyerbando, ganaban lo mismo que la gente grande (Leticia, 
8 años, 2006).
Del total de niños y niñas que trabajaron durante el año anterior a la 
investigación,	el	97%	lo	hizo	en	cultivo	hortícola	(pepino,	chile	pimiento	
morrón,	 jitomate,	brócoli	y	cebollín)	y	el	3%	en	frutales	(fresa,	uva	y	
manzana). Esto conlleva la adquisición de habilidades para el trabajo 
y	calificación	para	puestos	que	no	se	valorizan	en	el	mercado	porque	
cuando hay nuevas contrataciones se ignora la experiencia y capacidad 
adquirida con los años, y en el caso de niños y niñas se invisibilizan 
sus	 capacidades	 a	 conveniencia	 de	 las	 empresas.	 La	 flexibilidad	
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laboral permite que sean empleados o empleadas temporalmente en 
condiciones precarias durante varios ciclos agrícolas con el argumento 
de	que	no	están	calificados	o	calificadas	por	su	corta	edad.	
4. 2. Jornada laboral
La mayor parte de los niños y niñas (noventa y cuatro por ciento de 
los 2 que reciben remuneración económica) realizan actividades de 
corte de pepino y jitomate. El trabajo en el campo agrícola comienza 
a las siete de la mañana y termina a las cuatro de la tarde. El tiempo 
está	marcado	por	“tantos”	o	períodos	fijos	que	permiten	descansar	sin	
perder el ritmo ni los rendimientos que les demanda la empresa. En la 
mañana los tantos son de 0 a 0 baldes. Es decir, se corta y se llenan 
con fruto 0 baldes que se acarrean hasta un punto determinado. A 
esta tarea le sigue un breve descanso de cinco a diez minutos para 
continuar con el llenado. La población infantil hace tantos de 0-20-20 
baldes por la mañana, con dos descansos matutinos, y de 20-20 ó 20-5 
por la tarde. El almuerzo se realiza en el campo antes del corte de la 
tarde, instalándose pequeñas fogatas donde se calienta café. 
La población infantil tiene rendimientos iguales a los de la población 
adulta, pero requiere de mayores pausas para descansar, porque se 
cansan	con	mayor	rapidez.	De	acuerdo	con	la	encuesta,	el	97%	de	las	
niñas y niños tiene descansos durante su jornada de trabajo. La empresa 
controla el rendimiento del trabajo infantil estableciendo márgenes 
mínimos de productividad y reservándose la libertad de despedir a 
sus empleados y empleadas. Así lo relata Carolina:
Mi día de trabajo inicia a las seis menos diez minutos. Me visto y trabajo. 
En el trabajo en la mañana hago sesenta baldes y en la tarde hago treinta 
[…] Cuando me canso me siento un rato pero luego sigo cortando para 
acabar mi tanto (Carolina, 0 años, 2006).
Seis por ciento de la población infantil trabaja en el empaque, todas 
ellas mujeres. Su jornada comienza a las ocho de la mañana y puede 
extenderse hasta la noche ya que los horarios de trabajo son irregulares 
y varían de acuerdo con la temporada. Se les brinda una hora por la 
tarde para comer. La empresa opera bajo el supuesto de que todas las 
personas que laboren en dichos puestos tienen que adaptarse y afrontar 
las situaciones en que se requiera trabajar horas extras (las cuales se 
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remuneran	a	destajo).	En	estos	casos	la	flexibilidad	laboral	permite	a	la	
empresa hacer uso ilimitado del tiempo jornalero, obligando a soportar 
largas jornadas de trabajo a ritmos intensos. Las labores de empaque 
pueden llegar a durar hasta diez horas y tienden a ser realizadas por 
chicas de entre  y 8 años, quienes trabajan casi una hora más que los 
niños y niñas de 7 y 2 años. 
El trabajo doméstico representa una doble jornada para mujeres y 
niñas, ya que hay que levantarse muy temprano para hacer la comida 
que se llevará al campo; al volver hay que lavar ropa en los escasos 
lavaderos disponibles, preparar la cena y dormir “cuando ya está 
oscuro”:
Después de lavar pongo mi fuego para tortear y cenar. La torteada me 
lleva casi dos horas y acabo cuando ya está oscuro. Como acabo cansada 
me duermo rápido. Y al día siguiente lo mismo. Un día a la semana no voy 
a trabajar porque se me junta mucha ropa de mis hijos y, me quedo a lavar 
y limpiar (Ruth,  años, 2006). 
Cuando regreso del corte me toca lavar mi ropa mientras mi mamá hace 
la comida, luego le dejo el lavadero y voy a comer, me baño y me cambio. 
Luego hago mis trastes, los meto en una cubeta y me voy a los lavaderos 
para poder hacerlos bien. De regreso me toca ayudarle a hacer tortillas y 
ayudar a que se duerma mi hermanito (Carolina, 0 años, 2006).
Como	ya	 se	dijo	arriba,	hay	además	33	niños	y	niñas	 (veinte	por	
ciento de la muestra total de 65) que por su corta edad (5 años en 
promedio) no reciben remuneración económica, pero trabajan de 
diversas maneras. Acompañan a sus familiares a los campos agrícolas, 
donde cargan a sus hermanos o hermanas, les dan el biberón, cortan 
e intentan acarrear baldes, alternando juego y plática. Esto hace 
difícil estimar exactamente el tiempo que dedican a labores agrícolas 
o domésticas, ya que muchas no son consideradas trabajo y se hacen 
simultáneamente, pero a partir de nuestras observaciones podemos 
decir que estos niños y niñas trabajan un promedio de 2.7 horas diarias 
en labores domésticas.
El tiempo libre de los niños y niñas es reducido si se habla de jornadas 
de trabajo que duran entre ocho y trece horas diarias para quienes 
reciben	 remuneración	 económica	 y/o	 realizan	 trabajo	 doméstico;	 y	
de hasta cinco horas para quienes trabajan como ayudantes o en el 
ámbito doméstico exclusivamente. No es de sorprender que, en estas 
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condiciones,	 la	 asistencia	 a	 la	 escuela	 sea	 irregular:	 68%	 de	 toda	 la	
población infantil encuestada no asiste. Sólo dos niñas de los 65 niños 
y niñas que conforman la muestra reportaron haber terminado la 
secundaria. Los padres y madres entrevistados dieron las siguientes 
razones	para	que	sus	hijos	e	hijas	no	estudiara:	la	escuela	del	campo	
no es de calidad; los niños y niñas llegan cansados de trabajar; 
la discontinuidad en sus estudios al volver a casa. Cabe destacar 
que la doble jornada de trabajo que realizan las niñas las coloca en 
una situación de desventaja mayor, porque deben realizar labores 
domésticas además de ir a la escuela.
4. 3. Forma de contratación y pago 
Ningún trabajador o trabajadora (sea niño, niña o persona adulta) 
cuenta con contrato laboral o algún documento legal donde se 
especifiquen	 las	 obligaciones	 y	 responsabilidades	 del	 empleador.	 El	
único comprobante es la credencial de empleado o empleada, donde 
aparece la fotografía de la persona, el nombre completo, el lugar de 
procedencia y la fecha de nacimiento. Todas las credenciales de niños 
y niñas que fueron observadas indicaban  años, aunque la edad real 
no	coincidiera.	La	credencial	no	especifica	el	cultivo	en	el	que	trabajan	
ni el puesto ocupado. Para los niños y niñas esto supone incertidumbre 
respecto al tipo de labores exigidas. La empresa tiene la libertad de 
trasladarlos o trasladarlas a diferentes áreas productivas o puestos 
dependiendo de sus requerimientos. 
El pago se realiza los sábados después del trabajo, es decir, entre 
cuatro y siete de la tarde. Para cobrar hay que presentarse físicamente 
con la credencial de empleado o empleada. El pago se recibe en efectivo, 
siendo el promedio del salario diario $97.00 (cerca de nueve dólares 
estadounidenses, puesto que el dólar equivale a  pesos mexicanos 
aproximadamente). El cálculo de lo que cada persona debe recibir se 
hace a partir de los rendimientos reportados por la persona que apunta 
en la cuadrilla o por quien supervisa en el empaque. No se pagan días 
de descanso o enfermedad; únicamente los días trabajados. El salario 
más alto se obtiene en empaque (26 pesos diarios) y el más bajo en 
corte (90 pesos). En el empaque trabajan únicamente mujeres de  
años	y	más,	que	comprenden	sólo	el	6%	del	total	de	la	muestra.	
Niños y niñas entregan el dinero al papá o a la mamá, quienes 
acopian el ingreso de los miembros asalariados de la familia. Dos de 
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cada tres niños y niñas reciben dinero para sus gastos, en una cantidad 
que	 fluctúa	 entre	 5	 y	 35	 pesos.	 El	 monto	 es	 determinado	 por	 los	
padres y las madres, según el tipo de trabajo, edad y sexo de los niños 
y las niñas. El dinero es utilizado para comprar alimentos que no se 
consumen cotidianamente:
A mi hijo y mi hija les doy casi siempre 20 pesos para gastar, pero como 
mi hija trabaja en el empaque… por más tiempo pues le doy más dinero 
(Francisco, 8 años, 2006).
Principalmente a las que les quitan el dinero es a las niñas porque los niños 
lo agarran o se los dan a su papá a que se lo cuide y les están pidiendo nada 
más (Inés, profesora de primer grado de primaria, 8 años, 2006).
Cuando rayo [cobro], ese día me dan $5 pesos para gastar y me compro pura 
chuchería como dulces y Sabritas®	[bolsa	de	papas	fritas]	(Carolina,	
0 años, 2006).
 
Los niños mayores de 0 años van a las máquinas de videojuegos, 
se compran ropa o accesorios como relojes y gorras. Las máquinas de 
videojuegos y tiendas están ubicadas en el campo y son propiedad de 
la empresa; en ellas, los productos suelen venderse a un precio más 
alto que en el exterior. De esta manera, la población infantil jornalera 
subsidia a la empresa no sólo a través de su trabajo, sino también 
mediante el consumo. Algunos incluso acumulan deudas que cubren 
el	día	de	pago.	Dice	Susana	de	su	hija:
Desde que empezó a trabajar mi hija acostumbra pedir fiado un pan de 
dulce o un tamal todos los días. Y cuando le llega el día sábado ya debe 
entre 100 y 150 pesos (Susana, 5 años, 2006).
Los ingresos de niños y niñas son fundamentales para la 
supervivencia familiar. En las familias de menos de cuatro miembros 
el ingreso de la mano de obra infantil sobrepasa el de los adultos; en 
las de cinco a ocho miembros los niños y las niñas generan la mitad 
del ingreso familiar; sólo en familias con nueve miembros o más los 
adultos perciben una proporción mayor a la de los niños y niñas. Esto 
permite resistir económicamente durante los meses en los que no hay 
empleo remunerado (Cuadro 2). 
Infancia y flexibilidad laboral en la agricultura de exportación mexicana
206
Cuadro Nº 2. Importancia económica del trabajo infantil por tipo de 
familia2
Fuente: Elaboración propia con base en la E.T.I.J., 2006
La importancia del ingreso infantil permite cuestionar la idea de 
que son los mayores sueldos en los polos agroindustriales así como 
la seguridad de trabajo diario durante la temporada agrícola lo que 
hace atractiva la migración de familias pobres al norte de México. 
La realidad es que emplear a niños y niñas en estos mercados de 
trabajo se convierte en una ventaja estratégica para las empresas, que 
obtienen ganancias de su trabajo, y para las familias que no tienen 
otras alternativas de supervivencia. Los bajos salarios y los ajustes 
presupuestados en el sector rural impiden que los campesinos y 
campesinas satisfagan las necesidades básicas familiares únicamente 
con trabajo adulto. Las familias emplean al máximo posible la fuerza 
de trabajo disponible a través del trabajo asalariado y doméstico, 
incrementando considerablemente el tiempo laboral de sus integrantes. 
De ahí que la viabilidad económica de las familias jornaleras no 
sólo dependa de los mayores sueldos a los que tienen acceso en los 
mercados de trabajo agrícola del noroeste del país, sino también de la 
oportunidad de incorporar al empleo remunerado la fuerza de trabajo 
infantil con la que cuentan.
4. 4. Riesgos para la salud 
En el ambiente en donde se desarrolla la actividad laboral hay 
riesgos que pueden provocar efectos negativos en la salud de niños 
2 La muestra incluye sólo a los 2 niños y niñas que reciben remuneración econó-
mica.
a).- 1 a 4 miembros
(N=18 familias)
b).- 5 a 8 miembros
(N=36 familias)
c).- 9 y más miembros
(N=12 familias)
Promedio de
ingresos diarios
Promedio de
ingresos diarios
Promedio de
ingresos diarios
Categorías
Promedio
de
personas Real (%)
Promedio
de
personas Real (%)
Promedio
de
personas Real (%)
Mano de
obra adulta
1.06 $105.68 41.78 2.11 $210.36 49.72 4 $398.8 56.66
Mano de
obra infantil
1.53 $147.29 58.22 2.21 $212.75 50.28 3.17 $305.17 43.34
Total
promedio
2.59 $252.97 100% 4.32 $423.11 100% 7.17 $703.97 100%
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y niñas, exponiéndolos a lesiones y enfermedades. Como el trabajo 
es principalmente manual y físico, el desarrollo de la actividad está 
estrechamente relacionado con la capacidad de trabajo (Becerra, 
2004).	 Las	 diferencias	 en	 términos	 de	 desarrollo	 fisiológico	 respecto	
de la población adulta los hace más vulnerables a ciertos riesgos. En 
el Cuadro  se indican éstos y el efecto adverso en niños y niñas en los 
cultivos	de	jitomate	y	pepino,	que	compete	al	94%	de	los	niños	y	niñas	
encuestados. 
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Cuadro Nº 3: Matriz de riesgos en cultivo de pepino y jitomate
Fuente: Elaboración propia con base en la OIT (200) y observaciones 
en campo, 2006.
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Las fumigaciones se hacen con avioneta mientras las cuadrillas 
trabajan los surcos. No hay interrupción formal de las tareas; muchas 
familias corren a las orillas del campo para protegerse de agroquímicos. 
Algunos	padres	y	madres	 llevan	a	 sus	hijos	 e	hijas	 a	 los	 límites	del	
terreno tapándoles el rostro con chamarras o playeras y esperan a 
que la avioneta fumigue —pasando más de tres o cuatro veces por el 
mismo lugar— para poder continuar la labor. No todas las personas 
lo hacen y mucho menos por iniciativa propia; antes que protegerse 
prefieren	no	perder	el	ritmo	de	trabajo.	Según	Bequele	y	Boyden	(1998),	
toda actividad que provoque el aumento del ritmo respiratorio o la 
permeabilidad del tejido cutáneo y las membranas aumenta el riesgo 
de absorción de los plaguicidas.
En el campo agrícola la ingesta de alimentos se hace generalmente 
sin lavarse las manos, lo que expone a intoxicaciones, ya que muchas 
personas trabajan sin guantes y las manos están en contacto directo 
con las plantas fumigadas. Las personas que usan guantes tampoco se 
las	lavan,	como	si	con	sólo	quitárselos	fuese	suficiente	para	iniciar	la	
comida.
Los problemas de salud y los accidentes de trabajo se deben en 
gran medida a la exposición a los riesgos de trabajo mencionados 
anteriormente. Los malestares físicos son comunes por las cargas de 
trabajo y duración de la jornada. Los más recurrentes son dolores de 
piernas, brazos, espalda, cuello y cabeza. Los principales accidentes 
identificados	se	asocian	a	los	ritmos	de	trabajo	y	a	las	herramientas	con	
las que éste se realiza:
Cuando termino de trabajar de lo que termino más cansada es de la cintura 
y los brazos (Cintia,  años, 2006).
A mí me gusta cortar jitomate pero pepino no porque tiene mucho aguate 
y como los guantes me quedan grandes me lastima mucho las manos 
(Javier, 2 años, 2006).
De lo que más me enfermo es de tos y dolor de cabeza (…) Cuando trabajaba 
de cortador nunca tuve accidentes con la trucha (cuchillo). Cuando me 
dan truchas o algo para cortar siempre trato de cuidarme las manos. Otras 
personas sí se lastiman porque le echan muchas ganas y quieren cortar 
muy rápido (Genaro,  años, 2006).
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Cuando trabajé en invernadero tenía que cuidarme mucho. Es peligroso 
porque si uno no pone bien su banco o si está entretenida viendo las matas 
se cae (Aranza,  años, 2006).
Llego cansada del pescuezo, los pies y la cabeza. El otro día me corté la 
mano y en otro la vena del pie (…) Me he vuelto más peleonera porque 
mi primo quiere que le cargue sus cosas. También ya no platico tanto (…) 
Cuando regreso del trabajo hay muchos muchachos que me molestan y me 
hacen sentir incómoda (América, 2 años, 2006).
Los niños y niñas que trabajan como ayudantes tienen menor 
protección en caso de accidentes:
Un día me llevé a mi hijo cuando estaba pequeño a la labor y me dijeron 
que si había un accidente, yo sí tendría derecho a seguro pero mi hijo no. 
Por eso ya no me lo llevé (Rosa, 6 años, 2006). 
En síntesis, la gran demanda de trabajo por parte de los contingentes 
de población rural, empujados por la pobreza, desempleo e inequidad 
en el acceso a servicios públicos, es aprovechada por la empresa 
para	 establecer	 patrones	 de	 flexibilidad	 laboral.	 Las	 niñas	 y	 niños	
constituyen casi la mitad de la fuerza de trabajo jornalera de la 
empresa,	permitiéndole	a	ésta	última	reforzar	las	estrategias	flexibles	
de trabajo para maximizar sus ganancias y mantener costos de 
producción	competitivos.	Esto	 se	manifiesta	a	 través	de	 jornadas	de	
trabajo intensas, horarios variables, ausencia de contratación formal y 
exposición a riesgos de salud y accidentes. Condiciones que adquieren 
tamices	específicos	en	la	población	infantil	debido	a	su	desarrollo	físico	
y psicológico, a la forma en la que se incorpora al trabajo jornalero y a 
las condiciones en las que se desenvuelve. 
5. Conclusiones
Los ajustes derivados de la globalización y el modelo neoliberal 
tuvieron efectos importantes en la organización de la fuerza de trabajo 
de las familias. Como resultado se reacomodó paulatinamente la 
participación de todos sus integrantes en actividades productivas y 
reproductivas; en muchos casos apoyándose en la doble jornada de 
trabajo de mujeres y niñas así como en el trabajo infantil asalariado.
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Las grandes empresas agroexportadoras adaptaron estos 
reacomodos a favor de sus intereses. De ahí que el funcionamiento del 
mercado de trabajo agrícola se apoye en dos condiciones: la primera 
es el aprovechamiento de la situación (pobreza, carencia de servicios, 
recursos productivos, educación y oportunidades) de la población; la 
segunda,	 valerse	 de	 la	 posición	 específica	 de	 cada	 persona	 (género,	
etnia, edad y estatus migratorio). Ambas condiciones contribuyen a 
mantener	 flexible	 la	 organización	 de	 la	 fuerza	 laboral	 de	 tal	 forma	
que el gremio agroindustrial pueda cumplir con las exigencias del 
mercado internacional. El trabajo infantil se institucionaliza como un 
componente	flexible	de	la	fuerza	laboral	de	la	empresa.	Le	es	rentable	
porque los niños y las niñas desempeñan actividades equivalentes a 
las de las personas adultas, carecen de prestaciones y se relegan a las 
actividades que desgastan. 
La condición de alta vulnerabilidad de padres y madres (migrante, 
indígena —treinta y ocho por ciento—, segundo año de primaria como 
nivel de estudios promedio, con ingresos marginales y frecuentes 
periodos de desempleo), contribuye a que los niños y las niñas se 
incorporen al mercado laboral en condiciones precarias de trabajo. 
Difícilmente las familias podrán prescindir del trabajo infantil, porque 
la contribución salarial es crucial para su supervivencia. El aporte 
económico	al	 ingreso	 total	 es	de	43.3%	 (en	 familias	de	nueve	y	más	
miembros),	50.2%	(en	familias	de	cinco	a	ocho	personas)	y	58.2%	(en	
familias de uno a cuatro integrantes). De ahí que la viabilidad económica 
de las familias jornaleras no sólo depende de los mayores sueldos a los 
que tienen acceso en los mercados de trabajo agrícola del noroeste del 
país, sino también de la oportunidad de incorporar la fuerza de trabajo 
infantil que les permite incrementar el ingreso familiar.
La mayoría de los niños y niñas realizan labores de corte y reciben 
los ingresos más bajos. Un pequeño porcentaje de niñas mayores de 
 años trabajan en labores de empaque. Aunque sus percepciones 
son mayores, sus jornadas de trabajo también son más largas. Estos 
puestos,	 considerados	 como	 no	 calificados,	 implican	 esfuerzo	 físico	
importante y jornadas de trabajo intensas que mediante mecanismos 
de	flexibilidad	laboral	precarizan	sus	modos	de	vida.
Consideramos que los derechos de los niños y las niñas que más se 
vulneran mediante su participación en este mercado de trabajo son el 
derecho a la educación y a la salud. Dos tercios de los niños y niñas 
encuestados no asisten a la escuela y sólo dos niñas de toda la muestra 
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dijeron	haber	completado	la	secundaria.	Es	difícil	pensar	que	niños	y	
niñas con jornadas de trabajo de ocho o más horas de trabajo puedan 
tener un desempeño escolar adecuado, asumiendo que la escuela 
del campo representa una buena opción educativa. Al suprimirse las 
posibilidades de movilidad social mediante la educación se reproduce 
el ciclo perverso de la reproducción de la pobreza, donde los niños y 
niñas jornaleros de hoy serán los jornaleros adultos del futuro. 
Con respecto a la salud, el trabajo que realizan los niños y las niñas 
los expone a diferentes riesgos. Entre los principales malestares se 
encuentran la exposición directa a agroquímicos, ritmos intensos con 
navajas o cuchillos, fatiga física, lesiones, torceduras, calambres, dolores 
(en espalda, cuello, hombros y brazos), manejo de cargas pesadas y 
estrés. Las enfermedades más frecuentes son respiratorias ligadas a la 
exposición al calor, humedad o frío. Estos riesgos vulneran de forma 
determinante su presente y futura calidad de vida. 
En futuras investigaciones será necesario conocer las comunidades 
de origen de los migrantes así como las circunstancias que enfrentan en 
su trayectoria migratoria, para profundizar en las causas y persistencias 
del trabajo infantil. Estudios médicos que relacionen el tipo de trabajo, 
la intensidad de cada actividad, los requerimientos nutricionales y 
la alimentación de los niños y niñas jornaleros son muy necesarios, 
ya que existen grandes vacíos sobre su estado de salud. También es 
necesario penetrar de manera más incisiva en su subjetividad mediante 
entrevistas a profundidad u otras técnicas adecuadas para al trabajo 
con niños y niñas, por ejemplo el dibujo. Nuestro estudio constituye 
apenas un primer vistazo al mundo de los niños y las niñas cuyas 
experiencias de vida son dramáticamente distintas de lo socialmente 
establecido. 
En	el	ámbito	de	las	políticas	públicas,	queda	de	manifiesto	la	amplia	
labor para propiciar las condiciones que les permitan a las niñas y a los 
niños desarrollarse plenamente, así como la promoción del respeto a 
sus derechos y la mayor cobertura de los mismos en su vida cotidiana. 
Aunque	México	ha	ratificado	varios	convenios	internacionales	y	posee	
un marco legal al respecto, falta reforzar las acciones dirigidas a su 
implementación efectiva. 
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·	 Resumen: La política nacional de salud sexual y reproductiva (SSR) 
definida en Colombia en 2002 por el Ministerio de la Protección Social para 
los años 2002 a 2006 señala los temas prioritarios en este campo: maternidad 
segura, planificación familiar, salud sexual y reproductiva de las y los 
adolescentes, cáncer de cuello uterino, infecciones de transmisión sexual y 
reproductiva, VIH/SIDA, y violencia doméstica y sexual. La investigación 
que se reporta se ha focalizado en el análisis cuantitativo y cualitativo del 
proceso de implementación de la política de salud sexual y reproductiva de 
los y las adolescentes en los tres departamentos y capitales que conforman el 
llamado “Eje Cafetero colombiano”. Los resultados del estudio mostraron que, 
si bien se mide una reducción en el número de nacimientos en adolescentes 
(10-19 años) en la región vinculada al estudio entre 2003 y 2005, no se 
pudieron determinar estrategias y actividades explicativas de ello. La política 
ha permitido visibilizar y legitimar acciones específicas en este campo para la 
población adolescente. Sin embargo, se observó la existencia de variaciones 
importantes en las metodologías de recolección y sistematización de los datos 
relativos a la salud sexual y reproductiva de la población adolescente según las 
entidades estudiadas, así como la ausencia de retroalimentación cuantitativa 
utilizable para los actores de la política. En conclusión, se emiten unas 
recomendaciones para el ajuste de dicha política de SSR.
Palabras clave: Adolescentes, jóvenes, salud sexual y reproductiva, 
política de salud, embarazo adolescente, Eje Cafetero, Colombia.
Estabelecimento da política pública de saúde sexual e 
reprodutiva (SSR) na região cafeteira da Colômbia: o caso da gravidez 
adolescente 
·	 Resumo: A política nacional de saúde sexual e reprodutiva (SSR) 
definida na Colômbia em 2002 por o Ministério da Proteção Social para os 
anos de 2002 ao 2006 indica os assuntos que gozam de prioridade na Colômbia 
neste campo: maternidade segura, controle de natalidade, saúde sexual e 
reprodutiva nos e dos adolescentes, câncer do útero, infecções de transmissão 
sexual e reprodutiva HIV/SIDA, e violência doméstica e sexual. A pesquisa 
reportada concentra-se na análise quantitativa e qualitativa do processo de 
implantação da política de saúde sexual e reprodutiva dos adolescentes e 
das adolescentes em  três departamentos e capitais que conformam a região 
cafeteira colombiana. Os dados deste estudo mostraram  que se bem se 
calculou uma redução no número de nascimentos em adolescentes (10-19 
anos) na região considerada no estudo entre 2003 e 2005, não puderam-se 
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determinar estratégias ou atividades explicativas desta situação. A política 
permitiu visualizar e legitimar ações específicas neste campo para a população 
adolescente, se bem que observou-se a existência de variações importantes 
nos métodos de coleta e sistematização  de dados relativos à saúde sexual 
na população adolescente, segundo as instituições e a  ausência de feedback 
quantitativo útil para os atores da política. Conseqüentemente, apresentam-se 
algumas recomendações para  a regulagem da política. 
Palavras  chave: adolescentes, política de saúde sexual e reprodutiva, 
gravidez,	Colômbia.	
Implementation of public policy on sexual and reproductive 
health (SRH) in the Colombian Coffee Axis: The case of adolescent 
pregnancy
·	 Abstract: The national public policy on sexual and reproductive health 
(SRH) for Colombia, defined in 2002 by the Ministry of Social Protection 
for the years 2002-2006, lists the following priority topics in this field: safe 
maternity, family planning, sexual and reproductive health for adolescents, 
cervical cancer, sexually-reproductively transmitted infections, HIV/AIDS, 
and domestic and sexual violence. The research project reported in this paper 
focused on quantitative and qualitative analysis of the process of implementing 
the public policy on sexual and reproductive health for adolescents in the three 
provinces (Departments or States) that configure the so-called “Colombian 
Coffee Axis”, and in their capitals. The results of the study show that, even 
though between 2003 and 2005 there is a measurable reduction of births in 
adolescents (10-19 years of age) in this region, it was not possible to identify 
strategies or actions that could explain the reduction. The mentioned public 
policy has helped make visible and legitimate many specific actions oriented to 
the adolescent population in these matters. Nevertheless, important variations 
in the methodologies of data collection and systematization regarding sexual 
and reproductive health for adolescents were observed across institutions, as 
well as absence of usable quantitative feed-back for the actors of this public 
policy. As a conclusion, the paper draws some suggestions for the adjustment 
of this SRH policy.
Keywords: Adolescents, youths, sexual and reproductive health, 
health	policy,	adolescent	pregnancy,	Coffee	Axis,	Colombia.
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I. Introducción contextual
La	política	nacional	de	salud	sexual	y	reproductiva	(SSR)	definida	en	
2002 por el Ministerio de la Protección Social para los años 2002 a 2006, 
constituye la respuesta institucional a las recomendaciones originadas 
en la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer (995), en la Conferencia 
Internacional sobre Población y Desarrollo (99), y en la Organización 
Mundial de la Salud. Allí se señalaron los temas prioritarios para el 
caso	 de	 Colombia:	 maternidad	 segura,	 planificación	 familiar,	 salud	
sexual y reproductiva de las adolescentes y los adolescentes, cáncer de 
cuello	uterino,	infecciones	de	transmisión	sexual	y	reproductiva	VIH/
SIDA, y violencia doméstica y sexual. 
Para el caso particular de los adolescentes y las adolescentes se ha 
visto la necesidad de orientar hacia esta población políticas públicas 
y acciones de promoción de salud sexual y reproductiva - SSR, 
específicamente	 diseñadas	 para	 ellas	 y	 ellos,	 con	 su	 participación	 e	
involucrando las redes sociales de pares, educadores y educadoras, 
y familia, entre otras, así como servicios de atención integrales que 
respondan a las necesidades y características propias de su ciclo 
vital. Las adolescentes y los adolescentes no acuden con facilidad a 
los servicios de consejería y atención y, por lo tanto, es indispensable 
que el sistema cuente con mecanismos que les permitan aprovechar 
las oportunidades en que se acercan a solicitar orientación o servicios, 
particularmente para suministrarles métodos de control de la fecundidad 
y de protección contra enfermedades de transmisión sexual —ETS y 
VIH/SIDA—,	y	para	vincularlas	y	vincularlos	a	programas	específicos	
según sus necesidades. Con la población adolescente es de particular 
importancia trabajar los estereotipos, prejuicios y valores frente a la 
sexualidad, la reproducción y las relaciones de pareja y familiares, 
que perpetúan relaciones complejas entre los sexos y favorecen 
conductas de riesgo. Por otro lado, es evidente que la sola divulgación 
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de	información	no	es	suficiente	para	desarrollar	competencias	sociales	
orientadas al estímulo de las condiciones que garantizan la toma de 
decisiones y el ejercicio de una sexualidad sana, libre, satisfactoria y 
responsable en esa etapa del ciclo vital.
Durante los últimos años, la Organización Panamericana de la 
Salud (OPS) ha dado pasos importantes para la inclusión de la salud 
sexual y reproductiva en los programas nacionales de salud adolescente 
de la Región, proponiendo un nuevo marco conceptual que aborda la 
sexualidad de los jóvenes y de las jóvenes desde una perspectiva de 
desarrollo humano, integrando la salud sexual dentro de un marco 
más amplio de salud y desarrollo. Este enfoque reconoce que la salud 
sexual es un objetivo del desarrollo humano y que su condición está 
relacionada con factores culturales y familiares, y con el ambiente 
social, político y económico en el que viven los adolescentes y las 
adolescentes.	El	enfoque	defiende	un	desarrollo	positivo	y	reconoce	a	
la juventud como una oportunidad para la Región, y ha sido diseñado 
para	llegar	a	diferentes	niveles	de	influencia,	como	los	encargados	de	
formular	políticas	y	los	planificadores	de	programas	a	escala	nacional,	
con	el	fin	de	alentarlos	para	que	integren	en	sus	programas	de	salud	
las políticas y los servicios de prevención y protección para la salud de 
los adolescentes y las adolescentes (OMS, 2007).
Para la Organización Panamericana de la Salud (OPS), la salud 
sexual es un proceso continuo de bienestar físico, psicológico y 
sociocultural relacionado con la sexualidad. La salud sexual se 
evidencia en las expresiones libres y responsables de capacidades 
sexuales que conducen al bienestar personal y social, enriqueciendo la 
vida individual y social. No es simplemente la ausencia de disfunciones, 
enfermedad	y/o	malestar.	Para	poder	conseguir	y	mantener	 la	salud	
sexual	es	necesario	que	se	reconozcan	y	defiendan	los	derechos	sexuales	
de todas las personas.
La	adolescencia	es	definida	por	la	OMS	como	el	período	durante	el	
cual el individuo progresa desde la aparición de los caracteres sexuales 
secundarios (pubertad) hasta la madurez sexual: procesos psicológicos 
del	individuo	y	formas	de	identificación	que	evolucionan	desde	las	de	
un niño hasta las de un adulto y se hace transición de un estado de 
dependencia socioeconómica total, a otro de relativa independencia. 
Además es una etapa en la que se presentan algunos cambios 
físicos,	 como	el	 rápido	 crecimiento	 en	peso	y	 talla	 y	modificaciones	
en la composición corporal. Por el proceso acelerado de crecimiento y 
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desarrollo, los requerimientos nutricionales aumentan, principalmente 
en	lo	que	se	refiere	a	las	proteínas,	hierro	y	calcio	(OMS,	2007).
La política nacional de salud sexual y reproductiva —PNSSR— 
fue publicada y difundida durante los primeros meses del 200 por 
el Ministerio de la Protección Social. Formalmente, este Ministerio ha 
venido asesorando a los gobiernos departamentales y municipales 
desde ese momento. La política adopta como principios orientadores 
los derechos sexuales y reproductivos como derechos humanos, la 
búsqueda de la equidad (particularmente en términos de género y de 
justicia social), el principio de la igualdad de trato y de oportunidades 
(concepto que incluye el tratamiento diferenciado de las necesidades 
especiales), el empoderamiento, la intervención focalizada, y la 
concepción de la salud como servicio público que debe ser prestado 
con	criterios	de	calidad,	eficiencia,	universalidad	y	solidaridad.
En el marco de la descentralización política y administrativa del 
sector salud en Colombia, la puesta en ejecución de la política pública 
de salud sexual y reproductiva (SSR) está bajo la responsabilidad 
de las seccionales departamentales de salud para los municipios 
bajo su jurisdicción, con la exclusión de las tres capitales de estos 
departamentos, para las cuales la responsabilidad de la política 
incumbe a sus respectivas secretarías municipales de salud. 
La política nacional considera la Salud Sexual y Reproductiva 
de los adolescentes y las adolescentes como el ejercicio de una 
sexualidad libre, satisfactoria, responsable y sana, lo que implica la 
prevención del embarazo precoz y la prevención y atención de eventos 
relacionados con la sexualidad y la reproducción (PNSSR, 200). Para 
ello	se	plantean	varias	estrategias	complementarias	entre	sí,	a	fin	de	
lograr el mejor y más rápido efecto en la problemática. Esas son: ) la 
Promoción de la SSR de las adolescentes y los adolescentes mediante 
estrategias de Información Educación Comunicación (IEC), 2) la 
Coordinación intersectorial e interinstitucional, ) el Fortalecimiento 
de la participación, ) el Fortalecimiento de la gestión institucional, 5) 
la Potenciación de las redes sociales de apoyo, y 6) el Desarrollo de la 
investigación (PNSSR, 200). 
Para las adolescentes en particular, la Política Pública Nacional de 
SSR dispuso como meta principal reducir el embarazo en este grupo de 
población	en	un	26%	en	4	años,	mediante	acciones	de	distinto	orden.	
Esto	significa	reducir	la	fecundidad	al	14%	para	el	2006	(es	decir,	cinco	
puntos	porcentuales	con	respecto	al	19%	del	año	2000	(17%	en	1995),	
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lo	cual	equivale	al	26%	del	total	de	embarazos	adolescentes)	(PNSSR,	
200).
 Las áreas de la SSR más preocupantes desde el punto de vista de la 
salud pública, y por lo tanto las áreas que deben ser prioritariamente 
atendidas, son: la falta de servicios de atención integral para 
adolescentes, el aumento de las tasas de embarazo a edades cada 
vez más tempranas, y el alto porcentaje de embarazos no planeados, 
que afectan no sólo las condiciones de salud de las adolescentes y de 
los adolescentes, sino también el ejercicio de sus derechos humanos 
fundamentales, limitando las posibilidades de convivencia social y 
afectando su proyecto de vida y el desarrollo de sus potencialidades. 
II. Marco Referencial: El embarazo adolescente 
en Colombia y en el eje cafetero
En el país, la Encuesta Nacional de Demografía y Salud (ENDS), 
publicada cada 5 años, es realizada desde 990 por Profamilia 
(Profamilia, 2005). Según esta encuesta, las adolescentes y los 
adolescentes colombianos están iniciando su vida sexual a una edad cada 
vez más temprana. Al mismo tiempo hay un incremento del porcentaje 
de	mujeres	menores	de	20	años	que	son	madres	(17%	en	1995,	19%	en	el	
2000	y	20.5%	en	el	2005),	porcentaje	que	es	considerablemente	superior	
entre	las	adolescentes	de	las	zonas	rurales	(26.9%)	y	aún	mayor	entre	
las	adolescentes	en	situación	de	desplazamiento	(33.6%).	
El embarazo en la adolescencia tiene graves consecuencias sobre 
la	calidad	de	vida	de	los	futuros	padres	y	madres	y	de	las	hijas	e	hijos	
por nacer: limita sus posibilidades de desarrollo personal y social en 
la medida en que reduce sus oportunidades de educación y, por lo 
tanto, afecta la calidad del empleo, aumenta el número de personas 
con dependencia económica en una familia que con frecuencia tiene 
recursos económicos escasos y, en general, se convierte en un factor 
que afecta la calidad de vida de las personas. 
También es un factor que contribuye a perpetuar el círculo de la 
pobreza, que a su vez se encuentra relacionado con el aumento de la 
fecundidad entre la población de adolescentes, al igual que el bajo 
nivel de escolaridad. Las adolescentes en condiciones de pobreza y sin 
educación	formal	tienen	su	primera	relación	sexual	y	su	primer	hijo	o	
hija	mucho	antes	que	las	demás	adolescentes.	El	otro	factor	asociado	al	
embarazo adolescente es el lugar de residencia: las jóvenes de las zonas 
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rurales	tienden	a	tener	relaciones	sexuales	e	hijos	o	hijas	más	temprano	
que las de las zonas urbanas. Así mismo, la condición de desplazada 
forzada posibilita en gran medida la presentación de embarazo en 
edades más tempranas.
En	lo	que	se	refiere	al	embarazo	en	la	adolescencia,	factores	como	
el nivel de escolaridad, los recursos económicos y las relaciones 
familiares se asocian con la relación sexual temprana. Se ha observado 
que en cuanto más bajo es el nivel socioeconómico y la escolaridad de 
los padres y las adolescentes, mayor es la probabilidad del embarazo 
precoz; adicionalmente se ha visto una clara relación entre abuso sexual 
en la infancia y la pubertad y el embarazo en adolescentes, en especial 
en niñas que tuvieron actividad sexual antes de los  años. 
A partir del momento en el que la adolescente queda embarazada, se 
enfrenta	a	una	serie	de	conflictos	que	alteran	sus	relaciones	familiares,	
en donde con frecuencia, a cambio de encontrar apoyo económico y 
moral, experimenta rechazo y abandono por parte de su familia, la 
sociedad y las instituciones educativas. Esta situación aumenta su 
vulnerabilidad frente a las consecuencias negativas de su gestación, 
disminuyendo sus posibilidades a corto y mediano plazo de mejorar 
su situación de manera activa (Profamilia, 2005).
Adicionalmente, se puede presentar menor posibilidad de 
relaciones estables, aumento de la carga al escaso presupuesto familiar, 
abandono	y	maltrato	del	 futuro	hijo	o	de	 la	 futura	hija,	una	posible	
relación	afectiva	madre-hijo	o	madre-hija	deficiente,	limitación	de	las	
posibilidades laborales futuras, trastornos psicológicos como depresión 
por la responsabilidad y periodo de adaptación que exige el nuevo ser, 
que puede inducir al alcoholismo, la drogadicción y en casos extremos 
al suicidio, a la prostitución y al matrimonio servil. 
El embarazo de la adolescente es, hoy por hoy, una de las 
problemáticas más costosas para la Salud Pública, dado que compromete 
no sólo el proyecto de vida de la adolescente y del adolescente, su salud 
y bienestar, sino también la calidad de vida del bebé. Está ampliamente 
descrita la importante prevalencia de mortalidad materna y mortalidad 
perinatal de la gestante adolescente y de los bebés nacidos o nacidas 
de madres adolescentes, generando costos sociales, económicos y de 
calidad de vida, no sólo en este grupo poblacional, sino en general en 
la sociedad y el país.
La conducta reproductiva de las adolescentes es un tópico de 
reconocida importancia, tanto en lo concerniente a embarazos no 
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deseados y abortos, como en relación con las consecuencias sociales, 
económicas y de salud. Los embarazos a muy temprana edad forman 
parte del patrón cultural de algunas regiones y grupos sociales, pero 
en las grandes ciudades generalmente no son deseados y se dan en 
parejas	que	no	han	iniciado	una	vida	en	común,	configurando	así	el	
problema social del “madre-solterismo”. 
Muchos de estos embarazos terminan en abortos practicados por 
personas empíricas y en condiciones sanitarias inadecuadas, poniendo 
en peligro la vida de la futura madre (Profamilia, 2005). Si bien las tasas 
de fecundidad de las adolescentes han descendido en la mayoría de 
los países en vías de desarrollo durante los últimos 20 años (ver Cook 
Et al., 200), aún así la conducta reproductiva de este grupo es una 
gran preocupación. En comparación con los cambios en fecundidad 
observados en los grupos de mujeres de mayor edad, en gran parte 
como	 resultado	 del	 uso	 de	 métodos	 de	 planificación	 familiar,	 las	
reducciones en la fecundidad de adolescentes son principalmente 
obtenidas mediante el acceso a métodos anticonceptivos adecuados y 
de fácil uso, acceso a educación sexual integral y de calidad, reducción 
de la pobreza y acceso al sistema educativo.
Las mujeres adolescentes están entrando cada vez más temprano 
a la vida sexual activa, usando relativamente poco los métodos 
anticonceptivos, lo que propicia la probabilidad de quedar en embarazo 
e incidir en una mayor tasa de fecundidad con una mayor proporción 
de	hijos	e	hijas	no	deseados	y	de	abortos	(Profamilia-UNFPA,	2002).
Este inicio temprano de las relaciones sexuales, asociado a las 
condiciones de pobreza, múltiples compañeros o compañeras sexuales 
sin protección y la intensa actividad sexual, que puede caracterizar la 
adolescencia, al facilitar la contaminación con el virus del papiloma 
humano. Todos estos componentes, además de gestaciones tempranas, 
configuran	 condiciones	 de	 mucho	 riesgo	 para	 el	 cáncer	 de	 cuello	
uterino. En Risaralda es la primera causa de muerte de mujeres entre 
5 y  años (Gobernación de Risaralda, 2005). Para Risaralda en 
particular, la anormalidad de la citología se presenta 2,7 veces más que 
la	media	nacional,	que	está	en	un	9%	(ENDS,	2005).
Para el eje cafetero, las encuestas ENDS 995 y 2000 reportan datos 
de adolescentes alguna vez embarazadas para el conjunto de los tres 
departamentos de Caldas, Risaralda y Quindío. En conjunto, estos 
departamentos	muestran	una	tasa	de	14,7%	y	de	14,6%	respectivamente,	
que	los	sitúan	por	debajo	de	la	tasa	nacional	(17,4%	y	19,1%).	En	el	2005,	
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Año % Eje cafetero % Nacional
1995 14,7 17,4
2000 14,6 19,1
2005 19,8 20,5
según la encuesta ENDS para ese año, los departamentos de Caldas, 
Risaralda y Quindío presentan en conjunto una tasa de embarazo 
adolescente	de	19,8%	(17.7%	en	Quindío,	19,3%	en	Caldas	y	21,4%	en	
Risaralda). 
A nivel nacional el promedio era, según la misma encuesta, de 
20,5%.	 Por	 lo	 tanto,	 el	 objetivo	 de	 reducción	 a	 14%	 del	 embarazo	
adolescente establecido por la PNSSR para 2005 no se pudo cumplir 
y, por el contrario, la tasa siguió aumentando prácticamente al mismo 
ritmo que entre 995 y 2000. 
Tabla 1. Embarazo y maternidad de adolescentes (Porcentaje de 
adolescentes (5-9 años) que ya son madres o que están embarazadas 
por primera vez en el eje cafetero (Caldas, Quindío, Risaralda), 
Colombia, según Encuestas ENDS, 995, 2000, 2005)
De manera que los datos cuantitativos nos muestran un aumento 
importante de las adolescentes que han estado alguna vez embarazadas 
entre 995 y 2005. La región conformada por los tres departamentos 
bajo estudio ya estaba acercándose en el 2005 al nivel nacional, cuando 
5 años antes presentaba una diferencia de ,5 puntos porcentuales. 
III. Objetivos y Metodología de la investigación
El objetivo principal de la investigación consistió en determinar 
el impacto de factores asociados a la implementación de la Política 
Nacional de Salud Sexual y Reproductiva entre el 200 y el 2006 en 
la	 región	del	 eje	 cafetero	 colombiano.	Como	objetivos	 específicos	 se	
buscó ) caracterizar la situación de salud y calidad de vida de las 
adolescentes y los adolescentes de la Región cafetera de Colombia, de 
manera comparada entre el año 200 y el año 2005, con especial énfasis 
en la gestante adolescente; 2) describir y comparar la formulación, 
implementación y operativización de las políticas públicas de Salud 
Sexual y Reproductiva; ) Analizar los procesos de implementación 
de la Políticas de Salud Sexual y Reproductiva en la Región de Eje 
Cafetero del 200 al 2005, como región representativa de un proceso 
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de	implementación	y	operativización,	para	finalmente,	4)	diseñar	una	
propuesta de programa de atención a la población adolescente del 
Eje	Cafetero	con	especificidad	regional,	que	involucre	intervenciones	
integrales para esta población (Castillo Et al., 2007). En el presente 
artículo nos hemos centrado en la presentación de algunos de los 
aspectos relacionados con el embarazo adolescente y la implementación 
de la política en los seis espacios político-administrativos conformados 
por los tres departamentos y sus capitales. 
Para ello, hemos realizado una recolección de datos cuantitativos 
directamente en las entidades responsables de la ejecución de la política 
(Seccionales departamentales de salud y Secretarías municipales de 
salud) y llevamos a cabo un análisis cualitativo (narrativo) del proceso 
de implementación de la política de salud sexual y reproductiva de los 
adolescentes y las adolescentes en los tres departamentos y capitales 
que conforman el llamado eje cafetero colombiano (Departamentos: 
Quindío, Caldas, Risaralda; ciudades capitales: Armenia, Manizales 
y Pereira). De manera que la investigación se desarrolló mediante la 
combinación de dos estrategias metodológicas, una con énfasis en 
información cuantitativa derivada de los datos proporcionados por los 
sistemas de vigilancia epidemiológica rutinarios, y la otra cualitativa, 
derivada de entrevistas con los responsables locales y nacionales de la 
implementación de la Política Nacional de Salud Sexual y Reproductiva 
—PNSSR—. 
La información cuantitativa permite realizar un seguimiento 
detallado de la evolución epidemiológica diferenciada según las 
regiones y, por lo tanto, se constituye en un insumo para estimar el 
impacto de la política en este grupo de población, comparativamente 
por	cada	entidad	según	su	área	de	influencia	político-administrativa.	
La metodología cuantitativa permite seguir la situación de salud y 
calidad de vida de las adolescentes y los adolescentes de la región 
cafetera de Colombia, de manera comparada entre el año 2002 y el año 
2005, es decir, desde antes de la implementación de la política hasta la 
fecha.
El principal insumo de tipo cualitativo se obtuvo mediante las 
entrevistas realizadas a referentes de la política, la mayoría actores 
centrales de la implementación de la Política de Salud Sexual y 
Reproductiva para adolescentes en las seis entidades responsables de la 
implementación de dicha política, en la región objeto de la investigación. 
Se entrevistó un total de 5 actores tomadores de decisiones y asesores 
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en el nivel nacional del Ministerio de Protección Social, Naciones 
Unidas – Fondo de Poblaciones, 22 actores del nivel Departamental y 
Local Implementadores y Operadores de Políticas Públicas de SSR de 
Seccionales de salud de los Departamentos, Secretarías Municipales 
de Salud, Secretarías de Educación y Secretarías de Desarrollo Social, 
para un total de 6 entrevistas exploratorias y a profundidad (ver 
anexo : matriz de actores nacionales, departamentales y locales 
entrevistados).
Las	 entrevistas	 se	 sistematizaron	 utilizando	 el	 Software	 Atlas.
ti, como herramienta informática. El análisis se inició con seis 
precategorías seleccionadas a partir de los ejes de la Política Nacional 
de SSR: Participación del recurso humano, Sistema de información, 
Vigilancia y control de la gestión, Investigación en SSR para la toma de 
decisiones, Intersectorialidad e Interinstitucionalidad, Redes sociales 
en áreas prioritarias de SSR. 
De este primer análisis emergieron otras siete categorías: La política 
nacional como marco normativo, Asesoría en la implementación de la 
política de SSR a nivel regional, La política nacional versus necesidades 
regionales, Experiencias regionales alternativas a la política de SSR, 
Enfoque de la política desde lo reproductivo, Articulación e integración 
de	la	política	de	SSR	con	otras	políticas,	y	Recurso	humano	y	financiero.	
Estas categorías fueron seleccionadas por el equipo investigador debido 
a su alta recurrencia en las narrativas obtenidas de las entrevistas 
realizadas (categorías emergentes).
De esta manera se establecieron seis relatos correspondientes 
a la caracterización de la implementación de la PNSSR en tres 
departamentos y tres capitales de la región bajo estudio, con los que a 
su vez se construyó un metarrelato que caracteriza la implementación 
en toda la región del eje cafetero y que señala los puntos comunes 
esenciales en los procesos de implementación analizados (Roe, 99). 
IV. Resultados de la investigación
A. Resultados cuantitativos
Una vez precisada la evolución del embarazo adolescente en la 
región	 cafetera,	 e	 identificados	 los	 énfasis	 previstos	 por	 la	 política	
en relación con la población adolescente, se discutió entre los 
investigadores e investigadoras y con los referentes de SSR de los 
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tres departamentos y capitales participantes del estudio, que dada 
la interrelación de diferentes factores en los principios, estrategias y 
acciones propuestas por la PNSSR, no se debería revisar solamente 
el resultado de su aplicación con base solamente en el número de 
embarazos en adolescentes, sino que por el contrario se deberían 
identificar	otros	aspectos	que	evidenciaran	desde	otros	puntos	de	vista	
la intencionalidad de lograr la meta propuesta por el Ministerio de la 
Protección Social.
Como eventos centinela de aspectos sociales relacionados con 
promoción de la salud y la calidad de vida, patrones culturales, 
intersectorialidad, reducción de los factores de vulnerabilidad y de los 
comportamientos de riesgo, y calidad de la atención, se dio prioridad 
a	eventos	de	vigilancia	epidemiológica	relacionados	con	la	notificación	
de	 casos	 ocurridos	 en	 la	 población	 adolescente	de	 sífilis	 gestacional	
y congénita, VIH y Sida, o abuso sexual. También se observaron los 
eventos vinculados a la reproducción tales como mortalidad materna 
en mujeres adolescentes, y mortalidad perinatal y bajo peso al nacer 
provenientes de frutos de gestaciones en mujeres adolescentes.
De otra parte y como expresión del trabajo intersectorial, de 
la información y educación, así como de la accesibilidad, gestión 
institucional y calidad de la atención, se tomaron como indicadores del 
proceso	la	prestación	de	servicios	de	planificación	familiar	ofrecidos	a	
la población adolescente. Como evaluación de los principios planteados 
en la PNSSR se tuvieron en cuenta aspectos relacionados con diferencias 
por	subgrupo	etáreo,	sexo,	afiliación	al	Sistema	General	de	Seguridad	
Social en Salud y origen de los adolescentes y las adolescentes.
Por el sistema de vigilancia epidemiológica SIVIGILA se halló una 
mayor	notificación	de	 casos	 en	 la	 ciudad	de	Armenia,	mientras	que	
en Pereira no existe información relacionada con varios de los eventos 
investigados	 (Tabla	 2).	 Por	 departamentos	 los	 casos	 notificados	
estuvieron relacionados con la infección por VIH; sin embargo también 
se halló una ausencia de información para varios eventos y no se pudo 
acceder a la información en el departamento de Caldas (Tabla ).
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Tabla 2.	 Eventos	 notificados	 de	 salud	 sexual	 y	 reproductiva	 en	
adolescentes de ciudades de la región cafetera 200 – 2005.
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Fuente: Sistema de Vigilancia Epidemiológica Secretarías municipales 
de Salud (Armenia, Manizales, Pereira).
Tabla 3.	 Eventos	 notificados	 de	 salud	 sexual	 y	 reproductiva	 en	
adolescentes de departamentos de la región cafetera 200 – 2005.
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Fuente: Sistema de Vigilancia Epidemiológica Seccionales y Territoriales 
de Salud Departamentales (Caldas, Risaralda, Quindío).
Revisando las estadísticas vitales por departamento, se puede 
observar un importante aumento de los casos de mortalidad perinatal 
en adolescentes entre los 5 y los 9 años en Quindío y Caldas, así como 
el aumento de muertes maternas en los dos últimos años en Risaralda 
(Tabla ). Por ciudades no se observan mayores variaciones en los años 
observados, aunque llama la atención en Armenia la presentación de 
muertes maternas en el grupo de adolescentes para los últimos años 
(Tabla 5).
Tabla 4.	Casos	vitales	en	adolescentes	identificados	por	departamento	
del Eje Cafetero de eventos seleccionados de salud sexual y reproductiva 
200 – 2005.
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Fuente: Estadísticas Vitales Departamento administrativo Nacional. 
Sistemas de Vigilancia Epidemiológica Departamento administrativo 
Nacional de Estadísticas – Seccionales y Territoriales de Salud 
Departamentales (Caldas, Risaralda, Quindío).
Tabla 5.	Casos	vitales	en	adolescentes,	identificados	por	ciudades	del	
Eje Cafetero de eventos seleccionados de salud sexual y reproductiva 
200 – 2005.
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Fuente: Estadísticas Vitales Departamento administrativo Nacional. 
Sistemas de Vigilancia Epidemiológica Departamento administrativo 
Nacional de Estadísticas – Secretarías municipales de Salud (Armenia, 
Manizales, Pereira).
Con la información obtenida relacionada con el acceso a servicios 
y	a	métodos	de	planificación	 familiar,	 se	puede	observar	que	 en	 las	
ciudades de Armenia y Pereira tanto hombres como mujeres son 
beneficiados	 por	 servicios	 de	 consulta	 para	 planificación	 familiar	
de primera vez y de control del método seleccionado, siendo mayor 
y creciente el número de actividades reportadas por la ciudad de 
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Armenia, donde además se observa que en el grupo de 0 a  años las 
actividades realizadas son similares para hombres y para mujeres. 
En las ciudades de Armenia y Pereira se realizan las actividades de 
consulta de primera vez principalmente por el médico, mientras que 
las consultas de control son ejecutadas por el personal de enfermería en 
su mayoría. En ambas ciudades las consultas de control son menores 
a las de primera vez. (Tabla 6). Similar situación se observa en el 
Departamento del Quindío, único departamento del que se obtuvo la 
información en análisis (Tabla 7).
 La situación hallada con la ciudad de Manizales es particular ya 
que es el único ente territorial cuya información está basada en las 
actividades contratadas y ejecutadas solamente por una IPS privada, y 
que se caracteriza por la ausencia de una información completa. 
Tabla 6.	Servicios	de	planificación	familiar	ofrecidos	a	adolescentes	en	
ciudades seleccionadas de la región cafetera 200 – 2005
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(*) Única ciudad en la que se suman los pacientes que son atendidos 
por	 IPS	 privada	 del	 régimen	 subsidiado	 y	 de	 pobres	 no	 afiliados	
contratada por la Secretaría de Salud.
Fuente: Estadísticas Vitales Departamento administrativo Nacional. 
Sistemas de Vigilancia Epidemiológica Departamento administrativo 
Nacional de Estadísticas – Secretarías municipales de Salud – Referente 
de SSR Adolescente (Armenia, Manizales, Pereira).
Tabla 7.	Servicios	de	planificación	familiar	ofrecidos	a	adolescentes	en	
el departamento del Quindío 200 – 2005.
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Fuente: Sistema de Información y Consolidación de datos Instituto 
Seccional de Salud del Quindío).
Es importante resaltar que la subregión cafetera (Caldas, Risaralda 
y Quindío) se ubica en el quinto lugar, dentro de las de dieciséis 
regiones analizadas, según la proporción de adolescentes que han 
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iniciado	 relaciones	 sexuales	 (Gráfico	 1),	 y	 es	 la	 última	 región	 según	
adolescentes	 sexualmente	 activos	 y	 activas	 con	 uso	 de	 planificación	
familiar	(Gráfico	2).
Gráfico 1. Proporción de adolescentes que han iniciado relaciones 
sexuales, por región, 2005.
Fuente: Encuesta nacional de demografía y salud 2005.
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Gráfico 2. Proporción de adolescentes sexualmente activas con uso 
actual	de	planificación	familiar	por	subregión	2005.
Fuente: Encuesta nacional de demografía y salud 2005.
En conclusión, los datos cuantitativos recolectados muestran que 
las	actividades	ligadas	al	acceso	a	servicios	y	a	métodos	de	planificación	
familiar realizadas, tienden a aumentar entre 200 y 2005; sin que se 
presente,	sin	embargo,	un	cambio	significativo	desde	la	introducción	
de la política. El único aumento notable ocurrió en la ciudad de Pereira 
que logra multiplicar por cuatro el número de primera consulta en 
servicios	de	planificación	familiar.	
B. Resultados cualitativos
El desarrollo del estudio cualitativo de los procesos de 
implementación da a conocer comportamientos y realidades en las 
circunstancias estudiadas. En este artículo nos hemos concentrado en 
presentar una lectura sintética, como metarrelato (Roe, 99) de los 
relatos para cada categoría normativa señalada y por departamentos 
y ciudades capitales. Estos relatos están basados en las entrevistas 
realizadas por los investigadores (Del Castillo Et al., 2007). El resultado 
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muestra características y comportamientos relativamente similares 
en el proceso de implementación de la PNSSR tanto para el caso de 
los tres departamentos como para las capitales (Departamentos de: 
Quindío, Caldas, Risaralda; ciudades capitales de: Armenia, Manizales 
y Pereira). 
Una lectura desde los departamentos 
Participación	del	recurso	humano
Es una constante para los tres departamentos del eje cafetero, 
cómo	 el	 talento	 humano	 que	 se	 identifica	 como	 responsable	 de	 las	
acciones de salud sexual y reproductiva dirigidas a los adolescentes 
y a las adolescentes no tiene una dedicación exclusiva a ello. Muchos 
de los funcionarios y funcionarias no son responsables sólo del 
tema de adolescentes, ni aún de SSR, sino que tienen a cargo dos y 
más programas. En Caldas, la Seccional de Salud donde se ve mayor 
recurso	humano,	éste	es,	sin	embargo,	insuficiente	para	el	número	de	
municipios por acompañar y asesorar en el tema. 
Se destaca de manera importante que de todos los referentes de SSR 
para adolescentes en los departamentos, no existe un profesional o una 
profesional con dedicación exclusiva al tema. En contraste se destaca 
con mayúsculas la alta calidad de los referentes de SSR, en términos 
de su formación técnica y académica y su permanente compromiso 
con la actualización. Los tres departamentos tienen o han tenido en 
momentos importantes, en términos de inversión de recursos, el apoyo 
de un experto consultor o consultora en el tema de SSR y ha sido 
posible —en especial en Caldas— una asistencia técnica en el tema de 
adolescentes.
La precariedad en términos de número de referentes 
departamentales, si bien con alta calidad en su formación, se expresa 
en	 una	 gran	 dificultad	 para	 llevar	 a	 cabo	 la	 asistencia	 técnica	 a	 los	
municipios, ya que en estos últimos la formación y la dedicación son 
menores. No hay personal exclusivo ni para SSR, ni mucho menos para 
adolescentes; el tema es marginal en los municipios, lo cual hace más 
pesada la carga de trabajo del referente departamental, incidiendo en 
desarrollos muy desiguales de la política de SSR implementada entre 
un municipio y otro, siempre quedándose muchos de estos desarrollos 
en los niveles centrales departamentales. La situación sigue siendo más 
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crítica en Risaralda que en los otros dos departamentos. 
En	el	plan	de	los	recursos	financieros,	comparados	con	la	situación	
antes	 del	 2003,	 se	 reciben	 claramente	 y	 con	 especificidad	 para	 SSR	
mayores recursos. Sin embargo, el recurso destinado a los adolescentes 
y	a	las	adolescentes,	al	analizar	los	planes	de	beneficio	departamentales	
(PAB), es mínimo y repercute negativamente en la calidad de las 
acciones.
Sin embargo, se reconoce que el tema de las adolescentes y los 
adolescentes tiene mayor visibilidad y que por lo menos se tienen 
algunos recursos direccionados para acciones de SSR. Es el caso del 
departamento de Risaralda que ha recibido desde el nivel nacional 
importantes	 aportes	 para	 acciones	 específicas	 no	 solo	 de	 SSR,	 sino	
de	adolescentes,	lo	que	se	refleja	seguramente	en	el	gran	aumento	de	
atención	 en	 servicios	 de	 planificación	 familiar	 en	 su	 capital	 Pereira.	
Para lo demás, no se detectaron avances diferenciales respecto a los 
otros dos departamentos de la región, motivados por esta inyección 
de recursos, lo cual no es conclusivo, pues este punto amerita una 
evaluación de impacto y rendición de cuentas que se sale de las 
posibilidades metodológicas de este estudio.
Sistema	de	información	
Aunque	la	deficiencia	en	los	sistemas	de	información	de	la	PNSSR	
afecta el seguimiento y la planeación en general, es especialmente 
sensible en el caso de adolescentes permanentemente invisibles. 
La exigencia por vía normativa del nivel central de obligatoriedad 
de	 notificación,	 es	 inoperante	 ante	 la	 falta	 de	 habilidades	 para	 la	
recolección de datos y su análisis, apropiación y utilización por parte 
de los funcionarios y funcionarias departamentales para dar adecuada 
salida a necesidades sentidas de adolescentes y jóvenes.
Ni	 siquiera	 una	 patología	 tan	 significativa	 para	 la	 humanidad	
como	 es	 el	 HIV/SIDA	 ha	 logrado	 jalonar	 el	 desarrollo	 tecnológico	
para favorecer el mejoramiento de la capacidad de generación de 
información sobre las adolescentes y los adolescentes. Parece que hay 
un freno por mantener unos modos de operar locales rutinarios para 
responder a las demandas de información nacionales.
En este marco de invisibilidad de los adolescentes y las adolescentes, 
las acciones dirigidas hacia esta población se basan más en la opinión 
“experta” que en la realidad de los datos (el sistema SIVIGILA no 
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permite	una	lectura	específica	para	los	rangos	de	edades	10-14	y	15-19	
años) o en las opiniones de los jóvenes y de las jóvenes.
Vigilancia	y	control	de	la	gestión	
Se perciben múltiples formas de entender la vigilancia y el 
monitoreo: vigilancia epidemiológica o seguimiento de actividades de 
implementación realizadas. Las acciones de vigilancia y control, que 
no logran nutrirse de información analizada, difícilmente permiten a 
los actores hacer control. Hay un direccionamiento en particular a la 
vigilancia	de	los	recursos	financieros	y	no	a	unos	estándares	de	calidad	
o pertinencia de las acciones para adolescentes.
Es destacable la claridad de actores regionales respecto a las 
grandes falencias en la atención a los adolescentes y las adolescentes. 
Los actores y referentes consideran que no se hace referencia a los 
servicios para adolescentes, sino a patologías.
Estas gestiones de vigilancia en un solo aspecto tienen relación con 
el sistema de monitoreo y rendición de cuentas sobre recursos girados 
para acciones PNSSR en general, ya que no se encuentran discriminados 
para adolescentes.
El	 seguimiento	que	 se	hace	 específicamente	al	VIH/SIDA,	ofrece	
indirectamente reportes de algunos aspectos de la PNSSR. Pero 
en términos generales la visibilidad de adolescentes sigue siendo 
mínima.
No hay un conveniente aprecio de las competencias técnicas ni de 
autoridad en la dirección territorial en la materia. Prevalece la fuerza 
del mandato central de la PNSSR e igualmente se tiende a cederle la 
responsabilidad por el seguimiento y control. 
Intersectorialidad	e	interinstitucionalidad,	
La	 dificultad	 para	 establecer	 relaciones	 intersectoriales	 e	
interinstitucionales es un problema evidente. Si bien es cierto que existe 
un objetivo común: el desarrollo de las PNSSR en las regiones, también 
es claro que los entes no logran ponerse de acuerdo en quién hace, ya que 
a la hora de acordar, de discutir y de sentarse en mesas de trabajo para 
definir	cuáles	son	las	mejores	estrategias,	no	se	logra	ver	claramente	
quién es el actor o los actores que deben lograr los resultados concretos. 
Sin embargo, algo muy positivo que deja ver el estudio es que, cuando 
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se logra un acuerdo, se permite la puesta en marcha de intervenciones 
en	beneficio	de	la	SSR	de	los	adolescentes	y	las	adolescentes.	Uno	de	
los aspectos más críticos sigue siendo la baja participación del sector 
educación. Resultado de ello es la existencia en los referentes de los 
departamentos de un convencimiento muy fuerte sobre la importancia 
de la coordinación interinstitucional e intersectorial. 
Los avances más notorios se concentran en la apertura hacia espacios 
menos ligados a los sectores públicos formales de salud, educación 
y bienestar. Se encuentran nichos de trabajo con adolescentes en los 
espacios generados por ONG y entidades de Cooperación Internacional, 
como son el caso de Save de Children, en los que se conjugan tanto 
cooperación	financiera	como	avances	investigativos.	Estos	espacios	se	
crean generalmente en el marco de la política de juventud, que centra 
la atención de los jóvenes y las jóvenes en sus escenarios de trabajo. 
En los departamentos, el sentir de todos los sectores e instituciones 
es que la coordinación intersectorial e interinstitucional es buena; sin 
embargo las ejecuciones de las acciones son muy complejas y muchas 
veces derivan en su poco desarrollo y concreción en terreno, con la 
carga	del	 actor	 que	 se	 identifica	 como	 el	 referente “salud”, al cual se 
reconoce no sólo como el responsable de la implementación de la 
política sino como el encargado de las acciones en la SSR.
La política en cierta forma ha traído un cierto dinamismo y 
creatividad	que	se	refleja	en	experiencias	alternativas	para	la	atención	
en SSR a los adolescentes y a las adolescentes, que responden a un 
importante proceso de motivación y jalonamiento llevado a cabo por 
la visibilización en las regiones de consultoras y consultores externos 
que en cierta forma han llevado a entender los derechos sexuales y 
reproductivos por nuevas áreas de enfoque y trabajo; aún falta ver los 
resultados de estos nuevos enfoques. 
A pesar de que se cuente con centros de atención integral para los 
adolescentes y las adolescentes que buscan llegar a este grupo con un 
equipo multidisciplinar de profesionales, aún falta un mayor desarrollo 
de esta estrategia y evaluaciones que permitan ver si este camino deja 
un impacto positivo. 
Investigación	en	SSR	para	la	toma	de	decisiones
Los departamentos hacen esfuerzos para desarrollar investigación, 
permitiendo el desarrollo de adelantos en el campo; sin embargo, al 
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igual que para otros componentes, el desarrollo de la investigación se 
centraliza casi exclusivamente en el sector salud.
Se puede determinar un liderazgo por parte del equipo de Caldas, 
el cual cuenta con varias investigaciones publicadas o en proceso serlo. 
Por su parte Quindío contempla un gran logro no solo para la región 
sino para el país, como lo es el estudio de Save the Children, con Jóvenes 
por la vida, que permitió dar orientación al trabajo con adolescentes y 
jóvenes y posicionar este campo en la esfera política y económica. 
La región tiene interés en el desarrollo del componente, pero se 
pueden percibir trabas que no dejan ver claramente las rutas por las 
cuales se pueda dar la consolidación del componente y su desarrollo. 
Es común la recopilación de la producción de investigación local 
que	de	alguna	 forma	aporte	 significativamente	a	 la	 comprensión	de	
la situación de adolescentes y jóvenes y sus transformaciones, como 
puntos de partidas para el trabajo de intervención. 
Redes	sociales	en	áreas	prioritarias	de	SSR
Podría decirse que el tema de las redes es un tema que en la región ha 
tomado fuerza en los departamentos. Es posible encontrar experiencias 
importantes en Caldas en el sector salud. Hay otras experiencias que 
convocan a los otros dos departamentos en temas de niñez y juventud, 
particularmente con el proceso de implementación de la Política de 
Juventud, la cual ha mostrado una importante capacidad de generar 
experiencias exitosas en los diferentes escenarios del trabajo con 
jóvenes. 
Sin embargo, el trabajo en red de la manera y con la trascendencia 
que es planteado en el contexto de implementación de la PNSSR, no es de 
ningún modo una experiencia cercana en ninguno de los departamentos 
del eje cafetero. Por el contrario, se perciben diversidad de conceptos 
frente al trabajo en red, con pocos desarrollos metodológicos, en 
particular para el trabajo con adolescentes en general. 
De los tres departamentos, Quindío, se plantea como el caso 
particular en el cual hay esfuerzos del sector salud para el desarrollo 
del trabajo en red. Pero estos esfuerzos son mediados por espacios 
convocados por ONG que reciben respuestas más efectivas por parte de 
los jóvenes y de las jóvenes, que las convocatorias hechas por el sector 
salud o el sector educación, o alguno de los sectores convencionales del 
trabajo en calidad de vida.
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No hay elementos para plantear si son experiencias exitosas o 
no, pero muchas sí permiten hacer converger intereses de jóvenes y 
adolescentes que los referentes de SSR aprovechan para dinamizar 
las acciones y las iniciativas que son temas prioritarios para la 
implementación de la PNSSR. Pero estas acciones tienen el problema de 
que dependen del trabajo de las ONG, lo cual hace frágil este proceso 
en el tiempo. 
El trabajo en red podría constituirse en un soporte de los referentes 
de SSR departamentales, para brindar asistencia técnica a los 
municipios. Sin embargo, el proceso está en gran medida tan incipiente 
y es de tan poca madurez en los tres departamentos del eje cafetero, 
que no parece permitir proyectar acciones sostenibles en SSR dirigidas 
a los adolescentes y a las adolescentes, y potenciar intervenciones de la 
manera como lo orienta y plantea la PNSSR.
Una Mirada desde las Ciudades Capitales
Participación	del	recurso	humano	
La situación del recurso humano en las capitales podría ser menos 
crítica que en los departamentos; sin embargo deja ver que a todas 
luces el número de referentes dedicado al tema de la SSR es también 
insuficiente.	No	solamente	por	que	se	tiene	subsumido	el	tema	específico	
de adolescentes en el amplio panorama de las múltiples problemáticas 
de la SSR, sino porque, contrario a lo que se podría pensar, por tratarse 
de un solo municipio, se debe destacar que las capitales concentran una 
gran complejidad de las problemáticas asociadas a los adolescentes y 
a las adolescentes. Esta situación multiplica las demandas de atención 
y las exigencias en términos de integralidad y calidad de los procesos 
de implementación.
La situación se enfrenta con un recurso humano en las tres capitales 
de	una	 alta	 calificación	 técnica	 y	 es	 importante	destacar,	 en	 los	 tres	
casos de Armenia, Manizales y Pereira, el altísimo compromiso de los 
referentes de SSR con las adolescentes y los adolescentes. Éstas hacen 
grandes	 esfuerzos	 por	 lograr	 acciones	 específicas	 dirigidas	 a	 este	
grupo etáreo, a pesar de las condiciones adversas de contratación y 
de continuidad de los equipos de trabajo para que los referentes de 
SSR realicen su labor. Los actores sienten las contradicciones entre 
el discurso nacional plasmado en la PNSSR y la situación real en los 
municipios. 
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En efecto, los referentes municipales se ven abocados a contratar en 
precarias condiciones equipos de profesionales sin que sean capacitados 
o capacitadas en el tema. La alta rotación (turn over)	y	la	insuficiencia	
de los recursos repercute, a todas luces, en el bajo compromiso de estos 
equipos. Esto genera acciones de baja calidad, reclamos que se hacen 
desde actores de otros sectores que expresan la contradicción entre 
referentes municipales con desarrollos conceptuales de alta calidad y 
acciones de equipos operativos de muy baja calidad.
El aspecto que se puntualiza en el acápite anterior se materializa, 
en las tres capitales de los departamentos del eje cafetero, en el 
comportamiento de la inversión de recursos dirigidos a los adolescentes 
y a las adolescentes. En efecto, la inversión es muy baja, lo que limita 
las posibilidades de mayores intervenciones, y en especial con mayor 
cobertura (con una excepción en el caso de Pereira). 
Sistema	de	información
Del mismo modo que para los departamentos, la información 
recolectada por los municipios es útil para algunas patologías, pero 
no	incluye	la	información	relativa	a	las	problemáticas	más	específicas	
de las adolescentes y los adolescentes. El sector de la salud tiene claro 
el sistema de información en SSR, sin embargo, no logra obtener 
eficientemente	la	información	en	lo	referente	a	adolescentes.
El sector educación entiende el proceso del sistema de información 
acerca de adolescentes como una tarea de encuestas nacionales como 
la ENDS-2005. No existe un sistema de información articulado a nivel 
intersectorial que permita determinar alertas oportunas. El sector 
educativo local entiende claramente los límites de su actuación: rescate 
de la identidad, autoestima, manejo del respeto, desarrollo de las 
competencias comunicativas que permiten a jóvenes y adolescentes el 
desarrollo y conocimiento de su sexualidad.
Un problema detectado es que una de las principales fuentes de 
información —el sistema de vigilancia en salud pública SIVIGILA— 
oculta el dato de los adolescentes y de las adolescentes en los rangos 
de edad que opera. Lo que implica que los operadores municipales de 
la política no tienen acceso a una información pertinente. Sin embargo, 
existen experiencias incipientes de comunidades con interés por 
recolectar de primera mano información que apoye la gestión en su 
localidad.
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Se logra ubicar en el currículo de estudios superiores y tecnológicos, 
la responsabilidad de la enseñanza de la importancia y compromiso 
con la recolección de datos, informes, y su análisis. 
De manera general, los procesos de planeación, evaluación del 
impacto de políticas y programas del sector, y el control social en el 
caso de los adolescentes y las adolescentes, que deben sostenerse de los 
sistemas de información, son aún muy erráticos, precarios y parciales. 
La PNSSR y su normatividad se constituyen en poderosa 
argumentación estratégica en la negociación política local para los 
actores involucrados en defensa de los (pocos) programas locales, 
particularmente para los actores del sector de la salud. Se aprovecha 
la	 afortunada	 ‘coincidencia’	 de	 que	 algunas	 acciones	 que	 se	 venían	
haciendo en la región aparecen en el documento nacional, es decir, 
legitimadas por la PNSSR.
Es	significativo	que	para	 la	mayoría	de	 los	 referentes	 locales	 sea	
una preocupación sentida la no visibilidad de los adolescentes y de las 
adolescentes en la acciones de la PNSSR. En este aspecto, es evidente el 
contraste de intereses entre el sistema de aseguramiento en salud desde 
la red privada y la preocupación de los actores de la red pública. Los 
actores del primero se preocupan más por la rentabilidad económica 
de adolescentes y jóvenes que por los intereses y deseos expresados 
por ellos.
Vigilancia	y	control	de	la	gestión	
No hay herramientas para vigilar y controlar las intervenciones 
de SSR dirigidas a los adolescentes y a las adolescentes. La debilidad 
en las tareas de vigilancia de las entidades encargadas por ley, que se 
complementa con el débil control social, cierran el ciclo perverso: la 
información incompleta, sin análisis, difícil de acceso y un público sin 
exigencias, dejan sin herramientas a quienes deberían hacer la tarea.
Hay una expresión de un interés político para direccionar la 
contratación de la prestación de servicios hacia el cumplimiento de 
mejorar la calidad de la atención y los registros de recolección de 
información de SSR para adolescentes, pero que queda ampliamente 
sin efecto.
El ejercicio del control social no cuenta con herramientas 
facilitadoras. La participación efectiva de la comunidad requiere de 
la habilitación de las personas. Está en desarrollo la formación que 
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facilite y dinamice el ejercicio de la autonomía y del control social. 
Sin	 embargo,	 no	 se	 logran	 avances	 significativos,	 ya	 que	 la	 cultura	
política y administrativa local es poco dada a la acción participativa 
constructiva. 
También aparece una preocupación en lo local, sobre condiciones de 
particularidades etnoculturales de los adolescentes y las adolescentes 
que habitan las localidades, para su inclusión en los programas en 
relación con la PNSSR. Es decir, en el terreno se plantea la necesidad 
de un enfoque diferencial para algunos grupos de adolescentes, lo que 
no está contemplado por la política nacional.
Intersectorialidad	e	interinstitucionalidad
A nivel municipal se puede apreciar de manera constante —
con algunas excepciones como lo es Pereira—, que la relación de 
coordinación entre el sector salud y el sector educación es difícil, a 
pesar de que en el mismo texto de la PNSSR se enfatiza en la estrategia 
de Educación Sexual desde el Ministerio de Educación, demandando 
acciones	especificas	desde	el	sector	salud.	Pero	resulta	que	las	acciones,	
las estrategias y los liderazgos, son netamente asumidos por el sector 
de la salud, haciendo que el proceso de implementación se centralice 
en este sector. 
En todas las ciudades se articulan acciones en el trabajo sobre la 
mortalidad materna, dejando prácticamente en lo anecdótico el resto 
de las actividades intersectoriales e interinstitucionales en materia de 
SSR para adolescentes.
Las únicas excepciones se han dado con algunas ONG, como es el 
caso destacado de la ONG “Ser Humano” con el proyecto “jóvenes por 
la vida” en la región del Quindío y su capital Armenia, y de manera 
general con Profamilia. Esta entidad ha consolidado un prestigio no 
sólo en el Eje Cafetero sino a nivel nacional en la prestación de servicios 
en salud sexual y reproductiva para adolescentes, cumpliendo un 
importante papel en la prestación de servicios y procesos educativos 
no formales para los adolescentes y las adolescentes. La calidad 
de la atención que brinda a este grupo etáreo es reconocida por los 
referentes de salud pública de los municipios. Este hecho ha convertido 
a Profamilia en un operador importante de las acciones adoptadas por 
los municipios. 
Investigación	en	SSR	para	la	toma	de	decisiones	
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La investigación a nivel municipal tiene algún desarrollo en el sector 
salud mientras que el sector educativo no tiene inicio. Por lo tanto, 
cada experiencia de investigación, por pequeña que sea, cobra un gran 
valor. Lamentablemente, las investigaciones no logran ser sistemáticas, 
ni continuas, observándose un alejamiento de la academia en el 
desarrollo de las mismas o en el acompañamiento de las entidades de 
carácter municipal. Esta situación puede guardar una gran relación con 
la	alta	rotación	de	personal	o	la	falta	de	agentes	específicos	dedicados	
a	 este	 componente	 en	 los	municipios,	 lo	que	dificulta	 e	 imposibilita	
el	desarrollo	de	estos	procesos	tan	beneficiosos	para	los	municipios	y	
para el país. 
Los actores del sector educativo no logran verse como posicionados 
en ningún componente; de un lado la investigación es captada y 
desarrollada por salud y por otro lado la política de juventud, con 
la que se ha logrado el primer paso de integración en el trabajo con 
los adolescentes y las adolescentes, es liderada por las Secretarías de 
desarrollo social, lo que lleva a determinar que en el sector educativo 
la situación es altamente precaria; no hay forma de lograr avances en 
la concreción de acciones en este componente. 
Redes	sociales	en	áreas	prioritarias	de	SSR
Hay una pretensión de red, que simplemente recoge los trabajos inconexos 
de las diferentes instituciones, orientados por la óptica de cada una… Este 
testimonio de uno de los referentes de SSR entrevistados, recoge de 
manera concreta la experiencia del trabajo en red en la zona del eje 
cafetero. Si bien los referentes del sector salud en Armenia y Pereira 
señalan iniciativas de trabajo conjunto con ONG, no se trata de un 
proceso articulado y hay muy pocos desarrollos organizados de manera 
sistemática que tienen impacto en los procesos de implementación de 
la PNSSR dirigida a los adolescentes y a las adolescentes.
En razón a que dentro de las estrategias propuestas por la PNSSR 
—en particular para el trabajo con adolescentes—, el trabajo en red es 
identificado	como	alternativa	por	los	referentes	de	SSR	de	las	diferentes	
capitales para potenciar las acciones de asesoría a las diferentes 
instancias y escenarios donde se deben operar las intervenciones 
dirigidas a adolescentes, no hay aún una cultura del trabajo en red 
(INDES-BID:2006)	que	se	haya	desarrollado	lo	suficientemente	y	que	
pueda ser soporte para los referentes de SSR de las capitales del eje 
cafetero. 
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V. Conclusiones
 
A pesar de haberse hallado una mínima y variable reducción de 
los nacimientos en adolescentes en las ciudades y departamentos del 
eje cafetero, no se pudo evidenciar una relación entre estos resultados 
y los programas, proyectos, estrategias y acciones desarrolladas 
desde el sector salud que expliquen el comportamiento observado. 
En las fuentes revisadas dentro del componente cuantitativo de 
la presente investigación, no se encontraron registros que dieran 
cuenta de estrategias diferenciadas para grupos juveniles, basadas 
en	 caracterizaciones	 o	 conocimientos	 territoriales	 que	 identifiquen	
situaciones particulares de los adolescentes y las adolescentes en la 
región cafetera.
Como punto crítico, es de señalar que la información cuantitativa 
existente sobre los adolescentes y las adolescentes, se encuentra 
disgregada, y en algunos casos es inexistente, sin responsables claros 
encargados de su consolidación y análisis, en la perspectiva de orientar 
las decisiones político-administrativas, el seguimiento a los procesos 
y/o	el	impacto	esperado.
La Política Nacional de Salud Sexual y Reproductiva, en 
particular en lo referente a las acciones dirigidas a los adolescentes 
y a las adolescentes, insiste de manera sistemática en las acciones 
intersectoriales, con especial énfasis en la coordinación con el sector 
educación; pero el análisis de su implementación muestra que no se 
logra aún incidir en dicho escenario; por tanto este proceso está, para 
el caso del eje cafetero, esencialmente liderado por el sector salud. 
El	punto	anterior	da	pie	para	afirmar	que	del	2003	al	2006,	el	sector	
educación es un sector marginal al desarrollo e implementación de 
la política nacional de salud sexual y reproductiva, no sólo por su 
mínima y errática participación en el proceso de implementación 
en el eje cafetero, sino porque mientras en salud el tema de las 
problemáticas de los adolescentes y de las adolescentes —más allá del 
marco de la misma PNSSR—, ha suscitado la generación de una masa 
crítica de funcionarios y funcionarias de salud que se destacan por su 
compromiso con el tema y con la problemática en el sentido amplio, en 
el sector educación el tema se siente como una carga. 
A pesar de las argumentaciones en torno a la intersectorialidad de 
la PNSSR, ésta sigue siendo eminentemente sectorial a cargo del sector 
salud	y	con	momentos	de	conflicto	claros	con	el	sector	educativo,	que	
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cuando participa lo hace a título personal de un maestro, maestra o 
supervisor comprometido con el tema y doliente de la problemática, más 
por las deudas e interrogantes derivados del programa de Educación 
Sexual que por un cambio en el abordaje de las problemáticas de las 
adolescentes y los adolescentes. Los restantes sectores de bienestar y 
desarrollo social tienen aún mucho menos compromiso y sensibilidad 
frente al tema que el mismo sector educación.
La situación de la oferta de servicios en SSR dirigida a la 
población adolescente del eje cafetero, entendida como el ejercicio 
de concreción de los procesos de implementación de la PNSSR es, a 
pesar de los esfuerzos del los referentes regionales, aún muy precaria, 
repercutiendo en resultados que describen un retraso importante en la 
implementación de directrices claras de la PNSSR para adolescentes. 
Uno de los escenarios donde es fácil generar evidencias de lo 
marginal que es el tema de los adolescentes y las adolescentes frente 
a la implementación de la PNSSR, es en los Sistemas de Información 
y Línea de Base de Adolescentes en el eje cafetero, en razón a que la 
captura de información de indicadores de situación básicos en SSR de 
los adolescentes y las adolescentes se convirtió en uno de los mayores 
problemas	detectado	por	la	investigación	y	que	a	todas	luces	refleja	la	
fragilidad de la información con la cual se toman decisiones para el 
diseño de las intervenciones en esta población en el eje cafetero. Cabe 
destacar aquí los esfuerzos del Departamento de Caldas por lograr 
contar con una línea de base de SSR de los adolescentes y las adolescentes 
como producto de una investigación que recientemente fue presentada 
a los medios de comunicación; pero este logro responde a una iniciativa 
puntual de un equipo de trabajo altamente comprometido con el tema 
de la SSR, que reconoce en las adolescentes y los adolescentes un punto 
focal vital de las acciones de SSR. 
En los tres departamentos y capitales que hicieron parte de la 
investigación se detectó en los equipos de SSR responsables del tema 
de adolescentes, una gran ganancia al haber logrado con todas las 
dificultades,	visibilizar	al	adolescente	y	a	la	adolescente,	no	sólo	desde	
la situación problemática de los embarazos y el VIH-SIDA, sino desde 
la idea positiva de una población prioritaria para el eje cafetero. Sin 
embargo,	esto	aún	no	se	refleja	en	inversiones	más	claras	que	permitan	
salir de la marginalidad presupuestal. 
Se hace evidente que la Reforma del SSS en Colombia es una amenaza 
para el cumplimiento de las metas nacionales de implementación de 
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las acciones de SSR dirigidas a la población adolescente, y un obstáculo 
para las acciones de SSR en general. El Sistema es expulsivo de los 
adolescentes y las adolescentes, pues promueve, por la lógica interna 
del mismo, acciones erráticas de las EPS frente a los procesos de 
intervención, información y vigilancia. El sistema de SSS del país y 
la PNSSR, no son compatibles, y el primero se constituye en un real y 
palpable obstáculo para la implementación adecuada de la segunda, 
dejando como alternativa que varios de los referentes de SSR de la 
región estudiada inviertan demasiadas energías en ofertas alternativas 
de atención a adolescentes o experimenten importantes niveles de 
frustración frente al tema. 
En el eje cafetero, como producto de las acciones que con fuerza 
han retomado las mismas organizaciones de jóvenes y por el impulso 
de la experiencia del Observatorio de Juventud del Eje Cafetero, tiene 
más visibilidad la política de Juventud en sectores diferentes al de la 
salud que la PNSSR. Igual sucede con la política de infancia impulsada 
por el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, a partir de las 
acciones promovidas por los Observatorios de Infancia y Familia y las 
Alianzas por la infancia de los departamentos del eje cafetero, que han 
logrado una gran movilización y visibilidad en el tema. En contraste, 
a pesar de la existencia de una directriz para la organización de los 
Comités departamentales de SSR, éstos no han logrado aún una mayor 
movilización que saque el tema de la sola esfera de acciones del sector 
salud, lo cual es crítico en especial para las acciones de SSR dirigidas a 
la población adolescente.
Finalmente, parece evidente que la Política Nacional de Salud 
Sexual	y	Reproductiva	aún	no	logra	impactar	de	manera	significativa	
en la salud de los adolescentes y de las adolescentes, y en particular 
en la disminución de los casos de embarazo; es más, se evidenciaron 
dificultades	 en	 relación	 con	 los	 esquemas	 político-administrativos	
de implementación. La descentralización ha generado la búsqueda 
desordenada de soluciones ad hoc o que corresponden a particularidades 
locales, que descansan en la presencia fortuita de algunos funcionarios 
y funcionarias particularmente motivados o en la presencia de una 
ONG con experticia en el tema.
Consideramos que las siguientes recomendaciones deberían 
permitir	superar	algunas	de	las	dificultades	señaladas.	
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VI. Recomendaciones
Siendo la salud de los adolescentes y de las adolescentes (0 a 9 
años) un elemento clave para el progreso social, económico y político de 
todas	las	sociedades,	es	preciso	que	sus	necesidades	y	derechos	figuren	
de manera permanente en las políticas públicas y en las agendas del 
sector salud, particularmente si se tiene en cuenta que las tradicionales 
acciones hacia la gestación adolescente y las políticas sobre el consumo 
de psicoactivos no han impactado de manera importante en sus 
proyectos de vida. Por lo tanto, los jóvenes y las jóvenes ameritan 
respuestas y acciones más contundentes e integrales.
Para	ello,	la	implementación	de	un	programa	específico	para	la	salud	
sexual	y	reproductiva	para	adolescentes	requiere	de	 la	definición	de	
los aspectos clave que se señalan en las siguientes recomendaciones:
- Fortalecimiento del sistema de vigilancia epidemiológica, con 
lineamientos desde el nivel nacional y con análisis y seguimiento en 
el	nivel	territorial,	donde	se	evidencien	variables	específicas	para	los	
adolescentes	y	las	adolescentes,	que	permitan,	más	allá	de	cuantificar	
sus problemas, visibilizar los verdaderos determinantes sociales para 
permitir así intervenciones sostenibles y realmente comprometidas 
con la mejoría de su situación. 
- Desarrollo de estudios aplicados que evidencien características 
particulares de grupos juveniles, y que ayuden a orientar políticas en 
salud sexual y reproductiva, en los cuales los adolescentes mujeres y 
hombres sean parte de la solución, sean escuchados y se respete en el 
diseño de las intervenciones sus ideas, intereses e imaginarios sobre 
sus propios problemas y sus propuestas de solución.
- Fortalecimiento de la coordinación intersectorial, en especial 
con Bienestar Familiar y el sector educativo, como prioridad para 
alcanzar las metas propuestas en la Política Nacional de Salud Sexual y 
Reproductiva, con las adecuaciones a que haya lugar en los municipios 
y departamentos, en particular para retomar el Proyecto de Educación 
Sexual, el cual debe ser considerado una prioridad y no una acción 
marginal de un grupo muy reducido de maestros y maestras interesados 
que no pueden llegar a trascender en los escenarios propios de los 
jóvenes y las jóvenes e impactar en sus proyectos de vida.
Destinación	 en	 los	 presupuestos	 públicos	 de	 rubros	 específicos	
para la población adolescente, contratación de un personal entrenado 
y capacitado en el tema de manera permanente para la población 
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adolescente, y contratación de consultores y consultoras idóneos que 
trasladen el acumulado técnico en los funcionarios y funcionarias y en 
las instituciones más permanentes. 
 Consideración de la promulgación del Código de la Infancia y 
la Adolescencia-Ley 098 de 2006, como una posibilidad de soporte 
normativo para que las regiones lleven a cabo las acciones e intervenciones 
necesarias para el logro de los derechos de los adolescentes y de las 
adolescentes, en particular de sus derechos sexuales y reproductivos, 
y que éstos sean prioridad para las instituciones, articulándolos con las 
acciones emprendidas por la política de juventud, como un escenario 
de empoderamiento juvenil.
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“Sexo inseguro”: un análisis de la 
racionalidad como parte del riesgo 
entre jóvenes caleños y caleñas1*
Teresita	María	Sevilla	Peñuela**
·	 Resumen: El artículo se enmarca en el debate en torno al concepto 
de riesgo que se da desde las ciencias sociales y humanas entre la denominada 
corriente realista –que tiende a asumir que las conductas que implican riesgo 
son irracionales y que aquellas que lo evitan son producto de la racionalidad– 
y la posición que, desde el constructivismo social, apunta a interpretar la toma 
de riesgo no como un hecho aislado e irracional sino como respuesta a lógicas 
*		 Este	artículo	presenta	parte	de	los	resultados	de	la	investigación	denominada	“‘La	
Suerte	No	Existe’,	‘Luck	Does	not	Exist’,	Youth,	Risk	and	Leisure	in	Cali,	Colom-
bia”, presentada por la autora para optar al título de Doctor of Philosophy in So-
ciology,	Queen’s	University	of	Belfast,	2005.	Financiación	otorgada	por	la	Faculty	
of	Legal,	Social	and	Educational	Studies,	Queen’s	University	of	Belfast,	Agosto	de	
2001	–	Agosto	de	2005	bajo	el	código	QUB-LSES	[G10151].
Este artículo es una reelaboración de la ponencia “Sexo Inseguro: Un análisis de 
la racionalidad como parte del riesgo entre jóvenes caleños”, que fue presentada 
en la Mesa de Subjetividades Contemporáneas del IX Congreso Colombiano de 
Sociología, Bogotá, diciembre 7 de 2006. Se somete a consideración para publi-
cación en esta Revista con autorización expresa del Coordinador de la Mesa y 
dado que las ponencias allí presentadas no se encuentran en proceso alterno de 
publicación.
**		 Socióloga	Universidad	del	Valle,	Doctora	en	Sociología,	Queen’s	University	of	Bel-
fast (Irlanda del Norte), teresita@telesat.com.co tmsevilla@uao.edu.co.
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complejas y particulares del contexto sociocultural en que se genera dicha 
decisión. Apoyando la última posición, este texto elabora parte de los resultados 
de un estudio doctoral en sociología, de corte etnográfico, entre jóvenes caleños 
y caleñas para	(1) caracterizar las lógicas de racionalidad que sustentan ciertas 
prácticas en torno a la sexualidad, a la luz de factores como género y estrato socio-
económico, y (2) analizar la concepción del riesgo más allá de su tradicional 
acepción negativa, para explorar las posibles funciones y valoraciones positivas 
asignadas por los sujetos en coherencia con su entorno socio-cultural. A partir 
de las nociones de análisis de género (en sus dimensiones de relacionalidad, 
historicidad y estructuras de poder) y de estrato socio-económico (asumido 
como una categoría que supera los aspectos estrictamente económicos), se 
ha podido identificar que elementos como la valoración positiva del no uso 
del condón, las diferencias de género en la elección de la pareja sexual y los 
beneficios que representa tener un hijo o una hija a temprana edad, entre otros, 
juegan un papel fundamental en los procesos de negociación del riesgo. En este 
sentido, se argumenta que las conductas de riesgo están insertas en densos 
entramados de significación de fuerte vinculación a lo social y contextual. 
Palabras clave: Sexo seguro, sexo inseguro, riesgo, toma de 
decisiones, constructivismo social, adolescentes, jóvenes, Colombia. 
“Sexo inseguro”: uma análise da racionalização como parte do 
risco entre os jovens e as jovens da cidade de Cali, Colômbia
·	 Resumo:	O artigo enquadra-se no debate sobre o conceito de risco 
considerado das ciências  sociais e humanas,  entre a chamada  corrente realista 
– que tende a  supor que as condutas que inferem  risco são naturalmente 
irracionais - ,  e a posição que, da  construtivismo social, visa a interpretar a 
toma de riscos, não como um fato isolado senão como uma resposta às  lógicas 
complexas e particulares do contexto social onde foram geradas (Douglas, 
1992; Lupton e Tulloch, 1999, 2002, 2003; Williams, 2003). Apoiando-se 
nesta última posição, este texto elabora uma parte dos resultados dum estudo 
doutoral  em  Sociologia,  de traço etnográfico, entre os jovens e as jovens da 
cidade de Cali, Colômbia, para (1) caracterizar as lógicas de racionalidade que 
apóiam certas práticas acerca da sexualidade, da ponto de vista de fatores  como 
gênero e camada sócio-econômica, e (2)  analisar a concepção do risco  além 
do suo sentido tradicional negativo a fim de explorar as funções e avaliações 
positivas possíveis designadas por os sujeitos em conformidade com o seu meio 
sócio-cultural. A partir das noções da análise de gênero (nas suas dimensões 
de relacionalidade, historicidade e estruturas de poder) e de camada sócio-
econômica (suposta como uma categoria  que supera os aspectos estritamente 
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econômicos), determinou-se que elementos tais como a avaliação positiva de 
não usar o preservativo, as diferenças do gênero na eleição da parelha sexual e 
os benefícios de ter um filho o uma filha  numa idade antecipada, entre outros, 
jogam um papel fundamental  nos processos de negociação do risco. Neste 
sentido, argumenta-se que as condutas de risco  estão inseridas em  armações 
de sentido muito densas  com ligações sócias e contextuais muito fortes. 
Palavras chave:  risco, sexo inseguro, construtivismo social, jovens.
“Unsafe sex”: An analysis of rationality as part of risk among 
youths from Cali, Colombia
·	 Abstract: This paper is framed within the ongoing debate about the 
concept of risk in the social and human sciences between the so-called “realist 
current”, which assumes that risk-taking behaviors are irrational and those 
that avoid risk are a product of rationality, and the position taken by social 
constructivism, which interprets risk-taking not as an isolated, irrational 
event, but as an answer to complex logics that are peculiar to the socio-cultural 
context where such option is taken. Supporting the latter position, this paper 
works out part of the results of an ethnographic study among youths form 
Cali, Colombia, conducted for a doctoral dissertation in sociology. The aims 
of the study were (1): to characterize the logics of rationality that uphold 
certain practices in matters of sexuality, in the light of factors like gender and 
SES, and (2): to analyze the conception of risk beyond its traditional negative 
connotation, in order to explore the possible functions and positive values 
assigned by the subjects coherently with their socio-economic environment. 
Starting from the notions of gender analysis (in the dimensions or relationship, 
historicity and power structures) and of SES (conceived as a category that goes 
beyond the strictly economic aspects), it was possible to identify elements like 
a positive appraisal of not using condoms, gender differences in the selection 
of sexual partners, and the rewards offered by having a child at an early age. 
These elements, among others, play a fundamental role in the processes of risk 
negotiation. En this sense, it is argued that risk-taking behaviors are inserted 
in dense meaning fabrics strongly linked to social and contextual conditions.
Keywords: Safe sex, unsafe sex, risk, decision-making, social 
constructivism, adolescents, youths, Colombia
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I. Introducción. - II. Entre relatos y reflexiones: Características del 
estudio. – III. Cali y sus jóvenes: Rasgos de una policromía. -IV. El 
género y el estrato social como claves analíticas –V. Midiendo nuestras 
distancias de la “normalidad” o la visión realista del riesgo. –VI. Los 
procesos de salud - enfermedad en el marco de lo social: aportes de la 
Epidemiología y de la medicina social. -VII. Hijos del Contexto o la 
propuesta constructivista. -VIII. Usarlo o no usarlo, esa es la cuestión: 
Lógicas en el (no) uso del condón y otros métodos de planificación. 
-IX. “Que esté limpia” versus “Que me trate bien”: Motivaciones 
y priorizaciones en la selección de parejas sexuales. -X. “Cuando 
tomamos la decisión de tener el bebé, yo estaba muy emproblemada 
en mi casa”: El embarazo como salida.- XI. Conclusiones: La noción de 
riesgo positivo como herramienta de interpretación. –Bibliografía. 
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“Un riesgo no se trata solamente de la posibilidad de que ocurra un evento, 
sino también de la posible magnitud de sus consecuencias,
todo	depende	del	valor	que	se	otorgue	a	tales	resultados”. 
(Mary Douglas, 1992, p.  31. Traducción y negrillas por la autora)
I. Introducción
Tradicionalmente, la descripción y análisis de las llamadas prácticas 
de sexo inseguro entre jóvenes, por lo menos en aquellos estudios que 
alcanzan amplio despliegue en los medios de comunicación y generan 
mayor impacto cultural, han estado mediadas por construcciones 
conceptuales desde la salud (pública) y desde algunas ramas de 
la psicología. En ellas se tiende a privilegiar la concepción de que 
las conductas que implican riesgo o actúan por fuera de patrones 
establecidos, son naturalmente irracionales (bien sea por problemas 
biológicos,	falta	de	información,	o	ausencia	de	reflexión),	mientras	que	
aquellas que evitan tales riesgos son producto directo de la racionalidad 
(Green,	Mitchell	&	 Button,	 2000).	Desde	 las	 ciencias	 sociales,	 y	 aún	
desde las ramas de la salud que comparten nuestra perspectiva como 
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el caso de la epidemiología y la medicina social, podemos hacerle 
varias preguntas a esta mirada: ¿a qué nos referimos cuando hablamos 
de sexo inseguro y quién impone estos estándares de seguridad? 
¿es realmente la ausencia de información, —o de condón, para 
poner un ejemplo más concreto—, o la incursión en una “dimensión 
desconocida”	carente	de	reflexión	o	de	capacidad	de	razonar	—muchas	
veces resultado del alcohol o efecto de las hormonas enloquecidas—, 
la propuesta interpretativa más precisa para estas situaciones? ¿cómo 
viven este cuestionamiento las jóvenes y los jóvenes, protagonistas 
principales	y	sobre-analizados	de	este	fenómeno?	Y,	finalmente,	¿existe	
la posibilidad de concebir que el riesgo se asuma de manera racional y 
que, eventualmente, haya valoraciones y funciones positivas en el corto, 
mediano y largo plazo, que estén mediando en este proceso? 
En	 este	 artículo,	 hilado	 por	 una	 reflexión	 de	 carácter	 sociológico	
pero apoyado en la lógica de las ciencias sociales en general, exploro la 
manera en que una teoría amplia y contemporánea del riesgo podría 
servirnos como herramienta provechosa en el análisis e interpretación 
densa (Geertz, 97) de situaciones de “riesgo” como la aquí descrita. 
Esta argumentación es producto parcial de un proceso de investigación 
etnográfica	sobre	 la	construcción	y	experiencia	del	riesgo	en	 jóvenes	
caleños y caleñas en contextos de recreación y socialización y, en 
consecuencia, haré un esfuerzo por mantener presente la voz de 
estos	jóvenes	y	estas	jóvenes,	alternándola	con	las	reflexiones	teóricas	
pertinentes (Sevilla, 2005). Tomando como instancia empírica las 
conductas sexuales de riesgo, en el artículo busco () caracterizar las 
lógicas de racionalidad que sustentan algunas prácticas y percepciones 
de los jóvenes y de las jóvenes en torno a la sexualidad, a la luz de 
categorizaciones como género y estrato socio-económico, y (2) analizar la 
concepción del riesgo más allá de su tradicional acepción negativa, para 
explorar las posibles funciones y valoraciones positivas asignadas por los 
sujetos en coherencia con su entorno socio-cultural. 
II. Entre relatos y reflexiones: características del estudio
El estudio en el que se enmarca esta presentación, constituyó 
un proyecto doctoral en sociología, de naturaleza hermenéutica 
y	 orientación	 etnográfica.	 La	 priorización	 de	 los	 relatos	 reflexivos	
que permitieran develar las tramas de sentido, y no sólo las de acción 
(Sevilla & Sevilla, 2005) para la producción de una descripción densa 
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de la realidad, hicieron que se optara por un diseño metodológico a 
base de entrevistas en profundidad (50), apoyado en grupos focales 
especializados () y durante un breve periodo de observación 
participante (2 meses). Los criterios de selección giraron en torno 
a las categorías de género (hombres y mujeres), edad (entre los 6 
y los 25 años) y estrato socioeconómico (-2, -, 5-6). En el primer 
caso, se trabajó con igual cantidad de hombres y de mujeres en las 
entrevistas individuales, mientras que los grupos focales fueron en su 
mayoría	femeninos	(3	de	4),	dada	la	dificultad	para	acceder	a	mujeres	
mayores (en el rango superior del espectro seleccionado) en los estratos 
populares; en este sentido, se utilizaron los grupos como herramienta 
metodológica para complementar la información explorando con las 
mujeres menores las experiencias de las mujeres mayores cercanas. Para 
el segundo caso, el criterio de edad se trabajó según la propuesta de 
Arnett	(2001)	que	distingue	la	franja	de	jóvenes entre adolescentes tardíos 
(entre los 5 y los 8 años) y adultos emergentes (entre los 9 y 25 años). 
Esta diferenciación respeta no sólo las particularidades biológicas sino 
también	las	sociales	y	culturales;	en	el	caso	específico	de	los	adultos	y	
las adultas emergentes, el concepto ha probado ser muy útil en estudios 
sobre trayectorias juveniles (Furlong & Cartmel, 997). En términos 
prácticos, fue necesario excluir del primer segmento a las personas 
menores de 6 años de edad, debido a las reglamentaciones legales 
del país, las cuales impiden trabajo de campo de esta naturaleza sin el 
permiso escrito de los padres y madres, limitante de orden ético si se 
considera el tipo de temas que trató el proyecto. Finalmente, para el caso 
del estrato socioeconómico, cuya precisión conceptual será presentada 
en breve, se trabajó con representantes de todos los segmentos, con 
cierto énfasis en los estratos medios y bajos, en consecuencia con la 
realidad socioeconómica de la ciudad. El acceso a estos informantes 
se basó fundamentalmente en una estrategia de bola de nieve y en la 
selección de algunos informantes y algunas informantes clave. 
La operacionalización del concepto de riesgo se llevó a cabo 
a	 través	 de	 la	 distinción	de	 5	 escenarios	 específicos	 de	 recreación	 y	
socialización: sexualidad, consumo de sustancias psicoactivas, práctica 
de deportes extremos, participación en actividades ilegales menores y 
prácticas de alcohol y conducción. En este sentido, si bien en este texto 
en	particular	los	ejemplos	concretos	provendrán	del	análisis	específico	
del terreno de la sexualidad, la evidencia empírica que sustenta este 
análisis y su interpretación teórica, se extienden a los escenarios 
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adyacentes también estudiados en este proyecto. Adicionalmente, el 
estudio marco consideró la caracterización del concepto de riesgo en 
contraposición con la noción de fatalismo y la exploración profunda 
de	los	beneficios	y	valoraciones	positivas	del	riesgo,	especialmente	en	
los procesos de transición hacia la adultez en relación con el contexto 
social y cultural. 
III. Cali y sus jóvenes: rasgos de una policromía
Santiago	 de	 Cali,	 base	 geográfica	 -	 empírica	 del	 estudio,	 es	 la	
tercera ciudad de Colombia y capital del Departamento del Valle del 
Cauca2. En términos contextuales, resulta fundamental señalar que, 
desde sus orígenes, la ciudad ha estado marcada por ser un cruce 
de	caminos	hacia	el	Pacífico	colombiano	y	por	—tradicionalmente—	
recibir olas migratorias que inician desde 925 con la primera era de 
industrialización del país, continúan en los años cincuenta y setenta, 
y se alimentan con corrientes posteriores asociadas a fenómenos 
específicos	 como	desastres	 naturales	 en	 zonas	 contiguas,	 a	procesos	
de violencia característicos del país desde la década del cincuenta y al 
actual fenómeno de desplazamiento forzoso (Lesmes, 2007). El impacto 
de	 este	 fenómeno	 se	 da	 más	 allá	 de	 lo	 demográfico	 y	 económico,	
marcando de manera profunda la idiosincrasia de la población caleña, 
resultante en “una policromía de colores de piel, formas de caminar, 
maneras de sentir y de vestir” (Vanegas, 998, p. 8). En los últimos 
treinta años se puede distinguir en la ciudad un importante proceso 
de	 reconfiguración	 social,	 económico	 y	 cultural,	 en	 donde,	 al	 lado	
de	 la	migración,	 se	 identifican	 factores	 como	 la	presencia	de	 células	
de guerrilla urbana (especialmente del M-9 en los años ochenta) y 
el	 importante	 influjo	 económico	 y	 social	 generado	 por	 los	 carteles	
del	narcotráfico	entre	los		ochenta	y	los	noventa,	que	han	impactado	
 Ya en su trabajo seminal sobre lo que denomina edgework (algo así como prácticas 
extremas) que ha sido asimilado posteriormente como sinónimo amplio de riesgo, 
Stephen Lyng (990) habla de la posibilidad de extender los hallazgos sobre la 
lógica de los practicantes y las practicantes de deportes extremos, a la producida 
en otros campos como la sexualidad, la prostitución y la criminalidad.
2 Según datos del Censo Nacional del 2005, el área metropolitana de Cali presen-
taba una población de 2´9.908 personas, por debajo de Bogotá (6´80.6) y 
Medellín	(2’214.494).
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todas las capas sociales de la comunidad (Vanegas, 998; Vásquez, 
2001).	Parte	de	esta	reconfiguración	ha	resultado	en	una	fragmentación	
urbanística, en lo que Vanegas (998) ha llamado el surgimiento de 
una ciudad compuesta de múltiples ciudades, siendo evidente el 
crecimiento de “cinturones” de miseria que se han vuelto parte 
integral de la ciudad —especialmente en las zonas de ladera y del 
nor-oriente— claramente distinguidos de las planeadas y urbanizadas 
zonas residenciales y comerciales del norte y del sur. 
En	 términos	 demográficos,	 la	 ciudad	 recientemente	 ha	 crecido	
en	 promedio	 un	 3.2%	 anual.	 Según	 una	 caracterización	 reciente	
de la ciudad (Lesmes, 2007), la expectativa de vida en promedio 
es	de	 71.4	 años,	 la	población	 es	 en	 su	mayoría	 femenina	 (53%),	 con	
preponderancia	de	residencia	urbana	(98%)	y	una	conformación	racial	
mayoritariamente	mestiza	(72.5%)	pero	con	una	importante	presencia	
de	población	afro-colombiana	(26%).	De	igual	forma,	se	señala	que	el	
7%	de	la	población	carece	de	algún	tipo	de	aseguramiento	en	el	Sistema	
General de Seguridad Social (servicios de salud), lo que puede estar 
reflejando	las	grandes	diferencias	en	 la	distribución	socioeconómica,	
en	donde	el	85%	pertenece	a	estratos	1,	2,	y	3	y	sólo	el	1.2%	pertenece	al	
estrato 6. En esta misma línea, Lesmes señala que Cali ha aumentado 
sus niveles de pobreza en más de 0 puntos en la última década, siendo 
la más afectada la población femenina entre los 20 y los  años. Si 
bien la tasa de desempleo actual es la más baja en los últimos años 
(14%)	y	 la	de	ocupación	muestra	un	crecimiento	 leve,	 también	 lo	ha	
hecho	el	fenómeno	del	subempleo,	con	un	35%.	Respecto	a	los	niveles	
educativos,	el	DANE	reporta	un	4%	de	analfabetismo,	un	31%	de	 la	
población	 con	 sólo	 primaria,	 22%	 con	 secundaria,	 9%	 profesionales	
y	 menos	 del	 2%	 con	 nivel	 postgradual.	 En	 términos	 de	 seguridad,	
mortalidad y accidentalidad, Cali ha hecho grandes esfuerzos por 
reducir sus cifras de criminalidad; sin embargo, a pesar de que, por 
ejemplo, los homicidios bajaron de 9 a 67 casos por cada 00.000 
habitantes entre los años 200 y 2007, los registros siguen superando 
con creces a las principales ciudades del país, con un promedio de 
 a 6 casos diarios (Alcaldía de Santiago de Cali, 2007). La violencia 
registrada	 contra	 la	mujer	 se	 compone	 en	 un	 41%	 de	 los	 casos	 por	
violencia conyugal y, respecto a la violencia por accidentalidad se 
destacan la violencia contra los peatones, la accidentalidad en moto y 
los accidentes en bicicleta, éstos dos últimos con énfasis en la población 
masculina menor de 0 años (Lesmes, 2007). 
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Al ser la población joven de Cali objeto de este estudio, cabe 
mencionar algunas de sus características particulares: () Una reducción 
sistemática de su presencia en la composición general, la cual pasa 
del	33%	en	1985,	al	27%	en	1999,	para	la	población	entre	10	y	19	años	
(DANE,	2000).	(2)	Como	reflejo	de	la	fragmentación	socio-económica	
arriba descrita, se evidencia que en los estratos populares (-2) hay 
mayor presencia de población menor a los 5 años, que la registrada 
en los estratos medios (-) y altos (5-6), éstos últimos con presencia 
de patrones de reproducción similares a los de los países europeos 
(Muñoz, 999). () En términos económicos, se ha detectado que por 
lo	menos	el	50%	de	los	caleños	y	caleñas	entre	15	y	24	años	de	edad	
viven en condiciones de pobreza, con expectativas de vida inferiores al 
del resto de la población (Muñoz, 999). () Si bien la población joven 
de la ciudad tiende a adquirir mayores niveles de educación que las 
generaciones anteriores, también es ella la más afectada en las crisis de 
desempleo que ha afrontado el país (Sevilla, 998). () Estas cifras de 
violencia y criminalidad tienden a ser sistemáticamente más altas en 
la población joven (Pérez y Mejía, 996, p. 6), siendo el homicidio, 
en particular, la causa de muerte más preocupante, la cual registra un 
crecimiento constante en este segmento desde 989 (Sevilla, 998, p. 25). 
(5) El hecho de que sean los jóvenes hombres los principales actores de 
los casos de homicidio, no sólo como víctimas, sino como victimarios, 
ha llevado a asumir que en Cali este fenómeno es predominantemente 
juvenil (Pérez & Mejía, 996). 
IV. El género y el estrato social como claves analíticas
Encontrarán los lectores y lectoras que he seleccionado dos de las 
tres categorías de análisis que sirvieron como claves de acceso a la 
población: género y estrato socio-económico, como lentes analíticos para 
la	reflexión.	Resulta	entonces	importante	sustentar	cómo	se	perciben	y	
qué antecedentes se han encontrado sobre el uso de estas nociones en 
estudios similares dentro y fuera del contexto latinoamericano. 
Para el caso del género, retomamos de Mabel Grimberg la noción 
de una construcción social e histórica, de carácter relacional, que se 
configura	a	partir	de	las	significaciones	y	simbolizaciones	culturales	de	
las diferencias anatómicas entre varones y mujeres, superando el nivel 
biológico para hablar de características, funciones, responsabilidades 
y derechos diferenciales de orden social y cultural (Grimberg, 2002, 
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p. 7). Resulta fundamental, en esta propuesta, el sentido de lo 
relacional, lo cual habla no sólo de la construcción de la identidad 
de género en el nivel individual, sino de la relación entre hombres y 
mujeres y, sobre todo, del indispensable vínculo con el contexto, el 
momento social e histórico y las construcciones culturales del entorno 
(Grimberg, 200). En coherencia con la propuesta constructivista para 
el análisis del riesgo que sirve como plataforma de este estudio, esta 
noción de género resulta pertinente al considerar que los sentidos 
asignados a las conductas y escenarios son resultado de procesos 
racionales y valorativos directamente conectados con el contexto a 
través de sus entornos familiares, de amigas y amigos, profesionales 
y políticos, entre otros. Hablaríamos entonces de sujetos que no son 
“previos a la sociedad sino producto de ella, lo que a la vez posibilita 
su transformación, así como su historicidad” (Kornblit et al., 2007, p. 
12).	Para	el	caso	específico	de	la	sexualidad,	esta	convergencia	se	hace	
aún más evidente al asumir que tal proceso “no sólo se desenvuelve, 
sino se construye en una historia con otros” (Grimberg, 2002, p. 5). El 
hablar de esta construcción colectiva permite reconocer el aporte de los 
otros, en concreto (“mi pareja”) o en abstracto (“los seres humanos”) 
desde	sus	acciones,	significados	o	valores.	Finalmente,	un	tercer	matiz	
es la concepción histórica de que tales procesos son soportados en 
relaciones de poder, en donde las diferencias entre hombres y mujeres 
van evidentemente más allá de lo biológico (sin que se desvirtúe la 
importancia del cuerpo, como herramienta, escenario y espacio activo 
o vulnerable) para vincularse con roles, relaciones e identidades 
construidas social, histórica y culturalmente (Grimberg, 200). 
Las	 teorías	 modernas	 de	 individualización	 y	 reconfiguración	 de	
las estructuras sociales, como las de Beck (992) y Giddens (99), 
han subrayado el debilitamiento de las redes tradicionales de apoyo 
y cohesión social, considerando que los proyectos individuales son 
actualmente la verdadera unidad de reproducción de lo social en 
el mundo de la vida (Beck, 992, p. 90). A medida que el mercado 
fortalece	 la	 individualización,	 la	movilidad	 (o	mejor,	 la	 flexibilidad)	
promueve la supervivencia económica. Sin embargo, a pesar de 
reconocer la importancia de factores indicados por estas teorías como 
la globalización y las tendencias del mercado, varios estudios recientes 
sobre	la	configuración	de	las	transiciones	de	los	jóvenes	adultos	y	las	
jóvenes adultas emergentes hacia su adultez, han señalado la necesidad 
de seguir considerando el aporte que tienen en estos procesos los 
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marcadores sociales tradicionales como clase, género, posición 
socioeconómica y estructura familiar (Furlong & Cartmel, 997; Wyn & 
White, 2000; Williams, Chuprov & Zubok, 200; Bunton et al., 200). En 
términos generales, estos autores han encontrado que los principales 
factores estructurales del pasado reciente siguen determinando 
la	 configuración	 de	 los	 proyectos	 de	 vida,	 especialmente	 las	
oportunidades y patrones de educación y ocupación. En consecuencia, 
se asume que, si bien el acceso a los hiper-sistemas de comunicación, 
educación	y	redes	de	mercado	es,	de	hecho,	la	clave	para	la	definición	
de	estos	 caminos	de	desarrollo	personal/profesional/ocupacional,	 tal	
acceso sigue siendo limitado y modelado por factores como clase, 
género y estrato socio-económico. Se puede señalar, entonces, que “la 
ubicación en un sistema de clases sigue siendo el determinante básico 
de la matriz de posibilidades objetivas que afrontan los individuos, 
es decir, las alternativas reales que enfrenta la gente al tomar tales 
decisiones” (Wright, 985 citado por Furlong & Cartmel, 997, p. 07). 
Desde esta propuesta, se ha asumido una noción de clase social que 
supera los aspectos económicos (Abercrombie, Hill & Turner, 99, p. 
57), para incluir aspectos contextuales referentes a lo social, lo cultural 
y lo político. Conservando la línea de análisis relacional, esta vez con 
las	características	del	contexto,	utilizamos	la	noción	weberiana	de	que	
nuestra posición desde el punto de vista de clase, nos ofrece ciertas 
características y oportunidades de vida frente a la sociedad en la que nos 
ubicamos (Berger, 2006, p. 5). Veremos cómo en el texto esta posición 
resulta muy útil para el análisis de los contextos sociales particulares 
en los que se genera la negociación de situaciones de riesgo. 
Queda por señalar que, si bien en este texto no abordo la categoría 
de edad como herramienta analítica, el estudio sí arrojó resultados 
interesantes sobre la transformación en las concepciones y negociaciones 
del riesgo a medida que se avanza en los años, lo cual será objeto de una 
reflexión	posterior.	De	igual	manera,	como	lo	anunciaba	Hopenheyn	
(99) en su texto sobre modernidad en América Latina, el manejo 
del tiempo, en general, su plasticidad y multiplicidad, resulta un 
componente	central	en	las	configuraciones	de	los	proyectos	de	vida	de	
la juventud contemporánea. 
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V. Midiendo nuestras distancias de la “normalidad” o la visión 
realista del riesgo
Como se ha comentado, una de las posiciones más comúnmente 
asumidas frente a la descripción y análisis de las conductas sexuales 
inseguras, o de riesgo, ha estado marcada por lo que teóricamente 
se ha denominado un enfoque realista (Lupton, 999). Esta posición 
opera bajo parámetros genéricos de conductas o modelos de acción 
ideales que garantizan un estilo de vida normal y saludable, muy 
estrechamente ligado a estándares globalizados y hegemónicos 
de normalidad y funcionalidad biológica. Es decir, apoyándose en 
reflexiones	cognitivas,	de	la	epidemiología	clásica y de la salud pública, 
se considera que existen ciertos parámetros que deberían orientar las 
conductas sexuales, bajo el presupuesto de querer mantener relaciones 
saludables y libres de riesgo o peligro (con uno mismo, con los otros 
y	 con	 el	 entorno).	 Hija	 de	 una	 racionalidad	 salubrista	 (e	 incluso	
higienista3) y normativa, dicha propuesta busca generar modelos sobre 
cómo deben funcionar las cosas y, en consecuencia, qué tan lejos se puede 
estar de estos estándares de normalidad, es decir, qué tan desviados 
somos.	Medir,	cuantificar,	predecir:	 todos	rasgos	de	una	concepción	
de que nuestra vida, ¡cómo no!, podría llegar a ser un sistema 
controlable, interna y externamente, que funcione con ritmos más o 
menos regulares. Bajo esta lógica de la lógica, sería de esperar que, por 
ejemplo, ante el no deseo de quedar en embarazo, se utilicen métodos 
de contracepción y que, ante la posibilidad de contraer enfermedades 
 El término, acuñado a principios de 920 en el sur de Latinoamérica, y expandido 
como un primer modelo de la epidemiología y, más tarde, de la salud pública, 
hacía énfasis en intervenciones que buscaban controlar las infecciones, mejorar 
la sanidad y la nutrición, y pautas similares para mejorar la salud —física— de la 
población; ha sido criticada por vincularse con objetivos del mercado al interesar-
se en los aspectos de rendimiento de la fuerza de trabajo y su impacto en procesos 
productivos (Waitzkin et al., 200, p. 59).
 Por ejemplo, hay registro de varios estudios que han generado índices de riesgo 
de jóvenes universitarios y universitarias, producto de dispendiosas mediciones 
en las que se incluyen cantidad de unidades de alcohol, número de parejas sexua-
les,	encuentros	o	interacciones	sexuales	con	intercambios	de	fluidos	y	conductas	
por el estilo. Casos representativos son los estudios de K. Greene y otros (2000), 
Parsons y otros (2000), H. Saner y P. Ellickson (996), S. Tarpet y otros (200), y el 
vasto trabajo de P. Slovic (987, 2000 y 200). 
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de transmisión sexual, se proteja a la pareja y a uno mismo. En este 
orden de ideas, es entonces entendible que se tienda a pensar que 
aquellos y aquellas que no cumplen con lo que es comúnmente aceptado 
o esperado como natural y normal (¿sexo sin condón? ¿Un embarazo a 
los	15	años?)	o	bien	tengan	dificultades	de	desarrollo	biológico,	mental	
o social (algo falla, de manera temporal —por ejemplo por abuso de 
alcohol— o permanente —por ejemplo por problemas mentales—), o 
simplemente no han podido acceder a la información, el condón o la 
pastilla (algo falta). Es decir que, superados los problemas en el primer 
nivel, de capacidad de interpretar y razonar, nos movemos bajo la idea 
de que “información igual a acción”; en otras palabras, se asume que 
para actuar como debería ser se necesita, primero, tener plena capacidad 
de razonamiento, segundo, conocer estas normas expresas o tácitas de 
lo correcto y normal5 (es decir, saber que se debe evitar el riesgo) y, tercero, 
tener acceso a los medios para llevar a cabo esta acción. Una de las más 
duras críticas de esta posición, la australiana Deborah Lupton (999), 
señala como principal debilidad la poca valoración que en ella se da 
a los sentimientos, motivaciones y expectativas de nuestros sujetos y, 
sobre todo, al contexto en el que se toman o evitan estos riesgos. En 
consecuencia, se ignora el hecho de que estas situaciones concretas 
que representan riesgos, y que el salubrista pretende aislar (casi que 
con pinzas, como en un proceso médico en el que se aisla un virus), 
no aparecen ante los ojos de los sujetos sociales de manera aislada, 
sino que hacen parte de complejas situaciones en donde las potenciales 
pérdidas	y	peligros	se	entrelazan	con	beneficios	y	valores	agregados	
estrechamente vinculados6. 
5	 Sobre	la	idea	normalidad	-	anormalidad,	resulta	precisa	la	reflexión	de	Grimberg	
(2003)	 sobre	 el	 origen	 histórico	 de	 estas	 acepciones,	 es	 decir,	 su	 configuración	
como resultado de procesos sociales y culturales particulares, que no están asila-
dos de las relaciones de poder que se han comentado previamente. 
6	 En	una	reflexión	crítica	sobre	las	concepciones	en	torno	al	sujeto	desde	los	mode-
los de promoción de la salud, Kornblit y colegas (2007, p. 0) señalan precisamen-
te como debilidad central la disociación que tales modelos muestran entre prácti-
ca e información, lo que nos habla nuevamente de la necesidad de considerar los 
aspectos contextuales que enmarcan las situaciones que se desean “intervenir”. 
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VI. Los procesos de salud - enfermedad en el marco de lo social: 
aportes de la Epidemiología y de la medicina social
Si bien los modelos hegemónicos de intervención en salud han 
estado liderados por la perspectiva realista, a mitad de camino entre 
ésta y una constructivista desde las ciencias sociales, se pueden ubicar 
los partes que desde la epidemiología social (que se diferencia de la 
clásica) y desde la medicina social, se han venido adelantando con 
miras a recortar las brechas analíticas comentadas. 
Una	 primera	 reflexión	 constituye	 la	 diferenciación	 que	 se	 ha	
establecido entre la noción de población que hace la salud pública y la 
asumida por la epidemiología y la medicina social. En el primer caso, 
la población es asumida como una suma de casos individuales, por 
lo	que	basa	su	análisis	en	el	uso	de	categorías	de	orden	demográfico,	
como sexo, edad, educación y etnia. En el caso de la epidemiología 
social, que se constituye en una herramienta valiosa para la medicina 
social, el análisis de los casos es complementado por el estudio de 
la población y las instituciones sociales como totalidades, cuyas 
características trascienden las de los individuos que las componen 
(Iriart et al., 2002, p. 0). En consecuencia, las categorías de análisis 
superan	 el	 nivel	 clasificatorio	 -	 demográfico,	 para	 incorporar	 otras	
de naturaleza socio-cultural como la clase socioeconómica, el estrato 
social, los procesos de producción económica, la cultura, la etnia y el 
género, entre otras (Waitzkin et al., 200, p. 59). Desde la medicina 
social	es	posible	 identificar	tres	grandes	ejes	analíticos:	el	de	la	clase	
social, el de la (re)producción económica y el de la ideología. Vemos 
entonces cómo, desde estas últimas ramas, se hace un esfuerzo por 
superar los niveles biológicos, para darle valoración a su relación con 
el contexto. Desde esta posición, entonces, se ha concebido la necesidad 
de hacer trabajos de intervención o transformación con un énfasis que 
priorice lo social sobre lo individual (Iriart et al., 2002, p. 2). 
De	esta	concepción	de	población	se	desprende	una	segunda	reflexión,	
que considera la manera en que ésta debe ser analizada desde una 
perspectiva de la salud. El énfasis, como se ha mencionado, se ha dado 
en los procesos sociales y colectivos, lo que, entre otras, ha marcado una 
de las principales corrientes latinoamericanas: la de la salud colectiva de 
Brasil (Waitzkin et al., 200, p. 599). Uno de los principales avances 
en esta línea ha sido el intentar establecer, desde su práctica cotidiana, 
una conexión epistemológica, teórica y metodológica entre diferentes 
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dimensiones de la realidad, produciendo una perspectiva global y 
una lectura histórica	y	contextuada de la cultura local en la que se 
inscriben las situaciones (problemáticas o no) a estudiar (de Almeida-
Filho, 200, p. 87). Con una orientación marcada hacia las ciencias 
sociales, se asume entonces que los diseños analíticos deben articular 
diferentes factores y actores clave como (a) las trayectorias individuales, 
(b) los códigos culturales, (c) el contexto macro social y (d) las 
particularidades históricas. Desde esta plataforma, resulta entendible 
que se les haya reconocido a estas ramas de la salud su esfuerzo por 
la superación del supuesto antagonismo entre abordajes cuantitativos 
y cualitativos, cuya integración permita producir modelos analíticos 
complejos, que interpreten realidades complejas (de Almeida-Filho, 
2007, p. 229). Esta vinculación directa con la realidad ha sido de 
particular importancia en Latinoamérica, especialmente en países que 
han sufrido procesos traumáticos de orden público, como en el caso 
de Colombia y Chile, en donde el trabajo con la comunidad ha sido 
fundamental para producir modelos analíticos que den cuenta de la 
realidad y que no desconozcan el compromiso político y social que aún 
estas disciplinas pueden tener (Waitzkin et al., 200, p. 9). 
Finalmente,	 una	 tercera	 reflexión	 implica	 la	 característica	 de	 los	
modelos analíticos que se han producido como resultado de esta 
integración teórico-metodológica. Marcando una clara diferenciación 
con el modelo realista (en donde se enmarcan los estudios de la 
epidemiología clásica objetivista o la mayoría de estrategias de 
promoción de la salud), se propone desde esta perspectiva la crítica 
a los modelos mono-causales, casi siempre centrados en los físico-
biológico (Amarante, 2000, p. 6). Como alternativa, se propone el 
diseño de modelos multi-causales que den cuenta de la profundidad 
de	la	realidad,	que	se	configura	con	distintas	capas, algunas biológicas, 
otras sociales, en lo que Kaplan ha denominado un proceso dialéctico 
de influencias recíprocas (200, p. 25). 
VII. Hijos del Contexto o la propuesta constructivista 
de las ciencias sociales
Finalmente, completando la ruta por las diversas perspectivas, 
presentamos ahora la propuesta más representativa desde las ciencias 
sociales para el análisis del riesgo. Será posible diferenciarla claramente 
de la realista, y se encontrarán puntos comunes, a nivel de prolongación 
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y desarrollo, con los supuestos bajo los que se mueven las propuestas 
de la epidemiología y de la medicina social; no en vano estas últimas 
se han apoyado de manera cada vez más amplia en enfoques teóricos 
y metodológicos originarios de la ciencia social (de Almeida-Filho, 
2007). 
Retomando el trabajo de Mary Douglas (992), así como el de Niklas 
Luhmann	 (1991)	y	Stephen	Lyng	 (1990,	 1993),	 entre	otros	 científicos	
sociales, Lupton y su compañero intelectual John Tulloch, han 
liderado un análisis constructivista del riesgo (200, 2002, 200). Éste 
es asumido —inicialmente— desde la tradicional acepción negativa 
que se le ha adjudicado, como un “peligro, amenaza o daño que está 
mediado inevitablemente por procesos sociales y culturales y que, en 
consecuencia, nunca puede ser conocido o interpretado sin tenerlos 
como referencia” (Lupton, 999, p. 5). En consecuencia, el estudio 
de las conductas y situaciones de riesgo debe incluir necesariamente el 
análisis	de	los	contextos	en	el	que	éstas	se	generan	y	los	significados	y	
valoraciones que se les atribuyen, es decir, debe incorporar los aspectos 
de historicidad y contexto que se han venido señalando. Retomamos 
aquí	la	posición	de	Douglas	con	que	abrimos	esta	reflexión:	“Un	riesgo	
no se trata solamente de la posibilidad de que ocurra un evento, si no 
también de la posible magnitud de sus consecuencias, todo depende 
del valor que se otorgue a tales resultados” (992). En este orden de 
ideas, nuestro análisis debe centrarse en el sentido que las personas 
asignan a las conductas de riesgo en las que se involucran y, sobre 
todo, en el valor individual y social que se le da a lo que puede ser 
potencialmente perdido, ganado, afectado o transformado. En 
convergencia con estudios similares desde esta perspectiva, (Foreman 
et al., 2000; Mitchell et al., 200) nuestro análisis permite señalar que, 
de hecho, las personas pueden asumir conductas o situaciones de riesgo a 
través de procesos racionales en busca de lo que ellas, sus comunidades 
de referencia y muchas veces —de manera soterrada— la sociedad 
en general, han valorado positivamente, como puede apreciarse en la 
siguiente narrativa:
Yesenia: En mi caso, en mi casa no me dejaban tener novio pero si tenía 
un hijo sí, por eso quedé embarazada. (…) Yo creo que las cosas cambian 
con el embarazo
Katherine: Sí, la cosa cambia, a mí me tratan mejor de como me 
trataban. 
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Yesenia: Hay cambios positivos como hay cambios negativos, por 
ejemplo, positivo porque lo tratan bien a uno y tienen un nieto en la 
casa, pero también hay que tener el hijo bien...
     (Yesenia y Katherine, 16)
Vemos entonces que los hilos que entretejen los procesos de decisión 
y negociación del riesgo no provienen de una sola fuente, sino que se 
instalan tanto en modelos familiares, como sociales y culturales, donde 
el	 género	 aparece	 como	 eje	 transversal.	 Retomando	 las	 reflexiones	
de Grimberg (200), no se trata aquí de posiciones que las chicas 
construyan solas, en sí mismas, sino que los otros (en este caso las 
familias) funcionan como referente permanente. 
Ahora bien, es necesario en este punto hacer una aclaración desde 
una perspectiva ética: en todos los escenarios que hemos estudiado 
cuando hablamos de riesgo en jóvenes en contextos de recreación y 
socialización, pero muy especialmente en el caso de la sexualidad y 
de la dupla consumo de alcohol - conducción, es posible y necesario 
mantener relación con un sustrato de una “realidad” incontrolable, 
que existe independientemente de cualquier interpretación social o 
cultural que se les dé a tales acciones. Es decir, independientemente 
de la valoración que pueda otorgarse a, por ejemplo, la interrupción 
en el uso del condón, la posibilidad de quedar en embarazo o de 
contraer una enfermad existe, es real. Antes de interpretar las rutinas 
de consumo de alcohol y conducción, debe reconocerse que, como 
consecuencia biológica-química, el cuerpo humano reacciona al 
alcohol	o	a	otras	drogas,	y	que	los	reflejos	y	capacidad	de	maniobra	se	
alteran, indistintamente de la intencionalidad que motive el consumo. 
Ese sustrato, al que podríamos denominar un nivel de tramas de acción 
ocultas, y que corresponde al orden de lo físico, químico o biológico, es 
independiente y distinto a un nivel de tramas de sentido y significación, 
que corresponde al orden de lo social, cultural y simbólico, es decir, 
al sentido que le dan las personas a sus actos (Sevilla & Sevilla, 2005). 
Esta salvedad ha sido anotada ya por Kaplan (200, p. 2), desde la 
orilla “contraria”, la física - biológica, en donde insta a sus colegas a 
reconocer las lógicas sociales de los procesos de salud - enfermedad, 
tanto como se hace con los factores y patrones que impactan la etiología 
y desarrollo de las enfermedades, como clave para una interpretación 
más completa y compleja de la realidad. En consecuencia, valoro 
positivamente y entiendo la lógica de la posición realista, que se mueve 
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en el primer sustrato; sin embargo, creo que desde la ciencia social 
debemos aportar un nivel de interpretación en el que se dimensionen 
estas acciones y circunstancias (que, según el caso, pueden o no ser 
negativas, pueden o no ser de riesgo) como producto de los contextos 
sociales y culturales en los que se construyen las subjetividades que las 
protagonizan, y no como meros hechos irracionales. 
Exploraremos a continuación algunos de los hallazgos sobre 
sexualidad en jóvenes como escenario concreto en el ejercicio de análisis 
del	riesgo	como	producto	de	lógicas	de	negociación	influenciadas	por	
características particulares del contexto, en este caso los factores de 
género y clase social.
VIII. Usarlo o no usarlo, esa es la cuestión: lógicas en el (no) 
uso del condón y otros métodos de planificación
Si bien los relatos explorados permiten señalar que el método de 
protección y contracepción más conocido y utilizado entre los jóvenes 
y las jóvenes es el condón, los patrones de acción y sentido que se 
establecen en su uso muestran importantes diferencias de género. 
En el caso de los hombres, sobre todo los más jóvenes, se percibe un 
respaldo social, cultural y de género no sólo en tanto a su uso sino 
en tanto a la intención de demostrar que hay una decisión expresa 
de usarlo, casi siempre asociada a una disposición física permanente 
del preservativo. En este sentido, la lógica que opera (o que se quiere 
proyectar) es que cargarlo es sinónimo de usarlo. Tres elementos son 
importantes en esta situación: () la aprobación de los pares (al ser 
algo bien visto y aceptado), (2) su función como indicador de madurez 
física y sexual (señala que ya se ha iniciado la actividad sexual) y () 
la idea de responsabilidad (pues denota un sentido de preocupación y 
cuidado de la salud propia y de la pareja). Si bien en la práctica cargarlo 
no	necesariamente	 significa	usarlo,	 el	 tenerlo,	mostrarlo	 y	 ofrecerlo,	
tiene un respaldo y valor social agregado muy importante. 
“Pues más que todo mis amigos, ellos creo que sí se cuidan. Más que 
todo los del salón, porque ellos llevan los condones al salón y tienen 
bastantes allí en la billetera, yo también tengo el mío, porque hay que 
protegerse, entonces ellos llevan y todo, recochando ahí con un condón, 
que yo sí me protejo y todo.”  
(Henry, 16)
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Adquiere sentido aquí no sólo una perspectiva relación, que habla 
del papel de los otros, concretos o genéricos, sino una clara estructura 
de poder en la que se establece la posición masculina, en donde la 
sociedad sienta las bases para que, por ejemplo, una sexualidad activa 
sea parte aceptada y respaldada de manera general. 
Sin	 embargo,	 completando	 la	 configuración	 de	 estas	 relaciones	
de poder, en el caso de las mujeres no ocurre lo mismo. Los relatos 
encontrados son coherentes con hallazgos reportados en estudios 
similares dentro y fuera de latino-América (Hillier et al., 998, 
Grimberg, 2002) en donde, mientras al hombre se le felicita y valora 
positivamente por cargar y hablar abiertamente de los condones, a 
las mujeres se les tiende a juzgar fuertemente por hacerlo. Si bien las 
jóvenes reconocen y ven con buenos ojos las recientes campañas del 
gobierno que buscan respaldar el uso y control de los condones por 
parte de las mujeres (“El condón lo cargo yo”) es evidente para ellas, en 
su cotidianidad, que entre el dicho y el hecho… hay mucho trecho. 
Tanto sus relatos como los de los jóvenes varones, señalan que una 
mujer que cargue condones consigo de manera evidente y permanente 
puede ver afectada su imagen y reputación. Esta acción, entonces, 
tiene una doble lectura: por una parte se le asocia con protección y 
responsabilidad, pero por otra, y de manera tal vez más fuerte, impera 
la concepción de que la mujer está necesitada o deseosa de tener 
relaciones sexuales. Este “deseo” puede ser leído o asumido (y esto es 
lo más interesante) no sólo por hombres sino por las mismas mujeres, 
como un factor que potencialmente debilita el criterio en la selección 
de sus parejas y encuentros, es decir, “se acuesta fácil…”. 
“Eso depende de la persona que piense eso, porque supongamos yo veo 
a una amiga con un condón, eso es como la propaganda, “el condón lo 
cargo yo”. Pero eso hay mucha gente que molesta, que piensa mal, que le 
van haciendo chismes y chismes, pero pues ¿ya qué se puede hacer?”
(Paola, 16)
“Cuando una pelada lleva un condón, me parece bien, me parece 
bacano… (risas). No sé, la primera impresión, tendría que conocerla 
porque si no la conozco, yo (...) ¿Qué pienso si la pelada porta un condón 
en el bolso y la acabo de conocer? Pienso que está bien, porque está 
preocupada por protegerse, pero pienso que anda buscando (lo dice con 
una tímida sonrisa), no, no es la palabra, podría tener la intención. De 
un pelado que lleve condones en la billetera me parece normal. (…) No 
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cargo condones, porque no sé, no soy alguien al que le preocupa mucho 
conquistar una vieja en la primera noche y llevársela a la cama, no soy 
de los que se acuesta en la primera noche con una vieja”. 
(Alex, 23)
Como lo expresan estas narrativas, el “problema” que implica que 
la mujer porte un condón no es sólo que asuma que sostiene relaciones 
sexuales, sino la manera como lo hace, es decir, de una manera activa 
en que “tiene la intención” y esto choca con el imaginario que muchos 
hombres, aún los más jóvenes, tienen sobre lo que se espera de una 
mujer. En coherencia con lo apuntado por Grimberg (200) en el caso 
de	las	jóvenes	Bonaerenses,	existe	una	dificultad	y	una	sanción	hacia	
la recuperación del placer y del deseo en las motivaciones femeninas. 
Es decir, se constituye de manera claramente diferencial la manera en 
que los hombres y las mujeres pueden (y deben) asumir su sexualidad 
restringiendo el campo de éstas al acompañamiento (casi que servicio) 
del otro y no desde su propia agencia7, elemento claramente distinguible 
en los procesos masculinos. Esta divergencia en las posiciones (activa/
pasiva) señala una condición de género fundamental que se encontró 
a lo largo del análisis, no sólo de las narrativas sobre sexualidad sino 
en los distintos campos que abordó la investigación, sobre cómo la 
imagen/identidad	masculina	se	construye	desde	lo	público,	vinculado	
a la actividad, a demostrar, a estar en boca del otro y ser reconocido, 
mientras que la femenina, como complemento por oposición, se 
construye desde lo privado, con vínculo a la discreción, a la repetición 
pasiva, al cuidar su reputación, casi a ser invisible8. 
7 Kornblit y colegas ofrecen una revisión interesante del concepto de agencia, desde 
las perspectivas de Foucault y Giddens, en donde establecen que dicha categoría 
no hace referencia a una propiedad individual o poseída por un agente, sino a 
una interrelación de elementos materiales y simbólicos que pueden permitir la 
agencia de un acto (2007, p. ). La vinculación que Foucault le da con la noción 
de poder indica que éste se ejerce a partir de diversos puntos y perspectivas en 
el juego de relaciones móviles, no igualitarias. Vemos entonces cómo podría aquí 
establecerse	una	nueva	perspectiva	de	análisis	que,	de	la	mano	de	las	reflexiones	
de Grimberg, incorporan al estudio las estructuras de poder. 
8 Avances interesantes en este aspecto se encuentran en el estudio de Urrea y Quin-
tin (2000) sobre construcción de identidad en jóvenes afro-colombianos en la ciu-
dad de Cali, en donde se señala la importancia que tiene la imagen pública y 
comentada entre los pares, sobre todo en lo referente a la sexualidad y al consumo 
de alcohol. 
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“Mira que a muchas no les gusta planificar sino que se cuidan con el 
condón, eso de aplicarse una inyección o comprar las pastas no, pienso 
que es por el miedo de que la familia se dé cuenta, muchas pensarán que 
les van a decir algo porque tienen una vida sexual activa, siempre es 
como ese miedo a que mi papá o mi mamá se den cuenta que ya estuve 
con mi novio, pues al fin y al cabo todos vamos a pasar por ahí, entonces 
por qué ese miedo?”   
 (Mabel, 17 años)
“¿De quién depende cuidarse?... de los dos, las mujeres también tienen 
que cargar un condón, si veo a una mujer que carga un condón, bien… 
Mentiras, mentiras te voy a decir la verdad esa hembra es una perra, a 
lo serio yo pensaría que es una perra, pero si nos ponemos a hablar de 
verdad, no lo es porque, es una pelada que se cuida, pero mi primera 
opción es una perra. Por qué, ¿qué va a hacer una mujer con un condón?, 
uno de pronto sale con un condón y uno de pronto no sabe qué pueda 
pasar, porque uno no es tan, uno no le da tanta mente”. 
       (Alejandro, 18)
Como puede leerse en el caso de Mabel,	 estas	 configuraciones	 se	
afincan	 en	 valores	 familiares	 y	 culturales	 en	 donde	 los	 otros,	 como	
referente,	 juegan	 un	 papel	 activo	 en	 la	 configuración	 de	 posiciones	
morales y éticas frente a su propia sexualidad9. 
Otro aspecto interesante en este sentido, es el recuento de 
motivaciones para el no uso del condón o de otro tipo de método de 
anticoncepción,	las	cuales	pueden	clasificarse	en	tres	categorías.	(1)	En	
primer lugar, muchos y muchas reconocen que, a pesar de tener toda la 
información	y	conciencia	sobre	los	beneficios	en	el	uso	del	condón,	hay	
situaciones en las que esta racionalidad se transforma. En ocasiones 
“el impulso”, “el calor del momento” o “la excitación” hacen que la 
9 En su texto sobre dilemas éticos frente a su sexualidad en jóvenes mexicanos y 
mexicanas, Amuchastegui y Aggleton retoman nuevamente a Foucault para dis-
tinguir	que	mientras	los	aspectos	morales	se	refieren	a	códigos	de	conducta	esta-
blecidos por instituciones sociales externas al individuo como la iglesia, la ley o, 
en nuestro caso, la familia, los aspectos éticos son formas de subjetivización de 
esa moralidad, es decir, la apropiación de tales referentes en la cotidianidad y 
estructura de la personalidad de cada individuo (2007, p. 65). Resulta interesante 
en	mi	reflexión	ver	como	los	procesos	de	negociación	del	riesgo	se	mueven	entre	
lo moral y lo ético, siendo los otros el referente principal en tales procesos. 
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motivación sea más emocional que racional, así el preservativo esté 
al alcance. Es decir, no se trata sólo de no saber o de no tener acceso, sino 
de que en momentos simplemente se opta voluntariamente por no 
hacerlo. Algunos relatos hablan de lo inconveniente del condón, pues 
interrumpe la lógica del encuentro y genera un momento importante 
en el que (mientras se encuentra y se coloca el condón) la pareja 
puede “recapacitar” y decidir no continuar con el encuentro. (2) Un 
segundo tipo de motivación hace referencia a la percepción o creencias 
en torno a las sensaciones físicas. Para muchos, el no uso del condón 
hace que el encuentro sea más placentero. Lo interesante es que éste es 
un argumento fuertemente social, pues en muchos casos las personas 
al no haber usado nunca condón no tienen bases para comparar las 
distintas	experiencias;	en	esta	configuración	de	lo	relacional,	de	manera	
constante, se menciona al grupo de pares como referencia y refuerzo de 
esta noción: “mis amigos dicen que…”, “todo el mundo sabe que…”, 
“es obvio que…”. () Finalmente, una buena parte de las motivaciones, 
sobre todo en el caso de las mujeres, tiene un soporte emocional. Para 
muchos, no usar condón o, mejor aún, dejar de usar condón con la 
pareja,	está	asociado	a	nociones	de	seguridad,	confianza,	estabilidad	
emocional, perspectivas para la relación y compromiso con la misma. 
Consideremos, por ejemplo, que cuando se deja de usar condón se 
habla de planificar, lo que casi siempre implica uso de las pastillas, la 
inyección o el método el ritmo. Para la Real Academia de la Lengua, 
hablar de planificar implica someter a una planificación, entendida ésta 
como un “plan general, metódicamente organizado y frecuentemente 
de gran amplitud, para obtener un objetivo determinado, tal como 
el desarrollo armónico de una ciudad, el desarrollo económico, la 
investigación	 científica,	 el	 funcionamiento	 de	 una	 industria,	 etc.”,	
(versión online, 2007). Es decir que, aún de manera cotidiana, hablar 
de	una	planificación	 encierra	una	 idea	de	planear	 y	proyectarse,	 de	
pensar a futuro. Cuando se compra y se usa un condón, la acción sigue 
estando circunscrita al momento pues el condón se quita cuando la 
relación sexual (interacción sexual o sexual intercourse) se acaba. En 
cambio, tomar una pastilla o recibir una inyección asume de manera 
implícita considerar la potencialidad de encuentros posteriores, 
superar la relación de tipo episódico para posiblemente estar juntos 
como pareja, al menos, durante el mes, y eso, en la narrativa de muchas 
mujeres, resulta supremamente importante. Haciendo referencia al 
entramado	 simbólico	 de	 significaciones,	 esta	 situación	 genera	 para
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muchas	jovencitas	un	conflicto	de	intereses,	puesto	que,	por	un	lado,	se	
tiene el deseo de dejar de usar condón con la pareja para promover el 
acercamiento	y	afianzamiento	de	la	relación	pero,	por	el	otro,	aparece	
el	miedo	a	que	los	padres	y	madres	descubran	que	se	está	planificando	
(por ejemplo que encuentren la pastilla), lo cual puede acarrear un 
problema familiar. 
“Más que todo uno piensa en cuidarse para eso (embarazo) y a veces el 
hecho de vos tener tu relación con tu pareja estable te da la ilusión	de	
seguridad, pero yo creo que eso es una irresponsabilidad de uno. No 
protegerse le crea a uno mucha seguridad y de pronto uno va a pensar 
‘no, es que mi novio no me coloca los cachos’”.
(Claudia, 18)
 
“Yo creo que cuando tú comienzas con tu pareja, cuando comienzas a 
tener relaciones, de entrada tú no planteas el “comencemos a planificar”, 
creo que planificar es planear, ir más allá, mirar en un futuro y yo veo 
como la manera más ligera y espontánea (usar el condón). Planificar 
implica que hay algo más serio, más grande, más fuerte”
(Nicolás, 25)
En el caso masculino, se hace referencia a ese nivel emocional arriba 
argumentado pero, en muchas ocasiones y de manera superpuesta, el 
uso o no uso del condón también opera como un diferenciador sobre el 
tipo de pareja que se escoge.
“Cuando dejas de usar condón con tu novia cambia mucho porque a 
mi punto pienso yo que es mucho más íntimo, es que un condón es 
como muy toche10, lógicamente uno lo usa hasta con la novia, bueno 
casi siempre, pero no sé, sin condón es como mucho más romántico, más 
intimo, no sé cómo explicártelo, es mucho más lindo”.  
                                (Jacobo, 20 años)
Vemos	 cómo	 en	 el	 discurso	 masculino	 no	 usar	 condón	 significa	
confianza	total	y,	de	manera	consecuente,	la	novia	es,	por	excelencia,	
alguien	en	quien	se	puede	confiar,	tanto	en	el	nivel	físico	como	en	el	
0  Brusco, poco delicado.
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emocional, mientras que las otras parejas, a las que muchos denominan 
“las X”, bueno, pues sobre ellas no se sabe…
IX. “Que esté limpia” versus “Que me trate bien”: Motivaciones 
y priorizaciones en la selección de parejas sexuales
Otro escenario empírico para mi análisis es la descripción y 
comparación de los criterios que hombres y mujeres consideran 
en el momento de seleccionar su pareja sexual, y las estrategias de 
protección que desarrollan. La primera pregunta, en este caso, es ¿en 
el momento de considerar una interacción sexual, de qué se protegen 
específicamente	 los	 sujetos?	 Nuevamente	 encuentro	 en	 mi	 análisis	
importantes diferencias de género.
En el caso de los hombres, hay una clara priorización de la salud 
y el bienestar físico frente a una protección ante el embarazo, la cual 
adquiere más una naturaleza social. En este sentido nuestros relatos 
masculinos señalan la necesidad de protegerse ante todo de una enfermedad 
y, en segundo lugar, de un embarazo. Bajo esta lógica, la pareja debe 
ser ante todo alguien confiable, una muchacha “sana”, “limpia”, “bien”. 
Este	criterio	influye	directamente	en	la	decisión	de	usar	o	no	condón	
u otro tipo de protección. Como se comentó, la novia es, o debe ser, 
alguien	que	representa	confianza,	que	no	te	va	a	quedar	mal,	es	decir,	
una mujer sana que no te dañaría o infectaría, por 
eso con ella el uso del condón se relaja y las relaciones se construyen 
con base tanto en lo físico como en lo emocional, con ellas “se hace el 
amor”.	Esto	no	significa	que	no	existan	“otras”,	pero	esas	son	“las	X”,	
“las tinieblas”, “las diablas”, “las del rato”; con ellas sí se usa condón, 
porque no se sabe nada sobre su salud y en el discurso popular son 
referidas como “las sucias”.
“Es muy distinto a si lo haces con tu novia a con otra persona, es muy 
  Estos resultados resultan coherentes con los referenciados en estudios británicos 
similares como los de Skidmore y Hayter 2000 y Hooke y otros, 2000; para el caso 
de América Latina pueden usarse como referentes recientes los estudios de Grim-
berg (2002) y Amuchastegui y Aggelton (2007), entre otros. 
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distinto. Con una pelada ‘X’ yo me cuido mucho, yo no sé ella, pero yo sí 
(sic), si en este momento me llega una pelada X y me dice tal cosa, si yo 
no tengo un condón, te lo juro que no lo hago. Porque una enfermedad 
y tal cosa; si fuera con mi novia, si me dice por ejemplo, ya, tal vez sí, 
porque pueda que después de la relación haya muchas cosas, una pasta, 
una inyección, cualquier cosa que evite el embarazo, porque yo sé que 
con mi novia no voy a tener enfermedades”. 
                                                                                                     (Alberto, 17)
Resulta interesante notar esta contraposición entre limpieza y 
suciedad	como	rasgo	definitorio	de	la	condición	que	se	le	asigna	a	la	
pareja sexual, lo cual pude alimentar el debate arriba planteado sobre 
la construcción de la condición femenina en ámbitos de lo público y 
lo privado. De igual manera, estas narrativas hacen referencia a dos 
elementos importantes vinculados a las denominadas relaciones de 
poder: por una parte, resulta clara la asociación entre salud-enfermedad 
y las construcciones históricas de normalidad-anormalidad (Grimberg, 
200), en donde los aspectos morales (incluso más que los éticos) 
generan un impacto decisivo en la percepción y valoración que se hace 
del otro. Segundo, vemos cómo en la cotidianidad es aceptado que 
el hombre recupere el placer y el deseo como motivación válida para 
el encuentro sexual, y que lo diferencie de sus sentimientos hacia su 
pareja “estable”. 
En contraposición, la posición femenina tiende	(lo	que	no	significa	
que sea así en todos los casos) a priorizar de manera más fuerte lo emocional 
sobre lo físico. Cuando se piensa en protección, lo primero que conciben 
las mujeres es evitar un embarazo, y, en segundo lugar, una enfermedad. 
Como lo anotan Hooke y sus colegas (2000) en un estudio de resultados 
similares con jóvenes de Escocia, esta lógica está fuertemente vinculada 
a pautas culturales tradicionales dado que el embarazo es, casi siempre, 
una situación o un “problema” que la mujer (joven y soltera) vive y 
afronta de manera más profunda y compleja que el hombre y, muchas 
veces, sin él. Es entendible, entonces, que siendo éste el “accidente” 
más	temido	por	 las	 jóvenes,	el	 tipo	de	pareja	que	ellas	prefieran	sea	
alguien que esté bien emocionalmente, que sea un buen compañero. Es decir, 
se prioriza una salud emocional sobre una salud física. Se busca alguien no 
sólo que “no te pegue nada” sino, y sobre todo, que te trate bien. 
“Yo me protejo de un embarazo, me protejo de las enfermedades de 
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transmisión sexual y además, cuando yo me acuesto con un tipo, en 
cierto tipo de circunstancias, no solamente tomada, sino que, a veces 
la conducta de los manes borrachos a uno le funciona y le sirve para 
saber cómo son en la relación de pareja, porque hay mucho man borracho 
que se le sale el guache, son super tiernos, super cariñosos y toman y 
tratan mal las viejas, dicen: ‘a esta me la voy a comer, espere y verá 
que le voy a dar un trago y tenga’... y uno después los ve todos dulces, 
gentleman, abriendo la puerta del carro y uno, ‘no...ese es un miserable’ 
(…) también me protejo de esos manes, protejo también mi corazón…”
                                                                                            (Jenny, 23)
Es	importante	anotar	que,	si	bien	se	 identifican	lógicas	de	género	
particulares en este proceso de priorizar y decidir sobre el (no) uso 
del	condón	y	sus	consecuencias,	las	reflexiones	femeninas	estudiadas	
muestran un reconocimiento del discurso masculino sobre los 
criterios de limpieza/suciedad o de ser una persona bien o mal, al punto 
de incorporarlo como trasfondo en sus propias lógicas de auto-
reconocimiento. 
Nuevamente, la manera en que se afronta y sistematiza la experiencia 
de contraer, por ejemplo, una enfermedad-infección de transmisión 
sexual, muestra interesantes diferencias entre hombres y mujeres. En 
el primer caso, esta situación no es muy comentada por los jóvenes 
varones y los relatos indican que se acude a asesoría médica cuando la 
situación se hace muy evidente o incontrolable (bien sea por dolor o por 
indicadores	físicos	como	erupciones	u	olores).	La	reflexión	individual	
y grupal (de los pares) tiende a ser de apoyo y de camaradería, más 
que de juicio moral, asumiendo que se trata más de accidentes (algo así 
como “gajes” esperables) y no de hechos cuestionables desde el orden 
moral	o	social,	es	decir,	que	ni	en	las	reflexiones	de	los	hombres	ni	en	
las de las mujeres se tiende a hablar de “un sucio”. En el segundo caso, 
por	el	contrario,	 los	relatos	femeninos	son	profundamente	reflexivos	
y	 cargados	 de	 tensión	 y	 dolor.	 La	 reflexión	 tanto	 de	 orden	 moral	
como ético, es decir en los niveles colectivo-estructural y subjetivo-
individual, marca fuertemente la manera en que se viven estas 
experiencias, casi siempre acompañadas por algún tipo de orientación 
(formal o informal, de amigas o del personal médico) y de algún tipo 
de tratamiento. Uno de los hallazgos más importantes en este sentido 
es la doble dimensión que esta experiencia adquiere para las jovencitas: 
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por una parte, se viven todos los efectos físicos de las enfermedades y, 
por otro, toda la preocupación moral, ética y social que esto acarrea. 
Los	 relatos	 identifican	 preocupaciones	 que	 van	 desde	 tener	 que	 (1)	
decirle a la(s) pareja(s) sexuales sobre la enfermedad, (2) las posibles 
consecuencias	en	su	reputación	y	su	salud	(incluida	una	reflexión	sobre	
problemas	posteriores	con	la	maternidad)	y	(3)	la	re-configuración	de	
su autoestima. Como veremos en el siguiente caso, el debate entre 
limpieza y suciedad, entre ser una niña bien y una no bien, está presente 
aún en el proceso de auto reconocimiento femenino: 
“Yo acá sola en la casa, tragándome las lágrimas y el susto, me tuve 
que hacer una prueba de SIDA, vivir los quince días más eternos de 
mi vida esperando los resultados y el man me llamó y me dijo que ya 
se la había hecho y que no tenía nada y yo le dije ‘vos ni me hablés, no 
me importa que vos no tengás, yo sigo esperando ese resultado’, eso es 
doloroso además es humillante, me sentí la peor rata de la vida.(…) tuve 
que tener la cara para decirle a este man (su pareja inmediatamente 
anterior), entonces se volvió nada esta relación, y él me decía, ‘ve, yo 
pensaba que vos eras una pelada bien’ y yo pues ‘es que no fue mi culpa, 
perdóname’, y eso de pensar que iba a entrar al concepto de las que no 
son bien…”
                           
                                                                                    (Ana María, 23)
No se trata entonces únicamente de un proceso individual, sino 
de un proceso claramente construido con y para los otros. La auto 
valoración	no	resulta	sólo	de	las	reflexiones	en	torno	a	lo	que	se	hizo	
y sus implicaciones físicas o emocionales, sino claramente en torno a 
la manera en que eso afecta e impacta a los otros, según los referentes 
que de manera externa e histórica se han construido sobre el deber ser 
de la mujer. 
X. “Cuando tomamos la decisión de tener el bebé yo estaba muy 
emproblemada en mi casa”: El embarazo como salida
Si bien los hallazgos en torno al embarazo como noción y como 
experiencia fueron muy ricos en detalles que pueden interpretarse a 
la luz de categorías como edad, género y clase social, he querido aquí 
centrarme	específicamente	en	la	concepción	que	de	este	fenómeno	se	
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hace en estratos populares. Recordemos que para este ejercicio me 
orientaré por la noción de que las características sociales y culturales del 
entorno en que se crece —hablo aquí del referente de estrato social—, 
brindan ciertas condiciones y características particulares que moldean 
las oportunidades con que se desarrollan y afrontan los proyectos de 
vida individual. 
Como lo he dicho, las mujeres tienden a tener más presente que los 
hombres el embarazo como potencial consecuencia de sus relaciones 
sexuales, así como los cambios que éste puede generar en sus vidas 
(interrupción de la educación, mayores exigencias físicas y sociales y 
muy posiblemente la decepción a sus familias); sobre todo, el embarazo 
tiende a representar un cambio inevitable y permanente. En el caso 
de los hombres, las nuevas exigencias tienden a ser tanto físicas como 
económicas pero, en muchos casos, puede también percibirse que es 
algo temporal que tiende a relajarse con el tiempo. No obstante, a 
pesar de estas transformaciones en los estilos de vida (casi siempre 
percibidas como negativas) y de las fuertes campañas de prevención, 
las	narrativas	señalan	en	ambos	casos	una	serie	de	beneficios	y	funciones 
asociadas a la maternidad o paternidad temprana en estos contextos 
socio-culturales	específicos.	Para	las	jóvenes,	un	embarazo	representa	
una transformación positiva en su status al interior de su familia (pasa 
de	ser	hija	a	ser	madre,	con	exigencias	que	en	muchas	ocasiones	ya	se	
cumplen con hermanos o hermanas menores, como cocinar y cumplir 
con	oficios	de	la	casa)	representado	en	mayor	autonomía	para	el	manejo	
de su tiempo y sus decisiones (como, por ejemplo, la posibilidad de tener 
novio) e incluso acceso a mejores condiciones dentro de la casa como 
una	habitación	para	ella	y	 su	hijo	exclusivamente.	De	 igual	manera,	
la nueva madre se transforma ante los ojos de su comunidad cercana, 
donde se reviste de una aparente madurez y responsabilidad (así no se 
corresponda con sus acciones efectivas como madre). Pareciera incluso 
que	durante	el	proceso	específico	del	parto	la	joven	madre	se	pariera	a	
sí misma con nuevos rasgos que la posibilitan para ser buena madre. En 
casos,	se	obtiene	la	anhelada	salida	definitiva	de	la	casa	paterna,	así	sea	
a la casa del novio, en donde llega como nuera, con derechos ganados 
sobre espacios y decisiones (se conforma una nueva familia). Otro 
elemento	identificado	fue	la	aún	vigente	idea	de	“amarrar”	una	pareja,	
que represente estabilidad económica y emocional para un futuro 
mediato;	en	este	sentido	el	hijo	o	hija	funciona	como	vínculo	con	el	otro	
y también como una estrategia calculada con relación a factores como 
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que	el	hombre	desee	tener	un	hijo,	una	hija,	o	que	la	relación	necesite	
ser	 fortalecida.	 Vemos	 entonces	 que	 eventualmente	 el	 hijo	 o	 hija	 se	
asume como la posibilidad de arreglar situaciones difíciles, bien sea 
con la familia o con la pareja, y se erige como una salida relativamente 
fácil para dar un giro a la existencia. Si bien Colombia no ofrece 
directamente	los	beneficios	característicos	de	un	Estado	de	Bienestar	
(como en ciertos países en donde las madres solteras reciben claros 
beneficios	por	parte	del	gobierno	como	auxilios	económicos,	cobertura	
de	 educación	 y	 salud	para	 ellas	 y	 sus	 hijos	 e	 hijas	 y	 oportunidades	
para adquirir vivienda propia para su nueva familia), muchas de las 
jóvenes	perciben	que	tener	un	hijo	o	una	hija	puede	representar	acceso	
a	 ciertos	 auxilios	 educativos,	 beneficios	 laborales	 y	 participación	 en	
algunos programas de vivienda y salud, entre otros2. Finalmente, muy 
vinculado al trasfondo cultural, en muchos casos este fenómeno de 
maternidad adolescente puede resumirse en el análisis que hace Ana 
María	Fernández	(1993)	sobre	el	ejercicio	y	significado	de	la	maternidad	
a la luz de las diferencias socio-económicas en Latinoamérica: “Podría 
afirmarse	que	entre	las	clases	medias	y	altas,	para	ser	madre	hay	que	
ser mujer, mientras que en las clases populares, para ser mujer hay que 
ser madre”. 
“Yo no sé por qué el tener un hijo, de pronto era el anhelo del papá del 
niño el tener un bebé. 
De él nace la motivación, porque pues yo tenía 17 años y como que 
tener un hijo no estaba en mis planes. Pero era como ‘él quiere un hijo 
y si no se lo doy yo se lo da otra’. (…) Yo he conocido muchas peladas 
que como para amarrar un hombre se dejan embarazar”. 
(Nancy, 21)
“No, nunca se me pasó por la cabeza no tenerla. Como le digo, en 
ese momento me pasaron muchas cosas por la cabeza y al final me 
2 Ejemplos de este fenómeno son los casos de un par de cadenas de restaurantes re-
conocidos en la ciudad que priorizan a las madres cabeza de familia en sus proce-
sos de selección, y el interesante caso de las chonticas, jóvenes madres solteras que 
venden un tipo de lotería (El Chontico), tienen contrato con todas las garantías 
y reciben uniforme, lo cual les brinda a muchas la sensación de estabilidad que 
anhelan. 
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sentí... me dio como alegría porque yo como desde los quince años 
quería tener mi hijo ya”. 
                                                                                         (Farleny, 20)
En el caso de los hombres, las narrativas también se encuentran 
estrechamente ligadas a un contexto social difícil, carente de muchas 
oportunidades y signado por la incursión en la criminalidad desde 
muy temprana edad, en parte como legado cultural, en parte como 
respuesta a un sistema judicial criticado por sus falencias en el 
trato a menores involucrados en procesos de criminalidad. En 
consecuencia,	muchos	jóvenes	en	estos	estratos	llegan	al	fin	de	su	
adolescencia (7- 9 años) perdiendo amigos y compañeros (bien 
sea por muerte o por encarcelamiento ocasional o prolongado) y 
corriéndole	a	su	propio	destino.	Desde	esta	perspectiva,	un	hijo	es	
la posibilidad de perpetuarse, de “conocer la pinta”14, de dejar su 
huella. De manera impactante, muchos de estos muchachos dejan 
a	sus	novias	en	embarazo	y	mueren	antes	de	nacer	sus	hijos	o	hijas,	
o a un escaso tiempo de volverse padres. El niño, cuyo nombre 
tiende a ser escogido por el padre o, casi siempre después de su 
muerte es el mismo de este padre ausente, es criado bajo la tutela 
directa o indirecta de su familia paterna, y crece llenando el espacio 
del ausente. A la vuelta de unos años, sus pautas de conducta 
empiezan a ser increíblemente similares… hijo de tigre…5,6.
“Hay mucha gente que son pintas y tienen hijos por la pinta y por 
ejemplo la mujer antes de salir hay veces que los matan y no los 
alcanzan a conocer”. 
                                                                                      (Faiber, 17)
 Cabe mencionar que al momento de recoger esta información aún no se había ini-
ciado el proceso de reforma al Código del Menor, a través de la Ley 098 de 2006, 
conocida como la Ley de Infancia y Adolescencia, y la cual entró en vigencia el 5 
de marzo de 2007. 
	 Expresión	popular	 referida	a	 tener	un	hijo	para	ver	 la	estampa	o	reproducción	
física del padre, como una especie de fotografía viva.
5 Referencia al dicho popular “hijo de tigre sale pintado y de chicha rabi pelao”. Sin que 
implique un determinismo directo, se nota que en muchos casos, dadas las cir-
cunstancias	de	ausencia	del	padre,	el	hijo	termina	reproduciendo	de	manera	casi	
directa su misma historia.
6 Un análisis en detalle de este fenómeno es presentado desde una perspectiva et-
nográfica	por	Gildardo	Vanegas	 en	 su	 texto	 “Cali	Tras	 el	Rostro	Oculto	de	 las	
Violencias” (998).
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Brenda: Yo conozco más de un socio que le hacen su hijo a las 
peladitas porque quieren tener su heredero.
T: ¿Qué tan jóvenes?
Brenda: Jovencitos.
Yesenia: Si son gente de pandilla, sí.
T: ¿Y por qué si son de pandilla?
Brenda: Porque los matan rápido.
T: ¿Y eso es muy común?
Brenda: a Lady, cierto? El papá de tu hijo no lo alcanzó a conocer.
Por otro lado, muchos de estos jóvenes ven también en la 
paternidad	 la	posibilidad	de	 crear	 o	 resarcir	 la	figura	masculina	
ausente o fuertemente criticada en su experiencia de vida. Muchos 
sueñan	con	ser	el	padre	que	no	tuvieron	y	que	su	hijo	les	dé	una	
nueva	oportunidad.	Esta	concepción	del	hijo	salvador	es	muy	fuerte	
y afecta tanto a hombres como a mujeres, pues en el caso de novias 
“estables”, ellas asumen un compromiso tácito de “ayudar” a su 
pareja	a	salir	adelante,	dándole	un	hijo	que	le	permita	sentar	cabeza.	
Finalmente, en coherencia con estudios previos en la zona (Urrea 
& Quintín, 2000; Vanegas, 998) las narrativas también señalan la 
necesidad	de	los	jóvenes	de	reafirmar	su	masculinidad	a	través	de	
la paternidad y proveer a los pares una evidencia indiscutible de 
que como hombre “sí funciona”. 
“(Tener un hijo) Lo hace madurar más, hace que uno se ponga 
juicioso, que deje tanta vagancia, que le dedique más tiempo al niño y a 
la novia o a la mujer”.
 (Esteban, 17)
(Sobre el pelearse físicamente con el padre)
“Nosotros ya después hablando, él me decía que cuando a él le da 
rabia a mí me ve es como otro hombre y no como el hijo, él a mí me 
ha sacado a pelear, entonces yo ya le hablo como otro hombre y le digo 
bueno, usted verá qué va a hacer y me tira feo, porque me da rabia que 
me trate así, entonces yo me le pongo al mismo ritmo y le digo ‘sabés 
qué, hacé lo que querás, ¿por qué me grita?’ ‘ahhh qué es lo que querés 
caminá vamos a pelear’, yo le digo ‘ah haga lo que le dé la puta gana’, 
yo le hablo feo porque me da rabia, entonces él de una se calma, sí, a mí 
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no me esté tratando así que tales porque yo soy su hijo, pero bravo. Mi 
sueño más grande es tener una familia, pero yo poderle responder a mi 
familia económicamente, tengo mucho amor para dar, como te digo, yo 
no tengo mi hijo y ya lo quiero, ¿sí me entendés?, ya me veo haciendo 
cosas con él y no lo tengo. Yo quiero, si mi papá tuviera plata, hace rato 
tendría un hijo o lo estaría buscando para tenerlo, quisiera un hombre 
para hacer lo que mi papá no hizo conmigo, me gustaría, que ya no se 
puede porque ya crecí, como ir a jugar fútbol, como hablarme de mujeres, 
como salir a tomarnos una cerveza, todavía se puede pero no lo hace, la 
relación con mi papá ya está, ya no creo que cambie”.
      (Alejandro, 18)
XI. Conclusiones: La noción de riesgo positivo 
como herramienta de interpretación
He querido indicar cómo podemos abordar el estudio de ciertas 
conductas “de riesgo”, en este caso relacionadas con el sexo inseguro, 
trascendiendo esquemas tradicionales de “desviación” de patrones 
ideales	 de	 conducta,	 relacionados	 con	 ausencia	 de	 reflexión	 o	
carencia de información, o de algunas circunstancias materiales, para 
centrarme en las motivaciones y sentidos profundos que las rodean. 
Esta	propuesta	me	permite	identificar	en	el	contexto	las	“llaves”	para	
generar interpretaciones y valoraciones más cercanas al punto de vista 
de	 los	 sujetos,	 a	 través	 de	 abordajes	 etnográficos,	 en	 el	 sentido	 de	
Rosana Guber (200) de privilegiar el punto de vista del actor. Puedo, 
para cerrar, señalar algunos rasgos que considero importantes en torno 
a este concepto:
 
- Centrarse en el contexto en que se originan las 
decisiones en torno al tomar o evitar situaciones y acciones 
de riesgo permite acercarse a los sentidos y valoraciones que 
los protagonistas y las protagonistas les adjudican. Es muchas 
veces	 en	 estas	 tramas	 de	 significación,	 y	 no	 en	 la	 aparente	
irracionalidad de sus acciones, en donde puede estar el sentido 
o naturaleza de estas situaciones.
2- Hablar de riesgo implica hablar de un proceso multi-
causal, como podríamos retomar del aporte de la epidemiología 
y la medicina social. Desde esta plataforma conceptual, el 
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efecto (positivo o negativo de un riesgo) es percibido como un 
resultado de acciones y situaciones y no como una situación 
paralela o instantánea. En ese sentido, pensar en riesgo implica 
pensar en un cálculo y valoración de lo que puede sobrevenir 
a una acción, y la valoración contextuada de estos resultados 
es central en el análisis sociológico del fenómeno. Como lo he 
argumentado, estos procesos de valoración demuestran estar 
fuertemente	 influenciados	 por	 factores	 sociales	 y	 culturales	
como el género, la edad y las condiciones socio-económicas del 
contexto en el que se generan. 
- Para el caso del género, ha resultado crucial la 
incorporación de las categorías analíticas de lo relacional, la 
historicidad y las estructuras de poder, las cuales han permitido 
entender cómo estos procesos de construcción y negociación 
están	 fuertemente	 influenciados	 por	 las	 valoraciones	 y	
tradiciones que se tejen social y culturalmente al respecto.
- Si bien el riesgo se tiende a percibir como algo negativo 
(a pesar de que en sus primeros usos tuviera una acepción 
neutral que aún se conserva en disciplinas como la economía y 
las	finanzas),	el	análisis	contextuado	de	las	situaciones	señala	en	
muchos casos valoraciones positivas y funcionales en el espacio 
y tiempo socio-cultural en el que se generan. En consecuencia, 
en muchos casos el riesgo (o su resultado) sirve para algo y 
genera resultados —prácticos o simbólicos— importantes para 
los sujetos que los asumen. 
5- Pensar en el contexto social y cultural, incluso a partir 
de una noción de clase o estrato social que supere los aspectos 
económicos, permite dimensionar la potencial funcionalidad 
del riesgo. Es a la luz de condiciones, oportunidades y carencias 
específicas	en	donde	acciones	tradicionalmente	asumidas	como	
auto-destructivas o disfuncionales pueden cobrar un sentido 
de acción, agencia o subsistencia. 
6- El tiempo, otro elemento inherente a la noción de riesgo, 
permite al sujeto concebir espacios de acción y, sobre todo, 
de reinvención. Como rasgo característico, asociado además 
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a nuestra cotidianidad, los jóvenes y las jóvenes asumen la 
vida con la posibilidad de hacer y rehacer su rumbo. Todo 
es cambiante, todo pasa muy rápido, hay un vértigo y una 
velocidad permanentes. En ese sentido, hay dos caminos en 
las	 reflexiones	de	 la	 juventud	 sobre	 el	 riesgo:	 por	una	parte,	
se asume el tiempo en contra y por ende se debe actuar rápido 
antes de que las oportunidades se agoten o la vida misma se 
extinga, como en el caso de la paternidad adolescente; y, por 
otro, con el tiempo a favor, se puede relativizar el potencial 
resultado negativo del riesgo, en tanto siempre habrá una 
oportunidad (tiempo) para reconstruir o reinventar el camino. 
7- Finalmente, la literatura señala (y la evidencia aquí 
expuesta	soporta)	la	importancia	del	control	individual/social	-	
interno/externo,	en	el	proceso	de	toma	de	decisiones	del	sujeto.	
Como vimos, este control se ajusta a los criterios individuales 
o sociales que rigen las acciones y puede ser encarnado por el 
sujeto	mismo,	por	otros	específicos	(como	pares	o	amigos)	o	por	
la sociedad en términos generales, como en el caso de la auto 
percepción femenina frente a su sexualidad y su salud sexual y 
productiva.
8-	 Varios	 interrogantes	 quedan	 abiertos	 para	 reflexiones	
posteriores en la línea de sexualidad, juventud y riesgo: ¿qué 
otros matices en torno a la noción de género pueden resultar 
útiles en la interpretación del riesgo en los diversos contextos 
socio-culturales? ¿Qué valoración puede dárseles a otras 
categorías de análisis como la identidad étnica o espiritual - 
religiosa? ¿Qué nuevas perspectivas podría arrojar este tipo de 
análisis sobre conductas de riesgo asociadas a la sexualidad, 
en la comunidad LGBT? ¿Cómo se construyen los aspectos de 
moralidad y ética en estos procesos de negociación? El debate 
apenas comienza. 
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·	 Resumen: Este es el primer estudio	 sobre el fenómeno del 
hostigamiento entre pares o “bullying” que se realiza en la ciudad de Cali, 
Colombia. Se efectuaron 2.542 encuestas a estudiantes de sexto, séptimo 
y octavo grados de catorce colegios de la ciudad, con el fin de identificar la 
presencia del problema y –en caso de existir– de establecer las formas específicas 
de manifestación, teniendo en cuenta edad, género y estrato socioeconómico. 
Los resultados demostraron la presencia de “bullying” en el 24.7% de los 
*  El artículo es producto de una investigación, “Estudio exploratorio sobre el fe-
nómeno	del	 ‘bullying’	en	la	ciudad	de	Cali”, que se inició en febrero de 2005 y 
terminó en junio de 2006. Avalado y aprobado  por la Universidad Javeriana-Cali 
como Proyecto de Investigación del Grupo Estudios en Cultura, Niñez y Familia. 
Código del proyecto: 02000069. Fecha de aprobación: diciembre de 200.
**   Fellow.	Albert	Ellis	Institute.	NY.	Licenciada	en	Psicología,	Universidad	Javeriana	
Cali, Colombia. Correo electrónico: clinicapal@hotmail.com.
***		 Estudios	 en	Psicología	 en	 la	Pontificia	Universidad	 Javeriana-Cali.	Maestría	 en	
Educación	en	la	Pontificia	Universidad	Javeriana-Cali.	Correo	electrónico:	malva-
rez@puj.edu.co.
****  PhD Psychology, Temple University (Philadelphia, USA), Post-PhD (postdocto-
rado)	Terapia	Racional	Emotivo	Conductual	(TREC),	Albert	Ellis	Institute	(New	
York, USA).  Correo electrónico: llega@spc.edu.
*****  PhD LMHC. Post-PhD (postdoctorado) Terapia Racional Emotivo Conductual 
(TREC),	Albert	Ellis	Institute	(New	York,	USA).	Correo	electrónico:	ann.vernon@
uni.edu.
Estudio exploratorio sobre el fenómeno del “Bullying” en la ciudad de Cali
Profesora de la Universidad Javeriana-Cali.
Coordinadora	de	cooperación	internacional	de	la	Pontificia	Universidad	Javeriana-Cali.	
Catedrática	de	Psicología,	Saint	Peter’s	College	(USA).
Profesora	del	Albert	Ellis	Institute	(New	York,	USA).		Northern	Iowa.
296
encuestados y encuestadas, expresado en comportamientos de intimidación 
o agresión verbal, física y psicológica en estudiantes de ambos géneros de 
todos los estratos socioeconómicos. Se estableció que la forma de agresión de 
mayor frecuencia es la verbal y que ésta sucede también en presencia de otros 
compañeros, compañeras, profesoras y profesores en el aula de clase.
Palabras clave: Hostigamiento entre pares, comportamiento escolar, 
intimidación, agresor-víctima, colegio, escuela, estudiantes, alumnos, 
Colombia.
Estudo exploratório sobre o fenômeno do “Bullying” na cidade de 
Cali (Colômbia) 
·	 Resumo: Este é o primeiro estudo sobre o fenômeno da perseguição 
entre pares  ou “bullying” que si apresenta na cidade de Cali, Colômbia. Dois 
mil e quinhentos e quarenta e dois questionários foram aplicados a estudantes 
de sexto, sétimo e oitavo graus em quatorze escolas secundárias da cidade. O 
propósito consistiu em identificar a existência do problema e, em caso positivo, 
estabelecer as maneiras específicas de manifestação, levando em conta a idade, 
o gênero e a camada sócio-econômica. Os resultados demonstraram a presença 
do bullying no 24,7% dos  interrogados  e das interrogadas, expressado em 
comportamentos de intimidação ou agressão  verbal, física e psicológica em 
estudantes de ambos sexos em todas as camadas sócio-econômicas. Estabeleceu-
se  também que a agressão verbal tem a freqüência  maior e que isto apresenta-
se na presença de outros colegas de aula (de ambos sexos), professores e 
professoras na  sala de aula.
Palavras chave: perseguição entre pares, comportamento, 
intimidação, agressor, vítima, escola secundária, estudantes
An exploratory study on the phenomenon of “bullying” in the 
city of Cali, Colombia
·	 Abstract: This is the first study on the phenomenon of peer aggression 
or “bullying” in the city of Cali, Colombia. A survey of 2,542 students of 
6th, 7th and 8th grade in 14 middle- and high-schools in the city was carried 
out with the purpose of identifying the presence or absence of this problem, 
and in case it existed, of establishing the specific forms of its manifestation, 
discriminating by age, gender and SES. Results showed that bullying occurs 
in 24.7% of all students in the survey, expressed as verbal, physical or 
psychological aggression or intimidation in both genders and all SES’s. It was 
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also found that the most frequent form of aggression is verbal, and that this 
form also happens in the presence of peers and teachers in classrooms.
Keywords: Peer aggression, bullying, school behavior, intimidation, 
aggressor-victim, school, students, pupils, Colombia.
-Introducción. –Definición y operacionalización del bullying. 
–Descripción del estudio. –Método. –Resultados. –Discusión. –
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Introducción
Son muchos y a nivel mundial los esfuerzos actuales para comprender 
y detener el fenómeno del bullying en los colegios. Este interés se 
mantiene por la consistencia de los resultados de las investigaciones 
en cuanto a las consecuencias negativas sobre la salud y bienestar 
emocional de aquellos y aquellas que son repetidamente blanco de 
agresiones por parte de sus propios compañeros y compañeras de 
colegio, al extremo de que en algunos casos este comportamiento se 
relaciona con el suicidio de la víctima, como lo sucedido en Noruega a 
finales	de	1982,	según	la	información	publicada	en	los	periódicos	locales	
sobre el suicidio de tres jóvenes entre 0 y  años que eran víctimas de 
grave acoso por parte de sus compañeros y compañeras, lo que fue el 
inicio en ese país de una fuerte campaña nacional contra los problemas 
de	víctimas	y	agresores	o	agresoras	(Rigby	&	Cox,	1996;	Olweus,	1998;	
Rigby	 &	 Slee,	 1999;	 Rigby	 &	 Bagshaw,	 2001;	 Rigby,	 2001).	 En	 años	
más recientes son bien conocidas por su amplia difusión en medios 
masivos de comunicación la tragedia en abril de 999, del Columbine 
Hihg School en Colorado (U.S.A.), en la cual dos jóvenes de quince 
años se suicidaron después de asesinar a quince de sus compañeros y 
compañeras de colegio, y el suicidio en 200 en Hondarribia (España) 
de un joven de  años; en los dos dramáticos casos se pudo comprobar 
que habían sido durante años víctimas de comportamientos agresivos 
por parte de sus compañeros y compañeras de clase.
A pesar de que las noticias sobre este problema se pueden encontrar 
por lo menos desde el siglo XIX, cuando el escritor Tomas Hughes en 
1857	publicó	su	libro	“Tom	Brown’s	School	Days”,	en	el	cual	relata	los	
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efectos dañinos del bullying en escuelas públicas de Inglaterra y que 
en su momento causó un gran debate público, es sólo hasta la década 
del	 setenta	que	el	profesor	Dan	Olweus	estudia	 sistemáticamente	 el	
fenómeno sobre la naturaleza y efectos del bullying en las escuelas 
Escandinavas. Desde entonces se han realizado estudios en escuelas 
de	diversos	países	en	todos	los	continentes,	que	confirman	la	existencia	
del problema y las consecuencias negativas que a corto y largo tiempo 
sufren	quienes	han	padecido	el	problema	en	sus	años	escolares	(Olweus,	
1998,	Rigby,	2003,	Hawker	&	Boulton,	2001).
En la década del ochenta e inicio de los noventa, y a partir de los 
estudios	preliminares	de	Olweus	en	Noruega	y	Suecia,	investigadores	
e investigadoras de Finlandia (Lagerspetz et al., 982), Estados 
Unidos (Perry et al., 988), Inglaterra (Smith, 99), Canadá (Ziegler & 
Rosenstein-Manner, 99), Japón (Hirano, 992), España (Ruiz, 992), 
Países	Bajos	(Haese-Lager	&	Van	Lieshout,	1992),	Irlanda	(O’Moore	&	
Brendan,	1989),	y	Australia	(Rigby	&	Slee,	1991),	a	quienes	cita	Olweus	
(1998),	obtuvieron	datos	que	confirmaban	la	existencia	del	bullying en sus 
respectivos países, concluyendo que se presentaba en igual proporción 
a	la	de	los	estudios	pioneros	(5%	a	10%)	o	en	muchos	casos	superior,	y	
en	algunos	países	hasta	el	30%	de	los	estudiantes	y	de	las	estudiantes	
eran víctimas de agresiones frecuentes. Los datos de investigaciones 
transculturales como la llevada a cabo por Inglaterra, Holanda y Japón 
al	final	de	los	noventa,	indican	que	el	problema	existe	en	proporciones	
similares aún en contextos étnicos diversos, con diferentes tradiciones 
y marcos culturales (Junger-Tas & Kesteren (998); Morita & Soeda 
(1998);	Smith,	P.	K.	(1999)).	Citados	por	Olweus	(2001)	y	por	Packman,	
J.;	Lepkowski,	W.;	Overton,C.	&	Smaby,	M.	(2005).	
Desde las primeras aproximaciones a la comprensión del problema 
en	 el	 inicio	 de	 los	 años	 setenta,	 el	 propio	 Olweus	 derivó	 estudios	
longitudinales sobre las víctimas, y concluyó que a la edad de 2 años, 
todos tenían pobre autoestima y eran propensos a deprimirse. Esta es 
la razón por la cual en los últimos años, la mayor parte de los estudios 
sobre bullying en los colegios de Europa y Australia se ha concentrado 
en las consecuencias que para la salud conlleva el ser persistentemente 
víctima de acoso por pares. A pesar de que las conclusiones han sido 
diferentes dependiendo de cómo se conceptualiza y evalúa el problema 
del	 tema	 específico	 de	 salud	 que	 se	 relaciona	 en	 la	 investigación	
(por ejemplo depresión) y del método de investigación y análisis 
empleado, todos los estudios coinciden en que la presencia del acoso, 
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hostigamiento y victimización entre los estudiantes y las estudiantes, 
genera problemas emocionales en ocasiones graves y duraderos. 
Olweus	(1998);	Rigby,	(2003).
Los resultados de investigaciones transversales sugieren que ser 
continuamente	agredido	por	pares	está	significativamente	relacionado	
con bajos niveles de bienestar psicológico y ajuste social, con altos niveles 
de estrés psicológico y con diversos síntomas somáticos. A su vez, los 
reportes de estudios retrospectivos sugieren que la agresión constante 
efectuada	 por	 pares	 puede	 contribuir	 a	 dificultades	 posteriores	 en	
salud y bienestar general, mientras que los estudios longitudinales 
proveen fuerte soporte sobre el hecho de que esta situación es un factor 
causal	 significativo	de	problemas	de	 salud	y	 bienestar	 emocional,	 y	
que los efectos pueden ser duraderos. Más aún, estos estudios indican 
que la tendencia a victimizar a otros o a otras en la escuela, predice con 
certeza la conducta antisocial y violenta del adulto (Rigby, 200). 
Si bien existe hoy día fuerte evidencia sobre la presencia del 
problema y las consecuencias negativas y a largo plazo, se acepta que 
es	un	fenómeno	que	muestra	ciertas	características	que	dificultan	su	
estudio.	Para	Ortega,	Del	Rey	y	Mora-Merchán	(2001)	las	dificultades	
en la investigación de este problema se deben a la diversidad de 
variables que se conjugan: la percepción de los implicados e implicadas 
sobre lo que sucede, la percepción externa, la participación de otras 
personas en el mantenimiento o resolución del problema, y la conducta 
individual, entre otras. Estas características hacen que la propuesta 
metodológica cobre mayor importancia como medio para asegurar 
que	se	está	hablando	del	mismo	fenómeno.	Otra	dificultad	se	refiere	
a la generalización del término violencia escolar para denominar todos 
los actos realizados por jóvenes en edad escolar, que implican algún 
grado de agresión y en los que se incurre en la escuela o fuera de ella, 
como problemas de pandillas, drogadicción, problemas de disciplina, 
violencia intrafamiliar y sus correlatos con el comportamiento infantil, 
situaciones de desplazamiento y deserción escolar, violencia política 
y vandalismo, entre otros. En los países de idioma español se suma 
además la complejidad de la traducción de la palabra “bullying”, 
para la que hasta ahora no hay acuerdo total entre los interesados en 
investigar este fenómeno (Ortega, Del Rey & Mora-Merchán, 200). 
La consistencia en cuanto a la presencia del fenómeno y sus 
consecuencias en los resultados de tan diversos estudios y países, indica 
probablemente que este problema contiene una dinámica propia que 
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traspasa culturas y condiciones socio políticas, y plantea la necesidad 
de conocer lo que sucede al respecto en nuestro país. Con este objetivo 
se diseñó una encuesta que operacionaliza los comportamientos 
que conforman el fenómeno del bullying de acuerdo con el concepto 
desarrollado	por	Olweus,	y	que	se	utilizó	en	la	ciudad	de	Cali	con	el	fin	
de explorar si ocurre en nuestro contexto. Los resultados se exponen 
en este artículo.
Definición y operacionalización del bullying
Olweus	 (1998,	 2001)	 retoma	 los	 conceptos	 planteados	 por	 él	
en	 los	años	1973,	1978,	1986	y	1991,	y	define	 la	 situación	de	acoso	e	
intimidación y la de la víctima en los siguientes términos: “Un alumno 
es agredido o se convierte en víctima cuando está expuesto, de forma repetida y 
durante un tiempo, a acciones negativas que lleva a cabo otro alumno o varios 
de ellos”,	y	para	aclarar	el	significado	de	acciones	negativas	dice:	“Se 
produce una acción negativa cuando alguien, de forma intencionada, causa 
daño, hiere o incomoda a otra persona. Se pueden cometer acciones negativas 
de palabra, por ejemplo con amenazas y burlas, tomar el pelo o poner motes. 
Comete una acción negativa quien golpea, empuja, da una patada, pellizca o 
impide el paso a otro mediante el contacto físico. También es posible llevar a 
cabo acciones negativas sin el uso de la palabra y sin el contacto físico, sino, por 
ejemplo, mediante muecas, gestos obscenos, excluyendo de un grupo a alguien 
adrede, o negándose a cumplir los deseos de otra persona” (Olweus	1998,	p.	
25), y enfatiza que estas acciones deben ocurrir repetidamente por un 
período de tiempo, y pueden ser ocasionadas por un solo estudiante, 
o una sola estudiante, o un grupo de estudiantes, dirigidas a un solo 
estudiante, o una sola estudiante,  o a un grupo de estudiantes. Es claro 
que	Olweus	determina	 en	 gran	medida	 la	 ocurrencia	 del	 fenómeno	
por la repetición constante de las acciones hostiles, no por una sola 
acción aislada, así sea grave; de hecho, explicita en su concepto ciertas 
acciones que no causan daño físico evidente, como por ejemplo decir 
apodos o hacer muecas a las víctimas. 
También resalta que debe existir una relación de poder asimétrica 
en	la	que	el	alumno	o	alumna	víctima	no	se	defiende.	Estas	acciones	
pueden ser directas, con acciones negativas evidentes, o pueden ser 
indirectas, tomando la forma de exclusión o aislamiento deliberado, 
considerando esta forma como menos evidente. Estas acciones 
negativas, intimidatorias y de acoso entre jóvenes de edad y fuerza 
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similar y repetidas en el tiempo, constituyen lo que denominó “bullying”, 
excluyendo las acciones negativas ocasionales que en un momento 
se dirigen a un estudiante y en otra ocasión a otro u otra estudiante, 
aunque	puedan	ser	graves.	Olweus	 introduce	desde	el	 inicio	de	 sus	
investigaciones el concepto de “víctima pasiva o sumisa” para describir 
aquellos estudiantes o aquellas estudiantes que expresan reacciones de 
ansiedad y sumisión a la vez que son débiles físicamente, en general 
mantienen una actitud negativa ante la violencia o el uso de métodos 
violentos,	 y	 ante	 las	 agresiones	prefieren	huir	 o	 llorar	 en	 el	 caso	de	
los más pequeños o las más pequeñas. En general, se comportan de 
manera cauta y tranquila, suelen ser más sensibles y en muchos casos 
permanecen solos o solas en la escuela. El otro grupo de víctimas que 
considera menor, lo denomina “víctima provocadora”, término con el cual 
describe a los estudiantes y a las estudiantes que combinan ansiedad y 
reacción agresiva y en general exhiben un comportamiento que causa 
tensión y agitación en su entorno, como los niños, niñas y jóvenes 
con baja concentración, o los hiperactivos. Por el contrario, describe 
al agresor o agresora con una actitud general “de mayor tendencia a 
la violencia y al uso de medios violentos que los otros alumnos”	 (Olweus,	
998, p. 5). Para este autor, el agresor se caracteriza además por su 
impulsividad, deseo permanente de dominar a otros u otras y por tener 
muy poca empatía con las víctimas de las agresiones. En el caso de los 
muchachos suelen ser físicamente más fuertes que sus víctimas y tener 
una	opinión	positiva	de	 sí	mismos	 (Olweus,	 1973a	y	 1978,	Björkvist	
&	cols.,	1982;	Lagerspetz	&	cols.,	1982,	citados	por	Olweus,	1998).	La	
comprensión de este fenómeno pone en evidencia que el bullying no se 
limita a la existencia de agresores o agresoras y víctimas. La realidad 
es que otros estudiantes y otras estudiantes, aún sin tomar la iniciativa 
de las agresiones, sí toman parte en las intimidaciones apoyando a los 
agresores o agresoras en sus actos y simpatizando con ellos y ellas; 
en palabras del autor, son los “agresores pasivos, seguidores o secuaces” 
(Olweus,	1973,	1978,	citado	por	Olweus,	1998,	p.53),	quienes	conforman	
un	grupo	de	estudiantes	muy	heterogéneo.	Según	Olweus,	la	definición	
de bullying o de hostigamiento entre pares que formuló inicialmente, 
no se ha cambiado; más bien se ha ampliado y en la última versión 
del	cuestionario	Revised	Olweus	Bully/Victim	Questionaire,	(Olweus,	
1996,	citado	por	Olweus	(2001)),	la	definición	aparece	de	la	siguiente	
forma: 
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“Decimos que un estudiante está siendo hostigado por pares o es víctima 
cuando otro estudiante o varios de ellos:
Le dicen cosas con significados hirientes, o hacen burla de él/ella o lo/a 
llaman con nombres que tienen significados hirientes.
Lo/a ignoran o excluyen completamente del grupo de amigos o lo dejan 
fuera de cosas a propósito. 
Lo/a golpean, patean, empujan, tumban, o lo/a encierran en un cuarto. 
Dicen mentiras o difunden falsos rumores sobre el/ella, o envían notas y 
tratan de hacer que otros estudiantes sean antipáticos con él/ella. 
Les hacen otras cosas hirientes. 
Cuando hablamos de bullying, esas acciones suceden repetidamente 
y es difícil para el/la estudiante agredido/a, defenderse por sí mismo. 
También llamamos bullying cuando se burlan repetidamente de manera 
hiriente de él/ella.
No llamamos bullying cuando la burla es hecha de una forma amigable y 
juguetona. Tampoco es bullying cuando dos estudiantes de mas o menos 
la misma fuerza, discuten o pelean” (Olweus,	2001,	p.	6).
Esta ampliación mantiene el carácter central de las acciones 
agresivas repetidas durante un tiempo para determinar si es un 
problema de hostigamiento entre pares o bullying y tiende a ampliar 
los comportamientos de maltrato; por ejemplo, aislar intencionalmente 
o esparcir falsos y negativos rumores no es explícito en la primera 
definición,	 pero	 se	 conservan	 los	 tres	 elementos	 iniciales:	 es	 un	
comportamiento agresivo que puede tomar diversas formas, este 
comportamiento se repite en el tiempo, y la víctima no logra defenderse, 
lo que establece un desequilibrio de poder entre los dos. El instrumento 
desarrollado	 en	Cali	 tiene	 en	 cuenta	 estas	 enunciaciones	de	Olweus	
para esclarecer la presencia o no de bullying en los colegios. 
Descripción del estudio
Este es un estudio exploratorio descriptivo que recoge datos 
exclusivamente de la ciudad de Cali. Se adoptó la forma habitual 
por medio de la cual los investigadores e investigadoras sobre este 
fenómeno	identifican	agresores	o	agresoras	y	víctimas	en	los	colegios,	
que es a partir de un cuestionario que los estudiantes y las estudiantes 
responden de forma anónima y que es distribuido por los profesores y 
profesoras. Para este estudio, el primer paso consistió en el diseño del 
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cuestionario “Bullying-Cali”, y la creación de una mejor base de datos 
de	los	colegios	de	la	ciudad,	ya	que	los	datos	oficiales	no	se	encontraban	
actualizados. Posteriormente se convocó la participación de los 
colegios a la investigación, por vía correo postal, correo electrónico y 
llamada telefónica. En los colegios que aceptaron participar se realizó 
antes de la aplicación del cuestionario, una reunión con directivos, 
profesores y profesoras, y en algunos casos con padres y madres de 
familia,	con	el	fin	de	explicar	la	naturaleza	del	problema	a	investigar,	
los	alcances	de	 la	 investigación,	el	 carácter	confidencial	de	 los	datos	
obtenidos,	 y	 confirmar	 su	 consentimiento	 en	 la	 participación	 del	
estudio. Finalmente, el cuestionario fue aplicado directamente por 
una de las investigadoras y las asistentes de investigación a grupos de 
cuarenta alumnos y alumnas, o menos. Al momento previo de entregar 
la encuesta a los estudiantes y a las estudiantes, se efectuó una breve 
introducción sobre el problema y se enfatizó sobre el carácter anónimo 
de la encuesta. 
Método
Muestreo
Se seleccionó una muestra no probabilística. Se eligieron aquellos 
colegios que expresaron su interés en participar del estudio y la muestra 
quedó conformada por  colegios (cuatro públicos y diez privados). 
La técnica empleada en la prueba de campo fue la encuesta individual 
que se aplicó en modalidad de censo a todos los estudiantes y a todas 
las estudiantes de grado sexto, séptimo y octavo que se encontraban 
en ese momento en los salones de clase de los colegios seleccionados. 
Los grados se seleccionaron por acuerdo entre las investigadoras. La 
encuesta se realizó durante los meses de octubre y noviembre de 2005 
y febrero, marzo y abril de 2006.
Participantes
El cuestionario se aplicó a 2.52 estudiantes (.029 de género 
masculino	y	1.513	de	género	femenino,	40.47%	y	59.52%	de	la	muestra,	
respectivamente) que se encontraban en sexto, séptimo y octavo 
grado durante el año lectivo 2005 - 2006. En la Tabla  se presenta la 
distribución de la muestra en cuanto a la edad. Se observa que las edades 
de los participantes y de las participantes presentan un rango de 9 años 
(desde los 9 hasta los 8), concentrándose la mayoría de ellos y ellas 
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en las edades de 2 y  años. Del total de estudiantes encuestados y 
encuestadas, más de la mitad son mujeres (Tabla 2) y el grado escolar 
que presenta mayor número de estudiantes es sexto (Tabla ). 
El	instrumento
En la construcción de las preguntas participaron otras investigadoras 
interesadas	en	aplicar	el	cuestionario	en	su	país	con	el	fin	de	contrastar	
los	 resultados	 finales	 e	 identificar	 los	 factores	 transculturales	 del	
fenómeno.	Estas	investigadoras	son	la	Dra.	Leonor	Lega	en	New	Jersey	
(USA), y la Dra. Ann Vernon en Cedar Rapids (USA). La construcción 
de	las	preguntas	se	realizó	teniendo	en	cuenta	los	aspectos	que	definen	
el	problema	según	el	concepto	de	Olweus,	y	tiene	la	finalidad	general	
de	identificar	a	los	alumnos	y	alumnas	que	responden	en	la	situación	
de agresores y agresoras, a quienes responden en la situación de 
víctimas, y a aquellos o aquellas que no se sitúan en ninguna de las dos 
posibilidades. El cuestionario también tiene un encabezado que recoge 
información sobre el género, la edad, el grado que cursa actualmente 
el estudiante o la estudiante y si quien responde pertenece a una 
institución pública o privada.
Debido	a	que	en	el	idioma	español	no	existe	un	término	que	se	refiera	
con exactitud al problema, se incluyó una pregunta para conocer si 
los estudiantes y las estudiantes coinciden con un nombre particular 
para denominar a los compañeros y compañeras que llevan a cabo este 
tipo de acciones. Así mismo se consideró de importancia preguntar al 
agresor o agresora por aspectos subjetivos como el motivo de llevar 
a cabo las acciones agresivas, sus sentimientos posteriores y el lugar 
donde lleva a cabo las agresiones. Sobre las víctimas, se consideraron 
aspectos como el lugar donde ocurren las acciones negativas y lo que 
han hecho cuando sufren las agresiones. El cuestionario inicial fue 
sometido	a	prueba,	y	finalmente	quedó	conformado	por	16	preguntas	
de las cuales  son de opción múltiple y tres son preguntas abiertas. 
Prueba	Piloto
Con el objetivo de examinar el cuestionario y perfeccionar los aspectos 
logísticos de su aplicación, se llevó a cabo una prueba piloto, para la 
cual se contó con la población de dos de los colegios participantes. 
Con esta prueba se buscó: ) detectar preguntas problemáticas o 
poco claras, 2) realizar ajustes en las categorías preestablecidas para 
las preguntas de la encuesta, y ) detectar si existía diferencia en las 
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respuestas de los estudiantes o de las estudiantes de colegios públicos 
y privados. 
Se realizó la encuesta a 58 estudiantes de un colegio público y a 9 
estudiantes de un colegio privado, y se encontró que tres preguntas 
presentaban	dificultades	en	su	comprensión,	por	lo	que	se	corrigió	su	
redacción, y una pregunta se eliminó porque ocasionaba respuesta 
idéntica. En cuanto al segundo objetivo, se conservaron las categorías 
preestablecidas. Acerca del tercer objetivo, se hizo una prueba de 
homogeneidad	 para	 establecer	 si	 existen	 diferencias	 significativas	
en los porcentajes tanto de agresores o agresoras (bully) como de 
agredidos o agredidas (bullied) en los colegios privados y públicos de 
la ciudad, y en caso de existir diferencias considerarlas como un factor 
de	 estratificación.	 Esta	 prueba	 determinó	 que	 no	 existían	 razones	
decisivas para no creer en la homogeneidad en cuanto a la presencia 
de agresores o agresoras y de agredidos o agredidas en los colegios, 
fuesen estos públicos o privados. Se decidió entonces considerarlos en 
forma conjunta con el objetivo de obtener mayor contundencia en los 
datos de este estudio exploratorio descriptivo. 
Resultados
Con	el	fin	de	presentar	los	resultados	de	acuerdo	con	la	intención	
descriptiva del instrumento, se seguirá el orden de éste, iniciando con 
los	datos	demográficos,	seguido	de	la	presencia	de	agresiones	en	general	
y posteriormente la agresión frecuente o presencia de bullying desde la 
percepción tanto del agresor o agresora como del agredido o agredida. 
Los datos se analizaron utilizando la versión 2 del paquete estadístico 
para	ciencias	sociales	(SPSS	para	Windows),	el	cual	permitió	también	
realizar pruebas de independencia con los resultados obtenidos de las 
variables	agresor/agresora,	agredido/agredida,	edad,	género	y	grado	
escolar. 
La alta dispersión que presentan las respuestas a la pregunta 
sobre cómo le dicen los estudiantes y las estudiantes al compañero 
o compañera de clase que constantemente molesta o actúa de forma 
agresiva con otros u otras de su propio grupo, no permitió encontrar 
un	 término	o	 calificativo	 concreto;	 no	 fue	posible	 conocer	desde	 los	
mismos jóvenes o desde las mismas jóvenes una aproximación al 
nombre de esta situación. Podemos decir que desde los jóvenes caleños 
y las jóvenes caleñas no existe una tendencia a llamar de alguna forma 
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específica	a	aquellos	o	aquellas	que	hostigan	o	maltratan.	El	término	más	
común	fue	“abusivo”,	que	sólo	alcanzó	el	12.9%.	Esto	probablemente	
se	 relaciona	con	 la	dificultad	en	nuestro	 idioma	para	generalizar	un	
nombre con el cual tanto los interesados e interesadas en estudiar este 
problema como quienes lo viven —agresores, agresoras, agredidas y 
agredidos—, se puedan referir con la total seguridad de estar hablando 
del mismo asunto. 
Datos demográficos: 
En la tabla  se presenta la distribución de la muestra en cuanto a 
la edad. Se encontró que para los grados escolares en los que se aplicó 
la encuesta, las edades presentan un rango de 9 años, desde los 9 
hasta los 8, concentrándose la mayoría de los participantes y de las 
participantes en las edades de 2 y  años. Del total de estudiantes, 
más de la mitad son mujeres (Tabla 2) y el grado escolar que presenta 
mayor número de estudiantes es sexto (Tabla ).
Aspectos de la Agresión: 
En primer lugar se describirán las respuestas del cuestionario que 
tienen en cuenta la conducta del agresor o agresora. Un indicador claro 
que está contenido en el concepto del bullying	se	refiere	a	la	repetición	
de la acción agresiva, no a un incidente entre dos o más estudiantes 
aunque	éste	sea	visible	o	sea	calificado	como	grave	por	las	personas	
adultas de la institución educativa. La encuesta contiene entonces 
preguntas que diferencian estas dos situaciones: la agresión ocasional y 
la	agresión	repetida.	Se	encontró	que	el	43.6%	de	todos	los	encuestados	
y encuestadas admitió que alguna vez ha agredido de diferentes formas 
a un compañero o compañera (Tabla ), ridiculizándolo, golpeándolo, 
excluyéndolo o por medio de la amenaza (Tabla 5); que las agresiones 
ocurren	en	presencia	de	otros	compañeros	y	compañeras	y/o	profesores	
y	profesoras.	Sólo	el	16.4%	manifiesta	estar	solo	o	sola	al	momento	de	
la agresión (Tabla 6). En cuanto al sentimiento posterior a la agresión, 
el	 34.8%	 de	 quienes	 contestaron	 que	 alguna	 vez	 han	 agredido	 se	
sienten	preocupados	o	preocupadas,	el	32.5%	se	siente	satisfecho,	y	un	
porcentaje	importante	(20.9%)	no	identifica	algún	sentimiento	posterior	
una vez ha realizado la agresión (Tabla 7). En cuanto a la frecuencia 
con la que el agresor o agresora lleva a cabo estas acciones contra sus 
compañeros o compañeras, se encontró que de quienes reconocen 
ser	 agresores	o	 agresoras,	 el	 10,37%	acepta	que	 actúa	de	 esta	 forma	
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“diariamente”,	lo	que	corresponde	al	4.5%	del	total	de	encuestados	y	
encuestadas.
En segundo lugar se describirán las respuestas del cuestionario 
teniendo	en	cuenta	al	agredido	o	agredida.	Se	encontró	que	el	51.4%	
de todos los encuestados y encuestadas dice haber sufrido agresiones; 
esto	significa	un	7.8%	más	de	víctimas	que	de	agresores	y	agresoras	
(Tablas  y 0), y aunque desde el punto de vista de los agredidos o 
agredidas se conservan como las formas más frecuentes de agresión 
la ridiculización, los golpes, las amenazas y las exclusiones, perciben 
que en mayor medida son amenazados o amenazadas en lugar de 
golpeados o golpeadas (Tabla ), mientras que en ambos grupos —
quienes agreden y quienes sufren agresiones—, hay acuerdo en que la 
ridiculización es la forma mas usual de agredir. Se encontró también 
en este grupo una mayor proporción entre quienes perciben ser 
agredidos o agredidas “diariamente” (Tabla 2). Para esta investigación 
se establecieron como indicadores de la presencia del fenómeno, 
todas aquellas manifestaciones de agresión que se presentaran con 
una frecuencia de por lo menos una vez al mes. Según los datos 
representados en las tablas 8 y 0, la presencia del fenómeno en el caso 
de	los	colegios	de	Cali	es	de	24.7%	para	agresor	o	agresora,	y	24.3%	
para víctima frecuente.  
En tercer lugar, el cuestionario también plantea preguntas a la 
víctima	con	el	fin	de	determinar	de	forma	precisa	qué	es	lo	que	hace	
el agresor o agresora, o mejor cuál es la forma preferida de agresión, 
qué hace el agredido o agredida para solucionar el problema, y cuáles 
son los lugares de mayor riesgo en los colegios de Cali. Cuando se 
pregunta por la precisión de lo que les hacen, las burlas y los apodos 
representan	 el	 42.7%	 de	 las	 agresiones,	 mientras	 que	 sólo	 un	 1.5%	
reporta	que	ha	sido	amenazado	o	amenazada	con	arma,	especificando	
que	el	arma	ha	sido	algún	objeto	típico	del	trabajo	escolar	como	tijera,	
regla,	etc.	En	el	momento	de	ocurrir	la	agresión,	el	74.1%	reporta	que	
ha sido delante de otras personas (Tabla ). Estas agresiones pueden 
ocurrir por parte de uno o varios compañeros o compañeras (Tabla 
5) y en sitios visibles del colegio como el salón de clase o el patio de 
recreo (Tabla 6). Una vez que ha ocurrido la agresión el estudiante o 
la estudiante no habla con alguien del asunto, y otro porcentaje reporta 
que	le	dice	a	un	amigo	o	amiga	(46.8%);	pero	un	porcentaje	también	
importante	 (20.6%)	 recurre	 a	 un	 profesor,	 profesora	 o	 directivo	 del	
colegio (Tabla 7). 
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Se consideró de interés en esta investigación establecer relaciones entre 
las variables agresor o agresora, víctima, edad, género y grado escolar. 
Para este propósito, la prueba X2 para k muestras independientes se 
utilizó para establecer la magnitud de la discrepancia entre los valores 
observados y esperados en cada una de las celdillas.
Conforme a los resultados arrojados, se puede decir que no hay 
relación entre ser agredido y la edad (p-valor=0.506), no hay relación 
entre ser agredido y el grado (p-valor=0.56), sí hay relación entre 
ser agredido y género (p-valor=0.000). La situación varía en cuanto 
al agresor o agresora, ya que se encontró que hay relación entre ser 
agresor o agresora y la edad (p-valor=0.000), hay relación entre ser 
agresor o agresora y el género (p-valor=0.000), y no hay relación entre 
ser agresor o agresora y el grado escolar (p-valor=0.069). También se 
encontró que hay relación entre ser agresor o agresora y ser víctima 
(p-valor=0.000). Además, relacionando los verdaderos agresores o 
agresoras con las verdaderas víctimas, se encontró que existía una 
fuerte	relación	entre	estos	dos	fenómenos	(p-valor=0.000);	el	10.8%	de	
los que frecuentemente son agresores o agresoras también reportan 
que reciben agresiones por lo menos una vez al mes.
Discusión
Es bastante probable que el fenómeno de la intimidación, el acoso, 
la amenaza y la agresión entre escolares sea un fenómeno generalizado 
que se ha presentado siempre en toda clase de centros educativos y 
que el reconocimiento e interés que presenta hoy día obedece más bien 
a una mayor evolución de ciencias como la Psicología, la Psiquiatría 
y la Pedagogía, que han llevado a tomar mayor conciencia sobre los 
daños y las consecuencias —en ocasiones fatales— que este tipo de 
comportamientos, si son frecuentes y duraderos, conlleva en la vida 
de quienes los padecen. Los estudios muestran contundentemente 
que las víctimas de hostigamiento exhiben profundo malestar 
psicológico del cual la ideación suicida es una manifestación, y que 
en general presentan más síntomas depresivos que los adolescentes 
o las adolescentes que no están expuestos o expuestas a este tipo de 
conductas (Rigby 999, 200; Díaz-Atienza, 200; Kim, Y., Koh, Y., 
Leventhal, B., 2005). En el estudio de Cali, el porcentaje de víctimas 
y	 agresores	 frecuentes	 alcanza	 porcentajes	 bastante	 altos	 (24.7%).	
Esto sugiere que una proporción importante de estudiantes de Cali 
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puede estar presentando diferentes niveles de malestar psicológico, 
y a la vez que nuestros centros educativos deben comprender que 
existen diversas formas de violencia escolar, algunas poco visibles 
en apariencia o poco espectaculares en su manifestación, como el 
bullying,	pero	que	interfieren	con	el	propósito	de	que	los	colegios	sean	
un lugar seguro y nutritivo para el sano desarrollo emocional, social 
e intelectual de todos los estudiantes y de todas las estudiantes. Cabe 
anotar que estos resultados son similares a los de los iniciales estudios 
exploratorios de los países europeos mencionados en la primera parte 
de este documento. 
Un proceso exploratorio como el que hemos llevado a cabo es, 
por	definición,	poco	refinado,	pero	orienta	sobre	tendencias	e	ilustra	
el fenómeno que se estudia. En primer lugar, los resultados de 
esta investigación muestran evidencia de lo encontrado por otros 
investigadores	 y	 otras	 investigadoras	 en	 cuanto	 a	 la	 dificultad	 del	
idioma español para encontrar el término apropiado y comprensible 
para todos los implicados e implicadas en el problema del bullying. 
Sobre este tema, la investigación de Ortega, Del Rey, y Mora-Merchán 
(200), sugiere que los estudiantes y las estudiantes, tanto implicados 
e implicadas como observadores y observadoras, utilizan nombres 
diferentes según el tipo de agresión; es decir, la denominan diferente si 
es por ejemplo una agresión física o una verbal, aunque los estudiantes 
y las estudiantes reconozcan que las dos formas de agresión hacen 
parte del problema. Esto quedó representado en la alta dispersión 
que presentó la pregunta sobre cómo denomina a quien realiza 
constantemente actos agresivos a sus compañeros y compañeras; por 
lo tanto, este estudio plantea la necesidad de profundizar y encontrar 
desde los jóvenes y las jóvenes un término en español —o varios— con 
los que con seguridad los investigadores, investigadoras y estudiantes 
se	estén	refiriendo	al	mismo	tema.	
Existen	diferencias	claramente	identificadas	entre	lo	que	es	violencia	
escolar y otras formas de violencia con respecto al fenómeno del 
bullying	 (Olweus,	 1998;	Ortega,	Del	Rey	&	Mora-Merchán,	 2001).	A	
pesar de ser Colombia un país bastante afectado por hechos violentos 
y a su vez tener gran cantidad de estudios e intervenciones sobre 
violencia, el fenómeno del bullying no ha sido explorado como un 
componente importante que afecta la formación de los estudiantes 
y de las estudiantes de las instituciones educativas primarias y 
secundarias.	 Al	 no	 estar	 claramente	 definido	 en	 nuestro	 medio	 el	
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concepto de la problemática presente, se han perdido varios elementos 
importantes para el diseño e implementación de programas dirigidos 
a la disminución de agresiones entre pares.
Al explorar las formas de agresión más frecuentes, se conserva 
también la tendencia percibida en los estudios de otros países, y desde 
el punto de vista de quienes las reciben como desde quienes juegan el 
papel de agresores o agresoras, se encontró que la manera más común 
de agresión es de naturaleza verbal, en la forma de ridiculización o 
apodos. Esta forma común y fácil de agresión, es probablemente la 
razón por la cual ocurre delante de otros compañeros o compañeras 
y personas adultas, en el salón de clase o en sitios visibles del colegio 
como el patio o los pasillos, lo que sugiere la existencia de otros 
compañeros y compañeras que aunque no tomen la iniciativa en las 
agresiones participan de ellas y son a quienes —desde el inicio de 
sus	 investigaciones—	 Olweus	 llamó	 agresores	 pasivos,	 seguidores	
o secuaces. Posiblemente todos estos factores hacen que la víctima 
desarrolle una mayor percepción de impotencia y baja necesidad 
de comunicar o denunciar su sufrimiento, como se encontró en este 
estudio; y en los agresores y agresoras es probable que refuerce su 
comportamiento expresado en sentimientos de satisfacción, de acuerdo 
con nuestros hallazgos. No obstante, es bien importante conocer de cara 
a	la	prevención	y/o	intervención,	que	los	lugares	de	mayor	riesgo	de	
agresiones son aquellos en los que también permanecen las personas 
adultas del colegio, lo que a la vez sugiere la poca conciencia que éstas 
tienen de que este tipo de interacción es negativa para las dos partes, 
y/o	 la	aceptación	de	 la	agresión	verbal	 como	una	 forma	válida	para	
relacionarse. 
Llama la atención el rango tan amplio de edades (9 años) que 
se encontró en los estudiantes y en las estudiantes de tres grados 
escolares consecutivos. Esto habla con seguridad del sistema escolar 
y de su intención de incluir y ofrecer oportunidades a los jóvenes y a 
las jóvenes, pero se convierte a la vez en una variable en la que vale la 
pena en el futuro profundizar, teniendo en cuenta que en estas edades 
las diferencias cronológicas marcan también diferencias en tamaño y 
fuerza, y que en la caracterización de los agresores y agresoras aparece 
mayor fortaleza física, o por lo menos mayor fuerza física que la de las 
víctimas. Parece válido preguntarse el papel que juega esta diferencia 
de edades en los resultados obtenidos, sustentado en que las pruebas 
de independencia realizadas arrojan datos sobre la existencia de la 
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relación entre ser agresor o agresora y la edad, pero no se encuentra 
relación entre ser víctima y la edad. 
Indudablemente que este es sólo un estudio exploratorio, pero las 
tendencias que aparecieron sugieren que el fenómeno está presente en 
nuestro medio. En razón a los alcances de este escrito, parece ser que el 
fenómeno existe en los colegios de Cali y presenta las particularidades 
propias	 del	 concepto	 definido	 por	 Olweus	 que	 incluye	 diversas	
manifestaciones de agresión por compañeros y compañeras, que 
esta conducta se repite en el tiempo consistentemente y que es difícil 
para la víctima defenderse por sí misma. Estas características se han 
encontrado en todos los estudios realizados en el mundo. Así mismo, 
se encontró que el fenómeno se presenta en todos los colegios, y de 
forma	contundente,	es	la	agresión	de	tipo	verbal,	que	se	manifiesta	a	
modo de ridiculizaciones o apodos, la conducta más frecuente. 
Los resultados que se presentan también hablan de la poca 
participación de los profesores, profesoras y otras personas adultas 
—como los padres y las madres— para contrarrestar el problema o 
apoyar a la víctima, y éste probablemente es un factor que ayuda a 
que el hostigamiento dure largos períodos de tiempo, en ocasiones 
años, socavando no sólo la salud emocional de la víctima sino que, en 
un plano más amplio, violando el derecho fundamental de todo ser 
humano a verse libre de cualquier tipo de opresión y humillación, que 
si bien no debería ocurrir en ningún lugar, en el caso del bullying ocurre 
en el lugar menos esperado ya que después de la familia, el colegio es 
hoy día el lugar privilegiado para la socialización y el aprendizaje de 
modelos y valores sociales. 
Es	probable	que	futuros	refinamientos	del	instrumento	modifiquen	
las alarmantes cifras de este primer estudio. Estos resultados crean la 
necesidad de seguir investigando y profundizando sobre esta clase 
particular de violencia que atenta directamente contra los derechos 
básicos de niños, niñas y jóvenes, y torna urgente las medidas para su 
prevención. 
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A mamá y a mi familia por comprender mis silencios y a 
Willy por estar presente dando manivela a un motor que 
a ratos quería parar. 
·	 Resumen: El presente es una síntesis de un estudio más amplio sobre la 
producción imaginaria en los modos de ser de las escuelas bogotanas a partir de 
diferenciar lo que se encuentra ya instalado como hecho real y concreto y lo que 
podría haber sido, en cuanto a lo que propone la discursividad del mismo objeto. 
Su objetivo fue poner en relación dos corrientes de estudio contemporáneo: 
los análisis del poder y sus arqueologías (Michel Foucault) y los estudios de 
imaginarios (Armando Silva), donde se toman como objeto las percepciones 
sociales para comprender las improntas de la circulación de deseos expresada de 
modo colectivo. El principal aporte que se pretende es tejer argumentos de 
doble vía, poner en evidencia su mutua pertinencia y poner en diálogo estas 
dos corrientes del pensamiento para los análisis de la educación en las escuelas 
colombianas. En el aspecto metodológico se muestra la aplicación de distintas 
herramientas que van desde el uso de la estadística propia de las ciencias 
sociales, la elaboración de campos semánticos con los que trabajan los analistas 
del discurso y los análisis de imágenes y de retórica del lenguaje desarrolladas 
por las disciplinas hermenéuticas. Estas herramientas permitieron a la autora 
no sólo llegar al estudio espacial de la escuela, en cuanto a una continuidad 
de la arquitectura encerrada del antiguo hospicio, sino a establecer la relación 
con los discursos mismos elaborados sobre la escuela para verla en su doble 
percepción como lugar para la formación versus lugar para el aprendizaje.
Palabras clave: Arqueología, imaginarios, discursos, arquitectura 
escolar, encierro, aprendizaje, formación.
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·	 Resumo:	Da confinidade ao paraíso, “imaginários dominantes na 
escola colombiana contemporânea” é um estudo sobre a  produção imaginária 
na natureza das escolas de Bogotá, estabelecendo a  diferença entre tudo o que 
é  instalado como fatos reais e concretos e o que poderia ser com referência ao 
que propõe a discursividade do mesmo objeto. Seu objetivo é  relacionar doas 
correntes de estudo contemporâneo: as análises do poder e as suas arqueologias 
(Foucault) e os estudos dos imaginários (Silva), onde tomam-se como objeto 
as percepções sociais para compreender as marcas da circulação de desejos, 
expressadas de maneira coletiva.  A contribuição principal  consiste em  tecer 
esses argumentos duplos do pensamento para evidenciar  sua pertinência mútua 
e relacionar dialogicamente  estas doas correntes de pensamento para fazer a 
análise da educação nas escolas colombianas.  Na perspectiva metodológica 
apresenta-se uma aplicação de ferramentas diferentes que abrangem o uso da 
estatística, própria das ciências sociais, a elaboração de campôs semânticos 
utilizados pelos  analistas do discurso e os analistas das imagens e da  retórica 
da linguagem desenvolvidas pelas disciplinas hermenêuticas. Tudo isto 
permitiu fazer o estudo  espacial da escola, com referência a continuidade 
da  arquitetura fechada  do asilo, mas, estabelecer a relação com os discursos 
elaborados sobre a escola, considera-la na sua percepção dupla como  o lugar 
para  a formação  versus aprendizagem. 
Palavras Chave:	Arqueologia,	 imaginários,	discurso,	 confinidade,	
aprendizagem, formação
From confinement to paradise. Dominant imaginaries in 
Colombian contemporary schools: A look from schools in Bogotá
·	 Abstract: This paper is a synthesis of a larger study about imaginary 
production in the modes of being of Bogotá schools, based on an attempt to 
differentiate what is already installed as real and concrete fact from what could 
have been, according to what is proposed in the discursivity about the same 
object. The aim of the study was to relate two contemporary currents of research: 
Michel Foucault’s analysis of power through archaeology, and Armando Silva’s 
studies on imaginaries, in which social perceptions are taken as object in order 
to understand patterns of circulation of desires as collectively expressed. The 
main contribution intended in this study was to weave two-way arguments, 
to make evident their mutual pertinence, and to start a dialogue between these 
two thought currents to refine the analysis of education in Colombian schools. 
In the methodological aspect, the paper shows how to apply different tools, like 
statistics for the social sciences; elaboration of semantic fields in the fashion of 
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discourse analysis, and image analysis or language rhetoric as developed by 
hermeneutic disciplines. These tools allowed the author not only to perform 
a spatial study of schools, regarding the continuity of the closed architecture 
of ancient hospices, but also to establish a direct relationship with discourses 
about school in order to see it in its double perception as a place for education 
versus a place for training.
Keywords: Archaeology, imaginaries, discourses, school 
architecture,	confinement,	education,	training.
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del poder y sus arqueologías y los estudios de imaginarios. -III. 
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dominantes en la escuela. -IV. Resultados. –V. Conclusiones. -
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I. Introducción
Un león fue capturado y encerrado, donde, para su sorpresa, se 
encontró con otros leones que llevaban allí muchos años (algunos 
incluso toda su vida, porque habían nacido en cautividad). El león no 
tardó en familiarizarse con las actividades sociales de los restantes leones 
del campo, los cuales estaban asociados en distintos grupos. Un grupo 
era el de los “socializantes”; otro, el del mundo del espectáculo; incluso 
había un grupo cultural, cuyo objetivo era preservar cuidadosamente las 
costumbres, la tradición y la historia de la época en que los leones eran 
libres; había también grupos religiosos, que solían reunirse para entonar 
conmovedoras canciones acerca de una futura selva en la que no habría 
vallas ni cercas de ningún tipo; otros grupos atraían a los que tenían 
temperamento literario y artístico; y había, finalmente, revolucionarios 
que se dedicaban a conspirar contra sus captores o contra otros grupos 
revolucionarios. De vez en cuando estallaba una revolución, y un 
determinado grupo era eliminado por otro, o resultaban muertos los 
guardianes del campo y reemplazados por otros guardianes.
Mientras lo observaba todo, el recién llegado reparó en la presencia de un 
león que parecía estar siempre profundamente dormido, un solitario no 
perteneciente a ningún grupo y ostensiblemente ajeno a todos. Había en 
él algo extraño que concitaba, por una parte, la admiración y, por otra, la 
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hostilidad general, porque su presencia infundía temor e incertidumbre. 
«No te unas a ningún grupo», le dijo al recién llegado. «Esos pobres 
locos se ocupan de todo menos de lo esencial.»
« y qué es lo esencial?», preguntó el recién llegado».
«Estudiar la naturaleza de la cerca.»
¡Ninguna otra cosa, absolutamente ninguna, importa!
Anthony de Mello (1997)
Este texto nos hace pensar en la escuela, y pensar en ella nos remite 
a “la reja”, una reja que al igual que en el texto está diseñada para 
preservar cuidadosamente las costumbres, la tradición y la historia de 
la época, pero no en que se fue libre, sino la historia, las costumbres y la 
tradición que desde la emergencia de la escuela en el siglo XIX se han 
delineado, primero para el fortalecimiento del naciente Estado y luego 
para responder a los desafíos que el mundo —dinámico y cambiante— 
nos impone día a día. 
La reja parece diseñada para encerrar no sólo a culpables sino a 
inocentes, los unos para ser re-formados y los otros para ser formados; 
con ella, con la reja y con lo que ella denota, “el encierro”, se teje todo un 
entramado de deseos que pasan por el frío, el poder, el miedo, el control, 
el examen, la selección, la evaluación y hasta el calor, la naturaleza, 
la música, la vida; deseos “imaginarios” que van de la igualdad a la 
diferencia, del querer formar al querer aprender, del acallar al hablar y 
al poder hablar sin el temor a ser “eliminados” en pensamiento y obra, 
sino hablar como los leones “acerca de una futura selva en la que no habría 
vallas ni cercas de ningún tipo”. De ahí la pregunta por los imaginarios 
dominantes en la escuela, que no es otra cosa que preguntarnos por 
la escuela imaginada, aquella que se nos presenta al hacer la historia 
del pensamiento del sujeto moderno, es decir, la historia en la que el 
sujeto moderno se juega como ser para detenerse en el terreno donde 
los acontecimientos hacen irrupción. Así, nos dirigimos entonces a 
parajes de la historia, pero no de la historia que nos cuenta los hechos 
del	pasado	en	forma	lineal,	con	inicio	y	final;	la	historia	aquí	se	delinea	
y recorre desde los azares de los comienzos, desde el surgir y emerger 
sin máscaras, sin interpretaciones —interpretaciones primarias, como 
diría Foucault—, o desde interpretaciones fundantes —en palabras de 
Silva—; sin el temor de ir a buscar allí donde están las cosas dichas 
—frases	pronunciadas	o	escritas—	los	elementos	significantes	que	han	
sido trazados o articulados, y en ello lo deseado sobre la escuela, con la 
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posibilidad de darles tiempo para que aparezcan y así poder reconocer 
el acontecimiento (escuela) en lo que puede tener de único.
Fuimos, entonces, tras la escuela hecha por la percepción. Es decir, 
se pasó de una escuela visible a otra no visible inscrita en los deseos 
que subyacen en los discursos, preservando las dos inscripciones: la 
visible (física) y la invisible (deseo). Se puede decir que pasamos de una 
escuela vista a otra imaginada sin desconocer que ambas conviven en 
nuestro espacio educativo. Todo ello partió de poder poner en relación 
las teorías de las arqueologías de los saberes y la de los imaginarios 
sociales. Mientras lo primero posibilitó un acercamiento al estudio de 
los discursos dominantes como modos no sólo de saberes que circulan, 
sino	como	poder	para	obstruirlos	o	filtrarlos	bajo	distintos	intereses,	lo	
segundo, el estudio de los imaginarios, permitió establecer no sólo las 
percepciones de los discursos, sino los anhelos y deseos colectivos que 
cohabitan en las mismas enunciaciones discursivas, como dirá Silva, y 
de esta manera, revelar las visiones hacia el futuro de una escuela que 
mediante distintas prácticas sociales se imagina a sí misma.
La investigación abarcó el análisis y la descripción de los enunciados 
desde la óptica arqueológica – genealógica – imaginaria, a partir de la 
conformación del archivo. 
En el momento arqueológico se leyeron los imaginarios de la escuela 
y en el momento genealógico se vieron los imaginarios de la escuela 
al centrar la mirada en quienes tienen el saber sobre la misma a través 
de las técnicas de la metodología de los imaginarios. El objetivo	final	
fue evidenciar memorias colectivas al captar esa escuela subjetiva que 
llevan en sus mentes y en sus modos de vida quienes la viven y la 
sienten.
Hablar de los imaginarios dominantes en la escuela nos dio la 
posibilidad de hacer la distinción entre la escuela real y la deseada 
por la religión, el Estado, el pueblo, los grupos o entidades nacionales 
o internacionales, las instituciones, los docentes y las docentes, o 
los alumnos y alumnas; igual que establecer la distinción entre la 
escuela planeada desde el Estado o desde el interior de ella misma, y 
la efectivamente existente; aquí se amplió la visión de la escuela más 
allá de la escuela, o sea, la escuela no es sólo el lugar físico, sino los 
discursos que la nombran o la interpretan y las distintas producciones 
imaginarias que la sociedad históricamente se permite; por ello fue 
posible abordar, como imaginarios dominantes en la escuela hoy, 
las producciones entre el lugar para formar desde el pensamiento 
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de los adultos y el lugar para aprender desde el pensamiento de los 
menores. 
Así pasamos del encierro “al paraíso”, es decir, pasamos de lo real 
(encierro) al deseo (paraíso), moviéndonos dentro de lo posible y lo 
no-posible; y al juntar estas dos opciones, emergió “la forma escuela”, 
la escuela imaginada. 
La idea no es legitimar lo que ya es saber común de la escuela, ni 
encontrar el concepto clave, sino más bien emprender el saber cómo y 
hasta dónde es posible pensarla de nuevo a partir de los imaginarios 
posibles o im-posibles que guardan los discursos que nos hablan de ella. 
El desenlace produce nuevos procesos y la construcción de nuevos 
saberes frente a la escuela y sus imaginarios. Ya que la escuela instituye 
un imaginario con relación a sí misma, a su misión de formar, educar, 
instruir, al igual que al lugar que debe ocupar en la cultura. Dadora 
de sentido y gestora de identidades y cambios, siempre ha estado en 
el centro de la crítica; acusada y culpable, siempre en deuda con los 
niños, las niñas, los jóvenes, la sociedad…
II. Metodología
El encuentro entre los análisis del poder y sus arqueologías y los 
estudios de imaginarios
Al abordar los imaginarios se puede ver cómo desde Durkheim (99) 
pasando por Castoriadis (985), Durand (96) y Derrida (967), entre 
otros, la comprensión de lo social desde la dimensión imaginaria y de 
la imagen como representación, ha dado lugar a diversas teorizaciones 
y al boom de las metodologías cualitativas para el análisis de lo social. 
Lo importante es el acercamiento a nuevas formas de ver y estar en 
el mundo partiendo del privilegio —en palabras de Foucault— de la 
primera mirada, la mirada de los otros, de los no especialistas, de los 
sujetos anónimos, con la pretensión de recuperar la voz y la vida de 
quienes habitan la tierra. 
Así, la voz, la mirada, la memoria, el deseo y la vida pasan a ser 
objeto de estudio ya que permiten poner el acento en los testimonios 
directos de “los otros”, para desde aquí indagar, en el caso de la escuela, 
cómo	ésta	es	socialmente	percibida,	valorada	y	resignificada.	
Los estudios sobre la mirada de los otros en la construcción social de 
la imagen, en la percepción y en los comportamientos generados por 
los espacios que habitamos, nos acercan a los trabajos de Foucault. 
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Foucault: La Arqueología – Genealogía 
La arqueología para Foucault en Martiarena (996, p. 2), “no es 
un análisis de la mentalidad de una época o de una determinada concepción 
de mundo”, sino por el contrario, es una búsqueda del establecimiento 
de	 configuraciones	 interdiscursivas	 que	 no	 han	 sido	 privilegiadas;	
la mirada del otro, como mencionamos anteriormente. Su objeto son 
los “enunciados” (representaciones) y las relaciones que pueden ser 
descritas entre los mismos; es decir, continuando con Martiarena (996, 
p. 22) “… su objeto es siempre lo manifiesto y no lo no dicho”. Estamos 
—como dirá Silva— en la línea de las teorías de la enunciación donde 
lo que importa no es buscar las estructuras del lenguaje (como hace 
la	 lingüística	 estructuralista),	 sino	 analizar	 qué	 es	 lo	 que	 se	 quiere	
decir —la enunciación— cuando se dice algo, esto es, centrarse en el 
significado	social	y	en	las	intencionalidades	de	los	mensajes,	no	en	su	
ordenación sintáctica. 
La Arqueología es el método de análisis del discurso que investiga 
el conjunto de reglas que determinan las relaciones múltiples entre los 
enunciados que constituyen un saber. Por lo tanto, lo que se establece es 
la relación de coexistencia de los enunciados, su diferencia y dispersión, 
las posibilidades estratégicas que constituyen una red teórica particular 
y la manera como el enunciado se convierte en prácticas, imágenes, 
instituciones o conductas sociales. 
 En este sentido, el enunciado es el soporte del trabajo arqueológico. Foucault le 
asigna en la Arqueología del saber un nuevo estatuto como acontecimiento de dis-
curso.	Foucault	(1979,	p.	133)	manifiesta	que	“…	a primera vista, aparece el enunciado 
como un elemento último, que no se puede descomponer, susceptible de ser aislado por sí 
mismo y capaz de entrar en un juego de relaciones con otros elementos semejantes a él. No 
sin superficie, pero que puede ser localizado en unos planos de repetición y en unas formas 
específicas de agrupamiento” (…) “… el enunciado es la unidad elemental del discurso”. 
De aquí que la proposición que reconocen los lógicos, la frase en los gramáticos 
y	el	speech	act	de	 los	analistas	anglosajones,	no	aportan	en	 la	 identificación	de	
los enunciados. Entonces, el enunciado no es del mismo género que la frase, la 
proposición o el acto del lenguaje, ni tampoco nace de los mismos criterios; para 
Foucault (979, p. ) “Es, en su modo de ser singular (ni del todo lingüístico, ni exclu-
sivamente materia), indispensable para que se pueda decir si hay o no frase, proposición, 
acto del lenguaje; y para que se pueda decir si la frase es correcta, si la proposición es 
legítima y esta bien formada, si el acto se ajusta a los requisitos y si ha sido efectuado por 
completo”.
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En los trabajos de Foucault el archivo2 pasa a ser el punto de 
encuentro visibilidad-invisibilidad; contiene todos los registros de 
los discursos a que da lugar el ejercicio de un saber. Registros con los 
cuales se efectúa el análisis enunciativo siempre y cuando sea posible 
determinar para estas actuaciones verbales (los enunciados) sus 
condiciones de existencia.
El Archivo entonces entendido no como acumulación documental, 
pone el objeto archivable en función del acontecimiento y como tal 
en condición de decir, de mostrar. Por ello dice Foucault (979, p. 
9) que el Archivo “instaura los enunciados como acontecimientos (con 
sus condiciones y su dominio de aparición) y como cosas (comportando su 
posibilidad y su campo de utilización)... es lo que hace que tantas cosas dichas, 
por tantos hombres desde hace tantos milenios, no hayan surgido solamente 
según las leyes del pensamiento, sino según su relación con las cosas”. Así, 
el Archivo adquiere la posibilidad de abrir un complejo campo de 
relaciones entre lo dicho, lo percibido y lo deseado como sustento 
reactivador de imaginarios en nuestro caso. 
En este trabajo se privilegian los discursos como una de las múltiples 
formas gramaticales por las que pasa la construcción imaginaria. En 
el discurso entonces, hay un proceso de selección y reconocimiento 
que va construyendo un objeto simbólico. Dirá Foucault que el discurso 
y	el	símbolo	influyen	sobre	las	conciencias	a	través	de	los	procesos	de	
subjetivación, y es mediante estos procesos que los discursos acaban 
influyendo	 en	 la	 realidad	 institucional.	 Por	 ello,	 en	 el	 discurso	 de	 lo	
educativo se va construyendo un objeto llamado escuela. 
El imaginario entonces encuentra en el discurso una posibilidad de 
mostrarse,	de	aparecer.	En	este	sentido,	Durand	(1964,	1985)	manifiesta:	
“… el acceso al nivel superior de los discursos es el único modo que tienen 
los imaginarios de hacerse decir y manifestarse”. Así, se puede decir que 
los imaginarios hacen parte de los elementos que crean y transforman 
discursos, mirada que nos impide negar la existencia de un individuo 
que	los	habla	y/o	los	escribe.	Para	Jitrik	(1988,	p.	148-150)	“…	el discurso 
es, por lo tanto, un hecho de connotación y, como tal, resulta de una ‘manera 
de ver’; su existencia misma de objeto depende de tal visión; no hay discurso 
2 Para Foucault (979, p. 22) el archivo es “el sistema general de la formación y de 
la transformación de los enunciados”, por tanto, es “donde aparecen las reglas de 
una	práctica	que	permite	a	los	enunciados	subsistir	y	modificarse	regularmente.
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si, al ‘no ver’, negamos la posibilidad de percibir las realidades segundas que 
sobrevuelan materias que sí admitimos”. 
La	construcción	del	significado	de	determinadas	entidades	ocurre	
a partir de la materialidad textual del discurso que las representa 
o interpreta. Así los discursos, aunque no constituyen las únicas 
prácticas sociales, resultan fundamentales en la formulación y 
consecuentemente en la reproducción social de las ideas sociales; en 
últimas en la construcción de la realidad ya que toman cuerpo en los 
diferentes registros que se localizan en las instituciones y prácticas 
donde se usa, produce y circula.
Los imaginarios
En los últimos años se ha incorporado a las ciencias sociales 
y	 a	 la	 producción	 estética	 el	 estudio	 y	 la	 reflexión	 en	 torno	 a	
los imaginarios por ser considerados estructurantes de lo real 
y de las prácticas sociales, aspectos a los que Castoriadis hace alusión 
cuando muestra la fusión entre lo imaginario y lo real, al recalcar que 
en la historia de la humanidad las imaginaciones fundamentales han 
sido el origen de los órdenes sociales. 
Como lo señala Castoriadis (985, p. 7) “… el imaginario no es la 
imagen de, sino creación incesante y esencialmente indeterminada (social-
  Un ejemplo de ello lo muestra Foucault (995; 9), al referirse en Historia de la 
sexualidad a la manera como los discursos encierran la sexualidad. A comienzos 
del siglo XVII las prácticas no buscaban el secreto, las palabras lo enunciaban sin 
vergüenza,	pero	“…	a	ese	día	luminoso	siguió	un	rápido	crepúsculo	hasta	llegar	
a las monótonas noches victorianas… la sexualidad se muda, la familia conyugal 
la	confisca	y	la	absorbe	por	entero	en	la	seriedad	de	la	función	reproductora.	En	
torno al sexo silencio… la decencia de las palabras blanquea los discursos”. 
	 Así,	Silva	(2004,	p.	18)	retomando	a	Castoriadis	manifiesta	“…	Dios,	es	el	caso	de	
un imaginario religioso que generalmente cumple una función de acuerdo a los 
fines	de	una	 sociedad.	Dios	es	algo	 inmaterial,	y	por	 tanto	al	 ser	 representado	
tiene que acudirse a un proceso de construcción simbólica”.Y continúa, “se puede 
decir que nos inventamos a Dios y luego él nos construye a través de la religión y 
la moral. Así, lo imaginario (la invención de Dios), afecta los modos de simbolizar 
de aquello que conocemos como realidad y esta actividad se cuela en todas las ins-
tancias de nuestra vida social”. Es decir, que cuando la imagen de Dios abandona 
su	principio	imaginario	y	se	fija	en	una	forma	definitiva	adquiere	poco	a	poco	los	
caracteres de la percepción presente y muy pronto, como dice Bachelard (99, p. 
0), “en vez de hacernos soñar y hablar, nos hace actuar”. Podríamos decir, que el 
imaginario entonces crea, atrapa y elabora la vida. 
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histórica y psíquica) de imágenes/figuras/formas a partir de las cuales 
solamente puede referirse a algo”. No tiene, por lo tanto, un objeto a 
reflejar,	sino	deseos	a	proyectar	y	a	elaborar	mediante	el	simbolismo.	
Hay intenciones, saberes, sentimientos, movimientos que se combinan 
para formarlo y que inventan mucho más que cosas; inventan, 
según Georges Jean (989, p. 22) citando a Bachelard, “la vida nueva, 
inventan el espíritu nuevo”. Como humanos, tenemos la posibilidad de 
tomar pedazos de la realidad y forjar sueños, ideas, imágenes, que 
luego se construyen y aparecen como objetos, conceptos, formas o 
comportamientos “nuevos” en el mundo externo. 
En lo anterior se pone el acento en la creación de elementos que escapan 
a la materialidad dominante y que remiten a un comportamiento de lo 
humano que ha sido dejado de lado: la subjetividad social. Aquí, los 
imaginarios están relacionados con procesos cognitivos y de memoria, 
sin que con ello se niegue su expresión en formas materiales, como el 
caso de la forma escuela, forma arquitectónica producto del deseo de 
“encierro y vigilancia” de niños, niñas y adolescentes durante unas 
horas del día, bajo el cuidado de un adulto. 
Los imaginarios importan, entonces, por su misma invisibilidad, 
por su manera de operar en las mentalidades colectivas; no es lo real 
que se presenta como un hecho, es lo que representan los símbolos o 
éstos encarnados en objetos de una época que permanecen aún cuando 
queremos romper con ellos, transgredirlos, agredirlos. Siempre teniendo 
en cuenta que dichas percepciones y prácticas están condicionadas 
tanto por la experiencia grupal como por la imagen que construyen 
los discursos como forma de comunicación. Así lo plantea Silva (2005): 
“La teoría de los imaginarios no se ocupará sólo de lo que la gente piensa, 
sino de los productos simbólicos que generan esos pensamientos. Es decir, no 
se interesa por las intenciones, sino por las intencionalidades sociales que se 
materializan en objetos concretos. Los imaginarios no son fantasías ni meras 
representaciones; son realidades cognitivas y perceptivas que tienen efectos 
sobre el mundo material”.
La escuela entonces, como objeto imaginado y como objeto de 
discurso, se enfrenta tarde o temprano a su propio imaginario, o al 
menos al imaginario que se teje en torno a lo educativo, a los sujetos 
que intervienen en ella y a la impronta que cada generación le asigna 
en su tarea redentora, formadora o socializante. Aunque no se reduce a 
la dimensión simbólica, sólo existe en lo simbólico, pues es legitimada 
por	significaciones	que	traducen	nociones	de	pertenencia	e	identidad	
Del encierro al paraíso. Imaginarios dominantes en la escuela colombiana contemporánea
0
colectiva reconocidas y legitimadas por las comunidades.
Los imaginarios dominantes: Los imaginarios dominantes en la 
escuela se hacen visibles en el campo del conocimiento cuando es posible 
hacer la distinción entre la escuela física y la deseada o igual la escuela 
planeada y la efectivamente existente. De tal manera que si intentamos 
saber dónde y cómo se produce hoy la forma escuela, tendríamos 
que admitir, muy posiblemente, que ya no es sólo la arquitectura ni 
el espacio físico lo que marca este acontecimiento, sino que cada día 
aparecen nuevos elementos producto de las tecnologías, de los medios, 
de las nuevas formas de relación y de construcción social que marcan 
las imágenes que se tienen de ella. Así, la escuela física debe compartir 
su territorio con esa otra escuela, la del deseo que afecta la percepción 
y sus entornos, y es aquí donde el deseo adquiere en esta dimensión su 
condición de energía social o disparador de representaciones sociales. 
A esta descripción, los estudios de Silva van a introducir cambios 
estructurales	en	la	definición	de	los	imaginarios	cuando	el	autor	admite	
en ellos la potencialidad de hacer imágenes señaladas por Castoriadis 
y Bachelard, pero también los ubica en la cultura material al considerar 
que los imaginarios ya aparecen encarnados en los objetos, en los 
discursos, en las prácticas sociales, en calidad de objetos realizados 
que circulan en la vida social5. 
Como resultado de la experiencia de análisis hermenéuticos sobre 
los trabajos de campo en la investigación sobre culturas urbanas 
en América Latina, Silva distingue dos niveles en la captación del 
imaginario social: la inscripción psíquica y la social.
Lo imaginario como inscripción psíquica es mirado en la perspectiva 
de una lógica psicoanalítica en las representaciones sociales. Y lo 
imaginario como construcción dinámica y colectiva de la realidad social; 
es decir, como aquellas percepciones grupales donde se predetermina 
el uso y la evocación en nuestro caso de la escuela, es el terreno —en 
5	 A	este	respecto,	en	su	 teoría	del	cuerpo,	Lacan	(1960)	afirma	que	 la	sola	visión	
del cuerpo humano brinda al sujeto un dominio imaginario de su condición, pre-
maturo con respecto al dominio real. En esta aventura imaginaria, el individuo 
experimenta	por	primera	vez	la	visión	de	sí	mismo,	se	refleja,	se	concibe	distinto.	
Esta dimensión estructura el conjunto de su vida fantasmática. Ubica lo que es 
parte del “yo” y lo que no lo es; es decir, hay imágenes subjetivas y reales. Hay 
una especie de dialéctica entre el mundo imaginario y el mundo real dentro de la 
psiquis del individuo. 
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palabras de Silva (2007, p. 6)— donde “los grupos se identifican y donde 
los sentimientos comparten con la inteligencia deductiva toda representación 
social”. Y continúa: “… es un principio operativo que lo que se imagina 
colectivamente como realidad pase a ser la misma realidad socialmente 
construida”. Por esto, en los estudios de imaginarios se avanza hacia la 
reconstrucción de escalas perceptivas de distintas emociones. 
Continuando en la lógica de Silva, los dos niveles dichos en la 
condición ontológica —la inscripción psíquica y lo social— encuentran 
en el dispositivo técnico el arché de su mecanismo, su expresividad, 
lo cual, más que una precondición cognitiva lo será de su condición 
perceptiva. Se trata, en palabras de Silva (2007, p. 65), “de lo imaginario 
asociado a las técnicas que van a actuar como filtro del conocer y representar, 
como creador de tipos de visión, lo que exige entender cómo cada época 
construye sus percepciones dimensionadas desde tecnologías dominantes 
y cada una permitiendo reconstruir el mundo desde su misma condición 
inherente”. Así como la escritura da lugar a la literatura o la fotografía a 
la identidad de rostro o el cine a sus conexiones semánticas con el sueño 
o el Internet a un pensamiento asociativo en una geografía sin espacios 
y más bien temporalizada en el nuevo milenio, todos ellos como 
fábricas	de	sueños	generan	irrealidades	que	acaban	siendo	finalmente	
reales, entremezclándose y confundiéndose con la realidad cotidiana. 
La escritura, la fotografía, el cine, el Internet, son todos ellos hechos 
que permiten en ciertos momentos y por estos canales la irrupción de 
una producción imaginaria.
En la perspectiva de Silva (2007, p. 60), la nueva mirada a los 
imaginarios los sitúa desde la teoría del asombro, lo cual conlleva dos 
operaciones: una cognitiva: el desplazamiento, y otra disciplinaria: 
el residuo. Permite comprender, en el primer caso, que lo que estaba 
en un objeto o formaba parte de una operación se desplaza en otro 
y se presenta con nuevas propiedades que asombran (en el caso de 
la escuela , el hospicio se desplaza hacia ella); en el segundo —el 
residuo—, se hace referencia al campo de los imaginarios que queda por 
fuera de las disciplinas consolidadas, y en el cual su objeto de estudio 
es un resto que no estudian los sistemas de organización social o sus 
culturas	como	objeto	definitorio	de	su	campo.	Desde	esta	perspectiva,	
los imaginarios entonces se ocupan, por un lado, de algo más efímero 
e inasible, de los deseos que hacen mella grupal; y del otro, de cómo se 
instalan como modos de ser de una comunidad en un momento, por 
largos periodos en el tiempo. 
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Siguiendo los trabajos de Silva, al hablar de los imaginarios 
dominantes abordamos la escuela, los estudiantes y las estudiantes, 
y los otros. En lo primero, la escuela, al igual que en los estudios 
sobre la ciudad, es entendida como una cualidad donde los sujetos 
tejen la potencialidad de ser escolares; en lo segundo, los escolares 
son entendidos y entendidas como sujetos que empiezan a germinar 
dentro	de	la	escuela:	la	escuela	se	hace	‘real’	porque	hay	escolares	que	
la usan, la habitan, la realizan, la actualizan; mientras la otredad es un 
tercero de enlace, un puente que conecta lo primero con lo segundo y 
corresponde a la misma percepción social. Así, la ciudad, en el caso de 
la ciudad imaginada o la escuela en este mismo sentido, es tres. “Como 
el mundo lo es en cuanto a hecho de conocimiento”. Silva (2007, p. 62).
Lo que se busca es resaltar el orden imaginario sobre tres situaciones 
tutelares, y así poder cotejar la coincidencia o no de la realidad 
comprobable con esa otra de mayor envoltura imaginaria. 
 Situación : Real-Imaginada (R > I): un objeto, un hecho o un relato 
existe empíricamente pero no se le usa ni evoca, “sólo existe en la 
realidad” y no en el imaginario. 
 Situación 2: Imaginada-Real (I < R): cuando un hecho, un objeto o 
un relato no existe en la realidad comprobable pero se imagina como 
realmente existente. 
 Situación : Real-Imaginada-Real (R> I < Real): la percepción 
colectiva coincide con la realidad empírica. 
De esta manera —dice Silva—, se fortalece el paradigma de lo 
imaginado para referirse entonces a aquello que se construye, o porque 
existe pero no se le imagina que existe, porque se le imagina y usa 
o evoca aun cuando no existe, o porque existe y se le imagina y usa 
como existe. Con esta modelización se hace ver que lo imaginario no es 
irreal, no es sólo describible como hecho en la fantasía. Lo imaginario 
es constructor de la realidad social y debemos entonces más bien 
explicitar	el	proceso	de	cómo	se	‘encarnan’	los	imaginarios	sociales	en	
los entornos físicos y así proyectarlos como expresión de la cultura. Por 
ello, la metodología de los imaginarios ahonda en procesos de micro 
percepción,	donde	la	escuela	se	torna	en	objeto	de	máxima	calificación	
con	 el	 fin	 de	 localizar	 los	 puntos	 de	 quiebre	 donde	 la	 indagación	
anuncia algún punto en el desarrollo de sentimientos sociales que sean 
significativos	en	su	construcción.	
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III. El desarrollo metodológico
Visión y lectura de los imaginarios dominantes en la escuela
El punto de arranque está en reconocer la voz, la mirada, la memoria, 
el deseo y la vida como objeto de estudio y desde aquí preguntar: 
¿cómo	la	escuela	es	socialmente	percibida,	valorada	y	resignificada?
Paso 1: el encuentro con los discursos de afuera y de adentro
Este encuentro hizo referencia a la recolección de la información; 
comprendió tres etapas: detección de registros discursivos. En esta 
etapa se procedió a la localización y recolección de la red documental 
e informativa en su dispersión, que durante el periodo (990 – 2005) da 
cuenta de la escuela como contenido y práctica. 
Una vez obtenida esta información, se paso a la segunda etapa donde 
se  registraron todas las fuentes discursivas que en una primera instancia 
fueron detectadas en los diferentes registros: los más alejados del centro 
de la práctica (todo lo proveniente de organismos internacionales o 
del Estado mismo); los localizados en el centro de esta práctica, en los 
cuales o se aplica la normatividad que viene del exterior a ella, o se 
realizan los procedimientos de una práctica (los Proyectos educativos 
Institucionales - PEI); los registros localizados en otras prácticas, cuyo 
nexo con la práctica objeto de análisis es estratégico.
En este primer momento entonces, se fueron ampliando los 
registros a la vez que se fueron decantando los documentos. Para esto 
se	elaboró	una	tabla	donde	se	registraron	los	datos	de	identificación	
del documento (o del discurso) y los contenidos que daban cuenta del 
objeto. De esta manera se procedió a la localización de los enunciados 
y a la elaboración del archivo, (tercera etapa).
Paso 2: Descripción de imaginarios desde la arqueología
En este paso se establecieron las relaciones entre enunciados. De 
esta manera, se presentó una descripción de los imaginarios por clases 
de discursos: los imaginarios desde los discursos de los otros, los 
imaginarios desde los PEI (o discursos al interior de la escuela). 
Paso 3: El saber sobre la escuela - el reconocimiento de los 
imaginarios desde sus protagonistas 
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Para indagar sobre el saber, este trabajo privilegió como técnicas 
de recolección de información la narración y la encuesta, y se acudió a 
la segmentación de los sujetos que usan los estudios antropológicos y 
los de mercado como división por género, grupos de edades, niveles-
grados educativos y sectores, entre otros. Cada una de esas categorías 
fue	 entendida	 como	 “filtro	 de	 percepción”	 desde	 donde	 perciben	 y	
actúan los sujetos en la construcción de la escuela, lo cual condujo a 
los modos de percepción que llevan a los modos de usar y evocar la 
escuela de forma colectiva.
 La narración: La narración funcionó como una posibilidad de contar 
hechos reales o imaginarios libremente sobre la base de: ¿cómo desearía 
que fuese la escuela?, como “pregunta” generadora de discurso. La 
pretensión, averiguar por las emociones, los deseos, los sentimientos 
de quienes usan la escuela. 
Selección de la muestra y manejo de la información: La selección 
de la muestra se hizo al azar, con igual número de narraciones por edad, 
género y grado escolar. El límite en el número de narraciones dependió 
de la recurrencia discursiva obtenida; por ello, fue necesario consultar 
a 260 escolares de los grados primero a once, de diez Instituciones 
Educativas Distritales que hicieron parte de la muestra inicial tomada 
en el estudio de los PEI. Con esta información se desarrolló el análisis 
trabajando sobre los enunciados y su recurrencia. 
La encuesta: La encuesta funcionó como una entrevista cuyas 
preguntas fueron de naturaleza subjetiva en la medida en que la 
pretensión fue indagar sobre los sentimientos y las emociones de los 
escolares.
El formulario lo componen 2 preguntas distribuidas en  áreas. 
Ubicación, escuela y entorno. 
La	primera,	Ubicación,	se	refiere	a	los	datos	de	la	institución	y	del	
encuestado, base para establecer las diferentes escuelas “imaginadas”.
En la segunda, la escuela, se trabaja sobre tres tópicos: hagamos 
una imagen, donde se indaga por la percepción haciendo referencia al 
aspecto físico y de uso; expresemos recuerdos, donde se indaga por el 
pasado y los sentimientos; pensemos en un cambio, donde se privilegia 
el deseo; esto, con la idea de seguir a los escolares y a las escolares en 
sus modos de construir sus realidades y podernos preguntar por las 
maneras	como	los	imaginarios	grupales	edifican	la	escuela	desde	los	
deseos colectivos.
En la tercera parte, entorno, miramos hacia afuera para indagar sobre 
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los otros escenarios posibles, de tal manera que podamos corroborar y 
producir imágenes de la escuela con relación a otros espacios. 
Selección de la muestra y manejo de la información: El número 
de encuestas aplicadas fue de 22, diligenciadas por estudiantes 
seleccionados al azar de 0 colegios distritales de los que conformaron 
la muestra inicial en el trabajo de los PEI. Esta cantidad guardó la 
relación entre el género, la edad y el grado educativo.
Las preguntas fueron las mismas para todos los encuestados o 
participantes. 
Manejo de la información: para poder obtener el objeto de trabajo 
se recurrió a establecer campos semánticos,6 por ser un estudio de la 
percepción fundamentado en las técnicas de investigación propias 
de los imaginarios sociales. La diferencia entre lo real y lo deseado se 
ubica en las esferas cognitivas-afectivas del ser-actuante (de lo real) 
existente y del ser-deseado (como un querer ser). De esta manera se 
buscó entender entre lo deseado como posiblemente realizable (por 
las diferentes instancias que aborda el trabajo: Estado, escolares…) y lo 
no posible, que conduciría al extremo de salirse del cuadro semántico 
y entonces desearse un imposible de ser realidad (por ejemplo, desear 
que la escuela sea sólo placer o bien que su espacio sea un parque). De 
igual manera, dentro del campo semántico se encontraron aspectos con 
valoración positiva (la escuela como lugar para aprender, hacer amigos) 
y aspectos con valoración negativa (la escuela como lugar de encierro: 
vigilancia, muros, rejas). Con esta estrategia de los campos semánticos 
se pudo visualizar el funcionamiento de la escuela como objeto de 
aprendizaje; aquí, la percepción grupal se tornó en un instrumento de 
diagnóstico del ser existente, del deber ser y de lo posible de ser.
IV. Resultados
El trabajo nos permitió comprender la emergencia de la escuela, 
por un lado, desde instituciones de encierro y recogida; instituciones 
herméticas, aisladas, silenciosas y silenciadas. Esto nos lo presenta el 
Cuadro Semántico La construcción imaginaria en relación con la forma 
escuela:
6 Los campos semánticos funcionaron como unidades de comunicación que per-
mitieron la construcción imaginaria a partir de la recurrencia “discursiva”; por 
tanto el manejo estadístico en la tabulación de las encuestas se “utilizó” como 
herramienta para obtener la dominancia en las respuestas.
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Todo parece indicar que los entornos para acciones de formación 
están claros y bien relacionados en las características dadas por 
los niños, niñas y jóvenes. La comprensión de lo que domina en los 
imaginarios de los estudiantes y las estudiantes la podemos entender 
mejor mediante lo que Rhodes (99) describe como construcción de 
escenarios. Un escenario viene a ser la descripción, en detalle, de lo que 
estamos	concibiendo	o	imaginando	y	de	lo	que	significaría	—llevado	a	
la realidad—, para un grupo en particular. En la escuela como escenario 
para el aprendizaje se hace la descripción de la situación concreta de 
los estudiantes y las estudiantes, y el proceso de recreación de estos 
escenarios nos permite la comprensión de sus imaginarios. 
En el cuadro se evidencian como unidad de sentido cuatro 
condiciones que nos permiten pensar en la misma forma; de aquí que 
imaginar la escuela como la cárcel nos sitúa en el orden imaginario 
dentro de lo imaginario real; existe en el imaginario, pero no en la 
realidad, ya que en la cárcel —como lugar con muros, obediencia, 
vigilancia y horarios— se presenta el castigo y el tiempo “penal”, 
entre muchos otros aspectos que no se permite la escuela, en donde se 
presenta la formación, el tiempo de formación y el castigo disciplinar, 
aspectos que comparte con los conventos. Queda, como una condición 
de la escuela, el aprendizaje como misión. Como forma emerge “el 
paraíso” que no existe sino en el imaginario de los niños, las niñas y 
los jóvenes; ver la escuela como “el paraíso”, un imaginario del orden 
imaginario – real, nos lleva a movernos dentro de lo posible y lo no 
posible, sin que con ello pierda su condición imaginaria y se pueda 
seguir deseando, por ejemplo, “Una escuela con libertad total, contacto con 
la naturaleza, donde cada uno pueda escoger lo que desea, escuchar música, 
experimentar, practicar el deporte que quiera, tener contacto con muchos 
animales y plantas, acceso a muchos libros, computadores e Internet, así uno 
aprendería de verdad” (Estudiante de noveno).
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Miremos lo que se ha instalado y lo que puede haber en cuanto a 
la discursividad con relación a la imagen: cuando se les pregunta a los 
niños, niñas y adolescentes por instituciones parecidas a la escuela, 
responden	en	este	orden:	51%	la	identifican	con	la	cárcel,	de	estos	el	
49%	corresponde	a	los	adolescentes	hombres	y	mujeres	y	el	2%	a	las	
niñas	del	ciclo	primario.	Al	referirse	a	este	espacio	manifiestan	que	“es 
igual, tiene rejas por todo lado y hay mucha seguridad, nos tratan como si 
fuéramos ladrones, nos vigilan todo el tiempo, no hay nada de libertad y todo 
está prohibido” (aspectos dominantes en la explicación a la pregunta). 
Por ello lo que circula en los discursos hace referencia a que “A mí me 
gustaría que no haigan rejas porque nos sentimos muy mal y que dejen entrar 
a los papás cuando vienen a preguntar por nosotros”, (estudiante de grado 
sexto); “Yo deseo una escuela donde hagan terapias de relajación cada mes, 
donde una escoja el deporte y donde se permitan muchas clases de arte y donde 
uno pueda escoger las materias ya que nuestras escuelas parecen cárceles, nos 
encierran y nos obligan a todo” (estudiante de séptimo); “Yo quiero que mi 
escuela sea un parque, donde podamos jugar y no aquí donde estoy encerrado” 
(narración de un estudiante de transición).
Esto se complementa con lo que más les gusta de estar en la escuela. 
Aquí hacen referencia al descanso y a la clase de educación física por 
ser al aire libre y permitir la práctica de un deporte, en esto coinciden 
todos	los	escolares	(100%).	Lo	que	menos	les	gusta	es	ir	a	coordinación,	
lugar donde se aplican las sanciones fuertes.
En este mismo sentido de construir una imagen aparecen los 
lugares;	así,	 las	niñas	del	ciclo	básico	prefieren	el	salón	mientras	 los	
niños el patio; las estudiantes y los estudiantes del ciclo secundario 
optan por el patio ya que se sienten mal en el salón. De esta manera 
patio y salón se convierten en el imaginario de los niños, las niñas y los 
adolescentes, en generadores de sentimientos encontrados: miedo y 
felicidad. Dos aspectos muy relacionados con el recuerdo; miedo a los 
regaños, a los malos amigos, a la ausencia de amigos, a las malas notas, 
a los accidentes, a las peleas, al castigo, a los apodos y a las burlas; 
felicidad por la buena nota, el encuentro con el otro (la amistad). Por 
ello aparecen los amigos y amigas como lo que más extrañarían y los 
profesores, profesoras y enemigos como lo que menos extrañarían.
Pensar desde el imaginario de los niños, las niñas y los jóvenes 
en un cambio nos ubica en dos aspectos: lo físico —y aquí el lugar 
adquiere una connotación relevante en la medida en que en las 
narraciones de los niños, las niñas y los adolescentes, hablar de ello 
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es recurrente—. “Que no tenga rejas y que tenga un parque grande donde 
todos quepamos, con un campo donde se pudiera jugar y poner un bosque 
para ver la naturaleza y respirar aire puro” (estudiante de octavo); “Debe 
haber zonas verdes, con flores, una piscina, computadores y laboratorio, clases 
de danzas” (estudiante de noveno); lo físico, viene acompañado del 
segundo aspecto que hace referencia a lo que debe ocurrir en ella, así 
lo expresan los niños, las niñas y los adolescentes. “Se nos debe permitir 
experimentar y poder equivocarnos, estar en contacto con los fenómenos de 
la naturaleza” (estudiante de once); “El deseo que me ronda es una escuela 
donde podamos aprender” (estudiante de décimo). 
La vigilancia y el control como imaginarios poderosos están en el 
orden de Real-Imaginada-Real (R>I < Real): todos coinciden que están 
ahí, para vigilar o para ser vigilados y controlados, como su condición 
dominante. 
Desde la teoría del asombro en el caso de los imaginarios, la familia 
pasa a ser un elemento más sobre el que se fundan las condiciones 
de posibilidad para la emergencia de la escuela, bajo dos elementos: 
la	influencia	y	la	obediencia,	producto	de	una	relación	asimétrica	en	
virtud de una cláusula eje de la misma: el niño es heterónomo por ser 
niño o niña mientras el adulto es autónomo por ser adulto; los padres y 
madres	manifiestan	en	su	clara	convicción,	que	están	ahí	para	cumplir	
una función de cuidado y orientación a un ser que los necesita como 
complemento, o como se pensaba en siglos anteriores, para domesticar, 
civilizar y domar desde una perspectiva de autonomía y represión, 
de manera intencionada y regulada. Sin embargo, la emergencia de 
instituciones con la función de enseñanza llega a establecer una clara 
división del trabajo que legitima el desplazamiento de la función 
educadora	de	la	familia	del	niño	hijo	o	niña	hija	y	de	la	autoridad	del	
padre y de la madre, a la escuela.
Esta posición de “niño alumno” o “niña alumna”, coloca a los 
estudiantes y a las estudiantes en una posición en torno a la autoridad 
y a la obediencia que se sitúa en el orden imaginario dentro de lo Real-
Imaginada-Real (R>I < Real). Autoridad y obediencia generadoras de 
un imaginario que hoy es considerado un imaginario global: el miedo, 
miedo ante el rector o rectora, los coordinadores y coordinadoras, 
los maestros y maestras, los compañeros y compañeras; miedo a los 
castigos, a no “saber” la respuesta correcta, a ser pillados y pilladas, 
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todo esto dentro de lo que existe y como tal se le imagina. 
La Formación7. Dentro del orden imaginario es un real existente; 
proceso que se ha impuesto desde siglos anteriores a la educación y que 
por ende ha designado la función de la escuela, pues es en ella —como 
lo	afirma	Álvarez	Uria	(1991,	p.	33)—	“donde se ensayan formas concretas 
de transmisión de conocimientos y de moldeamiento” (o donde se moldean 
los hombres y mujeres del mañana); la formación ha sido el producto 
de	la	confluencia	de	múltiples	acciones	y	factores	dados	al	interior	y	al	
exterior de la misma, y se ha hecho realidad no sólo en los modelos y 
prácticas pedagógicas que circulan, observan, interiorizan o imitan en 
los espacios del acontecer académico, sino en las mismas concepciones 
sobre enseñanza, transmisión, instrucción…
La educación forma; si el escenario por excelencia para la educación 
es la escuela, entonces la escuela forma. Ahora, si la escuela forma 
y	 formar	es	unificar,	moldear,	entonces	 las	palabras	para	ejercer	esa	
función han sido las indicadas: instrucción y enseñanza. Palabras 
que han moldeado a la escuela y a quienes hacen parte de ella. Aquí 
pretendemos poner en suspenso —como diría Foucault— el cuento 
de la formación, elemento que ha trazado los contornos de la escuela 
y que la hacen ser hoy lo que es, para mirarla desde los imaginarios 
de los únicos estamentos invisibles —“a nosotros nunca nos tienen en 
7 La formación se hace evidente en los Proyectos Educativos Institucionales (PEI); 
así lo demuestran las 225 escuelas públicas de Bogotá consultadas: Formación 
de sujetos generadores de progreso, comunicación y convivencia; sujetos hacia 
una convivencia armónica y participativa; sujetos con capacidad de autogestión 
empresarial, tecnológica e informática; sujetos comprometidos en el desarrollo 
de	procesos	de	 aprendizajes	 significativos.	 Formación	de	personas	 que	 buscan	
mejorar su calidad de vida y aportar para la creación de una sociedad más justa. 
Formación de ciudadanas y ciudadanos con compromiso social y ético. Forma-
ción de mujeres y hombres nuevos para el mañana. Formación de estudiantes 
con	sentido	de	pertenencia,	comprometidos	con	la	filosofía	y	los	principios	ins-
titucionales. Formación de líderes en educación técnica para el nuevo milenio. 
Formación de una comunidad comprometida con el desarrollo social. Formación 
de competencias en informática para el desarrollo humano. Formación del ser 
creativo en busca de una mejor convivencia. Formación en la comunicación y los 
valores. Formación en procesos de expresión democrática y cultura empresarial. 
Formación para el desarrollo humano y formación para la ciencia. 
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cuenta”— de la escuela: los niños, las niñas, las jóvenes y los jóvenes8. 
Este aspecto es claro en las respuestas que los niños, niñas y 
adolescentes dan a la pregunta por la importancia de las personas 
que comparten en el escenario educativo. Así, para los niños del ciclo 
primario están en el mismo lugar de importancia los coordinadores o 
coordinadoras, el rector o rectora y las profesoras y profesores con un 
38%,	seguidos	de	las	aseadoras	y	aseadores	con	un		31%,	y	los	porteros	
y	porteras	con	un	28%;	para	las	niñas	de	este	mismo	ciclo	se	encuentra	
el	rector	o	rectora	con	un	40%,	como	la	persona	más	significativa	de	
la	escuela,	 seguida	de	coordinadoras	y	coordinadores	con	un	36%	y	
profesores	 y	 profesoras	 con	 un	 31%.	 Para	 los	 adolescentes	 del	 ciclo	
secundario	el	rector	o	rectora	sigue	a	la	cabeza	con	un	36%,	seguido	
de los aseadores y aseadoras y los coordinadores y coordinadoras con 
un	30%;	en	las	adolescentes	se	sostiene	el	rector	o	rectora		como	el	más	
importante	seguido	de	 las	profesoras	y	profesores	con	un	35%,	y	en	
tercer lugar las coordinadoras y coordinadores. Los estudiantes y las 
estudiantes se ven como uno de los estamentos menos importantes, al 
compartir	un	22%.	No	podemos	desconocer	el	poder	de	las	aseadoras	
y	aseadores;	bien	lo	manifiestan	las	niñas	del	ciclo	primario:	“Yo quiero 
que abran las puertas del baño a todas las horas y que las señoras del aseo no 
se pongan bravas cuando pegamos cosas en el salón”, (trascripción de parte 
del escrito de una niña del grado quinto).
Con relación a la no visibilidad de los escolares y las escolares, ésta 
se hace evidente en sus narraciones: “La escuela deseada es una escuela 
en donde los niños seamos importantes se nos pregunte y podamos hablar” 
(trascripción de parte del escrito de una niña del grado octavo), o “Yo 
quisiera que hayga personas que nos puedan escuchar pues no más nos tienen 
en cuenta cuando hay conflictos con los de bachiller” (trascripción de parte 
del escrito de un niño del grado cuarto).
Esta jerarquía Rectoría, coordinación y profesorado, como los pilares de 
la escuela, muestran la distribución del poder y la detección del saber 
de unos sobre otros, es decir, se le imagina, existe y así se usa. 
8 Desde el orden imaginario y desde el punto de vista de la dominancia imaginaria, 
no	se	evidencia	una	diferencia	significativa	entre	niños,	niñas	y	jóvenes	frente	a	
su imaginario de escuela. La escuela es percibida como un espacio cerrado donde 
priman la vigilancia, la obediencia, el castigo…, y deseada como “el paraíso”, (un 
espacio con jardines, canchas, lagos, animales, laboratorios, libertad, música, en-
tre otros).
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Aprender:	para	los	niños,	niñas	y	jóvenes	de	nuestras	escuelas	oficiales,	
la función de la escuela no es la formación; no, ellos no van a formarse, 
ellos van a aprender, y aclaran: “si los profes supieran que venimos a aprender, 
venir a la escuela sería muy agradable”. Aquí, la preocupación no es si esta 
concepción de la escuela, como el lugar para aprender, es producto de 
todos	los	cambios	que	se	vienen	sucediendo	específicamente	en	el	campo	
de las tecnologías; por el contrario, lo que nos interesa es ver cómo el 
imaginario de los estudiantes y las estudiantes pinta una forma y una 
dinámica diferente de la escuela de hoy. Podríamos pensar que los 
niños, niñas y jóvenes siempre la han visto como el lugar para aprender, 
y por esta razón la escuela siempre se encuentra en deuda con ellos. 
Dicen los niños y niñas que “el lugar” para aprender no es igual “al 
lugar” para formarse. La forma escuela que conocemos hoy, es el lugar 
perfecto para esto último: muros, rejas, horarios, vigilancia, castigo, 
obediencia…, que también lo tienen la cárcel, el convento, la casa... 
instituciones que forman, aspectos que existen y así se lo imaginan. Se 
forma en la casa, en la ciudad…, se forma mediante el encuentro con 
el otro llámese padre, madre, vecino, pero también en el encuentro con 
lo otro, con la TV, con el computador…, con las nuevas tecnologías. 
Todo parece indicar que los entornos para acciones de formación están 
claros y bien relacionados en las características dadas por los niños, 
niñas y jóvenes.
Consideremos lo que viene ocurriendo en nuestras escuelas; 
pensemos en aquellos escenarios caracterizados por su organización 
dentro de espacios cerrados que a medida que se avanza, se hacen más 
cerrados (el patio, las aulas); en el patio —dirán los estudiantes y las 
estudiantes— sólo cemento, gris, mugre, frío, no hay un lugar para 
sentarse, no hay comodidad; peligro, peleas, como ocurre en la cárcel 
donde las amenazas se presentan en los “patios”, en la celda o en los 
baños.
A	este	respecto	tanto	los	niños,	como	las	niñas	y	jóvenes	manifiestan:	
“El patio me produce miedo, siempre tengo que estar acompañada porque las 
del otro curso me la tienen montada”, o como se lee en los periódicos: “El 
matoneo se toma la escuela: apodos, chismes, insultos, exclusión del grupo y 
golpes mortifican a estudiantes que son blanco de sus compañeros” El Tiempo 
(2006, pp. -9).
La consideración de imaginar a la escuela como escenario para 
el aprender acentúa la implicación activa del alumno o alumna en 
el proceso; la atención a las destrezas emocionales e intelectuales 
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a distintos niveles; la preparación de las jóvenes y los jóvenes para 
asumir responsabilidades en un mundo en rápido y constante cambio, 
y	 la	 flexibilidad	 de	 los	 estudiantes	 y	 de	 las	 estudiantes	 para	 entrar	
en un mundo laboral. Esto supone unos estudiantes donde el énfasis 
se traslada de la enseñanza o la instrucción al aprendizaje, lo que 
se caracteriza por una nueva relación con el saber, y por ende unas 
nuevas prácticas de aprendizaje adaptables a situaciones educativas 
en permanente cambio.
Las implicaciones desde esta perspectiva son claras en los 
imaginarios de niños, niñas y jóvenes, y ello tiene que ver con los dos 
rasgos característicos de los mismos: la posibilidad y la imposibilidad, 
aunque todos los imaginarios están impregnados de valoración 
positiva.
En sus imaginarios los niños, niñas y jóvenes imaginan al unísono 
tener acceso a un amplio rango de recursos de aprendizaje, lo que 
implica tener acceso a una variedad de recursos de información 
incluyendo	 bibliotecas,	 bases	 informáticas,	 software	 de	 juegos,	
paquetes multimedia, laboratorios…, con la idea de poder descubrir, 
experimentar, ensayar, preguntar, equivocarse y corregir —“control” 
de los recursos de aprendizaje—, de tal manera que puedan manipular 
activamente la información; deben por tanto ser capaces de organizar 
información de distintas maneras, ir más allá de la simple respuesta; 
participar en experiencias de aprendizaje individualizadas basadas 
en sus destrezas, conocimientos, intereses y objetivos, pero también 
trabajar en grupos, trabajar con otros para alcanzar objetivos en común 
para maduración, éxito y satisfacción personal. Todo esto no debe 
limitarse a un solo espacio, a una sola aula; por el contrario, en su 
imaginario deben existir aulas “especializadas” con muchos recursos 
y comodidades. 
Esto supone para los profesores, profesoras, directoras y directores, 
un nuevo rol y, también, un conjunto de cambios desde el modelo de 
escuela tradicional, cambios en la forma de percibir a los niños, niñas y 
jóvenes, cambios en el manejo del poder y en la forma de relacionarse. 
Guiar, potenciar, asesorar, gestionar, parecen ser las palabras con 
que	 los	 estudiantes	 y	 las	 estudiantes	 identifican	 a	 los	 profesores	 y	
profesoras. Todo bajo la premisa “nosotros también sabemos muchas cosas 
que los profes ignoran porque no nos dejan hablar”.
Todo lo anterior tiene implicaciones en la preparación profesional 
de los profesores y profesoras quienes deben conocer su saber, pero 
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también saber cómo se enseña ese saber y como se generan escenarios 
para su aprendizaje, partiendo del conocimiento de los estudiantes y 
las estudiantes.
V. Conclusiones
Una mirada nos lleva a pensar que la “formación”, función de la 
escuela, ha re-producido la organización de los espacios cerrados, 
vigilados, controlados, de la enseñanza vertical, del saber en cabeza 
del maestro o maestra, de la obediencia y el temor, del castigo y del 
poder de unos sobre otros; llevamos en estos espacios desde el siglo 
XVII, XVIII, XIX, XX, y XXI, cuatrocientos y más años en el poder de los 
espacios cerrados impuestos por el Rey, la Iglesia y el Estado. 
En estos espacios aparece el poder, el saber, la autoridad, el 
reglamento, la disciplina, la evaluación. Así, la escuela es una y hasta 
ejemplar. No podemos negar que avanza y progresa, que avanza y 
se desarrolla, que “avanza por sobresaltos”, y lo hace para favorecer 
tanto la vida interna como la externa, las transformaciones educativas 
y pedagógicas, las transformaciones políticas, económicas, sociales, 
tecnológicas…
Es	claro;	la	escuela	está	diseñada	específicamente	para	hacer	realidad	
el	 fin	de	 la	 educación:	 la	 formación	 (esto,	 por	 supuesto,	 no	 excluye	
otras formas); por ello se mira, observa y analiza desde el imaginario 
de la formación que la quiere ver unitaria, igual, coherente, como una 
forma compacta que obedece a una única voz. Formar “todos, todo y 
totalmente”,	siempre	iguala	lo	que	es	diferente,	unifica	la	diversidad	
y crea la imagen de la unidad rompiendo con ello la importancia de la 
individualidad. Con esta mirada, la escuela marcha día a día haciendo 
costumbre, creando hábitos sociales que a través de la repetición se 
convierten en la base de un orden de comportamiento social. 
No podemos negar que la escuela aún conserva el imaginario de 
“formar a los ciudadanos para…”, lo cual suscita y nutre su adhesión 
a la colectividad. Schnapper (200), en su libro “La comunidad de los 
ciudadanos”, documenta cómo la democracia moderna va vinculada a 
la creación del espacio público nacional, donde la escuela pública ha 
desempeñado un papel de primer orden en la creación y formación de 
la comunidad de ciudadanas y ciudadanos. 
Tal como se ha señalado, imaginar la escuela como escenario 
para aprender nos está diciendo que los niños, niñas y jóvenes piden 
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autonomía, y ejercer esta autonomía por parte de las estudiantes y los 
estudiantes supone cambios en el proceso de diseño de los escenarios 
de aprendizaje. Este nuevo marco para el diseño nos lleva a un nuevo 
modelo de “diálogo o conversación” que hace hincapié en los aspectos 
de interacción y cooperación del proceso de aprendizaje e integra 
como esenciales la indagación y la exploración, generalmente ausentes 
en los diseños tradicionales. Desde estas concepciones, se exigen 
currículos	 flexibles	 y	 abiertos,	 materiales	 que	 al	 estar	 centrados	 en	
el alumno o alumna incluyan entre sus cualidades instruccionales la 
flexibilidad	y	la	adaptabilidad	a	las	distintas	situaciones	y	necesidades	
de aprendizaje, y estrategias que proporcionen control sobre el propio 
proceso de aprendizaje. 
 Imaginar la escuela como escenario para aprender exige cambios en 
la	institución.	Exige	cambios	en	la	configuración	y	funciones	de	diseño	y	
producción, de ejecución de los programas. El sistema educativo tendrá 
que responder progresivamente a situaciones de aprendizaje diversas. 
Darling–Hammond	 (2001)	 propone	 una	 interesante	 reflexión	 frente	
al verdadero sentido de la escuela: el aprendizaje; pero no cualquier 
aprendizaje. El aprendizaje es un derecho fundamental de todo alumno, que 
ha de estimularse para ayudar a desarrollar ciudadanos libres, autónomos, 
capaces… y no esponjas dispuestas a llenar sus cerebros de contenidos. El 
cambio educativo, los buenos diseños curriculares y las prácticas 
interesantes de aprendizaje sólo tienen sentido si estimulan, dinamizan, 
guían, provocan, median, retan a que los propios sujetos asuman el 
desafío de desarrollarse y de aprender. Estos indicadores serán pues las 
bases sobre las cuales pensar estándares de calidad democráticos y sin 
estandarización. Se recolocan y deslindan los procesos de aprendizaje, 
marcando las dimensiones, detalles y cuestiones vitales de lo que es un 
“buen aprendizaje” en el seno de “buenas escuelas”. 
 “Imaginar la escuela como el escenario para aprender y como lugar no de 
encierro, sino, de libertad, expresión, paz, alegría…, no es sólo el imaginario 
de nuestros niños, niñas y jóvenes, es el imaginario de muchos niños, niñas y 
jóvenes del mundo”.
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EVENTOS
XXIX International Congress 
of Psychology
El evento pretende ser un espacio propicio para el intercambio de 
información sobre el estado de la psicología básica y aplicada, y para el 
acceso a los desarrollos disciplinales más importantes de la psicología 
contemporánea. Habrán invitados especiales de muchos países del 
mundo, incluso de Colombia, y los trabajos que se presenten, serán 
conocidos por cientos de expertos de más de cien países.
Lugar y Fecha: Berlín, Alemania. Julio 20 a 25 de 2008.
INFORMACIÓN
www.icp2008.org/fileadmin/user_upload/Final_Announcement_ICP.
pdf
www.icp2008.org/congress-information.html
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II Congreso Latinoamericano de 
Antropología
“Antropología Latinoamericana - 
Gestando un
nuevo futuro”
Objetivo:
Propiciar	 la	 reflexión,	el	debate	y	el	 intercambio	de	 ideas	acerca	del	
quehacer de la Antropología Latinoamericana en el marco de una 
actividad académica.
Temas: 
Antropología y Niñez: Desafíos contemporáneos en América Latina; 
Imaginarios urbanos y participación social; Ciudad, cultura y procesos 
de segregación urbana; Ciudadanías interculturales: experiencias 
en educación intercultural en América Latina; Antropología de 
la niñez: políticas sociales en Latinoamérica; Las juventudes en 
las culturas latinoamericanas: construcciones, manifestaciones y 
prácticas; Movimientos sociales, arqueología, y disolución de fronteras 
disciplinarias: Una mirada desde Sur América.
Lugar y Fecha: San Pedro de Montes de Ola y Turrialba (Costa Rica). 
Del 28 al  de julio de 2008.
INFORMACIÓN
http://www.congresoala2008.ucr.ac.cr/inicio.html
FECHA LÍMITE PARA ENVÍO DE POROPUESTAS DE PONENCIAS: 
31 DE MARZO DE 2008
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IX Jornadas Nacionales de Historia de
las Mujeres y IV Congreso
Iberoamericano de Estudios de 
Género
Tema Central: Transformaciones que interpelan al género desde las 
esferas de la libertad y la igualdad en la diversidad.
Ejes temáticos:
- Filosofías del género
- Historia, mujeres y género
- Producción, reproducción y género
- Bienestar, malestar y género
- Culturas, identidades, sexualidades y género
Lugar y Fecha: Universidad Nacional del Rosario, Argentina. 0 de 
julio a  de agosto de 2008
INFORMACIÓN
http://www.congresodegenero.org/es/index.
cgi?wAccion=news&wid_gru
po_news=2&wid_news=5
VII Congreso Internacional de 
Etnohistoria
Objetivos:
Ser un espacio para el aporte de elementos que contribuyan a 
una	 reflexión	 y	 discusión	 sobre	 semejanzas	 y	 diferencias	 entre	
nuestros países, regiones, territorios y procesos, tomando en cuenta 
particularidades culturales e interculturales.
Propiciar la visión comparada del desarrollo histórico y cultural de 
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América,	desde	la	perspectiva	etnohistórica,	y	reflejar	las	perspectivas	
y tendencias teóricas y metodológicas desarrolladas en los últimos 
tiempos.
Lugar y Fecha:	 Pontificia	 Universidad	 Católica	 del	 Perú.	 4	 al	 7	 de	
agosto de 2008
Información:
www.pucp.edu.pe/congreso/etnohistoria/
IV Congreso Internacional Sobre 
Organización Social Tradicional
Líneas temáticas:
- Los gobiernos locales
- las voces de los pueblos originarios
-	Normatividades,	poder,	autoridad,	conflicto
- Identidad
- Simbolismo, cosmovisión
- Economía, ecología
-	Historia/etnohistoria
- Género
- Los espacios urbanos
- Nuevas alternativas
Lugar y Fecha: Escuela Nacional de Antropología e Historia. Periférico 
Sur	y	Zapote	S/N,
Cuicuilco, Tlalpan, México, D. F., C. P. 00. 22 a 26 de septiembre de 
2008
INFORMACIÓN
www.naya.org.ar/eventos/4cisost.htm
Entrega de resúmenes de ponencias:  de junio de 2008
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Simposio Latinoamericano sobre 
Ciudad y Cultura 
Líneas temáticas:
- Urbanidad. Oscuridades e Iluminaciones sobre la ciudad hoy.
- Textualidad. Espacializaciones urbanas coetáneas.
- Proyectualidad. El Proyecto en la ciudad contemporánea.
Lugar y Fecha: Universidad Nacional del Litoral, Santa Fe, Argentina. 
9 al  de octubre de 2008
Plazo: 
Resúmenes: 2 de mayo de 2008. 
Trabajos (si es seleccionado): 8 de agosto de 2008
INFORMACIÓN
silacc_08@fadu.unl.edu.ar
http://www.geograficos.com.ar/circular/2008%20-%2010%20-
%20silacc.pdf
Simposio “Escrituras de la filosofía
en Latinoamérica”
Convoca a profesores, graduados, investigadores, especialistas, 
interesados	 y	 estudiantes	 en	 la	 disciplina	 de	 la	 filosofía	 a	 presentar	
trabajos al Simposio “Escrituras de la filosofía en
Latinoamérica”. Dicho Simposio se llevará a cabo en el IX Seminario 
Argentino-Chileno y III Seminario Cono Sur: “El Cono Sur frente al 
Bicentenario”.
Los	diversos	modos	de	expresión	que	ha	asumido	y	asume	la	filosofía	
en América Latina suponen un intento por dar cuenta de la compleja 
realidad en que ésta es producida. En la actualidad se acentúa la 
proximidad	 de	 la	 filosofía	 con	 el	 quehacer	 interdisciplinario	 que	 se	
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ocupa de las formas del pensar latinoamericano, pese a que estos 
intentos generalmente
resultan aislados.
El tema propuesto gira en torno a la pregunta acerca de cómo se ha 
escrito	o	puede	escribirse	 la	filosofía	en	Latinoamérica.	Proponemos	
la palabra “escritura” con el propósito de abrir una pluralidad de 
aproximaciones que permitan desbordar los planteamientos puramente 
disciplinarios.
Lugar y fecha: Centro de Estudios Trasandinos y Latinoamericanos de 
la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, Universidad Nacional de 
Cuyo, Mendoza, Argentina. De 5 a
7de octubre de 2008.
Información:
http://cesfia.org.pe/blog/?p=27
cetylseminario@yahoo.com.ar
VII Simposio internacional 
de historia actual 
Teoría y metodología de la Historia 
del Tiempo Presente
 
Historia del Tiempo Presente, Historia Social, Ciudadanía.
Movimientos Sociales, Tiempo Presente, Globalización.
La “Historia Filmada”.
Historia del Tiempo Presente, Historia Social en La Rioja: La realidad 
local ante el reto global.
Lugar y fecha: Centro Cultural de Ibercaja, Logroño (España). Del 5 
al 8 de octubre de 2008.
Plazos:
Propuestas con resumen de comunicaciones: 0 de julio de 2008.
Texto	definitivo:	8	de	septiembre	de	2008.
Informes:
http://www.ajhiscam.com/Documentacion/VII%20SIMPOSIO%20INT
ERNACIONAL%20DE%20HISTO
RIA%20ACTUAL.pdf
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http://gehistoriaactual.blogspot.com/2008/04/vii-simposio-
internacional-de-historia.html
ier@larioja.org
XII Simposio Interamericano
de Investigación Etnográfica en 
Educación
Tema central: Educación y Movimiento Social
Mesas temáticas:
 
Educación y movimiento social frente a las políticas gubernamentales.
El movimiento social en la educación: propuestas pedagógicas.
La educación realmente existente como formadora de agentes del 
movimiento social.
Estudiantes y
maestros en el movimiento social.
Lugar y fecha: Universidad Autónoma de Yucatán, Mérida, Yucatán, 
México, del 0 al  de noviembre de 2008
Información:
Envío de resúmenes: hasta el  de agosto de 2008
http://www.siiee2008.com/
siiee2008@gmail.com
Primer simposio internacional
“La ética en el conocimiento”
La vertiginosa aceleración de los cambios, ha llevado a la civilización 
humana a un punto crítico en su proceso evolutivo. Nanotecnología, 
genética,	 inteligencia	 artificial	 y	 nuevos	 desarrollos	 que	 día	 a	 día	
sorprenden	 a	 la	 humanidad,	 exigen	 de	 la	 comunidad	 científica,	 los	
gobiernos y la sociedad en general un nuevo nivel de responsabilidad 
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ética.	El	rechazo	definitivo	de	toda	forma	de	violencia	física,	económica,	
racial, religiosa, sexual, psicológica y moral se ha convertido en 
premisa indispensable para la supervivencia de la humanidad. Al 
mismo	tiempo,	pueden	verificarse	significativos	cambios	en	el	sistema	
de creencias, paradigmas y valores que conforman la visión del mundo 
vigente hasta hoy.
El surgimiento de una nueva espiritualidad capaz de dar respuesta 
coherente a estos cambios, fundamentando una nueva ética humanista, 
superadora de toda dialéctica ciencia religiosidad y capaz de inspirar 
una verdadera cultura de la no violencia, se ha convertido en tema de 
profunda	reflexión.
 
Convoca: Centro Mundial de Estudios Humanistas
Lugar y fecha: Punta	de	Vacas/Mendoza,	Argentina.	13	a
5 de noviembre de 2008
 
Información:
http://www.cehum.cl/index.php?option=com_content&task=view&id
=05&Itemid=2
contacto@cehum.cl
IV Simposio Internacional 
del Instituto de
Pensamiento Iberoamericano
Un filósofo iberoamericano: 
Zubiri desde el siglo XXI
 
Convocan:
Instituto de Pensamiento Iberoamericano
Cuadernos	Salmantinos	de	Filosofía	Revista	Diálogo	Filosófico
Universidad	Pontificia	de	Salamanca	Fundación	Xavier	Zubiri
 
Lugar y fecha:	Universidad	Pontificia	de	Salamanca	–España.	16	a	18	
de octubre de 2008.
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Información:
Fecha límite para envío de resúmenes:  de julio de 2008
www.upsa.es/w3/sitios/Facultades/InstSuperiores/ipi/pdf/
IVSimposioIPI08.doc
ipi@upsa.es, apintorra@upsa.es
Manizales, Colombia Vol. 6 No. 1. Enero - Junio de 2008
65
Convocatoria
CS e Instituto de la Ciencia para la Paz (Universidad de Hiroshima 
–Japón)
TEMA CONVOCATORIA N° 3
“Paz y seguridad humana”
Julio-diciembre de 2008
Presentación
Se puede argumentar que una de las tareas más urgentes del proceso 
de la construcción de la paz es tratar de mejorar la seguridad humana 
(Shinoda y Ho-Won Jeong, 200:-). Esta perspectiva sobre la paz, 
que pone el acento en la seguridad humana, toma distancia del enfoque 
dominante que centra su acción en la atención a la población afectada, 
directamente, por las hostilidades y la violencia. En este sentido, el 
enfoque sobre la construcción de la paz desde la noción de la seguridad 
humana, plantea su acción desde el objetivo primordial de asegurar a 
aquellos individuos que sufren de diversas formas  –directamente o 
indirectamente–	en	el	desarrollo	de	un	conflicto	violento.
En este escenario, tomando en cuenta que la seguridad humana 
incorpora las perspectivas a mediano y a largo plazo y que, en última 
instancia, se puede ligar el logro de ella con la realización de una paz 
sostenible, se hace necesario, en el momento de elaborar una estrategia 
de la construcción de la paz, conocer las opiniones, las actividades y 
experiencias de los distintos actores que representan el amplio  espectro 
de la sociedad –incluyendo tanto a las élites como a los sectores 
marginados o excluídos. 
La noción de seguridad humana tiene una cierta tradición histórica 
y teórica, a pesar de que fue mencionada por vez primera, y de forma 
explícita, en 99 en el Informe sobre el Desarrollo Humano hecho por el 
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo. La versión de este 
reporte publicada en 99 proporciono una explicación sistemática del 
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concepto (UNDP 99). El último informe explica que “freedom from 
fear” y “freedom from want” son los dos ingredientes esenciales de la 
seguridad humana, y ambas estaban entre las libertades que el presidente 
Franklin D. Roosevelt indicó en 9 como los objetivos de la segunda 
guerra mundial. En el contexto contemporáneo, “freedom from fear” 
y “freedom from want” se pueden entender cono las dos dimensiones 
básicas de la seguridad humana: la libertad respecto a las necesidades 
básicas (que éstas se vean cubiertas) y la libertad respecto al miedo 
(amenazas, represión, etc.). 
Según el Informe sobre el Desarrollo Humano, el desarrollo humano 
se	define	como	un	“proceso	para	ampliar	la	gama	de	opciones	de	las	
personas” (UNDP 99: 2-7). Sin embargo, en última instancia, la 
seguridad humana se puede entender como una fase del proceso de 
ampliación de la gama de opciones para el desarrollo. Una fase en la 
que	la	gente	puede	ejercitar	las	opciones	de	desarrollo	con	confianza	
y libertad; y en la que existe una cierta percepción, por parte de la 
población, de que las oportunidades que  hoy tiene no se van a perder 
mañana (UNDP 99:2). 
Cuando Boutros Boutros-Chali introdujo la idea de la construcción 
de la paz en su “Agenda por la Paz”, incluyó el desarrollo social y 
económico como asunto primario en el contexto de la construcción de 
la paz, además de las medidas tradicionales tales como: la necesidad 
de parar las hostilidades armadas. Por lo tanto, el concepto de la 
seguridad humana se debe considerar como una herramienta que sea 
capaz de proporcionar estrategias para la seguridad, pero de cara a las 
necesidades de cada uno de los seres humanos  –en sus condiciones 
específicas–	con	el	fin	de	encontrar	unos	acercamientos	más	objetivos	
y comprensivos de la seguridad humana (Shinoda y Ho-Won Jeong 200: 
). Lo cual cuenta mucho para el caso colombiano, del que hasta la 
fecha solo existen unos pocos intentos de acercarse al análisis de su 
conflicto	desde	el		enfoque	de	la	seguridad humana.
Por estas razones, esta convocatoria se ofrece como un medio para 
emprender	una	labor	reflexiva	e	investigativa	sobre	la	importancia	de	
este enfoque en relación con las posibilidades reales de la construcción 
de	la	paz	en	sociedades	en	conflicto.
Naturaleza de la convocatoria
La revista CS (de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la 
Universidad Icesi)	y la revista Hiroshima Peace Science (del Instituto de 
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la Ciencia para la Paz de la Universidad de Hiroshima) han decidido 
hacer una convocatoria que esté abierta a los distintos profesionales 
de las Ciencias Sociales, Ciencias Humanas, la Economía y el Derecho, 
con	el	fin	de	garantizar	una	variedad	y	riqueza	de	miradas	y	enfoques	
en este número de la publicación.
Es importante advertir que, dado que este número de las revistas se 
publicara en asocio con la Universidad de Hiroshima, hemos convenido 
el siguiente acuerdo:
La Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad Icesi 
se compromete a conseguir cinco (5) artículos de la más alta calidad 
científica.
El Instituto de la Ciencia para la Paz de la Universidad de Hiroshima 
se compromete a conseguir cinco (5) artículos de la más alta calidad 
científica.
Las revistas se va a publicar en una edición simultánea en Colombia 
y Japón, una edición en español y otra en inglés.
Fecha límite para la recepción de artículos
	0 de agosto de  2008
Pautas y criterios editoriales para la presentación de artículos  
Indicaciones y recomendaciones
Los documentos pueden ser solicitados por esta publicación a 
personas invitadas a colaborar, o pueden ser enviados espontáneamente. 
En todos los casos, el proceso para seleccionar y evaluar los materiales 
será el siguiente: Los textos serán enviados al editor quién determinara 
si los documentos cumplen con los requisitos exigidos, posteriormente 
se llevará a cabo la selección de los artículos y la asignación de pares 
académicos (externos) por parte del Comité Editorial de la revista. Una 
vez realizado el proceso de evaluación el Comité Editorial analizara los 
resultados y comunicará las dediciones a los autores.  
Los documentos enviados deben ser inéditos y no pueden tener 
compromisos editoriales con ninguna otra publicación. 
Los	autores	de	 los	artículos	deben	tener	en	cuenta	 la	clasificación	
de documentos propia de Colciencias para garantizar la calidad de los 
artículos objeto de publicación en revistas. En este sentido los autores 
deben indicar en sus artículos la categoría a la que pertenecen. Las 
clasificaciones	son:
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a) Artículos de investigación científica: documentos que presentan 
resultados	 derivados	 de	 proyectos	 de	 investigación	 científica.	 Los	
procesos de los que se derivan están explícitamente señalados en 
documento y el resultado satisface el examen hecho por árbitros.
b) Artículos de reflexiones originales sobre un problema o tópico 
particular: documentos que corresponden a resultados de estudios 
sobre un problema teórico o práctico, que al igual que los anteriores, 
satisfacen	las	normas	de				certificación	sobre	la	originalidad	y	calidad	
por	árbitros	anónimos	calificados.
c)	 Artículos	 de	 revisión: estudios	 hechos	 con	 el	 fin	 de	 dar	 una	
perspectiva	general	del	estado	de	un	dominio	específico	de	la	ciencia	
y la tecnología, de sus evoluciones durante un período de tiempo, 
y donde se señalan las perspectivas de su desarrollo y de evolución 
futura. Estos artículos son realizados por quienes han logrado tener 
una mirada de conjunto del dominio y están caracterizados por revisar 
una	amplia	bibliografía,	que	se	refleja	en	el	gran	número	de	referencias	
bibliográficas.
d)	Notas: documentos	cortos	que	tratan	sobre	un	tópico	específico	
del dominio cubierto por la revista.
e)	Comunicaciones	 (letters): documentos que son más cortos que 
un artículo normal, usualmente con un número menor de referencias, 
que pueden dar cuenta de resultados originales de investigación o de 
otros estudios.
f)	 Ponencias	 (Proceedings): trabajos ya presentados en eventos 
académicos - congresos, coloquios, simposios - que no han sido objeto 
de	un	proceso	de	certificación	pero	que,	en	general,	son	consideradas	
por el editor contribuciones originales y actuales en el dominio de 
publicación de la revista.
Los documentos comprendidos por los literales a, b, c y f deben ser 
acompañados por un breve resumen en español y en inglés de no más 
de	80	palabras;	deben	identificar	y	presentar	entre	3	y	6	palabras	clave	
en español y en ingles; y enviarse junto con un resumen de la hoja de 
vida de quien o quienes lo escriben.
Los documentos deben ser enviados: en formato digital  (Word para 
Windows	o	compatible	con	IBM)	a	 los	correos	electrónicos:	cs@icesi.
edu.co o rsilva@icesi.edu.co. O en formato impreso con copia digital 
(cd	 o	diskette)	 	 que	 contenga	 todo	 el	material	 para	 su	 evaluación	 y	
publicación a la siguiente dirección:
Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud
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Rafael	Silva	Veja	y/o	Masatsugu	Matsuo
Coordinadores editoriales
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales
Calle 8 No. 22 – 5
Universidad Icesi, Cali- Colombia
Normas para la presentación 
Los	textos	se	deben	presentar	en	letra	tipo	Times	New	Roman,	No	
2, a espacio y medio; con márgenes de 2.5 cm. Superior e inferior, 
y  cm. Izquierdo y derecho. Los artículos deben tener entre 20 y 0 
páginas (incluyendo bibliografía) y las reseñas entre 5 y 7. 
Los títulos y subtítulos de todos los artículos deben estar en negrita, 
en altas y bajas, por ejemplo: Estudios de mujeres e historiografía.  
Las notas a pie de página se deben usar exclusivamente para hacer 
aclaraciones o discreciones sobre al texto, no para citar textualmente a 
un	autor	o	hacer	referencias	bibliográficas.	
Las citas serán realizadas en el texto entre paréntesis con apellido 
del	 autor	 o	 autores	 y	 año	de	 edición.	Ejemplo:	 (Canetti	 1960).	 En	 el	
caso de citas textuales se incluirá el número de página. Ejemplo: 
(Butler 2005:60). Se evitará el uso de las abreviaturas ibid., op. cit. o loc. 
cit y en su lugar se citará el nombre, fecha y página cuantas veces sea 
necesario. 
Los autores son responsables por conseguir los permisos necesarios 
para	la	reproducción	de	imágenes,	ilustraciones,	figuras	y	citas	extensas	
que lo requieran. 
  Si en el artículo o ensayo el autor usa citas de más de cinco 
renglones	en	adelante,	debe	poner	la	cita	en	caja	tipográfica	aparte,	en	
letra normal, uno o dos puntos más pequeña, así: 
Leer bien es arriesgarse a mucho. Es dejar vulnerable nuestra 
identidad, nuestra posesión de nosotros mismos. (...) Así debiera ser 
cuando tomamos en nuestras manos una gran obra de literatura o de 
filosofía,	de	imaginación	o	de	doctrina.	Puede	llegar	a	poseernos	tan	
completamente que, durante un tiempo, nos tengamos miedo, nos 
reconozcamos	 imperfectamente.	Quien	haya	 leído	 ‘La	metamorfosis’	
de	Kafka	y	pueda	mirarse	impávido	al	espejo	será	capaz,	técnicamente,	
de leer letra impresa, pero es un analfabeto en el único sentido que 
cuenta (Steiner, 99:  26).
La bibliografía debe organizarse en orden alfabético y solo se 
incluirá en ella los documentos citados en el texto. Se recomienda a los 
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autores tener en cuenta los siguientes criterios para la elaboración de 
la bibliografía y las citas de textos:
Para libros y folletos: 
Bonilla, María Elvira. 98. Jaulas, Bogotá: Planeta.
Para artículos de revista: 
Ágredo Piedrahita, Óscar. 2002. “El Odio es más fuerte que dios”, 
Poligramas, Nº. 7, Universidad del Valle, Escuela de Estudios Literarios, 
Cali,  pp. 6-7.
Capítulo de libro o artículo de contribución: 
Cortázar, Julio. 997. “Algunos aspectos del cuento”, en: Lauro Zavala 
(ed.), Teorías del cuento, I: Teorías de los cuentistas, México: UNAM.
Atentamente,
Comité Editorial Revista CS 
Instituto de la Ciencia para la Paz de la Universidad de Hiroshima
Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud
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Cuarta Sección:
Revisiones y Recensiones
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Década por una Educación para la 
Sostenibilidad
2008: Año Internacional del Planeta Tierra
El 2 y  de febrero de 2008, en la sede de la Unesco en París, fue 
el lanzamiento mundial del Año Internacional del Planeta Tierra AIPT. 
El 2 y 2 de abril fue el lanzamiento para Latinoamérica en la ciudad 
de	Brasilia.	Colombia	ni	 siquiera	figura	 todavía	en	 la	 lista	de	países	
involucrados en el Año Internacional del Planeta Tierra AIPT (IYPE es 
la sigla en inglés: International Year of Planet Earth. Ver el URL: http://
yearofplanetearth.org/index.html
La lista de países participantes se encuentra en la pestaña “IYPE 
National	Committees”	en	el	URL	anterior).
Sobre este tema crucial para el futuro del país, del continente y de 
toda la Tierra, tomamos el anuncio del comienzo del Año Internacional 
del Planeta Tierra, que aparece en el boletín nº 25 de la Década por una 
Educación para la Sostenibilidad promovida por la OEI. Ver el URL del 
boletín: http://www.oei.es/decada/boletin025.htm
Una nueva iniciativa convergente con los objetivos de la Década 
por una Educación para la Sostenibilidad: el Año Internacional del 
Planeta Tierra
Las Naciones Unidas vienen apoyando todo un conjunto de 
iniciativas destinadas a fomentar la sensibilización mundial sobre el 
medio ambiente y promover la atención y acción política al respecto.
Así, cada 5 de junio celebramos el Día Mundial del Medio Ambiente, 
para conmemorar la apertura, el 5 de junio de 972, de la Conferencia 
de Estocolmo sobre el Medio Ambiente Humano, en la que se realizó el 
primer gran llamamiento a la ciudadanía en torno a los problemas del 
planeta (ver boletines nº 2, nº 9 y nº 2).
Esa fecha del 5 de junio constituye, pues, un primer precedente de 
toda una serie de llamamientos que han culminado en la Década por 
una Educación para la Sostenibilidad, en la que nos encontramos, cuyo 
objetivo fundamental es “motivar que las personas nos convirtamos en 
agentes activos del desarrollo sostenible y equitativo”.
Ahora con la institución del Año Internacional del Planeta Tierra 
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para	2008,	los	400.000	científicos	que	en	todo	el	mundo	trabajan	en	el	
área de las Ciencias de la Tierra añaden su propio llamamiento para 
contribuir a los objetivos del desarrollo sostenible, promoviendo un 
uso adecuado de los recursos de la Tierra e impulsando una mejor 
planificación	y	manejo	para	reducir	 los	riesgos	de	 los	habitantes	del	
planeta. Se trabajará así en torno a 0 amplios temas multidisciplinares 
de relevancia para la sociedad y el medio ambiente: salud, clima, agua 
subterránea, océano, suelos, Tierra profunda, megaciudades, riesgos, 
recursos y vida.
Tras los logros de 2007, asociados a la presentación del IV Informe 
del Panel Intergubernamental del cambio climático (ver boletín nº 
2), 2008 puede y debe convertirse en un nuevo e importante paso 
adelante en el proceso de toma de conciencia social para hacer frente 
a la actual situación de emergencia planetaria. Porque la atención a 
esta problemática no puede seguir siendo meramente ocasional, fruto 
de noticias puntuales: son posibles y necesarias, de forma continuada, 
todo un conjunto de acciones, reclamadas por los expertos desde hace 
tiempo, para el cuidado del medio ambiente en el sentido más amplio, 
es	 decir,	 para	 la	 sostenibilidad:	 medidas	 científico-tecnológicas,	
educativas y políticas. Debemos aprovechar, pues, todas las ocasiones 
para impulsar acciones individuales y colectivas que ayuden a 
transformar nuestros hábitos, comportamientos y actitudes, para hacer 
posible un futuro sostenible y solidario, que respete y promueva la 
diversidad biológica y cultural.
La institución del Año Internacional del Planeta Tierra puede 
contribuir muy decisivamente a ello, por lo que, en este comienzo 
del nuevo año, llamamos a realizar un seguimiento atento de sus 
contribuciones y propuestas.
En el Año Internacional del Planeta Tierra, renovemos los esfuerzos 
de difusión de los objetivos de la Década y apoyemos todas las iniciativas 
convergentes para el logro de un futuro sostenible. Contribuiremos 
así a lograr la necesaria masa crítica de activistas ilustrados que haga 
posible la “reacción en cadena” y la creación de un clima de implicación 
generalizada en la construcción de un futuro sostenible.
Nota: Todos los boletines anteriores pueden verse a través de la 
pestaña “Novedades. Historial de boletines” en la página inicial de la 
Década
http://www.oei.es/decada/
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Se reproduce en seguida una parte del boletín nº 26 del 26 de abril 
de 2008.
Es el momento de nuevos compromisos de acción
¡Podemos hacerlo y vamos a hacerlo!
Cuando apenas ha transcurrido el primer tercio de la Década por 
una Educación para la Sostenibilidad, la toma de conciencia acerca de 
la situación de emergencia planetaria ha avanzado notablemente: las 
noticias de cambio climático, degradación ambiental, agotamiento de 
recursos, desequilibrios insostenibles, etc., han saltado a las primeras 
páginas y editoriales de los periódicos, con una creciente atención a la 
necesidad y posibilidad de hacer frente a este conjunto de problemas 
estrechamente vinculados.
Han contribuido a ello algunos hechos notables como la publicación 
del IV informe del IPCC, Panel Intergubernamental del Cambio 
Climático (ver boletín nº 8) o la concesión el Premio Nobel de la Paz 
a los miembros de dicho Panel y a Al Gore (boletín nº 2), así como los 
reiterados	llamamientos	de	la	comunidad	científica	internacional,	de	
ONGs y de instituciones internacionales.
Está teniendo lugar, además, la incorporación de la problemática 
de la sostenibilidad en los currículos escolares (boletín nº 9) de un 
número creciente de países, así como a la proliferación de congresos, 
seminarios y cursos que abordan la sostenibilidad en sus dimensiones 
educativa,	tecnocientífica,	legislativa,	económica,	etc.
Todo parece indicar que estamos asistiendo al inicio de un amplio 
movimiento social capaz de superar las inercias y obstáculos que 
dificultan	la	necesaria	“R-Evolución	por	la	Sostenibilidad”	(expresión	
acuñada por Greenpeace, que supera la dicotomía entre revolución y 
evolución). Y es necesario impulsar decididamente este movimiento, 
porque, como se indica en el informe del IPCC, estamos a tiempo de 
paliar y revertir el proceso de degradación, pero no tenemos todo el 
tiempo del mundo, tenemos que actuar ya.
Uno de los principales obstáculos a la implicación de la ciudadanía 
en acciones orientadas a la construcción de un futuro sostenible es la 
extendida percepción de la “irrelevancia” de las acciones individuales. 
Son muchas las personas que dudan acerca de la efectividad que 
pueden tener los comportamientos individuales, los pequeños cambios 
en nuestras costumbres, en nuestros estilos de vida, que la educación 
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puede favorecer: Los problemas de agotamiento de los recursos 
energéticos	 y	 de	 contaminación	 –suelen	 afirmar,	 por	 ejemplo–	 son	
debidos, fundamentalmente, a las grandes industrias; lo que cada 
uno de nosotros puede hacer al respecto es, comparativamente, 
insignificante.
Cálculos bien sencillos muestran, sin embargo, que, si bien las 
pequeñas reducciones de consumo energético, por poner un ejemplo, 
suponen un ahorro per cápita pequeño, al multiplicarlo por los millones 
de personas que pueden realizar dicho ahorro, éste llega a representar 
cantidades ingentes de energía, con su consiguiente reducción de la 
contaminación. Hay que insistir, por tanto, en que no sólo no es cierto 
que	 nuestras	 pequeñas	 acciones	 sean	 insignificantes	 e	 irrelevantes,	
sino que se trata de medidas necesarias, imprescindibles, si queremos 
contribuir al avance hacia un futuro sostenible y a una cada vez mayor 
implicación de la ciudadanía.
Resulta esencial, sin duda, comprender la relevancia que tienen 
nuestras acciones –lo que hacemos o dejamos de hacer– y construir una 
visión global de las medidas en las que podemos implicarnos, no sólo 
como consumidores, sino también como profesionales y ciudadanos.
Pero la acción educativa no puede limitarse al logro de dicha 
comprensión, dando por sentado que ello conducirá a cambios 
efectivos en los comportamientos: un obstáculo fundamental 
para lograr la implicación de los ciudadanos y ciudadanas en la 
construcción de un futuro sostenible es reducir las acciones educativas 
al estudio conceptual. Es necesario, por ello, establecer compromisos 
de acción en los centros educativos y de trabajo, en los barrios, en las 
propias viviendas… para poner en práctica algunas de las medidas 
y realizar el seguimiento de los resultados obtenidos. Estas acciones 
debidamente evaluadas se convierten en el mejor procedimiento para 
una comprensión profunda de los retos y en un impulso para nuevos 
compromisos.
Antes de plantear esta tarea en cursos y talleres, es preciso 
confeccionar nuestra propia red de compromisos evaluables, 
tanto en la dimensión de consumidores y ciudadanos (lo que nos 
permitirá orientar mejor a aquéllos con quienes trabajamos, gracias 
al conocimiento adquirido con la propia experiencia), como en lo que 
respecta a nuestra dimensión profesional: ¿En qué medida estamos 
contribuyendo, como educadores e investigadores, a la Década por 
una Educación para la Sostenibilidad? ¿Cuál es nuestra respuesta 
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al llamamiento de Naciones Unidas dirigido a los educadores de 
todas las áreas y niveles para que contribuyamos a la formación de 
una ciudadanía preparada para contribuir a la construcción de un 
futuro sostenible? Son muchas las acciones que, desde hace tiempo, 
se vienen realizando ya, en los diferentes ámbitos, para contribuir a 
la sostenibilidad, pero es necesario ir más allá: debemos propiciar el 
establecimiento de compromisos de acción evaluables y revisables, 
impulsando así una nueva etapa de la Década por una Educación para 
la Sostenibilidad. Ha llegado el momento de multiplicar las acciones 
concretas, con realismo y la debida prudencia, pero con la perspectiva 
de la necesaria R-Evolución por la Sostenibilidad y conscientes de 
que son los compromisos concretos y evaluables los que generan un 
proceso de implicación que, una vez iniciado, crece alimentándose de 
sus propios éxitos. ¡Podemos hacerlo y vamos a hacerlo!
Nota: La Revista invita a los lectores y lectoras a analizar el cuadro 
síntesis, “¿Cómo podemos contribuir cada un@ de nosotr@s a la 
construcción de un futuro sostenible?”, que se muestra en el URL del 
boletín	nº	26	(http://www.oei.es/decada/boletin026.htm).
Este cuadro incluye propuestas de acciones concretas recogidas 
en talleres impartidos a estudiantes de secundaria y universidad y a 
profesores en formación y en ejercicio. Son propuestas que aparecen 
reiteradamente en dichos talleres, como fruto de un trabajo colectivo y 
que resultan básicamente coincidentes con las ofrecidas por una amplia 
literatura sobre estos temas.
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La información
Un derecho humano fundamental
Por	Martín	Rodas
En	el	mundo	globalizado,	se	ha	impuesto	la	hegemonía	de	las	TIC’s	
(Tecnologías de la Información y la Comunicación)  como herramientas 
fundamentales para la gestión y administración de la información, y 
cada día toman mayor fuerza los entornos virtuales de aprendizaje, en 
donde el acceso a los conocimientos creados por la humanidad se da a 
través de estas nuevas tecnologías.
En esta situación actual de accesibilidad se presentan grandes 
inconvenientes que devienen en desequilibrios y desigualdades para 
amplios grupos poblacionales que no tienen forma de aprovechar los 
beneficios	de	 la	producción	 científica,	 intelectual	 y	 cultural.	Y	 sobre	
todo de la producción de alta calidad.  La internet se ha convertido 
en un enorme basurero digital, y generalmente es a este único nivel al 
cual la mayoría de  personas puede incursionar, generalmente con la 
convicción de que se está nutriendo de buena información, lo cual es 
falso, pues esta situación en realidad crea un estado de desinformación 
con resultados nefastos en producción de más desigualdad, más 
pobreza y ampliación de la brecha entre los pocos que pueden estar 
“bien informados” y quienes caen más y más en el fondo de la 
ignorancia, la exclusión, la explotación y el olvido.
Los buenos servicios de información están vedados y requieren 
de altos costos para obtener sus bondades. Muchos portales que 
administran grandes volúmenes de información de punta cobran 
por esta a precios generalmente inaccesibles, lo que niega uno de los 
derechos fundamentales del ser humano, el del acceso a la información 
oportuna y adecuada para todas y todos.
Frente a esta tendencia mercantilista, se opone otro gran movimiento 
universal que propende el “acceso abierto” a todo el conocimiento 
humano en donde sea que esté almacenado. A esta corriente se ha 
apuntado la Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, Niñez y 
Juventud como una de sus políticas editoriales, permitiendo que los 
usuarios ingresen a los contenidos “texto completo” que están en la 
página	web	de	la	revista,	así	como	en	los	índices	y	bases	bibliográficas	
de las cuales hace parte.
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Estamos	 convencidos	de	 la	filosofía	del	 “open	acces”,	 como	se	 le	
conoce a nivel mundial, y proclamamos que es una herramienta 
poderosa para transformar y construir una sociedad con igualdad, 
justicia y equidad que debería hacer parte de las políticas públicas 
de todos los gobiernos de nuestro planeta. Por lo tanto nos parece 
pertinente	 publicar	 el	 texto	del	manifiesto	de	 la	 IFLA	 (International	
Federation of Library Associations and Institutions) sobre Internet, 
pues	 refleja	 nuestro	 pensamiento	 y	 permite	 visibilizar	 una	 posición	
clara de esta agrupación internacional de bibliotecarios y bibliotecas 
que tiene una dinámica en el mismo sentido de nuestras aspiraciones 
desde la información por el desarrollo de una democracia verdadera a 
partir del respeto por los Derechos Fundamentales del ser Humano.
He aquí el documento:
Manifiesto de la IFLA sobre Internet
El libre acceso a la información es esencial para la libertad, la 
igualdad, el entendimiento mundial y la paz. Por lo tanto, la Federación 
Internacional de Asociaciones de Bibliotecarios y Bibliotecas (IFLA) 
afirma	que:
La libertad intelectual es la libertad de cada persona a tener y 
expresar sus opiniones y buscar y recibir información, es la base de la 
democracia y el fundamento del servicio bibliotecario.
La libertad de acceso a la información, sin importar el soporte y 
las fronteras, es una responsabilidad primordial de los bibliotecarios y 
documentalistas.
El libre acceso a Internet ofrecido por las bibliotecas y servicios 
de información ayuda a las comunidades e individuos a conseguir la 
libertad, la prosperidad y el desarrollo.
Se deberían eliminar las barreras para la circulación de la 
información, especialmente las que fomentan la desigualdad, la 
pobreza y la frustración
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Libertad de Acceso a la Información, Internet, las Bibliotecas y los 
Servicios de Información
Las bibliotecas y los servicios de información son instituciones vivas 
que conectan a la gente con los recursos globales de información, las 
ideas y las obras de creación literaria que ellos buscan. Las bibliotecas y 
los servicios de información ofrecen la riqueza de la expresión humana 
y de la diversidad cultural en todos los soportes.
Internet permite a las personas y a las comunidades de todo el mundo, 
tanto si están en los lugares más pequeños y lejanos o en las grandes 
ciudades, tener igualdad de acceso a la información para el desarrollo 
personal, la educación, el estímulo, el enriquecimiento cultural, la 
actividad económica y la participación informada en la democracia. 
Todo el mundo puede presentar sus intereses, conocimiento y cultura 
para que los demás los conozcan.
Las bibliotecas y los servicios de información son portales 
fundamentales para acceder al contenido de Internet. Para algunos 
ofrecen comodidad y ayuda, mientras que para otros son los únicos 
puntos de acceso disponibles. Son un medio para superar las 
barreras creadas por las diferencias en los recursos, la tecnología y la 
formación.
Principios de la libertad de acceso a la información a través de 
Internet
El acceso a Internet y a todos sus recursos debería ser coherente con 
la Declaración Universal de los Derechos Humanos de las Naciones 
Unidas y en especial con el artículo 9:
Todos tienen el derecho a la libertad de opinión y expresión, este 
derecho incluye la libertad para tener opiniones sin interferencia y 
para buscar, recibir e impartir información e ideas mediante cualquier 
medio sin importar las fronteras.
La interconexión global de Internet ofrece un medio a través del 
cual todos pueden disfrutar de este derecho. En consecuencia, el acceso 
nunca debería estar sujeto a ninguna forma de censura ideológica, 
política, religiosa, ni a barreras económicas.
Las bibliotecas y los servicios de información también tienen la 
responsabilidad de atender a todos los miembros de sus comunidades, 
sin	 importar	 la	 edad,	 raza,	 nacionalidad,	 religión,	 cultura,	 afiliación	
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política, discapacidad física o de otro tipo, género u orientación sexual, 
o cualquier otra situación.
Las bibliotecas y los servicios de información deberían apoyar el 
derecho de los usuarios a buscar la información que deseen.
Las bibliotecas y los servicios de información deberían respetar 
la privacidad de sus usuarios y reconocer que los recursos que usan 
deberían	permanecer	confidenciales.
Las bibliotecas y los servicios de información tienen la responsabilidad 
de facilitar y fomentar el acceso público a información y comunicación 
de calidad. Se debería formar a los usuarios y ofrecerles un entorno 
adecuado	en	el	que	puedan	usar	libremente	y	de	forma	confidencial	las	
fuentes de información y servicios que hayan escogido.
Además de los muchos recursos valiosos de Internet, algunos 
son incorrectos, erróneos y pueden ser ofensivos. Los bibliotecarios 
deberían ofrecer información y recursos a los usuarios de la biblioteca 
para que aprendan a utilizar Internet y la información electrónica de 
un	modo	eficaz.	Deberían	 fomentar	y	 facilitar	 activamente	 el	 acceso	
responsable de todos sus usuarios a información de calidad de la red, 
incluidos niños y adolescentes.
Al igual que en otros servicios fundamentales, en las bibliotecas y 
servicios de información el acceso a Internet debería ser gratuito.
Puesta en práctica del Manifiesto
La IFLA insta a la comunidad internacional para que apoye el 
desarrollo del acceso a Internet en todo el mundo y especialmente en 
los	países	en	vías	de	desarrollo,	para	que	todos	obtengan	los	beneficios	
globales de la información que ofrece Internet.
La IFLA insta a los gobiernos nacionales para que desarrollen una 
infraestructura nacional de información que ofrezca acceso a Internet 
a toda la población del país.
La IFLA insta a todos los gobiernos a apoyar la libre circulación de 
información accesible a través de Internet mediante las bibliotecas y 
servicios de información y a oponerse a cualquier intento de censurar 
o restringir el acceso.
La IFLA recomienda a la comunidad bibliotecaria y a las personas 
encargadas de la toma de decisiones a niveles nacional y local que 
desarrollen estrategias, políticas de actuación y proyectos que pongan 
en	práctica	los	principios	expresados	en	este	Manifiesto.
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Directrices
La IFLA desarrollará directrices internacionales para poner en 
práctica	 los	 principios	 de	 este	 Manifiesto.	 Las	 directrices	 ayudarán	
y apoyarán a los bibliotecarios a desarrollar políticas de actuación y 
prioridades aplicables a los servicios de Internet de acuerdo con las 
necesidades de sus comunidades.
Esta	declaración	fue	preparada	por	la	IFLA/FAIFE.
Aprobada por la Junta de Gobierno de la IFLA el 27 de marzo del 
2002 en La Haya, Los Países Bajos.
Proclamada por la IFLA el  de mayo del 2002.
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Manifiesto del Primer Encuentro 
Internacional de Revistas Científicas
“Retos de las revistas científicas para 
la educación en la sociedad actual”
7, 8, 9 de mayo de 2008
Bogotá D. C. Colombia
Los	manifiestos	son	expresiones	públicas	que	definen	rutas	en	torno	
a	situaciones	que	 involucran	el	accionar	de	comunidades	específicas	
de	 la	 sociedad.	 Sus	 orientaciones	 son	 guías	 que	 van	 definiendo	 los	
caminos a seguir para quienes se comprometen con los principios 
acordados. Por esta razón, en la dinámica actual que presentan las 
publicaciones	iberoamericanas	que	difunden	el	conocimiento	científico	
producido en la región, los actores dedicados a este trabajo editorial y 
de visibilización, organizan encuentros para discutir acerca de diversos 
temas que tienen que ver con este quehacer.
En este sentido, una de las preocupaciones fundamentales de estas 
reuniones es el impacto económico, social y cultural que tienen en la 
sociedad	las	revistas	científicas.	Por	ello,	y	con	una	intención	también	
hacia la intervención en las actitudes de quienes hacen las políticas, 
se	pretende	que	el	manifiesto	que	se	publica	a	continuación,	oriente	
de aquí en adelante los esfuerzos que desde la gestión editorial del 
conocimiento	científico	se	tienen	para	que	cada	día	más	el	derecho	a	
la	 información,	en	este	caso	 la	científica,	 se	 reconozca	como	un	bien	
público y un derecho fundamental de los seres humanos.
A	continuación	el	manifiesto:
Los asistentes (editores, directores, profesores) al Primer encuentro 
internacional de revistas científicas,
Consideramos:
- Que el acceso amplio a la información académica es un 
derecho de los ciudadanos del mundo y una posibilidad para 
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mejorar las condiciones de vida.
- Que las publicaciones periódicas de carácter académico 
y	 científico	 se	 constituyen	 en	 un	medio	 idóneo	 para	 ofrecer	
acceso a la información y en consecuencia permiten brindar 
opciones para el desarrollo de ciudadanía.
-	 Que	 las	 revistas	 científicas	 son	 portadoras	 del	 saber	
generado en nuestras comunidades académicas, el cual amerita 
mayor visibilidad y reconocimiento.
-	 Que	la	calidad	de	las	revistas	científicas	está	mediada	
por los evaluadores de sus artículos.
-	 Que	 las	 revistas	 científicas	 deben	 tener	 claridad	 en	
cuanto	a	sus	objetivos,	misión,	visión,	perfil	y	el	público	al	cual	
están dirigidas,
-	 Que	las	revistas	científicas	hacen	parte	de	un	contexto	
social particular y contribuyen al desarrollo de la cultura.
DECLARACIÓN
. Que es importante tener claridad acerca de los 
significados	sobre	la	ciencia	que	se	tienen	a	nivel	local,	nacional	
y latinoamericano.
2. Que es importante generar mecanismos de divulgación 
y	reconocimiento	del	trabajo	científico	que	se	encuentra	en	las	
revistas, tanto al interior de las instituciones en las que están 
inscritas las revistas como en los ámbitos locales y nacionales.
. Que es importante generar procesos de comunicación 
entre las revistas para el intercambio de información.
. Que es importante garantizar el acceso libre al contenido 
de nuestras publicaciones.
5.	 Que	el	sostenimiento	de	las	publicaciones	científicas	y	
académicas debe ser un asunto de interés nacional, por tanto 
se requiere generar políticas más amplias y pertinentes para 
el desarrollo de las ciencias, la matemática, la tecnología, las 
ciencias sociales y humanas y la educación en estas áreas de 
conocimiento.
6. Que es importante crear redes de cooperación e 
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intercambio que contribuyan al enriquecimiento mutuo de todas 
las publicaciones aquí representadas. Es preciso aprovechar los 
medios electrónicos para la comunicación.
7. Que las revistas virtuales o electrónicas son una 
oportunidad para buscar resolver los problemas económicos 
que están involucrados en el mantenimiento de las mismas.
8. Que conviene hacer esfuerzos conjuntos para alcanzar 
parámetros internacionales de calidad. En este sentido es 
importante que las revistas ingresen a bases de datos de revistas 
como SciELO, Latindex, OEI, ERA, Redalyc, Ulrichs, Eresie, 
Educase, OJS, Dialmet, Scopus, entre otras.
9. Que el reconocimiento a nivel nacional e internacional 
de	las	revistas	científicas	debe	darse	atendiendo	al	perfil	y	el	
área	específica	a	la	que	atiende	la	revista.
0. Que es importante fortalecer las revistas que existen en 
Latinoamérica, buscando que sean reconocidas y utilizadas por 
investigadores, docentes y estudiantes universitarios.
11.	 Que	 las	 revistas	 científicas	 podrían	 buscar	 estrategias	
para dirimir las distancias que existen entre las investigaciones 
en didáctica de las ciencias, las matemáticas, las tecnologías, 
las ciencias sociales y humanas, por un lado, y los docentes en 
ejercicio, por el otro.
2. Que la publicación de las revistas es un trabajo arduo 
que requiere de gran dedicación y por su importancia en la 
divulgación del conocimiento y el desarrollo de la sociedad 
debe ser reconocido y valorado.
METAS
- Crear un foro electrónico que asegure la comunicación 
entre los editores y sirva de inicio a la creación de una red de 
editores	de	las	revistas	científicas	y	académicas.
- Establecer convenios de canje e intercambio de 
información relacionada con revistas.
- Examinar la posibilidad de realizar ediciones 
conjuntas.
- Dar continuidad al encuentro internacional de revistas 
científicas.
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Firmantes,
- Lorena Campuzano Duque
 “Mínima Acción”. Revista de estudiantes de física
loduque@gmail.com
- Hilbert Blanco Álvarez
“Revista Latinoamericana de Etnomatemática”
revista@etnomatematica.org
- Graciela Utges
“Revista de Enseñanza de la Física”
graciela@fceia.unr.edu.ar
- Edgar Erazo
“Perspectivas Educativas”
eddie@ut.edu.co
- Gisela Hernández M.
“Educación Química”
ghm@servidor.unam.mx
- Roberto Nardo
“Ciencia & Educaçao”
nardo@fc.unesp.br
- Diego Cabrera
“Management”
Cabrera.diego@gmail.com
- Flor Alba Santamaría
“Infancias”
catedraunesco@udistrital.edu.co
- Alma Polo Barrios
alpolo@uninorte.edu.co
- Ruth Milena Páez M.
“Hojas y hablas”
milenapaez@yahoo.es
- Jaime Laurence Bonilla
“Franciscanum”
laurencebm@hotmail.com
- Juan Carlos Acebedo R.
“Entornos”
juancarlosacebedo@gmail.com
- Francisco Javier Vásquez D.
“Psicogente”
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revistapsicogente@gmail.com
- Diana Landazábal
“Revista Educación a Distancia y Equidad”
revistainv@unad.edu.co
- Fredy González
“Revista Paradigma”
revistaparadigmaupel@yahoo.es
- Clara Chaparro
“Revista Física y Cultura”
chaparro@pedagogica.edu.co
- Diana Parga
“Revista TED”
dparga@pedagogica.edu.co
- Marta Gómez
mgomezbaena@yahoo.com
- Martín Rodas
“Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, Niñez y 
Juventud”
revistacinde@umanizales.edu.co
- Carlos A. Lozano G.
“Ingenium”
ringenium@usbbog.edu.co
- Yolanda Ladino Ospina
“Revista Colombiana de Educación”
ladino@pedagogica.edu.co
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Guía para los autores
La Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud 
es una publicación semestral que recoge resultados de investigación 
y meta-análisis inter y trans-disciplinarios que permitan presentar 
trabajos inéditos, acumular y debatir saberes y conocimientos sobre la 
niñez o la juventud colombiana y latinoamericana, así como aportes 
a la investigación de dichos complejos objetos de estudio desde las 
diversas perspectivas disciplinarias tales como las neurociencias, la 
psicología,	la	sociología,	la	antropología,	la	pedagogía,	la	lingüística,	
la	historia	y	la	filosofía.	
Su base es el programa de doctorado en Ciencias Sociales, Niñez y 
Juventud del Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud, de 
la alianza Universidad de Manizales y Cinde en Manizales, Colombia. 
Se dirige a personas interesadas en la teoría y la práctica de estudiar, 
investigar, analizar y profundizar sobre los niños, niñas y jóvenes, 
así como de diseñar, evaluar y comparar programas y políticas 
de niñez y juventud. Acepta artículos en castellano, portugués e 
inglés, preferentemente derivados directamente de investigaciones 
formalmente avaladas por instituciones universitarias, centros de 
investigación	y	entidades	financiadoras	públicas	y	privadas.
• La Revista	 Latinoamericana	 de	 Ciencias	 Sociales,	
Niñez	 y	 Juventud es una publicación semestral indexada en 
el	 Índice	 Bibliográfico	 Nacional	 Publindex	 y	 se	 acoge	 a	 los	
criterios	 de	 Calidad	 Científica	 establecidos	 por	 Colciencias.	
Por tal motivo recibe artículos que correspondan a la siguiente 
tipología:
1) Artículo de investigación científica o 
tecnológica. Documento que presenta, de manera 
detallada, los resultados originales de proyectos 
terminados de investigación. La estructura generalmente 
utilizada contiene cuatro apartes importantes: 
Introducción, Metodología, Resultados y Conclusiones.
2) Artículo de reflexión. Documento que presenta 
resultados derivados de una investigación terminada, 
desde una perspectiva analítica, interpretativa o crítica 
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del	autor,	sobre	un	tema	específico,	recurriendo	a	fuentes	
originales.
3) Artículo de revisión. Documento resultado 
de una investigación terminada donde se analizan, 
sistematizan e integran los resultados de investigaciones 
publicadas o no publicadas, sobre un campo en ciencia o 
tecnología,	con	el	fin	de	dar	cuenta	de	los	avances	y	las	
tendencias de desarrollo. Se caracteriza por presentar 
una	cuidadosa	revisión	bibliográfica	de	por	lo	menos	50	
referencias.
• También recibe análisis breves sobre trabajos, eventos, 
procesos locales y proyectos en curso que sean de interés para 
los	científicos	sociales	y	otros	intelectuales	que	estudian	a	los	
niños, niñas y jóvenes.
•	 Las	 opiniones	 y	 afirmaciones	 que	 aparecen	 en	 los	
artículos son de responsabilidad exclusiva de los autores.
• El envío de un artículo a esta revista supone el 
compromiso por parte del autor de no someterlo de forma 
parcial o completa, ni simultáneamente ni sucesivamente, 
a otras revistas o editoriales, sin antes retirar el texto de la 
consideración de esta revista por medio de comunicación 
escrita.
• Las contribuciones pueden escribirse en español, 
inglés o portugués.
• Cada artículo que quiera ponerse en consideración de 
esta revista debe enviarse en uno o varios archivos adjuntos 
(“attachments”)	de	correo	electrónico	en	Word	para	Windows	
(*.doc) que cumplan con las indicaciones que se enuncian a 
continuación.
• Todo artículo del tipo ), 2) y ) deberá venir con una 
primera	página	sin	numerar,	en	la	que	figure	en	primer	lugar	el	
título del trabajo seguido de un asterisco que remita a una nota 
a	pie	de	página	en	donde	se	especifican	las	características	de	la	
investigación. Se debe indicar la fecha exacta (ojalá el día, o al 
menos	el	mes	y	el	año)	de	inicio	y	finalización	de	la	investigación,	
o	 si	 la	misma	 todavía	está	en	curso.	Con	el	fin	de	 facilitar	al	
autor	la	redacción	de	esta	primera	nota,	a	continuación	figuran	
cuatro ejemplos de artículos que ya han sido publicados en la 
revista:
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* Este artículo se basa en la investigación realizada por 
la	autora	con	la	financiación	de	la	Secretaría	de	Gobierno	
de	Bogotá,	D.	C.	(Contrato	Nº	116/2002).
* Este artículo es una síntesis de la investigación 
denominada “Hermenéutica cultural de la salud”, 
presentada por el autor para optar el título de Doctor 
en Ciencias Sociosanitarias y Humanidades Médicas, 
Universidad Complutense de Madrid, 200. Financiación 
aprobada en la sesión del Consejo Superior de la 
Universidad de Manizales, Acta 09 del 2 de septiembre 
de 999.
* Este artículo hace parte del proyecto denominado 
“Hacia	una	comprensión	de	la	construcción	de	significados	
sobre la crianza en el programa de crecimiento y 
desarrollo”,	financiado	por	la	Universidad	de	Antioquia	
e inscrito al Centro de Investigaciones de la Facultad 
Nacional de Salud Pública de la Universidad de Antioquia 
con el código: INV-68-0.
* Este artículo se deriva de un estudio de mayor escala, 
“Análisis de las Prácticas de Juegos de Suerte y Azar, de 
Destreza	y	de	Suerte	y	Habilidad	en	niños/as	y	 jóvenes	
de	Bogotá”,	Código	1203-04-12643,	con	cofinanciación	de	
Colciencias, realizado entre enero de 2002 y diciembre de 
200.
• Después del título debe ir el nombre completo del 
autor del artículo seguido de dos asteriscos (en el caso de que 
sea un solo autor), o si son dos autores, tres, cuatro, etc., cada 
nombre completo debe ir seguido del número correspondiente 
de asteriscos que remitan a sendas notas a pie de página, cada 
una de las cuales debe contener los tres datos siguientes: el 
nivel académico del autor (su título o títulos más avanzados), 
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su	filiación	 institucional	y	 su	dirección	electrónica,	 la	 cual	 es	
obligatoria. Por ejemplo:
Jorge Iván González**
** Filósofo de la Universidad Javeriana, magíster 
en economía de la Universidad de Los Andes, Doctor 
en economía de la Universidad de Lovaina (Bélgica), 
Profesor de la Universidad Nacional. Profesor invitado 
al Doctorado en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud del 
Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud del 
Cinde y la Universidad de Manizales. Correo electrónico: 
jivangonzalez@cable.net.co
• Se requiere también, en páginas aparte, un resumen en 
español del artículo (entre 200 y 250 palabras), precedido por el 
título del artículo SIN el nombre del autor o de los autores, con 
el subtítulo “Resumen”. Este resumen traerá a continuación 
algunas palabras clave en español (de  a 0) que rápidamente 
permitan	 identificar	 el	 tema	 del	 artículo.	 Luego	 debe	 venir	
la traducción al inglés del título del artículo, con el subtítulo 
“Abstract” y la traducción al inglés del resumen, seguida de la 
traducción	de	 las	palabras	clave	 (keywords).	Si	es	posible,	 se	
agradece incluir también la traducción del título al portugués, 
con el subtítulo “Resumo” y a continuación la traducción del 
resumen y de las palabras clave (palavras chave).
• Los artículos deben tener mínimo 20 páginas y 
máximo 25 en papel tamaño carta, escritas a doble espacio en 
Times (o Times New Roman u otra fuente de la misma familia 
tipográfica),	con	un	tamaño	de	letra	de	12	puntos,	incluida	la	
lista	de	referencias	bibliográficas.	Las	notas	pueden	ir	a	pie	de	
página	o	todas	al	final,	ojalá	con	el	estilo	automático	de	Word	
para las notas (“Texto nota pie” o “Footnote text”).
• Después de los resúmenes y palabras clave, en página 
aparte se debe empezar de nuevo con el título del artículo SIN 
asterisco	final	y	SIN	el	nombre	del	autor	o	de	los	autores.	Después	
del título del artículo debe escribirse una tabla de contenido 
abreviada, la cual debe ir en negrillas, con numeración romana 
o arábiga. Ejemplo:
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-I. Introducción. -II. El método de la economía: la 
diferencia entre la economía pura y la economía aplicada. 
-III. El paradigma de Samuelson. -IV. Alternativas a la 
visión samuelsoniana. -V. Políticas públicas, niñez y 
juventud. -VI. Conclusión. -Bibliografía.
•	 La	 información	 estadística	 o	 gráfica	debe	 agruparse	
en	tablas	o	gráficos.	Cada	una	de	las	tablas	(o	de	los	gráficos)	
debe ir con numeración seguida y con un subtítulo que 
empiece	con	“Tabla	n:”	(o	“Gráfico	n:”)	y	luego	indique	muy	
brevemente	el	contenido	de	dicha	tabla	(o	gráfico).	Las	tablas	
y	gráficos	deben	venir	acompañados	de	sus	fuentes	de	manera	
clara, dentro del texto o en notas a pie de página, de tal forma 
que pueda comprobarse sin inconvenientes la procedencia de 
los datos. También debe decirse expresamente cuáles tablas o 
gráficos	 fueron	elaborados	por	el	autor	o	 los	autores.	Dentro	
del	 texto	del	 artículo,	 cada	 tabla	o	gráfico	debe	 referenciarse	
por su número y no por frases como “la tabla siguiente” o “el 
gráfico	anterior”,	pues	la	diagramación	puede	exigir	colocar	la	
tabla	o	gráfico	en	un	lugar	no	tan	cercano	a	la	línea	en	la	que	se	
referencia.
• Cuando el artículo incluya fotografías o ilustraciones, 
inicialmente basta el archivo digital respectivo, que puede 
enviarse dentro del texto si no es muy pesado, o en archivo anexo. 
Si el artículo se aprueba para publicación, además del archivo 
digital, el autor acompañará copia impresa, o fotocopia muy 
clara,	o	copia	gráfica,	o	película	en	forma	de	diapositiva	de	cada	
figura	o	ilustración,	indicando	con	precisión	el	lugar	del	texto	
donde deben ser incorporadas cada una de ellas. Igualmente, 
cuando	se	incluyan	dibujos,	figuras	u	otros	diagramas	distintos	
de	las	tablas	y	gráficos,	además	del	respectivo	archivo	digital,	
estos deberán enviarse delineados en papel vegetal. Cada uno 
de	estos	diagramas,	dibujos,	figuras,	fotografías	o	ilustraciones	
debe ir con numeración seguida y con un subtítulo que empiece 
con “Figura n:” y luego indique muy brevemente el contenido 
de	dicha	figura.	Las	figuras	deben	venir	acompañados	de	sus	
fuentes de manera clara, dentro del texto o en notas a pie de 
página, de tal forma que pueda comprobarse sin inconvenientes 
su procedencia o autoría. También debe decirse expresamente 
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cuáles	figuras	fueron	elaborados	por	el	autor	o	los	autores.	No	
debe	 incluirse	 material	 gráfico	 sujeto	 a	 “copyright”	 u	 otros	
derechos de autor sin haber obtenido previamente el permiso 
escrito	 respectivo.	 Dentro	 del	 texto	 del	 artículo,	 cada	 figura	
debe referenciarse por su número y no por frases como “la 
figura	siguiente”	o	“la	figura	anterior”,	pues	la	diagramación	
puede	exigir	colocar	la	figura	en	un	lugar	no	tan	cercano	a	la	
línea en la que se referencia.
•	 Se	pueden	incluir	anexos,	si	es	necesario.	Al	final	del	
texto del artículo, y después de los anexos si los hay, se debe 
incluir	una	lista	de	referencias	bibliográficas	que	contenga	todas	
y solas las referencias citadas dentro del texto, en los anexos y 
en las notas.
• Se utilizará el sistema de referencias de la A.P.A., cuarta 
edición o posteriores, o sea, el llamado “sistema de apellido 
(fecha)”, el cual debe usarse consistentemente dentro del texto, 
en los apéndices si los hay y en las notas a pie de página. En 
las referencias generales basta poner el apellido del autor, o los 
de los autores, seguidos de la fecha entre paréntesis. Si se da la 
referencia precisa de una cita textual, se agrega después de la 
fecha la página respectiva, precedida por una coma, un espacio, 
una “p” (si son varias páginas, “pp”), un punto y un espacio. 
Por ejemplo:
…como	se	explica	en	Rogoff	(1993).
…como	ella	lo	sustentó	(Rogoff,	1993).
…como	lo	afirma	expresamente	Rogoff	(1993,	p.	31).
…en	las	palabras	con	las	que	ella	lo	formuló	(Rogoff,	
99, pp. -2).
• En ningún caso se insertarán notas a pie de página 
en	 las	 cuales	 figure	 la	 referencia	 completa,	 la	 cual	 sólo	 debe	
aparecer	en	la	lista	final	de	referencias.
•	 La	 lista	 final	 de	 referencias	 bibliográficas	 debe	
elaborarse en  el estilo A.P.A., cuarta edición o posteriores. Si 
se	 requiere	 información	más	 específica	 sobre	 el	 estilo	A.P.A.	
con las adaptaciones al castellano que se sigue en la revista, se 
puede pedir una guía más detallada al correo electrónico que 
se	encuentra	al	final.	
• Si se utiliza material protegido por “copyright”, los 
autores se hacen responsables de obtener permiso escrito de 
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quienes tienen los derechos. En principio, citar más de una 
tabla	o	gráfica	de	un	mismo	libro	o	artículo,	o	un	trozo	de	500	
palabras o más, requiere permiso previo por escrito del titular 
del derecho.
• La revista, con consentimiento del autor o autores, 
realizará los cambios editoriales que sean necesarios para darle 
al artículo la mayor claridad, precisión y coherencia posibles. 
En consecuencia, se recomienda a los autores que escriban 
con el mayor rigor, utilizando buena ortografía, realizando 
párrafos homogéneos y claros y buscando utilizar los signos 
de puntuación de manera precisa. Por favor, evítese las 
redundancias en el texto y el uso reiterativo de siglas; éstas no 
reemplazan la palabra en cuestión y hacen que los lectores se 
fatiguen y pierdan incentivos para leer su texto.
• Una vez aprobado el artículo para publicación, todos 
los	autores	deben	firmar	el	acuerdo	de	“Cesión	de	Copyright”	
previamente a la publicación de su artículo. El texto del acuerdo 
les será enviado por los editores.  Este acuerdo de cesión permite 
a los editores proteger el material en nombre de los autores, 
sin que estos renuncien a sus derechos de autoría. La cesión 
de copyright incluye los derechos exclusivos de reproducción 
y distribución del artículo, incluyendo las separatas, las 
reproducciones	fotocopiadas,	en	microfilm,	o	de	otro	tipo,	así	
como las traducciones.
• Las pruebas de impresión se le enviarán al autor, y 
deben ser devueltas dentro de los 0 días siguientes a su recibo. 
Las correcciones deben limitarse a los errores de digitación. 
No se aceptarán nuevos renglones, frases o párrafos.  Las 
correcciones sencillas pueden enviarse por correo electrónico 
(e-mail),	indicando	la	página	y	el	renglón	que	debe	modificarse	
en las páginas de prueba.
• Los autores, cuando sean menos de tres, cada uno 
recibirá 5 ejemplares de cortesía del número de la revista en el 
que se haya publicado su artículo; sin embargo, cuando sean 
tres o más, cada uno recibirá tres ejemplares.
• Los artículos son sometidos a evaluación anónima 
de al menos dos consultores. Una vez evaluado el documento 
propuesto, el autor o autores recibirán la evaluación para su 
revisión y ajuste. Tendrán un plazo de 5 días para devolver 
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el artículo debidamente revisado. A juicio de los primeros 
evaluadores o de los editores, el artículo corregido podrá ser 
enviado a nueva evaluación por los primeros evaluadores o por 
otros distintos.
• Los editores se comprometen a mantener 
correspondencia electrónica con el autor sobre la recepción, 
estado	y	destino	final	de	su	trabajo.
• Los editores informarán a los autores detalles 
sobre cómo comunicarse respecto a todo lo relacionado con 
modificaciones,	correcciones	y	pruebas	de	un	artículo	que	haya	
sido aceptado para publicación.
• Los artículos se enviarán a la siguiente dirección 
electrónica: 
revistacinde@um.umanizales.edu.co
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Guía específica para la elaboración 
de la lista final de referencias
Libros:
Apellido o apellidos del autor, una coma, un espacio, la inicial o 
iniciales del nombre seguidas de un punto, espacio, año entre paréntesis, 
punto, espacio, título del libro (en letra cursiva y sólo con mayúscula la 
primera letra; excepciones: la primera letra después de dos puntos de 
un título en inglés, nombres de instrumentos, congresos o seminarios 
y nombres propios), punto, espacio, ciudad (en caso de USA: ciudad, 
Estado abreviado; ejemplo: Boston, MA), dos puntos, espacio, editorial 
y punto. En caso de dos autores, se separan por &. En caso de más de 
dos y menos de seis autores, se separan los nombres con coma y entre 
el penúltimo y el último se pone &. Sólo si son seis o más autores se 
nombra sólo al primer autor y luego se escribe “y otros” (en inglés, “et 
al.”).
Capítulo en libro editado:
El o los apellidos e iniciales del o los autores se escriben como en el 
caso anterior. Luego, el año entre paréntesis, punto, espacio, y el título 
del capítulo, que va en letra normal, sin comillas, punto, espacio, “En”, 
espacio, inicial o iniciales del nombre de los editores o compiladores, 
espacio, apellido, coma, entre paréntesis si son editores o compiladores 
(se abrevia “Ed.” si es un editor, “Eds.” si es más de uno, “Comp.” o 
“Comps.” si es o son compiladores), coma, espacio, título del libro (en 
letra cursiva), espacio, y entre paréntesis se escriben la primera y última 
páginas del capítulo (se abrevia “pp.” para “páginas”, y los números se 
separan con guión corto). Luego va un punto, espacio, ciudad (en caso 
de USA: ciudad, Estado abreviado; ejemplo: Boston, MA), dos puntos, 
espacio, editorial, punto.
Artículo en Revista:
El o los apellidos e iniciales del o los autores se escriben como en el 
primer caso. Luego, el año entre paréntesis, punto, espacio, y el título del 
artículo, que va en letra normal, sin comillas, punto, espacio, nombre de 
la revista en letra cursiva, coma en letra cursiva, número del volumen 
de la revista en letra cursiva y con números arábigos (sin escribir 
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“vol.”), coma en letra cursiva, primera y última páginas separadas 
por guión en letra normal, punto. La primera letra de las palabras 
principales (excepto artículos, preposiciones, conjunciones) del título 
de la revista se coloca en mayúscula. Si la revista tiene un título muy 
semejante a otras o no es muy conocida, se agrega entre paréntesis y en 
letra cursiva la institución, o la ciudad y, si es conveniente, el país. Si la 
numeración de los fascículos del volumen es consecutiva, no se pone 
el número del fascículo. Si cada fascículo del volumen empieza con 
nueva numeración, se pone el número del fascículo entre paréntesis, 
en numeración arábiga y en letra normal. Si no hay volúmenes sino 
números, se pone “n.” y el número en numeración arábiga en letra 
normal.
Libro o informe de alguna institución:
La institución no se abrevia ni se usan siglas, a menos que el nombre 
usual de la institución sea ya una sigla, como Unesco, Colciencias, 
Icfes, etc.. Después del nombre de la institución va un punto. Si es un 
ministerio, secretaría, departamento administrativo, etc., como todos 
ellos tienen nombres parecidos, primero se pone el país, coma, espacio, 
nombre del ministerio, secretaría, etc.
Diccionarios o Enciclopedias:
Se pone primero el nombre del autor o editor (“Ed.” entre paréntesis 
cuando es editor). Después del título del diccionario o enciclopedia 
y después de un espacio se pone entre paréntesis la edición si no es 
la primera, coma y el volumen consultado. No se pone página ni 
vocablo.
Ponencias o conferencias en simposios, congresos, reuniones, 
etc.:
Si la contribución está publicada en un libro con editor, se debe 
señalar la publicación y citarse como capítulo de libro editado. El 
título del simposio, congreso o reunión debe ir en letra normal con 
mayúsculas iniciales en las palabras principales. Si la contribución no 
está publicada, se pone el mes en el que tuvo lugar el evento, separado 
por una coma después del año. Después del título de la ponencia o 
conferencia (que va en letra normal) se pone  punto, espacio, “Ponencia 
presentada en”, el nombre completo del congreso con las palabras 
principales en mayúscula, coma, espacio, ciudad, coma, espacio, país, 
punto.
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Tesis de grado o posgrado:
Después del apellido e iniciales del autor, se escribe entre paréntesis 
el año en que se defendió la tesis. El título va en letra normal, con sólo 
la letra inicial en mayúscula. Después, punto, espacio, “Tesis para 
optar al título de”, el título, la Escuela o Departamento, Universidad, 
ciudad, país. Cuando se trata de una disertación doctoral que no está 
publicada,	debe	señalarse	al	final	entre	paréntesis	“Tesis	doctoral	no	
publicada”,	 con	punto	después	del	paréntesis	final.	Cuando	se	 trata	
de	una	disertación	doctoral	que	está	publicada,	debe	señalarse	al	final	
entre paréntesis “Tesis doctoral publicada en”, con el título, volumen y 
páginas de la obra donde está publicada, con el año de publicación si 
es posterior al de la defensa, punto, ciudad, dos puntos, editorial, con 
punto	después	del	paréntesis	final.
Medios electrónicos en Internet:
Si es un artículo que es un duplicado de una versión impresa en una 
revista, se utiliza el mismo formato para artículo de revista, poniendo 
entre	paréntesis	cuadrados	“[Versión	electrónica]”	después	del	título	
del artículo. Si la revista no está publicada en versión impresa, sino 
que es una revista virtual, se utiliza el mismo formato, poniendo 
entre paréntesis cuadrados después del título de la revista “[Revista 
virtual]”.	Si	es	un	documento	que	no	pertenece	a	una	revista	sino	que	
aparece	en	una	página	web	de	otra	persona	o	institución,	se	escriben	
después del título  los demás datos que se tengan. En los tres casos 
se	escribe	al	final	“Consultado	el”,	la	última	fecha	en	que	se	consultó	
dicha	página	(en	el	formato	“[día]	del	[mes]	del	[año]”),	espacio,	“en	
el	URL”,	espacio,	y	el	URL	completo	comenzando	con	“http//”	de	tal	
manera que el lector pueda copiar dicho URL en su pantalla y obtener 
el	mismo	documento.	No	se	pone	punto	final	después	del	URL.	Todos	
los	URL	que	aparezcan	en	la	lista	final	de	referencias	deben	verificarse	
directamente en pantalla antes de enviar el artículo a la revista (se 
selecciona el URL, se hace Control+Clic y debe aparecer el documento 
en pantalla. Si esto no sucede, hay un error en el URL).
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Guia para os autores*
A Revista Latino-americana de Ciências Sociais, Infância e Juventude 
é uma publicação semestral que publica resultados de investigações 
e meta-análise inter e transdisciplinares que permitem apresentar 
trabalhos inéditos, acumular e debater  saberes e conhecimentos  sobre 
a infância ou a juventude colombiana e latino-americana, assim como 
contribuições a objetos de estudo complexos a partir de perspectivas 
disciplinares diversas como as neurociências, a  psicologia, a sociologia, 
a	antropologia,	a	pedagogia,	a	lingüística,	a	história	e	a		filosofia.	
A sua base é o Programa de Doutorado em Ciências Sociais, Infância 
e Juventude do Centro de Estudos Avançados em Infância e Juventude, 
da	aliança	Universidade	de	Manizales	e		Cinde	em	Manizales,	Colômbia.	
Este programa está dirigido as pessoas interessadas na teoria e na 
prática  de estudar, investigar, analisar e aprofundar no campo dos 
meninos, meninas e jovens, assim como  desenhar, avaliar e comparar 
programas e políticas sobre a infância e a juventude. A revista aceita 
artigos em espanhol, português e inglês, de preferência  derivados 
diretamente de investigações formalmente avaliadas  por instituições 
universitárias,	 centros	de	 investigação	e	 entes	financeiros	públicos	 e	
particulares.   
• A Revista Latina Americana de Ciências Sociais, Infância e 
Juventude é uma publicação semestral indexada no Índice Nacional 
Bibliográfico	Publindex	de	Colômbia	e	atende	os	critérios	de	Qualidade	
Científica	estabelecidos	por	Colciencias.	Por	tal	razão	a	Revista	recebe	
artigos que correspondem à seguinte tipologia:
1) Artigo de investigação científica ou tecnológica. Documento 
que apresente, de forma detalhada, os resultados originais de 
projetos	já	finalizados	de	investigação.	A	estrutura	geralmente	usada	
contém quatro seções que o autor considera importante: Introdução, 
metodologia, resultados e conclusões.
• Tradução de Espanhol para Português: Mabel Cordini (PhD) – UFVJM.
• Revisão de termos técnicos da área de biblioteconomia: Andréa de Paula Brandão 
Martins	–	Bibliotecária/Documentalista	–	UFVJM	-	Especialista	em	Gestão	Estraté-
gica da Informação.
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2) Artigo de reflexão. Documento que apresenta resultados 
derivados de uma investigação concluída, de uma perspectiva analítica, 
interpretativa	ou		críticas	do	autor,	em	um	tópico	específico,	utilizando	
fontes originais.
3) Artigo de revisão. Documento que apresenta o resultado de 
uma investigação concluída onde esses resultados são analisados, 
sistematizados e que integram os resultados de investigações publicadas 
ou não publicadas, em um campo da ciência ou tecnologia, com o 
propósito de dar conta dos avanços e as tendências do desenvolvimento. 
Este caso se caracteriza pela apresentação de uma revisão cuidadosa 
bibliográfica	de	pelo	menos	50	referências.
• A Revista também recebe análises breves sobre trabalhos, eventos, 
processos locais e projetos em curso que sejam de interesse dos cientistas 
sociais e outros intelectuais que estudam as crianças, as meninas e o 
jovem. 
• As opiniões e declarações que aparecem nos artigos é da 
responsabilidade exclusiva dos autores.
• A remessa de um artigo para esta Revista supõe o compromisso 
por parte do autor de não submeter o mesmo, de modo parcial ou 
completo, nem sucessivamente ou simultaneamente, para outras 
revistas ou editoriais, sem antes retirar o texto em consideração desta 
Revista por meio de comunicação escrita. 
• As contribuições podem ser escritas no espanhol, inglês ou 
português.
• Cada artigo que seja submetido a apreciação desta Revista deve 
ser enviado em um ou vários arquivos inclusos (“anexos”) de correio 
eletrônico	em	Edição	de	Texto	para	Windows	(*.doc)	que	devem	ser	
preenchidos atendendo as indicações que são enunciadas a seguir:
• Todos os artigos do tipo ), 2) e ) devem vir com uma primeira 
página sem numerar aquela onde está o título do trabalho seguido por 
um	asterisco	que	remete	a	uma	nota	de	rodapé	onde	são	especificadas	
as características da  investigação. Deve ser indicada a data exata (dia, 
ou	pelo	menos	o	mês	e	o	ano)	de	começar	e	finalização	da	investigação,	
ou se a mesma ainda está em curso.  Com o propósito de facilitar ao 
autor	a	escritura	desta	primeira	nota,	a	seguir	figuram	quatro	exemplos	
de artigos que já foram publicados na revista:
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* Este artigo tem como base a investigação realizada 
pela	autora	com	o	financiamento	da	Secretaria	de	Governo	
de	Bogotá,	D.	C.	(Contrato	Nº	116/2002).
* Este artigo é uma síntese da investigação denominada 
“Hermenéutica cultural de la salud”, apresentada pelo 
autor para obtenção do título de Doutor em Ciências 
Sócio-sanitarias e Humanidades Médicas, Universidade 
Complutense de Madri, 200. Financiamento aprovado 
na sessão do Conselho Superior da Universidade de 
Manizales, Acta 09 de 2 de setembro de 999.
* Este artigo faz parte do projeto denominado “Hacia 
una	comprensión	de	la	construcción	de	significados	sobre	
la crianza en el programa de crecimiento y desarrollo”, 
financiado	pela	Universidade	de	Antioquia	e	inscrito	no	
Centro de Investigações da Faculdade Nacional de Saude 
Pública da Universidade de Antioquia com o código: 
INV-68-0.
* Este artigo se deriva de um estudo de maior escala, 
“Análisis de las Prácticas de Juegos de Suerte y Azar, de 
Destreza	y	de	Suerte	y	Habilidad	en	niños/as	y	jóvenes	de	
Bogotá”,	Código	1203-04-12643,	com	co-financiamento	de	
Colciencias, realizado entre Janeiro de 2002 e dezembro 
de 200.
• Depois do título vem o nome completo do autor do 
artigo seguido por dois asteriscos (no caso de que seja um 
único autor), ou se eles são dois autores, três, quatro, etc., cada 
nome completo ser seguido pelo número que corresponde de 
asteriscos que remetam a notas  de rodapé da página, cada 
um desses devem conter os três dados seguintes: o nível 
acadêmico (o título ou títulos mais avançados) do autor, a 
filiação	 institucional	 e	 o	 endereço	 eletrônico	dos	 autores	que	
são obrigatórios. Por exemplo:
                                                      Jorge Iván González**
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** Filósofo da Universidade Javeriana, máster em 
economia da Universidade de Los Andes, Doutor 
em Economia da Universidade de Lovaina (Bélgica), 
Professor da Universidade Nacional. Professor convidado 
ao Doctorado en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud do 
Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud del 
Cinde e da Universidad de Manizales. Correio electrónico: 
jivangonzalez@cable.net.co
• Também é requerido, em páginas separadas, um 
resumo em espanhol do artigo (entre 200 e 250 palavras), 
precedido pelo título do artigo SEM o nome do autor ou dos 
autores, com o subtítulo "Resumo". Este resumo trará algumas 
palavras	chaves	em	espanhol	(de	3	a	10)	que	permita	identificar	
rapidamente o tópico do artigo.  A seguir deve vir a tradução 
em inglês do título do artigo, com o subtítulo "Abstract" e a 
tradução para inglês do resumo, seguida da tradução das 
palavras	 chave	 ((keywords).	 Se	 for	possível,	 se	 agradece	que	
também seja incluída a tradução do título para o português, 
com o subtítulo "Resumo"  e logo a tradução do resumo e das 
palavras chave (palavras clave).
• Os artigos deveriam ter um mínimo de 20 páginas e 
um máximo de 0 em papel tamanho carta, escrito em espaço 
duplo em fonte Time	(ou	Times	NewToman	ou	outra	fonte	da	
mesma	 família	 tipográfica),	 com	um	 tamanho	de	 letra	 de	 12	
pontos, incluído a lista de referências. As notas podem ir a pé 
de	página	ou	 tudo	ao	fim,	 com	o	estilo	automático	do	Word	
para as notas (“Texto ao pé de página”, “ “Footnote text” ou 
“Texto Nota pie”
• Depois dos resumos e palavras chave, em página 
aparte deve começar novamente com o título do artigo SEM 
asterisco	final	e	SEM	o	nome	do	autor	ou	dos	autores.	Depois	
do título do artigo deve ser escrito um resumo (quadro do 
conteúdo abreviado), em negrito, com numeração romana ou 
numeração árabe. Exemplo:
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I. Introdução. II. O método da economía: a diferencia 
entre a economía pura e a economía aplicada. III. O 
paradigma de Samuelson. IV. Alternativas à visão 
samuelsoniana. V. Políticas públicas, infância e 
juventude. VI. Conclusão. Bibliografia.
•	 	A	 informação	estatística	ou	gráfica	deve	agrupar-se	
em	quadros	ou	gráficos.	Cada	um	dos	quadros	(ou	dos	gráficos)	
devem estar numerados contínua e com um subtítulo que 
começa	com	"Quadro	Nº	":	(ou	"Gráfico	Nº":)	e	depois	indique	
o	conteúdo	deste	quadro	(ou	gráfico)	de	forma	abreviada.	Os	
quadros	 e	 gráficos	 devem	 estar	 acompanhados	 pelas	 fontes	
dos dados de um modo claro, dentro do texto ou em nota de 
rodapé,	de	tal	modo	que	pode	ser	comprovado	sem	dificuldades	
a origem dos dados. Também deve ser dito expressamente 
quais	quadros	ou	gráficos	foram	elaborados	pelo	autor	ou	os	
autores.	Dentro	do	texto	do	artigo,	cada	quadro	ou	gráfico	deve	
ser indexado por seu número e não por orações tais como "o 
quadro	seguinte"	ou	"o	gráfico	prévio",	porque	a	diagramação	
pode	 exigir	 colocar	o	quadro	ou	gráfico	num	 lugar	 longe	de	
onde aparece a referencia.  
•	 Os	 quadros	 e	 gráficos	 devem	 vir	 acompanhados	
das fontes de um modo claro, dentro do texto ou em nota de 
rodapé,	de	tal	modo	que	pode	ser	comprovado	sem	dificuldade	
a origem dos dados. Também deveria ser dito expressamente 
quais	quadros	ou	gráficos	foram	elaborados	pelo	autor	ou	os	
autores.	Dentro	do	texto	do	artigo,	cada	quadro	ou	gráfico	deve	
ser indexado por seu número e não por frases que antecedem 
como "o quadro seguinte" ou colocadas após do mesmo "o 
gráfico	 prévio",	 porque	 a	 diagramação	 pode	 exigir	 colocar	 o	
quadro	ou	gráfico	em	um	lugar	longe	da	referencia.	
•	 Quando	 no	 artigo	 são	 incluídas	 fotografias	 ou	
ilustrações,	 inicialmente	 é	 suficiente	 o	 arquivo	 respectivo	
digital que pode ser enviado dentro do texto se não é muito 
pesado, ou em anexo de arquivo. Se o artigo é aprovado para 
publicação, além do arquivo digital, que o autor acompanhará 
cópia	impressa	ou	fotocópia	muito	claro	ou	gráfico	de	cópia	ou	
filme	em	forma	de	deslizamento	de	cada	figura	ou	ilustração,	
indicando o lugar do texto com precisão onde eles deveriam 
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ser incorporados cada um deles. Igualmente, quando são 
colocados	 desenhos,	 figuras	 ou	 outros	 diagramas	 diferentes	
dos	 quadros	 e	 gráficos,	 além	 do	 arquivo	 respectivo	 digital,	
estes devem ser enviados em papel vegetal. Cada um destes 
diagramas,	desenhos,	figuras,	quadros	ou	ilustrações	devem	ir	
com numeração seguida e com um subtítulo que começa com 
"Figura	Nº:	 “	 e	que	 indica	o	 conteúdo	desta	figura	de	 forma	
abreviada.	As	figuras	devem	vir	acompanhadas	pelas	fontes	de	
um modo claro, dentro do texto ou em notas de rodapé, de tal 
forma que pode ser comprovado sem inconveniências a origem 
ou responsabilidade das mesmas. Também deve constar quais 
figuras	foram	elaboradas	pelo	autor	ou	autores.	Não	deve	ser	
incluído	material	gráfico	sujeito	a	"direitos	autorais"	ou	outras	
exigências legais sem ter obtido a permissão respectiva escrita 
previamente.	Dentro	do	 texto	do	artigo,	cada	figura	deve	ser	
referenciada por seu número e não por orações comuns de "a 
figura	seguinte"	ou	"a	figura	prévia",	porque	a	diagramação	pode	
exigir	colocar	a	figura	em	um	lugar	distante	da	referencia.	
• Podem ser incluídos anexos, se é necessário. Ao 
término do texto do artigo, e depois dos anexos se os houver, 
uma	 lista	 de	 referências	 bibliográficas	 deve	 ser	 incluída	 que	
contenha somente as referências mencionadas dentro do texto, 
nos anexos e nas notas.
• Será usado o sistema de referências da A.P.A,  quarta 
edição ou posteriores, ou seja, o comumente denominada Nome 
(data) sistema que deveria ser usado constantemente dentro do 
texto	e	finalmente	nos	apêndices	se	os	houver		e	nas	notas	de	
rodapé.	Nas	referências	gerais	é	suficiente	pôr	o	último	nome	
do autor ou dos autores, seguido pela data entre parêntese. 
Se a pessoa der a referência precisa de uma referencia textual, 
se agrega após a data a página respectiva, precedida por uma 
vírgula, um espaço um “p” (se são várias páginas, “pp”), um 
ponto e um espaço. Por exemplo:
…como	está	explicado	em	Rogoff	(1993).
…como	ela	tem	argumentado	(Rogoff,	1993).
…como	é	 afirmado	 expressamente	por	Rogoff	 (1993,	
p. ).
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…nas	 palavras	 com	 as	 que	 ela	 o	 formulou	 (Rogoff,	
99, pp. -2).
• Em nenhum caso serão inseridas notas de rodapé 
nas	 quais	 figure	 a	 referência	 completa,	 a	 qual	 somente	 deve	
aparecer	na	lista	final	de	referências.
•	 A	lista	final	de	referências	bibliográficas	deve	elaborar-
se no estilo A.P.A., quarta edição ou posteriores. A informação 
mais	 específica	 sobre	 o	 estilo	 A.P.A.	 com	 as	 adaptações	 ao	
castelhano, que é seguida pela Revista, se encontra na internet 
no	endereço	eletrónico	que	se	encontra	ao	final	da	Revista.
• No caso do autor (es) utiliza material protegido por 
“copyright”, os autores serão os responsáveis pela obtenção da 
autorização escrita de quem têm os direitos.  Em principio, citar 
mais	de	uma	tabela	ou	gráfico	de	um	mesmo	livro	ou	artigo,	ou	
uma referencia com 500 palavras ou mais, requer autorização 
previa por escrito do titular do direito.
• A revista, com o consentimento do autor ou autores, 
realizará as mudanças editoriais que sejam necessárias para 
dar ao artigo a maior claridade, precisão e coerência possível. 
Conseqüentemente,	 se	 recomenda	 aos	 autores	 que	 escrevam	
com	 o	 maior	 rigor,	 utilizando	 boa	 ortografia,	 realizando	
parágrafos homogêneos e claros e procurando utilizar os 
signos de pontuação de maneira precisa. Por favor, evitem as 
redundâncias no texto e o uso reiterativo de siglas; essas não 
substituem a palavra em questão e fazem com que os leitores 
se fadiguem e percam o incentivo para ler o seu texto.
• Uma vez aprovado o artigo para publicação, todos 
os autores devem assinar o acordo de “Cessão de Copyright” 
previamente à publicação do artigo.  O texto de acordo será 
retornado aos autores pelos editores.  Esse acordo de cessão 
permite aos editores proteger o material em nome dos autores, 
sem que estes renunciem a seus direitos de autoria. A cessão 
de copyright inclui os direitos exclusivos de reprodução e 
distribuição do artigo, incluindo as separatas, as reproduções 
em	fotocópias,	em	microfilme,	ou	de	outro	tipo,	assim	como	as	
traduções.
• As provas de impressão serão enviadas ao autor, 
e devem ser devolvidas dentro dos 0 dias seguintes a 
seu recebimento. As correções devem limitar-se a erros de 
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digitação.  Não se aceitarão novas linhas, frases ou parágrafos. 
As	correções	simples	podem	enviar-se	pelo	correio	eletrônico	
(e-mail),	indicando	a	página	e	a	linha	que	deve	ser	modificado	
nas	páginas	da	prova	gráfica.
• Os autores, quando sejam menos de três, cada um 
receberá 5 exemplares de cortesia do número da revista na qual 
tenha sido publicado o artigo; entretanto, quando sejam três ou 
mais, cada um receberá três exemplares.
•	 Os	artigos	serão	submetidos	a	uma	avaliação	anônima	
de pelo menos dois consultores.  Uma vez avaliado o documento 
proposto, o autor ou autores receberão a avaliação para sua 
revisão e ajuste.  Contarão com um prazo de 5 dias para 
retornar o artigo devidamente revisado. Após o julgamento dos 
primeiros avaliadores o dos editores, o artigo corrigido poderá 
ser enviado a nova avaliação pelos primeiros avaliadores ou 
por outros diferentes.
• Os editores se comprometem a manter correspondência 
eletrônica	com	o	autor	sobre	a	recepção,	estado	e	destino	final	
do trabalho.
• Os editores informarão aos autores os detalhes sobre 
como comunicarem-se a respeito de tudo relacionado com as 
modificações,	correções	e	provas	de	um	artigo	que	tenha		sido	
aceito para publicação.
• Os artigos serão enviados ao endereço a seguir:
revistacinde@um.umanizales.edu.co 
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Guia específico para a elaboração 
da lista final de referências
Os	 modelos	 apresentados	 a	 seguir	 exemplificam	 formato	 de	
referências no estilo APA. Para maiores esclarecimentos sobre Normas 
da APA deverá ser consultado o livro Publication Manual of the 
American Psychological Association (5ª Edição). Outras adaptações 
das normas da APA estão disponíveis na Internet  e poderão ser 
consultadas nos seguintes endereços:
http://www.ip.usp.Br/biblioteca/pdf/
normalizaçãodereferenciasAPA.pdf
http://www.lib.usm.edu/research/guides/apa.html
http://dianahacker.com/resdoc/social_sciences/intext.html
Livros
Por último nome ou os últimos nomes do autor, uma vírgula, um 
espaço, a inicial ou rubricas do nome seguido por um ponto, espaço, 
ano entre parênteses, ponto, espaço, título do livro (em letra itálica e 
só com maiúscula a primeira letra; exceções: a primeira letra depois de 
dois pontos de um título em inglês, nomes de instrumentos, congressos 
ou seminários e nomes próprios, ponto, espaço, cidade (no caso dos 
E.U.A: cidade, Estado abreviado; exemplo: Boston, MA), dois pontos, 
espaço, editorial e ponto. No caso de dois autores, eles são separados 
por &. No caso de mais que dois e menos de seis autores,  os nomes 
separam-se com vírgula, e entre o penúltimo e o último se coloca &. Só 
se eles são seis ou mais autores que é nomeado só o primeiro autor e 
então é escrito “e outro” (em inglês, “et al.”).
Livro no Todo
Sobrenome, Prenome(s) abreviado(s) & Sobrenome, Prenome(s) 
abreviados. (Ano). 
Título: subtítulo se houver. Local de publicação: Editora.
Blasi, A. J., Dasilva, E. B. & Weiggert, A. J. (978). Toward an Interpretive 
Sociology. Washington, D.C.: University Press of America.
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Capítulo em livro publicado
O nome ou os últimos nomes e rubricas do autor ou dos autores 
são escritos como no caso anterior. Após, o ano entre parêntese, ponto, 
espaço, e o título do capítulo, escrito em letra comum, sem usar aspas, 
punto, espaço, nome da revista “Em” “, espaço, inicial ou rubricas do 
nome dos editores ou compiladores, espaço, por último nome, virgula, 
entre parêntese se eles estão publicando ou compiladores (o “Ed é 
abreviado.” se é editor, “Eds.” se é mais que um, “Comp.” se é um ou 
“Comps.” se são mais compiladores), virgula, espaço, título do livro 
(em letra itálica), espaço e entre parêntese são escritas a primeira e 
últimas páginas do capítulo (“pp” é abreviação usada  para “páginas”, 
e os números se separam com traço curto).  Após se coloca um ponto, 
espaço, cidade (no caso de EUA: cidade, Estado abreviado; exemplo: 
Boston, MA), dois pontos, espaço, editorial, ponto.
Capítulo de Livro
Sobrenome, Prenome(s) abreviado(s) do autor do capítulo. (Ano). 
Título: subtítulo:  se houver do capítulo. In Prenome abreviado do 
autor do livro. Sobrenome (Tipo de responsabilidade se houver), 
Título: subtítulo do livro. (paginação). Local de publicação: Editora.
Bryant,	R.	A.	(2004).	In	the	aftermath	of	trauma:	Normative	reactions	
and early interventions. In the G.M. Rosen (Ed.), Posttraumatic stress 
disorder: Issues and controversies 	(pp.	187-211).	New	York:	John	Wiley.
Artigo em revista
O ou os últimos nomes e rubricas do ou dos autores são escritos 
como no primeiro caso.  Após, o ano entre parêntese, ponto, espaço e 
o título do artigo em letra normal, sem aspa, ponto, espaço, nome da 
revista em letra itálica, virgula em letra itálica, número do volume da 
revista em letra itálica e com números árabes (sem escrever “vol.”), 
virgula em letra itálica, primeira e últimas páginas separadas por um 
traço  em letra normal, ponto. A primeira letra das palavras principais 
(com exceção de  artigos, preposições, conjunções) do título da revista 
é colocada em maiúscula.  Se a revista tem um título bem parecido com 
outras ou não é muito conhecida, é agregado entre parêntese e em letra 
itálica a instituição ou a cidade e, se é conveniente, o país. Se a numeração 
dos fascículos do volume for consecutiva,  não se coloca o número do 
fascículo.  Se cada fascículo do volume começar com numeração nova, 
o número do fascículo entre parêntese, em numeração árabe e em 
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letra normal. Se não houver volumes mas números, se coloca “n.” e o 
número em numeração árabe em letra normal.
Artigo de Periódico
Sobrenome, Prenome(s) abreviados(s) & Sobrenome, Prenome(s) 
abreviados. Ano do periódico). Título: subtítulo se houver do artigo. 
Título do periódico, vol (número), paginação sem pp.
Williams.	C.	(2003).	Counselling	psychologists’	reflections.	Australian 
Journal of Counselling Psychology, (), .
Livro ou relatório de alguma instituição
O nome da instituição não é abreviada nem são utilizadas siglas,  a 
menos	que	o	nome	habitual	da	instituição	já	seja	um	acrônimo,	como	
Unesco, Colciencias, Icfes, etc. Depois do nome da instituição vai um 
ponto. Se é um ministério, secretaría, departamento administrativo, 
etc., como todos eles têm nomes semelhantes, primeiro se coloca o 
país, vírgula, espaço, nome do ministério, secretaria, etc.
American Psychiatric Association. (99). Diagnostic and statistical 
manual of mental disorders (td ed.). Washington, DC: Autor
Milicic, N., Alcalay, L. & Torreti, A. (992). Diseño de um programa para 
favorecer la identidad feminina em alumnas de 7º y 8º año de educación básica 
(Proyecto	 FONDECYT	 1992/0799).	 Santiago:	 Pontificia	 Universidad	
Católica de Chile.
BRASIL, Ministério da Educação. Conselho Federal de Educação. 
1º Levantamento Nacional do Transporte Escolar: sinopse estatística 2004. 
Brasília: Instituto Nacional de Estudos e Pesquisas Educacionais Anísio 
Teixeira, 2006.76p.
Dicionários ou enciclopédias
Primeiro nome do autor ou editor (“Ed.” Entre parênteses quando 
for editor). Depois do título do dicionário ou enciclopédia e depois do 
espaço indicar entre parêntesis a edição caso não seja a primeira, e o 
volume consultado. Não se põe a página do vocábulo.
Sobrenome, Prenome(s) abreviados(s) & Sobrenome, Prenome(s) 
abreviados. (Ano). Título: subtítulo se houver. (Edição). Local de 
publicação: Editora.
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Ferreira, A. B. H. (999). Aurélio XXI: O Dicionário da Língua 
Portuguesa (ª ed. ver. e ampl.). Rio de Janeiro: Nova Fronteira.
Sadie,	 S.	 (Ed.).	 (1980).	 The	 new	 Grove	 dictionary	 of	 music	 and	
musicians (6ª ed, Vol 5). Londres: Macmillan.
Palestras ou Conferências em simpósios, congressos, reuniões 
etc.:
Se a contribuição está publicada em livro com editor, deve-se 
assinalar a publicação e citar como capítulo de livro editado. O título 
do simpósio, congresso  ou reunião deve aparecer em letra normal 
com  maiúsculas iniciais nas palavras principais. Se a contribuição 
não está publicada, indica-se o mês e local onde houve o evento, 
separado por uma vírgula depois do ano. Depois o título da palestra 
ou conferência (escrito em letra normal) se escreve o ponto, espaço, 
“Palestra apresentada em”, o nome completo do congresso com as 
palavras principais em maiúsculas, vírgula, espaço, cidade, vírgula, 
espaço, país, ponto.
Beck, G. & Ireland, J. (995). Measuring bulling in prisons. Trabajo 
presentado	 en	 la	 Fifth	Annual	 Division	 of	 Criminological	 an	 Legal	
Psychology Conference, Septiembre, Londres.
Dissertação ou Tese
Sobrenome, Prenome(s) abreviados(s). (Ano). Título: subtítulo se 
houver.  Indicação do grau acadêmico, Instituição, Local de defesa.
Soares, J. A. (200). Avaliação	 microbiológica,	 histopatológica	
e	histomicrobiótica	de	dentes	de	cães	com	reação	periapical	crônica	
induzida,	 após	 preparo	 biomecânico	 automatizado	 e	 aplicação	 de	
curativos	de	demora	à	base	de	hidróxido	de	cálcio.	Tese de Doutorado, 
Faculdade de Odontologia de Araraquara, Universidade Estadual 
Paulista. São Paulo.
Documentos em meio eletrônico
Os elementos essenciais para referenciar os documentos em meio 
eletrônico	são	os	mesmos	recomendados	para	documentos	impressos,	
acrescentando-se, as informações relativas à descrição física do meio ou 
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suporte (CD, disquete). Quando se tratar de obras consultadas online, 
são	essenciais	as	informações	sobre	o	endereço	eletrônico	e	a	data	de	
acesso ao documento.
Artigo publicado em periódico eletrônico
Sobrenome, Prenome(s). do(s) autor(es) do trabalho. (Ano, mês). 
Título: subtítulo do trabalho se houver. Título do Periódico, local de 
publicação, vol (número). Recuperado em data, Nome do banco ou da 
base de dados onde o artigo foi recuperado: URL.
Rezende, Yara. (2002). Informação para negócios, os novos agentes 
do conhecimento e a gestão do capital intelectual. Ciência da Informação 
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 Guide for Authors
The Latin American Journal in Social sciences, Childhood and 
Youth is a half-yearly publication that collects research and inter- and 
transdisciplinary	 meta-analysis	 which	 allow	 to	 publish	 completely	
new	works,	 to	 accumulate	 and	 debate	 knowledge	 about	 childhood	
and youth about the Colombian and Latin American childhood and 
youth. It also publishes contributions to diverse complex disciplines 
such as neurosciences, psychology, sociology, anthropology, pedagogy, 
linguistics, history and philosophy.
It is based upon the Doctorate Program in Social Sciences, Childhood 
and Youth of the Center for Advanced Studies in Childhood and 
Youth, at the University of Manizales and Cinde alliance, in Manizales, 
Colombia. It addresses to people interested in the theory and practice 
of studying, researching and deepening about boys, girls and youth, 
as	 well	 as	 in	 designing,	 evaluating	 and	 comparing	 childhood	 and	
youth	programs	and	policies.	It	publishes	articles	written	in	Spanish,	
Portuguese and English, preferably resulting directly from research 
works	and	evaluated	by	universities,	research	centers	and	both	public	
and	private	financing	entities.
The Latin American Social Sciences Journal for Childhood and 
Youth is a semestral publication, indexed by the National Bibliographic 
index	«Publindex».	It	honors	Scientific	Quality	criteria	established	by	
Colciencias*	and	it	accepts	articles	of	the	following	categories:
1)	 Scientific	 and	 technological	 research	 articles.	 Documents	 that	
present in detailed studies of original, completed research studies. 
The usual article structure generally contains four important parts: 
Introduction, Methodology, Results, and Conclusions.
2)	Reflective	 articles:	Documents	 presenting	 results	 derived	 from	
a re-analysis of a completed research study, from an interpretative or 
critical	perspective	on	a	specific	theme,	backed	by	original	sources.
3)	Review	 articles:	Document	 resulting	 from	a	 systematic	 review	
and analysis of original completed and published research studies on 
a	scientific	or	technological	topic	with	the	purpose	of	documenting	the	
advances	and	developments	in	a	field.	It	is	characterized	by	presenting	
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a	careful	bibliographic	review	of	at	least	50	articles.
The	Journal	also	accepts	brief	analytic	articles,	dealing	with	events,	
local processes and projects of interest to social sciences scholars in the 
area of childhood and youth.
The opinions and statements appearing in the articles are the 
exclusive responsibility of the authors.
The	submitting	of	an	article	presupposes	a	commitment	of	publishing	
it	in	the	Journal.	It	should	not	be	submitted	partially	or	fully	to	another	
entity	for	publication	without	a	previously	written	letter	of	withdrawal	
from this Journal.
Submissions to this Journal are accepted in the Spanish, Portuguese 
or English languages.
All the submissions to this Journal have to be sent electronically in 
one	or	more	attachments	written	in	WORD	for	WINDOWS	and	have	
to	meet	the	following	criteria:
1-	All	 article	 (types	 1,2	 and	 3)	 have	 to	 come	with	 the	 first	 page	
unnumbered,	 with	 the	 title	 of	 the	 article	 and	 the	 author/s	 name/s	
followed	by	2	or	more	asterisks	(depending	on	numbers	of	authors),	
indicating	one	or	more	footnotes	in	which	the	character	of	the	research	
(type of article: , 2, or ), funding sources, beginning and completion 
dates, or as ongoing research, are stated.
On	 a	 separate	 page	 a	 200	 to	 250	 words	 English	 abstract	 is	 also	
required,	preceded	by	the	title	of	the	article,	with	«Abstract»	as	subtitle.	
The	completed	abstract	is	followed	by	3	to	10	key-words.	Translations	
of	 the	 abstract	 and	 key-	 words	 into	 Spanish	 and	 Portuguese	 are	
welcome.
The	length	of	articles	is	from	20	to	25	letter-size	pages,	doublespace	
typed	in	Times	or	Times	New	Roman,	12	point-size.	Either	footnotes	
or end-notes are acceptable. References and bibliographies ought to 
follow	the	APA	system.
Following	the	abstracts	and	key-words	a	new	page	presents	the	title	
of the article and the outline or brief table of contents (2 points, bold), 
each section preceded by arabic or roman numerals.
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Statistical or graphic information (tables, graphs, etc.) ought to be 
numbered,	with	their	subtitles.	Citations	of	sources,	and	explanations	
as	well	 as	 copy-rights	permission,	 etc.	 ought	 to	 go	 at	 the	 bottom	of	
tables, charts and graphs or in footnotes.
Photographs, pictures, diagrams and other illustrations and visuals 
can be sent electronically incorporated in the text or separately. Once 
the article has been accepted for publications, originals or very good 
copies	of	these	materials	will	be	required.	Moreover,	their	distinct	place	
in the text ought to be noted.
Appendices or Annexes can be also included. Their bibliography 
has	to	be	 included	showing	only	the	references	cited	in	the	text	and	
appendix or annex.
The rth or later editions of the APA system for references and 
bibliographies are used in all articles published in the Journal. Full 
references are not included either in the text or the footnotes.
The	 author	 or	 authors	 are	 responsible	 for	 obtaining	 written	
permission for use of material that is protected by copy-rights.
With the approval of the authors, the Journal may introduce editorial 
changes	in	the	submitted	texts.
Once an article has been accepted for publication, the authors have 
to sign an agreement renouncing to any previous copyrights they held 
on	 the	 article,	while	 the	 Journal	 on	 its	part	will	 retain	 the	 exclusive	
rights	to	publish,	reproduce	and	distribute	the	material,	without	the	
authors losing their authorial rights.
The	 article	 ‘proofs’	 will	 be	 sent	 to	 the	 authors	who	will	 have	 to	
correct	and	return	them	within	10	days	after	receiving	them.	Simple	
and	brief	corrections	of	typing	error	will	be	accepted.	Un-acceptable	
are	new	paragraphs,	long	sentences,	etc.	Corrections	can	be	sent	in	by	
e-mail,	clearly	indicating	page	number	and	place	were	they	apply.
One	or	 two	authors	of	an	article	will	each	receive	5	copies	of	 the	
Journal	in	which	their	article	appeared.	Three	and	more	authors	will	
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receive only three copies each.
All	accepted	articles	will	be	sent	out	anonymously	to	at	least	two	
referees.	 The	 authors	 will	 receive	 the	 referee’s	 comments	 and	 will	
have	15	days	to	review	and	re-submit	the	article.	When	necessary,	the	
articles could be re-sent to other evaluators to obtain further comments 
on	the	article’s	quality.
The editors commit themselves to maintain good communication 
with	the	authors	about	the	state	of	the	article	and	its	final	destination.	
The	editors	will	keep	the	authors	of	accepted	articles	for	publication	
informed	about	the	details	of	the	review,	the	recommended	changes,	
corrections and proofs.
The	articles	should	be	sent	to	the	following	address:
E-mail: revistacinde@umanizales.edu.co 
* Colciencia stands for the Colombian National Science and 
Technology System (Sistema Nacional de Ciencia y Tecnologia 
de	 Colombia),	 a	 government	 agency	 which	 controls	 scientific	 and	
technological pulications and sets national standards for same. Revista 
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